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Sinopsis



La sensata y tranquila Ariel Salazar, conservadora del Archivo de Indias de Sevilla, recibe inesperadamente la visita del encantador buscador de tesoros Darrell McKay, que pretende localizar los restos hundidos de un mítico galeón español, el Santa Bárbara. Su curiosidad la incita a aceptar ayudarlo en una búsqueda que se convertirá en una peligrosa aventura contrarreloj que los llevará desde las calurosas calles de Sevilla a la exótica Estambul, y en la que descubrirán que incluso dos personas tan diferentes como ellos pueden llegar a sentir una atracción insospechada...
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 Introducción



Año del Señor de 1556, Ciudad de Lima, (virreinato del Perú).







—El capitán acaba de llegar, Excelencia.

El marqués de Cañete apenas prestó atención a su secretario y continuó dictando la extensa carta para Su Majestad Católica.

Cuando se trataba de escribir nuevas al soberano no podía haber prisas. Siempre eran malas consejeras. El marqués hablaba con voz calmada, deteniéndose en largas pausas en las que su vista se perdía en un punto invisible del horizonte. Otras veces las frases concatenadas salían de su boca como invocaciones, obligando al escribano a garabatear el pergamino con trazos largos, ligeros, casi invisibles. Como virrey del Perú, Cañete se empeñaba en explicar que iba a dedicar todos sus esfuerzos a pacificar las colonias, y que esa era la razón por la que se había convertido en un personaje poco popular entre los ricos e influyentes criollos. Lo sabía de antemano; la única forma de no ser desautorizado en la Corte, donde sus enemigos también eran numerosos, era que el nuevo monarca, don Felipe, segundo de ese nombre, viera en él una posibilidad de prosperidad para la Corona. Y estaba decidido a que así fuera.

Terminó de dictar la misiva y con un movimiento de su mano despidió al escribano.

—Dile al capitán que pase —ordenó a su secretario—. Veamos hasta dónde llega la desesperación.

El marqué estaba de espaldas cuando un añoso caballero, alto y de rostro curtido, entró por la puerta. Su aspecto desastrado de guerrero contrastaba con la suntuosa decoración del palacio de los virreyes. Donde brillaban los marcos de plata trastabillaba el bruñido de su coraza. El caballero no era ya joven; la espléndida primavera había pasado por su piel hacía ya años, dejando impresa la debilidad de sus huesos en forma de una ligera cojera. Se plantó en medio de aquella sala dorada, repleta de tapices y pebeteros de pórfido y jade, ataviado con sus ajadas vestiduras de soldado. Su semblante desaliñado contrastaba con la nobleza de sus ojos oscuros, dos fieras esferas de fuego contenido que miraban al marqués con desprecio.

El aristócrata sabía desde hacía tiempo que el orgulloso militar ya no formaba parte de la milicia y ahora malvivía, como muchos otros, de las entradas de conquista que se promulgaban de vez en cuando.

—Hace tiempo que no nos vemos, capitán —el nuevo virrey no se había molestado en mirarlo y jugueteaba con un pájaro de vivos colores que hacía piruetas sobre una horquilla de madera oriental.

El hombre no contestó y permaneció con la mirada al frente y una mano apoyada en el pomo de su espada. Estaba prohibido portar armas en presencia del virrey, una insolencia imperdonable que no pasó desapercibida a los agudos ojos del aristócrata cuando se volvió con una fría sonrisa.

—¿Desde cuándo no militáis bajo mis órdenes? —preguntó el marqués, clavando por primera vez sus ojos helados en el vítreo oscuro del soldado.

—Desde lo de Granada... Señoría —esta última palabra le costó pronunciarla. En aquella lejana ocasión se había jurado que jamás volvería a blandir su espada bajo los colores de aquel hombre sin escrúpulos, para quien la vida solo tenía el precio de una decisión arbitraria. Sin embargo...

El nuevo virrey estudió detenidamente a su visitante. Ahora era uno más de los militares desposeídos de rango y tierras por haber elegido el bando equivocado en la guerra entre los simpatizantes de Pizarro y Almagro. Sí, después de tanto años no había olvidado su humillación. La venganza siempre es más deliciosa cuando el tiempo la enriquece. Había esperado pacientemente hasta verlo vagar por las colonias a la espera de alquilar su espada al mejor postor, y esa hora había llegado.

Aquel derrotado guerrero era el hombre perfecto para el cometido que necesitaba realizar. Ya lo supo mucho tiempo atrás, el primer día que se encontraron, cuando aún ninguno de los dos había sido vapuleado por el paso del tiempo. Entonces eran jóvenes y él se dio cuenta de que este caballero tenía algo especial, quizá su insolencia, quizá su estúpido honor de miliciano español, pero era algo que siempre estaba seguro de descubrir en los hombres que necesitaba. Solo había que esperar. Recordar y esperar.

—Capitán, tengo una misión para vos —dijo al fin, alejando aquellos pensamientos antiguos de su mente—. Espero que no estéis demasiado ocupado en estos momentos como para no poder satisfacerme.

El soldado crispó la mandíbula y sus ojos brillaron con una mezcla de furia y desesperación. El marqués ya se debía haber informado de que llevaba muchos meses sin recibir una sola moneda y varios días sin probar bocado. Los espías y esbirros del nuevo virrey eran ya conocidos por todos.

—Estoy a vuestras órdenes, Excelencia —escupió con voz ronca.

El marqués sonrió. Ahí estaba; el punto de desesperación justo para convencer a un hombre de que acometiera cualquier locura y, de paso, saldar cuentas pasadas.

—Bravo —se giró de nuevo y prestó toda su atención al brillante pájaro que emitía sonidos casi humanos—. Entonces, capitán, no tenemos mucho más que tratar. A partir de hoy tenéis un mes para preparar una expedición.

El soldado supo que hablaba en serio, aunque para reclutar a un grupo de hombres adecuados, además de los suyos, se necesitaría al menos una semana; para encontrar víveres no menos de tres; y para comprar pertrechos un mínimo de seis. Eso contando con que la Flota[1] llegara a tiempo desde Sevilla.

—¿Puedo preguntar el destino y naturaleza de la expedición?

El marqués pareció reparar de nuevo en su presencia y lo miró con el asombro de quien observa una aparición. Estaba acostumbrado a que sus órdenes se acataran sin más explicaciones. Lo miró de arriba abajo, no pudiendo ocultar su desagrado antes de contestar.

—Eso lo tendréis que decidir vos, capitán.

El odio entre aquellos dos hombres se sentía como se percibe el calor del sol aun teniendo los ojos vendados. Si una escena como esta hubiera acontecido años atrás, el marqués estaba seguro de que el capitán habría salido de allí dándole la espalda con cajas destempladas. No era un hombre que recibiera órdenes fuera del campo de batalla. Sin embargo, ahora no era más que un decrépito y viejo militar deshonrado que arrastraba su desesperación a causa de una mala elección. Durante unos instantes se instaló un incómodo silencio entre ambos solo roto por el sonido del viento ululando entre los arcos del patio y el graznido articulado del ave. El capitán supo que era a él a quien le tocaba romperlo.

—Últimamente han partido de la ciudad muchas campañas, Señoría —dijo mordiendo cada palabra—, y la mayoría han fracasado.

—Así es —repuso el marqués, consciente de su situación de poder—, pero vos no fracasaréis. No podéis fracasar.

Aquello no era un voto de confianza, era una advertencia.

El soldado se removió furioso, pasando su peso de un pie a otro. Si no fuera porque era responsable de sus hombres ahora mismo saldría de aquella habitación dando un portazo y mandando al infierno a aquel maldito aristócrata como ya hiciera una vez.

—¿De cuánto tiempo dispongo para regresar?

El marqués sonrió y fue hasta su escritorio.

—Del menor tiempo posible, capitán —tomó de un cajón una bolsa repleta de monedas de oro y se la lanzó a su visitante—. Quiero noticias de algo excepcional cuanto antes. No me importa de qué de trate, me da igual que descubras un nuevo imperio o una mina de plata, pero ha de ser lo antes posible. Esta tierra de salvajes aún esconde grandes recursos para la Corona. ¿Está claro?

El hombre lo miró con ojos fieros; «una mina o un imperio», pensó, y tuvo ganas de reír ante aquella petición imposible y absurda. Pero al final asintió, y permaneció en silencio; con aquel dinero sus hombres comerían algo caliente que les despegara la piel de los huesos.

El marqués de Cañete volvió su atención hacia el pájaro de colores.

—Podéis retiraros —dijo al fin al miliciano, tendiendo la mano para que la besara—. Espero tus noticias antes de que la Flota parta de nuevo.

El soldado no lo dudó, giró sobre sus talones como si no hubiera visto la mano inerte en el aire, y salió de la estancia haciendo un saludo militar.

«Insolente como siempre», pensó el marqués. «Pero adecuado.»

Permaneció pensativo mientras su secretario entraba y se preparaba para atender de nuevo sus órdenes.

Quizá, después de todo, encontrara argumentos suficientes para que el nuevo rey, don Felipe, no desaprobara sus actuaciones.



 Capítulo 1



En la época actual







En media hora el reloj de su ordenador marcaría las tres de la tarde y darían comienzo sus vacaciones. Entonces tendría tiempo para visitar a sus padres, ver a sus viejos amigos y, sobre todo, descansar. ¿Desde cuándo no disfrutaba de un mes entero de tranquilidad, sin tener que estar pendiente de estudiar legajos o de preparar sus clases? A partir de mañana sería necesario que la humanidad fuera a desintegrarse para apartarla de la arena dorada de Cádiz.

—Ariel —dijo su secretaria desde la puerta del despacho—. Tienes visita.

La doctora Ariel Salazar dejó de ordenar los papeles de su mesa y la miró angustiada.

—¿Una visita? ¿Hoy? ¿Mi último día de trabajo? —suspiró y consultó su agenda, aunque estaba segura de no esperar a nadie—. No tengo ninguna cita pendiente. ¿Te ha dicho de qué se trata?

La secretaria, que llevaba una tarjeta de visita en la mano, entró y cerró con sigilo la puerta tras de sí.

—No —dijo en voz baja, como si el sonido de sus palabras pudiera traspasar las gruesas paredes del despacho—. Solo ha dicho que necesita hablar contigo. Imagínate, un hombre apuesto que llega sin más y dice que te necesita. ¿No es como el argumento de una novela romántica?

Ariel dejó escapar un bufido. No, no lo era. Seguro que se trataba de algún alumno enojado por un suspenso o de un vendedor de materiales de conservación. María tenía tendencia a ver historias de amor hasta en los documentales de animales de National Geographic.

—¿Le has pedido que espere a que vuelva de mis vacaciones? —dijo con un mohín de disgusto que casi no se percibió tras sus enormes gafas de pasta marrón.

—Por supuesto, es lo primero que he hecho; «Va ser imposible que le reciba porque está absolutamente, tremendamente e irremediablemente a punto de marcharse», pero ha insistido en verte. ¿No es encantador?

—Pues no —dijo ella con evidente desagrado—. Es más bien desagradable.

Pero María no le prestaba atención.

—Te aseguro que es un hombre bastante convincente —miró la tarjeta que aún llevaba en su mano—. Por el apellido parece inglés. O mejor escocés. Sí. Me encantaría que fuera escocés, y con falda, aunque ahora no la lleva, pero quizá tiene un ropero lleno de faldas...

—No estoy muy segura de querer salir con un hombre que tenga una colección de faldas mejor que la mía.

María no captó la ironía.

—No importa, eso solo sucedería si fuera escocés, porque es posible que sea galés, o irlandés. Incluso canadiense. Aunque no tiene acento —entornó los ojos. Se acababa de hacer un lío—. Pero para mí que es escocés. Un escocés a quien le dan alergia las faldas, eso es. Porque es muy guapo.

—No sabía que para ti «escocés» y «guapo» fueran algún tipo de sinónimos.

—Por supuesto —María volvía a la carga—. Nunca podría ir a Escocia. Estoy segura de que acabaría en la cárcel por acoso sexual.

La doctora Salazar no pudo reprimir una carcajada, a pesar de que precisamente ese día no tenía tiempo para los galimatías de su secretaria y amiga. Por su culpa más de una vez había terminado metida en un lío amoroso y catastrófico. Sus famosas citas a ciegas.

De todas formas debía tomar una decisión, si no tendría que hacer algo tan indigno como salir por la puerta de atrás, así que cogió la tarjeta que al fin le tendía.

Se ajustó sus horribles gafas de pasta, que aún le duraban de su época universitaria (¿para qué cambiarlas si aún le servían?), y leyó la pulcra cartulina blanca con ojos entornados. Estaba impresa con letras rotundas y masculinas, sin ningún adorno o floritura. Allí solo se veía el nombre de su visitante, nada más, ni cargo, ni profesión, ni siquiera la empresa o institución para la que trabajaba.

—Desde luego sería el primer estudiante que se presentara con tarjeta —volvió a susurrar María en voz baja, con ojos chispeantes—. Tampoco tiene pinta de vendedor. ¿Y si se tratara de un duque escocés y riquísimo que quiere raptarte para hacerte suya una y otra vez, una y otra vez, una y otra vez?

—Dios, qué mareo.

María cruzó los brazos algo enfadada. Se ponía así cuando Ariel no le prestaba atención, cosa que pasaba siempre que intentaba hablar con ella de hombres.

—Darrell Mckay —leyó Ariel en la tarjeta—. ¿Qué habrá perdido un británico en Sevilla un treinta y uno de julio, y con este calor?

Y sí que hacía calor. Estos últimos días el termómetro no bajaba de los cuarenta y cinco grados a esas horas.

Su secretaria recompuso una pose coqueta, a salvo gracias al aire acondicionado centralizado del edificio, y parpadeó con sus enormes pestañas cubiertas de maquillaje.

—Si tú no lo recibes, yo puedo encargarme de él. Pero después no me vayas a echar en cara que te quito a todos los tíos buenos que se te acercan.

—¡Yo nunca te he echado nada en cara!

—Pero podrías hacerlo.

Ariel volvió a sonreír.

—Bien, entonces será mejor que lo hagas por mí. Te cedo a este tal «McComosea» para que hagáis lo que os apetezca una y otra vez, una y otra vez, una y otra vez.

—Te estás burlando de mí.

—No, en absoluto.

—Lo veo en tus ojos

Ariel volvió a reír, y tuvo que pedirle perdón

—Lo siento. Quizá, solo quizá, me lo estuviera tomando a broma. Pero lo último que me apetece ahora es escuchar durante media hora a un tipo soltando un tostón. ¿Te encargas tú de él?

—No te preocupes —contestó la chica de forma cómica. Siempre terminaban igual cuando hablaban de macizos—, soy una experta en deshacerme de visitas inoportunas.

—No sabes cómo te lo agradezco —Ariel suspiró complacida. Se ajustó su sobrio (¿o más bien anticuado?) traje gris, y volvió detrás del escritorio—. Y ahora será mejor que termine. Dentro de media hora estaré en mi coche, camino de la playa y del mejor mes de vacaciones que he tenido desde hace años. Pongo a Dios por testigo.



 Capítulo 2



—Busco al doctor Salazar —sonó una voz masculina desde la puerta.

Ariel levantó la vista de la pila de documentos que intentaba organizar para tenerlos listos a su regreso y se encontró con aquel hombre tan serio que la miraba con el ceño fruncido.

—He intentado detenerlo, doctora, pero no me ha hecho caso... —dijo María, apareciendo detrás de él con tanto dramatismo que Ariel no pudo dejar de preguntarse si sería cierto.

Así que aquel era el señor McKay.

Quizá tuviera razón su secretaria en que era un espécimen no mal parecido (en absoluto su tipo, por supuesto), pero eso no le daba derecho a entrar sin permiso en su despacho.

Tenía dos opciones; o llamaba a seguridad para que lo echaran de allí, o lo atendía durante unos minutos y lo despachaba lo antes posible. Se inclinó por esto último para evitar que María la mirara con la frente fruncida el resto del semestre.

—No te preocupes —le dijo a su secretaria con voz menos amable de lo que deseara—. Atenderé al señor antes de marcharme.

La chica la siguió con mirada inocente, hasta que una sonrisa maliciosa se dibujó en sus labios.

—Estaré fuera si me necesita, doctora. —Y salió guiñándole un ojo antes de cerrar la puerta y dejarlos a solas.

Allí estaba; frente a un desconocido que la miraba como a un bicho raro que...

¿Cómo a un bicho raro? Y fue entonces cuando recordó aquella pequeña manía suya y sintió cómo sus mejillas se ruborizaban hasta ponerse color rojo Coca-Cola.

Como no esperaba a nadie ese día, había dado rienda suelta a sus manos, que se habían entretenido durante toda la mañana, y mientras ella se ensimismaba en la lectura de antiguos legajos, en coger pequeñas gomas elásticas de su cajita y hacerse coletas informes por toda la cabeza. ¡Dios! ¡Qué aspecto tendría! Debía haberse convertido en una especie de hechicera de alguna tribu perdida de Papúa Nueva Guinea.

—¿Usted es...? —dijo el hombre al parecer sin percatarse de que aquella mujer acababa de volverse de color rojo intenso.

—Soy... —intentó retomar un aspecto de mayor naturalidad—. Soy Ariel Salazar. Creo que quería verme.

El hombre la miró de arriba abajo con una mezcla de incredulidad y curiosidad. ¿En qué estaría pensando? Ella se apartó de la cara el único trozo de cabello que no se había convertido en una fuente y que, por desgracia, no era el flequillo, sino una de sus patillas. ¿Podría pasar aquello como la última creación de algún peluquero famoso?

—No esperaba que fuera usted una mujer.

Ariel suspiró aliviada. Así que se trataba de aquello. Entornó los ojos para adoptar el aspecto de pedantería más desagradable posible.

—Estoy muy ocupada, señor McKay —dijo mientras se estiraba mucho para parecer amenazadora. Había leído que a cierto sapo del Amazonas esa técnica le funcionaba—, espero que este imprevisto no le afecte como para contarme qué le ha traído aquí.

En cierto modo estaba harta de que siempre esperaran ver aparecer tras su nombre a un sesudo profesor con un abultado currículum en vez de a una joven (y desastrosa) doctora de veintiocho años. En cierto modo estaba cansada de las miradas de decepción que siempre seguían a su presentación académica, aunque hoy, con su aspecto, era comprensible. Miles, cientos de miles de nombres y sus padres habían tenido el mal tino de ponerle uno de los pocos nombres ambiguos que existen en castellano. Pero allí plantada, con aspecto de guerrero zulú, debía reconocer que su secretaria no se había equivocado del todo. El visitante podría clasificarse como un hombre atractivo (en absoluto su tipo, por supuesto), aunque quizá excesivamente serio. No, definitivamente tan serio como un «no» en medio de una boda. Tenía una frente ancha que ahora se arrugaba en el centro con la curiosidad que mostraban sus ojos. Sus ojos quizá eran lo más interesante; de un azul profundo, infranqueables, casi helados, como una tarde de invierno. Desde luego ella no lo clasificaría como un tipo guapo (nada de Miguel Ángel Silvestre ni de Patrick Dempsey). Quizá un poco al estilo de Channing Tatum pero acabado de venir del entierro de su madre. Su nariz era demasiado grande y su rostro demasiado duro. El cabello lo llevaba de cualquier manera (¿Quién era ella para hablar hoy de pelos?), sin prestarle mucha atención, era de un color castaño oscuro, tan frío como su mirada. «Debe de haber poco espacio para el romanticismo en un hombre como este», pensó. Sin embargo, cuanto más lo miraba, tenía que reconocer que poseía cierto magnetismo, un buen indicativo de que debía despacharlo con rapidez y sacarlo de su registro mental cuanto antes.

—Doctora, siento haber asaltado su despacho de esta forma —su voz era grave y ligeramente ronca, con un acento apenas perceptible que arrastraba las erres y podía ser de cualquier parte—, pero es urgente que hable con usted.

«Urgente». Pues no había dicho nada de que la necesitaba, no.

—Estaba a punto de marcharme —logró decir de una manera tan brusca que se sintió extraña, pero en ese momento solo quería estar en su coche, camino de la playa, de sus merecidas vacaciones.

El hombre miró a ambos lados, como asegurándose de que nadie les oía, y avanzó un par de pasos en el pequeño despacho, hasta estar más cerca de ella.

—Le aseguro que no la entretendré más de lo estrictamente necesario.

¿«Necesario» era sinónimo de «te necesito»?

Sí, era un tipo peligroso. Seguro que detrás de aquel aire tan serio había una sonrisa de dientes blanquísimos, de esos que había que ponerse gafas de sol hasta en el corazón. Estaba acostumbrada a esas artimañas, sí. Bueno no, pero lo había visto en las películas.

Se daba... mmm... cinco minutos para largarlo y otros tres para olvidarse de él.

Con cuidado, intentando que no se notara, se refugió detrás de su escritorio y cruzó los brazos sobre el pecho; ya estaba preparada para lo que aquel hombre quisiera contarle. Ahora debía ser la imagen de una mujer autosuficiente y despiadada... aunque se acababa de acordar de su pelo.

El visitante siguió con un atisbo de sonrisa helada su maniobra y miró alrededor; el orden de los libros sobre las estanterías, lo pulcritud de la mesa de trabajo, la perfecta clasificación de los documentos en A-Z apilados del suelo al techo. Evidentemente la doctora Salazar era una mujer de orden, y ahora esperaba con impaciencia a que él le indicara qué hacía allí.

—Doctora —dijo al fin—, estoy aquí porque necesito su ayuda.

Ea, ahí estaba. No la necesitaba a ella, sino su ayuda.

Ariel se apartó un mechón inoportuno de patilla que se empeñaba en caerle sobre los ojos. Dios, ¿cómo llevaría el pelo para que la patilla le cubriera los ojos?

—Últimamente estoy muy ocupada —acertó a decir.

El visitante se puso más serio, si eso era posible, y también cruzó los brazos sobre su pecho; la camiseta de algodón pareció a punto de estallar a la altura de los hombros, bajo la presión de los músculos. Ariel se descubrió mirando en aquella dirección y volvió a sentir una oleada de rubor hacia las patillas que era lo que estaba en ese instante por encima de sus mejillas.

—No pretendo comprometerla en nada, doctora —continuó él—. Si no estuviera seguro de que le interesará lo que tengo que contarle ni siquiera me habría planteado venir.

Ariel tragó saliva. ¿Por qué no ponía el automático, escuchaba lo que aquel individuo tuviera que contar y le lanzaba alguna de esas promesas inútiles que tanto le habían hecho a ella cuando era estudiante?

—Bien, si me dice qué necesita, estoy segura de que...

—La necesito a usted —dijo el visitante con voz serena—. Quiero que trabaje para mí.

Ariel se quedó muda. No necesitaba su ayuda, sino su trabajo. Lo miró con los ojos muy abiertos; no debía haber oído bien.

—Señor McKay —dijo al fin, más alterada de lo que pretendía mostrar—. Está usted en Sevilla. En el Archivo de Indias. Esto y la universidad son mi trabajo, y me encanta. No necesito ningún otro. Y si lo necesitara, no estaría segura de querer estar bajo las órdenes de un perfecto desconocido.

Ea. Lo había dicho.

El hombre no pareció haberla escuchado, más bien daba la impresión de que en cualquier momento le daría una mala noticia relacionada con el fin del mundo de tan serio como estaba.

—Tengo información privilegiada —dijo sin inmutarse— y creo que es usted la persona adecuada para interpretarla.

«Qué hombre tan insistente», pensó. «¿Cómo se puede ser tan serio e intenso?». Pero como siempre, la curiosidad pudo más en ella que la prudencia.

—¿Qué información? —dijo, arrepintiéndose incluso antes de acabar.

Aquel hombre grande y fornido seguía mirándola de una forma demasiado grave, como si a través de sus ojos pudiera saber lo que pensaba.

—Es usted una de las mejores americanistas del momento.

—Hay muchos más preparados que yo.

—Quizá la mayor experta en la Flota de Indias.

Quizá en eso no tuviera nada que objetar.

—No sé adónde quiere llegar.

El hombre volvió a observarla con detenimiento; nunca hubiera podido imaginar que el prestigioso doctor Ariel Salazar fuera una mujer. Y tan joven. Aquella mujer. Su aspecto era, cuando menos, interesante.

—¿Qué sabe usted del Santa Bárbara? —dijo el visitante.

Ariel lo miró entonces con curiosidad.

—Lo mismo que todo el mundo; casi nada. No es más que una leyenda de Tierra Firme.

—Desapareció en algún lugar entre las Islas Azores y el puerto de Sevilla a principios de 1557 —añadió él.

—Si las leyendas son ciertas debió de ser en época de huracanes.

Él asintió, su mirada era tan fría, tan absolutamente grave, que estaba segura de que miraría de la misma manera un informativo de la tele que un plato de bogavantes.

—Eso es, y es uno de los misterios concernientes al barco —dijo el supuesto británico—. ¿Por qué zarpó en una fecha en que eran habituales las tormentas que hacían casi imposible cruzar a vela el Atlántico?

—Muchas teorías a ese respecto podrían explicarlo.

—Sí, pero ninguna es concluyente.

Ariel descruzó los brazos para volver a cruzarlos, y lo miró con las cejas fruncidas. Sí, se daba un aire a Channing Tatum aunque con un terrible disgusto encima.

—Señor McKay ¿Adónde quiere llegar?

—Me han contratado para encontrar el paradero del Santa Bárbara y quiero que usted me ayude.

Así que eso era lo que lo había llevado hasta allí.

Como conservadora del Archivo de Indias estaba acostumbrada a tratar con aventureros «buscatesoros» que acudían allí para seguir la pista a los más de doscientos setenta galeones hundidos frente a las costas de Cádiz y Huelva, y los otros muchos cientos que descansaban bajo las aguas del Caribe, pero este, además, buscaba uno que ni siquiera existía.

—En primer lugar —comenzó a decir, intentando no ser demasiado grosera—, no hay documentos escritos que prueben la existencia de ese galeón. Y en segundo lugar, no sé qué le ha hecho creer que yo iba a unirme a usted en una empresa tan absurda como esa.

Pues no; no había conseguido ser sutil.

Pero él sonrió por primera vez. Duró solo un instante, casi podría haber sido un espejismo, pero ahí estaba; una risa clara y franca, fresca como un helado de limón.

—Veo que es usted una mujer juiciosa.

—Lo soy —dijo ella, molesta sin saber por qué—. Y lo siento, señor McKay. Lamento el calor y el largo viaje que seguro ha tenido que hacer para venir hasta aquí, pero no. Por nada del mundo me mezclaría en un asunto así. Tengo una reputación que debo defender.

Darrell McKay asintió. El atisbo de sonrisa había sido solo eso, un momento fugaz que pronto había desaparecido.

—Doctora, estaré en la ciudad unos días. Si cambia de opinión, en la parte de atrás de la tarjeta le escribo la dirección de mi hotel.

Tomó la tarjeta que descansaba sobre la mesa y garabateó en el envés.

—No creo que eso vaya a suceder.

Y lo tenía muy, muy claro.

El hombre volvió a asentir y le tendió la mano.

—Ha sido un placer conocerla. Espero que, colaboremos o no, nos volvamos a ver.

Ariel dio por supuesto que aquello era un formalismo. Estaba más molesta de lo que deseaba por aquella intromisión en su ordenada vida de investigadora. Al fin estrechó su mano. Era fuerte y grande, como todo él.

—Espero que tenga suerte —fue lo único que se le ocurrió decir.

El hombre la miró por última vez y se encaminó hacia la puerta. Cuando llegó se giró de nuevo y buscó algo en el bolsillo trasero de su pantalón.

—Se me olvidaba. Quizá esto le interese.

Dejó una hoja de papel doblada sobre un estante de la ordenada librería.

—Y por cierto. Me gusta su peinado.

Ella volvió a tornarse en una mancha roja justo antes de que él saliera. Inmediatamente después entró su secretaria frotándose las manos.

—Dios, me he tenido que contener para no abalanzarme —le dijo María—. Dime que te ha invitado a cenar.

—Por supuesto que no —contestó Ariel aún molesta—. Es otro más de esos aventureros que vienen a cientos. Solo quería mezclarme en no sé qué aventura. Y por cierto, podrías haberme avisado de... —se señaló su exótica cabellera.

La chica la miró sin darle importancia.

—Yo no te veo mal. Un poco a lo Cyndi Lauper, pero eso le gusta a los americanos.

—¿Pero en qué quedamos? ¿Americano o escocés?

María prefirió cambiar de asunto y echar mano de uno de sus preferidos.

—Si sigues trabajando y trabajando sin encontrar un solo minuto para relacionarte, te auguro una vida sentimental bastante gris.

Ariel volvió a mostrar un mohín molesto.

—Así que tú eres de las que piensan que una mujer solo puede ser feliz al lado de un hombre.

—No exactamente —dijo María pensativa—, eso solo lo piensa la mitad inferior de mi cuerpo. La otra mitad piensa igual que tú, pero hago por no oírla.

—Entonces estás de suerte —contestó Ariel con una sonrisa de complicidad—, porque tu inglés, americano, escocés, o lo que sea, se quedará unos días en la ciudad.

La chica seguía mirándola con la cabeza inclinada.

—¿Ni siquiera por un revolcón con un hombre como ese —dijo al fin con las manos en las caderas— sacrificarías unos días de esas vacaciones que dices desear tanto y a las que seguro que te vas a llevar escondidas todas esas carpetas atrasadas?

Ariel lo pensó antes de contestar.

—No me gustan los revolcones y... ¿sabes qué te digo? Que prefiero mis carpetas llenas de legajos a cualquier escocés de ojos azules que tenga en la frente tatuada la palabra «problemas».

María asintió sin convicción.

—Tú te lo pierdes. Después no vengas reclamando migajas.



 Capítulo 3



—Bien. Todo listo —le dijo a la maceta de helechos que permanecía indiferente junto al ordenador—. Hasta dentro de treinta y un días.

Había estado los últimos veinticinco minutos quitándose gomillas del cabello. Eso solía hacerlo en casa; lo de ponérselas. Era un acto reflejo heredado de su época de estudiante. Mientras otros se quitaban granos o se arrancaban pelos cuando estudiaban, ella se hacía coletas. Pero claro, solo lo hacía en casa. En el trabajo nunca. Nunca. Lo de ese día había sido una excepción porque jamás tenía un minuto libre para repasar legajos atrasados. Lo malo de este tic nervioso suyo era que, mientras colocárselas era la mar de entretenido, para quitárselas había que sufrir, pues la goma se enredaba entre los pelos y había que arrancarlos con el consiguiente ¡uy! y ¡ay!, que en esta ocasión había traspasado los muros de su despacho y obligado a que María se inventara una excusa que satisficiera a todos aquellos que habían acudido alarmados a preguntar si le estaban haciendo daño a alguien.

—¿Qué les has dicho? —le había preguntado Ariel por la línea interior cuando el tercer conservador del archivo se había marchado sin entender muy bien a qué se refería la secretaria.

—Que habías decidido tú misma hacerte la cera.

—Dime que eso no es cierto.

—Eso no es cierto.

—¡María!

—Se lo han tomado con buen humor. Si les hubiera dicho la verdad no se la habrían creído. No te preocupes, que tu reputación de callo malayo sigue intacta.

Ariel prefirió colgar. Con María lo último era discutir; siempre ganaba.

Cerró la persiana, se aseguró de que todo estaba apagado y fue hasta la puerta. Cuando estaba a punto de salir recordó el papel que el señor McKay le había dejado en una balda de la librería. No estaba segura de querer cogerlo. Sin embargo, lo echó en el bolso y salió del despacho.

En la otra habitación la esperaba María con las manos en jarra. Había terminado las últimas gestiones que la liberaban también de trabajar hasta septiembre.

—¡Qué volumen, chica!

Siempre le pasaba igual. Después de llenarse la cabeza de cocas (sí, de forma involuntaria, como un tic nervioso, claro), y después de arrancarse media cabellera intentando quitárselas, las coletas ejercían sobre sus raíces un efecto extraño. Era como algo tractor, que las disparaba hacia el infinito y más allá y su cabello adoptaba el aspecto de una bola de algodón enmarcándole la cara.

—¿Estoy muy mal? —preguntó dubitativa.

—No sé qué contestar —respondió María intentando ser sincera—, pero mejor que antes, por supuesto.

Claro que esa no era una buena respuesta, porque entre una hechicera vudú y una bola de algodón de azúcar la única diferencia era el azúcar.

Ariel decidió que su cabello no iba a incordiarla ni un minuto más ese día. Que pensaran lo que quisieran pensar aquellos con quienes se cruzase; tres horas en coche sin aire acondicionado lograrían que sus díscolas raíces se volvieran a pegar a su cráneo. De eso estaba segura.

—Al fin —dijo con cierta pena.

—Al fin vacaciones —si empezaban así nunca se despedirían.

—No es un adiós, solo un hasta pronto —dijo Ariel abrazando a María con fuerza. Lo había oído en una película; no pegaba, pero daba igual—.Ya no estoy acostumbrada a no verte todos los días. Te echaré de menos.

La chica sonrió.

—Iré a buscarte uno de estos días y, prepárate, porque vamos a quemar todas las pistas de baile que existan a diez kilómetros alrededor de tu casa.

Ariel rio con ganas.

—No tengo ni idea de cómo bailar, pero seguro que tú me enseñas.

Para que su comentario resultara jocoso, Ariel hizo un movimiento con brazos y caderas que María supuso que debía ser el simulacro de un paso de baile; le quedaban un buen par de cientos de clases antes de poder pisar una discoteca sin que la señalaran con el dedo.

Con paso resuelto la doctora salió del despacho y atravesó el pasillo hasta la cristalera de doble hoja que separaba la zona administrativa de la de admisión de visitantes. Se despidió del guardia de seguridad y llegó frente por frente a la gran escalera de mármol rosa que conformaba el centro del bello edificio renacentista donde se encontraba el Archivo de Indias. Allí giró a la derecha, hasta la puerta principal, por donde salió a la calle.

El Archivo contenía la más importante colección de documentos sobre América que pudiera existir, ya que durante más de doscientos años el puerto de Sevilla había sido el único en el que estaba permitido el comercio con Indias y cada acta, cada documento, cada carta que tuviera algo que ver con el nuevo continente estaba perfectamente catalogada entre aquellas cuatro paredes o, más bien, entre las paredes de su sótano acorazado.

El frescor del aire acondicionado desapareció en cuanto pisó la acera. Los cuarenta y tantos grados de temperatura del mes de julio se materializaron en forma de un calor ardiente y opresor que la hizo suspirar.

—Playa, playa, playa —se dijo para infundirse ánimos.

Tenía por delante al menos un par de horas de coche hasta llegar al mar, donde había alquilado una casita preciosa entre las dunas, a pocos metros de la orilla. Allí se tumbaría en la arena durante el día y en la cama durante la noche, hasta que le costara trabajo reconocer la posición vertical. Eso eran para ella unas buenas vacaciones; tranquilidad, tranquilidad, tranquilidad. Pero lo malo era que su viejo Wolkswagen no tenía aire acondicionado, lo que significaba que el viaje sería interminable.

Las maletas estaban ya en el coche desde aquella mañana. Lo mejor sería refrescarse un poco, por lo que decidió tomar un té helado antes de asarse a fuego lento camino del mar.

Cruzó la calle, desierta a aquellas horas, y se dirigió a un moderno café que había justo enfrente del Archivo. No solía frecuentarlo, era coto de estudiantes, pero en julio y a las tres de la tarde no había peligro.

Nada más entrar el aire fresco le despejó la mente. No le dio tiempo a llegar al mostrador cuando vio un rostro familiar que le hacía señas desde una de las mesas más cercanas a la puerta.

—Ariel, querida. Hace horas que no te veo. Toma algo conmigo.

Allí estaba Ignacio Fajardo, antiguo profesor suyo y actual colega honorario en el Archivo. Ignacio, jubilado formalmente, acudía con meticulosidad cada mañana para desarrollar el mismo trabajo que había desempeñado durante años, con la salvedad de que ahora no cobraba por él, y de que llevaba en la solapa de la chaqueta la identificación como investigador. También Ignacio era uno de los hombres más encantadores que había conocido nunca; educado, atento, amable, simpático y con un excelente sentido del humor. Si no fuera por los cuarenta y pico de años que los separaban sería el candidato perfecto para compartir su vida (eso nunca podría decírselo a María que era de la opinión «pon un buenorro en tu vida»). Quizá por eso se llevaban tan bien.

—Gracias —dijo Ariel estampándole un beso en la mejilla—, tomaré un té bien frío. ¿Qué tal estás? Solo tengo unos minutos antes de irme. Quiero llegar a la playa a tiempo de ver la puesta de sol.

—Por orden; te pediré ese té, estoy todo lo bien que mi médico aconseja a esta edad, y estos días está anocheciendo a las diez, querida. Deberías descansar un poco y esperar a que la caída de la tarde se lleve este calor.

—Tú no sabes lo poco que corre la tartana de mi coche —dijo ella, que sí lo sabía por experiencia—, y tengo mil cosas que hacer antes de poder bajar a la orilla, así que no me entretendré contigo por muy encantador que estés hoy. Prométeme que no me hablarás de ningún tema apasionante.

La última vez que les pasó (charlaron sobre las políticas de indígenas de los virreyes) les llegó a dar el alba.

—Prometido —dijo el anciano levantando, muy serio, la mano derecha—, intentaré ser apenas una sombra a tu lado.

Ariel se atusó el cabello (seguía con un volumen fabuloso) y dio un largo buche a la bebida refrescante que acababa de llevarle el camarero. Si se aligeraba, si no la paraba la policía, si no pinchaba una rueda, si el motor no se recalentaba, aún podría tomarse un caipiriña a la orilla del mar y ver cómo el sol desaparecía entre las aguas.

—Querida, no quiero ser indiscreto —dijo Ignacio—. He estado esta mañana ocioso y me preguntaba si ese caballero que he visto salir de tu despacho no era Darrell McKay.

Ella lo miró muy sorprendida, justo antes de que el té eligiera un conducto inadecuado para ir a sus pulmones en vez de al estómago. Fue como si el líquido helado se hubiera convertido en lava que abrasaba sus bronquios, provocándole todo tipo de espasmos. Tosió y tosió, hasta que el caballero pudo golpearle la espalda. Con un esfuerzo enorme, poco a poco, recobró la respiración.

—¿Te encuentras mejor? —Ignacio estaba preocupado por el aspecto que ofrecía.

—¿Cómo es que le conoces? —contestó ella con voz de pito, intentado respirar de nuevo.

—¿Seguro que estás bien?

Ella no le prestó atención.

—Es solo un aventurero. ¿Cómo es posible que sepas de él?

—De mi época británica —Ignacio seguía escrutándole el rostro con los ojos entornados. Estaba muy colorada debajo de aquel cabello tan abultado—. Por aquel entonces McKay era un jovencísimo profesor de Historia en la universidad. Una eminencia en lo suyo para un hombre apenas licenciado. No creo que ahora tenga más de treinta y cuatro o treinta y cinco años. Ya en aquella época, hace casi una década, tenía ideas demasiado arriesgadas para la institución donde trabajaba.

Ariel, a duras penas, había conseguido recuperarse y parecía perpleja; así que el aventurero audaz que había estado en su despacho hacía unos minutos no era exactamente un aventurero audaz.

—¿Seguro que estás bien?, pareces acalorada.

—Sí, sí, no te preocupes.

Claro que estaba acalorada; el termómetro exterior marcaba cuarenta y cinco grados.

—Me hubiera gustado que me lo presentaras —insistió Ignacio—. ¿Se quedará algún tiempo en la ciudad? He leído algunos artículos suyos y tiene una...

No. No se iba a arrepentir de lo que había hecho. Ese tal Darrell McKay era una anécdota al que posiblemente calentara las sábanas esa misma noche su adorada María. La sonrisa, esa sonrisa de helado de limón, debía desaparecer de su cabeza cuanto antes. Necesitaba sus vacaciones, esas que acababa de comenzar, más que nada en el mundo y no las cambiaría por largas y apasionadas charlas sobre la América precolombina ni por esos blancos incisivos que asomaban deslumbrantes tras unos labios carnosos... ¡Dios! Tenía que llegar al mar cuanto antes y darse un buen baño en el agua fría del Estrecho.

No quiso tomarse el nuevo té que le llevaba el camarero, así que cogió su bolso atestado de cachivaches y se lo colocó en bandolera.

—Ignacio, tengo que irme. Prométeme que vas a disfrutar de tus vacaciones.

El anciano la miró con afecto y sonrió.

—Ya te he espantado —dijo con su suave sonrisa de caballero medieval—. Nos veremos en septiembre. Te prometo que lo pasaré bien. ¿Y tú?

—Prometido.

Ariel le dio un beso en la frente de despedida y con paso ágil salió del café.

No quiso mirar hacia atrás. Estaba segura de que en un mes volvería (como diría María) «absolutamente, magníficamente y temperamentalmente» descansada. Y con eso era suficiente para seguir adelante.







Ya en el coche, se puso en marcha camino de la autopista.

Sus padres vivían cerca de una desviación, unos kilómetros más adelante. Allí recogería varias fiambreras de comida congelada en una nevera con hielo como para no tener que preocuparse de cocinar en las próximas semanas. También tenía que pasar por el súper para comprar suministros, y llamar al dueño de la casa para ver dónde recogía las llaves. Por cierto, ¿dónde estaría su móvil?

Aprovechó la luz roja de un semáforo para buscar en el bolso. Lo volcó sobre el asiento de al lado, cubriéndolo de barras de labio sin usar (jamás se maquillaba pero sí compraba los colores de moda, ¿qué explicación tenía esto?), bolígrafos de recuerdo de las muchas conferencias a las que asistía, paquetes de clínex, envoltorios de chocolatinas... el aparato se materializó debajo de un montón de multas que nunca se acordaba de pagar.

Comprobó que nadie la había llamado y recordó que el número de teléfono que necesitaba estaba en el bolsillo del pantalón... y el pantalón estaba perfectamente doblado en el fondo de la maleta que portaba en el maletero. Tendría que deshacerla en casa de sus padres y volver a intentar cerrarla. Quizá ahora, con un papel menos, no fuera tan difícil que las dos partes encajaran.

El profesor Mckay volvió a su cabeza. Debía reconocer (aunque en silencio y nunca en público) que sentía curiosidad. Era una pena que una preparación como la que decía Ignacio que poseía se malgastara buscando barcos hundidos para rapiñar unas pocas monedas de oro antiguo. Sabía más de una historia sobre gente tan preparada como él y que había dilapidado fortunas sin conseguir nada. Y eso con pecios perfectamente documentados, mientras que él intentaba encontrar uno que ni siquiera existía.

De pronto se encontró riendo a mandíbula batiente y se sorprendió. ¿De qué se reía? Miró a ambos lados. No había ningún otro coche cerca, aquella carretera secundaria era solo para ella, por lo que se quedó más tranquila. No la tomarían por loca.

Otro semáforo la hizo detenerse bajo el calor abrasador del sol de media tarde.

En cuanto saliera a la autopista empezarían los problemas. Era una buena hora para escabullirse de la ciudad, pero un treinta y uno de julio se toparía con una caravana de coches que tomarían su misma dirección. Le quedaba un trecho duro hasta llegar a Conil donde, entre dunas de arena blanca, se encontraba el coqueto chalet que había alquilado.

Mientras esperaba a que la luz del semáforo se pusiera verde, miró al asiento de al lado y descubrió la hoja de papel doblado que le dejara Mckay sobre la librería. Lo pensó un momento antes de decidirse a cogerla. «¡Alto!», decía su cerebro. «Una vez lo leas todo se precipitará». Pero la curiosidad pudo más que la prudencia, cosa rara en ella, así que la desdobló y estudió su contenido con cierta distancia académica y una mueca de superioridad en los labios.

Se trataba de la fotocopia de un documento antiguo.

Por el tipo de grafía podría ser un manuscrito privado; una carta personal o un diario. A simple vista lo fecharía en la segunda mitad del siglo XVI, como tantos otros documentos que estaba acostumbrada a leer todos los días.

La letra era pequeña y cuidada, equilibrada en los trazos y bien encajada en el papel. No se trataba de una letra de mujer, era demasiado aguda en los bordes, tampoco parecía la de un escribano experimentado, que solía ser más suelta, no tan apelmazada. El resultado era armonioso y elegante, como solo sucedía en los bellos documentos con los que trabajaba a diario.

Hasta el siguiente semáforo no pudo detenerse a leer el contenido

Solo le dio tiempo a examinar unas pocas líneas. Sin embargo, fueron suficientes para que la boca se le abriera como cuando recibía de pequeña un regalo inesperado.

Si lo que decía aquel escrito era cierto, quizá el Santa Bárbara no fuera solo una leyenda.







Había llegado a tiempo de ver la puesta de sol, cenar algo y tumbarse en la cama con sus carpetas al lado.

Poco a poco Ariel se fue quedando dormida. Había sido un día duro. Se merecía descansar. Sí, descansar...



—Las tropas de Su Majestad nos sacarán pronto de aquí —dijo la hermosa mujer apartándose el largo cabello negro del rostro—. No pueden habernos olvidado; mi padre no lo permitiría.

La anciana, que permanecía postrada a su lado, negó con la cabeza.

—No estéis tan segura, mi señora. Flandes se subleva, ingleses y franceses buscan la menor oportunidad para atacarnos, los turcos se hacen fuertes; el joven rey don Felipe tiene otros asuntos en qué pensar antes que en rescatar a dos...

Un ataque de tos le impidió continuar.

—Debes descansar, aya. Estás agotada.

La anciana, vestida de luto riguroso, negó con la cabeza e intentó incorporarse en el duro banco de piedra húmeda donde permanecía tumbada.

—No, mi señora; vos estáis igual de cansada y sedienta que yo —dijo con una voz tan débil que apenas era audible—. No puedo permitirlo, prometí a vuestro padre que os cuidaría.

La muchacha intentó detenerla a pesar de sus exiguas fuerzas, pero la anciana ya estaba de pie junto a ella.

—He de encontrar agua —dijo con su voz apagada—. Seguro que alguien nos podrá dar un poco de agua limpia.

Apenas había luz en aquel sucio y lóbrego lugar, solo adornado por sillares de piedra y oscuras rejas de hierro que contenían más prisioneros.

—Te lo ruego —la joven intentaba que se recostara, que volviera a tumbarse sobre el sitial de piedra—. Apenas has dormido. Terminarás por caer enferma y entonces no podrás protegerme.

Estas palabras parecieron causar efecto en la dama, que volvió a sentarse sobre la húmeda bancada.

—No me perdonaría que os sucediera algo.

—Nada va a sucedernos —acarició el rostro enjuto de la anciana y le besó la frente—. Ahora te quedarás aquí e intentarás dormir. Yo me encargaré de todo. Volveré pronto.

—Pero...

—No hay nada más que hablar.

La anciana asintió con la cabeza y sacó un sencillo rosario de sus abultadas faldas negras.

—Debo pedir a San Judas Tadeo con todas mis fuerzas para que interceda por nosotras —murmuró con los ojos entrecerrados—. Si rezo lo suficiente, seguro que él me oirá y esta terrible pesadilla desaparecerá de una vez.

—Reza, mi querida aya, reza e intenta dormir.

Al final terminó por resignarse y se volvió a tumbar en el banco.

La mujer joven permaneció a su lado, tomándola de la mano hasta que su respiración se hizo pausada y rítmica.

Entonces miró alrededor.

—¿Adónde piensas ir, Beatriz? —le preguntó otra mujer, que estaba tumbada en un extremo de la sala. No debía ser muy mayor. Sin embargo, apenas quedaban dientes en su boca y el cabello se le había caído, dejando calvicies que no se podían disimular. Su aya le había prohibido hablar con ella achacando que parecía una mujer de mala reputación, pero ahora estaba dormida, y ella sola. La muchacha le indicó con un gesto que no levantara la voz para no despertar a la anciana.

—¿Sabes qué hay más allá de esta galería? —le preguntó en un susurro.

Las rejas de aquellas celdas estaban abiertas, como si sus carceleros estuvieran muy seguros de que jamás escaparían de allí. La mujer tosió, tapándose la boca con la mano. Su voz era un reflejo de su cuerpo; desgastada y rota.

—Da al corazón de los antiguos baños sobre los que se ha construido la prisión; una gran sala circular cubierta por una bóveda. Allí empieza la zona de los hombres.

Beatriz pareció meditarlo unos instantes.

—Nunca has estado a solas cerca de un hombre, ¿verdad? —dijo la mujer con voz quebrada—. Hubiera sido indecente para una dama de tu posición. Sin embargo, ahora quieres dirigirte hacia allí sin la compañía protectora de tu aya.

Ella no contestó, parecía decidida a intentarlo.

—Muchacha —volvió a decir la mujer con voz angustiada—. Ten cuidado. Una chica como tú es un buen botín en este lugar. Lo supe el mismo día que llegaste.

—El día que llegamos. Parece que fue hace un siglo.

La mujer volvió a toser.

—Fue como una confusión de luces y sombras, de gritos y sollozos, hasta llegar a esta celda —continuó cuando logró recobrarse—. Esta celda sin rejas que nos deja a expensas de otros presos, y nos obliga a mantenernos siempre alertas. Recuerdo cómo os trajeron aquí, atadas con cadenas. Os arrojaron sobre el suelo como dos fardos inútiles.

Beatriz no contestó. Recordar aquello era dirigir su mente a una desesperación a la que aún no quería vencerse.

—Aquel día, cuando los carceleros os arrojaron sobre el suelo —la mujer parecía ausente a pesar de estar dirigiéndose a ella. Debía tener fiebre de nuevo, sus palabras sonaban confusas—, cuando os quitaron las cadenas y se desentendieron de vosotras hasta hoy, me recordó el día en que mis huesos dieron con estas malditas piedras por primera vez. Igual me sucedió a mí, pero mucho, mucho tiempo antes de que vosotras llegarais —tosió—. Ya entonces solo aparecían, como ahora, una vez cada jornada para traernos un trozo de pan negruzco y un tazón de agua infecta, esa agua que os negáis a beber, porque muchas mujeres caen enfermas por su causa. Recuerdo cómo vos quisisteis hablar con ellos, decirles quiénes erais, explicarles que Su Majestad pagaría el rescate sin demora, pero aquellos hombres ni siquiera os miraban, no contestaban a ninguna de vuestras súplicas. Estáis perdidas, como yo. Igual que yo.

Era posible que tuviera cierta deferencia con ella a causa de su posición. Beatriz se daba cuenta ahora por su modo de hablar de que aquella mujer moribunda parecía ser también una dama de calidad, o los restos de ella.

Miró hacia el exterior de su celda. En algunos habitáculos se podían contar más de diez mujeres apiñadas unas contra otras, intentando encontrar un poco de espacio sobre los bancos de piedra que eran solo un poco menos húmedos que el suelo. En esa celda solo estaban ellas tres; Beatriz, su aya y aquella mujer a la que nadie quería acercarse, y que parecía perder la vida con cada tos.

—Una compañera de cautiverio me contó que esta cárcel había sido en el pasado unos antiguos baños —continuó la mujer apenas sin voz. Hablaba sin sentido, como parrafadas aisladas provocadas por la fiebre—. La estructura se mantiene casi intacta, incluso puede verse lo que debieron ser aspersores y aljibes, pero las yeserías han desparecido y los azulejos faltan en muchos de los paños. Lo que en otro tiempo debió ser un edificio bellísimo es ahora una cloaca inmunda donde apenas llega la luz del día.

—Por favor, descansa.

—Ya no recuerdo cuánto tiempo ha pasado desde que me capturaron.

Parecía que las fuerzas empezaban a fallarle. La enfermedad y la mala alimentación estaban causando estragos. Si no encontraba pronto algo en condiciones para comer y agua fresca, solo dios sabía que sería de ellas.

La mujer, poco a poco, se quedó dormida, aunque su pecho sonaba como el mar batiendo sobre las rocas.

Con cuidado de no despertar a ninguna de las dos, Beatriz se dirigió al pasillo que había al fondo, al otro lado del cancel sin barrotes que cerraba la celda.

Parecía que entraba por primera vez en un mundo distinto, en el inframundo; el pasillo era largo y estrecho, con habitaciones abiertas a un lado y otro donde se agolpaban los cuerpos oscuros de las mujeres prisioneras. De vez en cuando aparecía en el techo una pequeña reja por donde entraba luz y aire del exterior, apenas suficiente para toda aquella gente.

Beatriz se sujetó la larga falda de terciopelo negro para no mancharla con el río de agua sucia que corría por el centro; no quería imaginar de qué estaba compuesto aquel líquido espeso y maloliente que asemejaba el alma de aquella prisión, inundándolo todo con su hedor.

De su precioso traje de corte apenas quedaba nada. Las faldas estaban sucias y desgastadas, la gola de encaje hacía tiempo que había desaparecido, los cordoncillos de plata se habían desprendido y las cadenas y apliques de oro con que se adornaban aquellos trajes le habían sido arrancados cuando las hicieron prisioneras.

Vestida así nadie podría reconocerla como la gran señora que era, nadie podría imaginar quién era su padre, quién su prometido. Se había convertido en otra más, como aquellas presas anónimas que ni siquiera se atrevían a llamarse por sus nombres.

Anduvo con cuidado por el pasillo oscuro, tanteando las paredes con las manos y guiándose con la tenue luz que llegaba del techo. Unos metros más adelante pareció percibirse una luz más intensa, como una bruma evanescente que llegaba hasta ella. Se dirigió hacia allí con cuidado y llegó a la gran sala que le había indicado su compañera de celda.

Ante ella se abría un espacio amplio y abovedado, con aberturas en el techo en forma de estrellas cubiertas por finas placas de alabastro que dejaban pasar la luz como un cristal, una luz densa y fantasmagórica. En el centro de la sala había una gran piedra blanca, levantada unos palmos del suelo, donde ahora dormitaban algunos hombres, mientras otros miraban al techo con ojos perdidos. La sala era recorrida en su perímetro por un bancal recubierto de azulejos verdosos que habían desaparecido en muchas de las partes.

Tal y como le había dicho su compañera de celda, allí empezaba la zona de los hombres. La mayoría de las figuras que ocupaban la sala, vestidos con harapos, lo eran, menos algunas mujeres que se veían inapropiadas en aquel entorno masculino, aunque parecían encontrarse a gusto allí.

Algunas de ellas iban ataviadas ligeras de ropa y charlaban de forma indecente con los presos, volcadas hacia ellos, riéndose con la cabeza inclinada hacia atrás, lo que hacía que su busto tomara una presencia impropia para la educación de Beatriz.

La muchacha apartó la mirada y buscó detenidamente por la sala, sin moverse de donde estaba. Posiblemente buscara algún guardia, en algún lugar deberían estar, aunque solo aparecieran cuando el sol estaba alto.

Aún le quedaban algunas monedas de oro. Habían pasado desapercibidas a los carceleros al haberlas cosido al dobladillo de la falda. Con ellas podría comprar agua y algo de comida decente; la masa infecta y verdosa que les daban para comer pronto acabaría con ellas, si no lo hacía antes el agua sucia y maloliente. Pero como ya sabía, antes tenía que encontrar a alguien que se la quisiera vender. Quizá un poco más al fondo, al final de alguno de aquellos pasadizos...

Con cuidado, intentando pasar desapercibida, atravesó la gran sala, apenas logrando guarecerse a la sombra de una de las paredes.

Muchos de aquellos hombres dormitaban, otros parecían enajenados, con ojos enrojecidos, y solo unos cuantos charlaban en voz baja, como si tramaran algo inconfesable.

Beatriz llegó hasta el final de la sala. Frente a ella se abría la galería que daba a las celdas de los hombres.

Sus ojos tomaron un brillo especial, como si empezara a recordar. Por aquella galería era por donde debían de haber entrado. Al final se divisaba una habitación más amplia y al fondo una puerta. Era por allí por donde habrían salido los guardias que las encadenaron. Al final de aquella galería podría encontrar ayuda.

—¿Adónde vas, preciosa? —sonó una voz a sus espaldas.

Beatriz se sobresaltó y se giró asustada.

Allí, a pocos metros, había un individuo repugnante, con una gran barba de chivo y la cabeza llena de costras lechosas, que la miraba de arriba abajo.

Ella no contestó, permaneció muy quieta. Parecía pensar que así la olvidaría y la dejaría en paz.

—Este no es un sitio seguro para una muchacha como tú —tosió y arrojó al suelo un esputo verdoso—. Necesitas a alguien que te proteja.

El hombre avanzó unos pasos y ella retrocedió. La presencia de Beatriz había dejado de pasar desapercibida y ahora varios hombres miraban con interés hacia donde se encontraban.

—Pareces mercancía aún sin usar. Podría sacar unas buenas monedas por ti a un par de tipos que conozco.

La muchacha retrocedió otros dos pasos, hasta que la pared le impidió replegarse más.

El hombre se dio cuenta, percibió su miedo, y avanzo con lentitud hasta quedar casi encima de ella.

—Dejadme marchar, por favor —gimió, intentando que su voz no transmitiera el terror que sentía.

—No sé si hacerlo, preciosa. Eres una buena mercancía, aunque tendría que probarte antes de venderte. No me gustaría engañar a nuestros compradores y que estuvieras ya más usada que cualquiera de estas furcias.

Sus palabras fueron acompañadas por las risas de los que estaban alrededor. Algunas de las mujeres que ocupaban la sala desaparecieron discretamente; no debía ser agradable para ellas presenciar lo que pasaría a continuación.

El hombre alargó una mano y rozó el rostro de Beatriz.

—No me toquéis —dijo ella encogiéndose.

—Seguro que dentro de unas semanas no dirás eso.

Se acercó aún más a ella, echándole encima el pútrido aliento de sus encías, rozándola con su ropa sucia y pestilente.

—Por favor, no me hagáis daño —dijo Beatriz apenas con un hilo de voz—. Mi padre es poderoso, puede volveros rico si no me hacéis daño.

El hombre volvió a mirarla de arriba abajo.

—¿Sabes cuántas de estas zorras tienen padres poderosos? —farfulló, señalando a las pocas mujeres que aún permanecían en la sala—. La mayoría. Y ninguno sabe que están aquí, ni siquiera que están vivas.

El hombre escupió de nuevo a un lado.

—Aquí no vales nada. Solo vales lo que cueste tu cuerpo, y pronto se marchitará de tanto usarlo. Ahora es cuando puedes sacar un buen precio por él. No seas estúpida.

Beatriz lo miró horrorizada. Por su cabeza debían de estar pasando mil horrores, todas aquellas historias espantosas que contaban las monjas que acontecían a las mujeres que no se guardaban.

—Si me hacéis daño, os juro que os arrepentiréis.

El hombre volvió a reír y la sala se llenó de carcajadas. Ya eran muchos los que se arremolinaban alrededor, deseosos de desahogarse un poco con aquella hembra cuando ese tipo terminara, a pesar de que les cobraría unas monedas por haberla descubierto.

—Parece que no te enteras, preciosa. Si estás aquí es que ya te han dado por muerta. Has dejado de existir.

—Eso es mentira.

El hombre posó una mano sobre su cintura y ella se apartó tanto como pudo.

—¿Eso crees? —dijo con una sonrisa lasciva—. ¿Has visto a los guardias como no sea para darnos de comer una vez al día? A ellos no les importa si vivimos o morimos, se dedican a retirar cuerpos muertos. ¿Has visto la luz del sol? Ni siquiera el sol se atreve a pasearse por aquí. ¿Te han comunicado por qué estás encerrada? No, preciosa. Eres un cadáver, muy apetecible, pero un cadáver.

—No os creo.

El hombre volvió a reír enseñando las encías.

—Pero si te portas bien, pequeña, hasta puede que tengas una comida caliente al día y un sorbo de agua fresca.

—Apártate de ella ahora mismo, desalmado —sonó una voz quebrada detrás de ellos.

El hombre se giró y se topó con la anciana nodriza. A pesar de encontrarse muy débil, la mujer lo miraba con una mezcla de furia y pavor, intentando contener el ritmo frenético de su respiración.

—Vaya —dijo el hombre mirándola con desprecio—, estáis demasiado pasada como para servir de algo.

Las carcajadas llenaron de nuevo la sala y el hombre dejó de prestarle atención a la anciana, para volver sobre Beatriz.

Sin pensarlo dos veces, el aya se arrojó sobre él, atacando con las únicas armas de que disponía, con puños y dientes, intentando apartar a aquel ser repugnante de su señora.

El hombre soltó una exclamación, asombrado más que molesto, pero no le costó mucho reducir a la anciana.

—Vieja, si no te estás quieta te arrepentirás.

Pero ella no le escuchó. La mujer continuó forcejeando, intentando detener a aquel indeseable que intentaba forzar a su señora, hasta que el hombre la golpeó en el costado.

Fue un golpe duro y seco, suficientemente fuerte como para cortarle la respiración. La anciana cayó al suelo hecha un ovillo y fue a parar contra la gran piedra de mármol que ocupaba el centro de la sala. El impacto fue tan doloroso que sus fuerzas fallaron y se le empezaron a nublar los ojos.

Entonces todo pasó demasiado rápido. Beatriz gritó y de pronto alguien la sujetó por las muñecas.

Pero a ella parecía no preocuparle aquello. Solo miraba al suelo, al bulto inmóvil que yacía a unos metros, como un amasijo de ropa desahuciada. Parecía que en ese momento solo ocupaba su mente lo que le hubiera pasado a su aya, la mujer que la había visto nacer, que la había cuidado cuando estaba enferma, velado cada noche que se había encontrado triste, protegido incluso de su familia.

La mujer estaba tirada en el suelo, inconsciente, desarmada. Podía estar gravemente herida, incluso...

Otro par de manos la sujetaron por los tobillos. A través de su blanca piel el corazón le latió con fuerza, con repugnancia. Ya había entendido lo que hacían allí con las mujeres jóvenes, se lo había oído contar en susurros a su compañera de celda. Y ahora se encontraba inmovilizada contra la pared, a expensas de aquellos bárbaros. Y su aya, su amiga, estaba inconsciente a sus pies.

En ese momento alguien tiró con fuerza de la parte delantera de su vestido y este se desgarró a la altura del pecho. Ella intentó encogerse, protegerse, pero no se lo permitieron. Se revolvió angustiada, intentaba taparse, impedir que la vieran así, medio desnuda, pero todo era imposible. Cuanto más se retorcía más se excitaban aquellos hombres ante la visión de sus senos blancos y jóvenes, coronados por una areola exquisita de un delicado color carmesí.

Beatriz intentó cubrirse con los jirones de tela que colgaban a ambos lados, retorciéndose, apretándose contra sí misma. Pero no podía, sus manos estaba atrapadas por cepos de carne poderosísimos, así como los tobillos, que le dolían de la presión que aquellos sucios dedos ejercían contra la piedra de la pared.

La muchacha miró hacia abajo y vio su torso desnudo. Por encima del pánico pareció invadirla la vergüenza; nunca se había mostrado desnuda ante nadie, ni siquiera ante sus compañeras del convento donde se había educado como correspondía a su estatus. Era terrible sentir la lascivia de aquellos hombres sobre su piel, arremolinados en torno a su cuerpo. Sus ojos derrotados parecían indicar que en ese momento solo deseaba morir, que todo terminara cuanto antes.

—Por favor, por favor... —logró gemir apenas, pero nadie la escuchaba.

Alguien tiró de sus brazos con más fuerza, hacia arriba y dieron otro tirón de su vestido. Con él su escasa ropa despareció, dejándola completamente desnuda.

Beatriz cerró los ojos, las fuerzas estaban a punto de abandonarla, no podía luchar contra aquellos hombres que contemplaban cada pulgada de su anatomía expuesta ante ellos.

Entonces, unas manos pegajosas subieron por sus caderas, despacio, arañando su vientre, hasta que se detuvieron, apretando uno de sus tiernos pechos. Chilló con todas sus fuerzas, con toda su alma, aun a sabiendas de que nadie acudiría en su ayuda, que harían con ella lo que quisieran, durante tanto tiempo como les apeteciera y ella solo podría llorar y querer morirse.

Siguió gritando, comiéndose las lágrimas que resbalaban por su rostro, pidiendo auxilio, sin encontrar respuesta.

Más manos estaban ahora sobre su cuerpo dolorido y avergonzado. Lo palpaban con ansiedad, recorriéndolo con dedos viscosos, ensuciando su piel blanquísima, protegida hasta ese momento hasta de la luz del sol.

Igual que empezó todo, acabó todo.

Fue tan rápido que apenas se vio; un par de callosas manos fuertes que apartaban a aquellos bárbaros de su cuerpo, los rugidos de los hombres que estaban demasiado excitados para detenerse, gritos.

Y entonces el rostro de Beatriz se llenó de un líquido espeso y caliente. Es posible que por un momento pensara que era su alma pecadora, que había salido del cuerpo para no soportar aquella violación, pero cuando abrió los ojos manchados de rojo, se dio cuenta de que era sangre, sangre espesa que corría por su rostro, que resbalaba por su pecho hasta empapar el suelo.

Dios la había escuchado. ¿Había muerto? ¿Había atendido sus súplicas y la había llevado con él para juzgarla el día del Juicio Final?

Las mismas curtidas manos que la liberaron de aquellas zarpas la cubrieron con los restos de su vestido y la sacaron con cuidado de allí.

Después, nada. Todo se volvió tan oscuro que debió tener la seguridad de que no le habían sido perdonados sus pecados e iba camino del Averno. Y gritó, gritó, gritó...







Ariel se despertó con el último grito en los labios.

No tuvo más remedio que incorporarse. El sueño había sido tan real, las manos de esos hombres sobre su cuerpo tan, tan...

Se apartó el cabello húmedo de la cara y miró el reloj que descansaba en la mesita de noche. Aún no eran las dos de la madrugada.

Con el pulso acelerado se volvió a tumbar y, lentamente, se quedó dormida.







—Despierte, mi señora. Vamos, despierte.

Beatriz reaccionó ante el frescor del agua en la cara y, lentamente, abrió los ojos.

Pareció que de repente todo volvía a su cabeza; la gran sala, los hombres, las manos sobre su cuerpo. Se revolvió inquieta, gritando, dispuesta a pelear, a defenderse, aunque acabaran allí mismo con su vida...

—Aquí estáis segura, mi joven señora. Nadie os hará daño.

Y, en efecto, ya nadie la retenía, sus manos y sus tobillos se encontraban libres.

Miró alrededor. De nuevo estaba en su celda, sobre la roca húmeda, pero al menos alejada de aquellos bárbaros que habían intentado...

Observó su cuerpo, espantada. Estaba envuelto en una amplia capa varonil, bastante ajada, aunque aún limpia. ¿Lo habrían conseguido? ¿Habrían logrado ensuciarla hasta tal extremo?

De pronto, sus ojos se abrieron desmesuradamente, recordaba la imagen de su nodriza, su aya, caída, inconsciente sobre el suelo frío.

—Está a salvo —dijo de nuevo la voz cascada de un hombre, tan ruda que logró sobresaltarla.

Beatriz se giró intimidada y lo descubrió sentado al otro lado de la sala, donde habitualmente se tumbaba aquella mujer desconocida que compartía su presidio.

—La anciana se encuentra bien —volvió a hablar aquel hombre de voz de trueno—. Ahora será mejor que vos descanséis y os recuperéis

Beatriz tuvo que contenerse para no dar un salto y escapar de allí. ¿Quién decía que su intención no era tenerla solo para él? Lo miró a hurtadillas, temerosa de su presencia.

—Vuestro rostro... —dijo de pronto con un atisbo de curiosidad en sus ojos negros—. No me es desconocido, señor. Os he visto antes, ¿verdad? En alguna otra ocasión. Sin embargo, no logro recordar dónde...

Era el rostro de un hombre mayor, casi un anciano. Destacaban en él sus ojos; fieros y oscuros en contraste con su cabello ya blanco y desordenado, aunque en aquellas pupilas de fuego no se veía nada de lo que tuviera que preocuparse. Llevaba puesta una camisa que debió ser blanca en otros tiempos, con las mangas terminadas en una fina hilera de encaje que delataban una procedencia notable. Los calzones eran negros, al igual que las botas. Todo en aquel caballero parecía serle familiar, sin embargo,...

Entonces se dio cuenta de que su compañera de cautiverio no estaba allí.

—¿Y la mujer que ocupa aquel bancal? Ella nunca abandonaba la celda.

El hombre la miró un momento con ojos nublados para apartar la vista al instante.

—Habéis estado todo el día inconsciente.

—No me habéis contestado.

El anciano lanzó un ligero suspiro antes de responder.

—Estaba muy enferma. No ha soportado el último ataque.

Beatriz enmudeció. Por unos instantes permaneció con la mirada perdida y los ojos brillantes. A pesar del poco tiempo que habían permanecido juntas en aquella terrible prisión, las había unido la desgracia.

—Su cuerpo... —no terminó la frase.

—Se lo llevaron hace una hora. He entregado unas monedas al carcelero para que le den sepultura en un cementerio cristiano en vez de arrojarla a una fosa común.

—¿Y lo harán?

—Es lo único que nos queda. Pensar que así será.

Se apretó aún más contra la pared, buscando el calor de su propia piel. Apenas había reparado en que su cuerpo estaba cubierto por una espesa capa de paño negro, demasiado grande para ella, por lo que la prenda se liaba en torno a su figura sin darle una forma precisa.

—Esos hombres... —intentó decir con la voz quebrada—. Esos hombres han logrado...

Los ojos del caballero se tornaron furiosos, como si una llama interna los alimentara.

—No tema, mi señora. Esos villanos no han alcanzado lo que pretendían —después señaló con el mentón la prenda que la cubría—. Podéis usar mi capa el tiempo que sea necesario, aquí es difícil encontrar un vestido para vos.

Beatriz asintió y suspiró aliviada. Sería imposible que olvidara aquella experiencia. Las manos sucias arañando su cuerpo, violándola con la mirada.

—¿Y... y mi aya? —dijo al fin. Había temido preguntarlo para no tener que recibir una respuesta similar a la que había oído hacía un instante.

—El golpe solo logró trastornarla —dijo el hombre—. Se ha recuperado y ha comido el queso y la fruta que he logrado compraros. El alimento ha conseguido que recupere sus fuerzas. Es una mujer admirable. Ha ido a por un poco más de agua fresca.

Ella lo miró horrorizada.

—Pero allí están esos desalmados. Podrían...

—No os preocupéis. A partir de ahora os encontráis bajo mi protección. Nadie os hará daño.

La duda volvió a ocupar los ojos de Beatriz. En aquel momento se preguntaba por qué las había salvado aquel hombre. ¿Por qué las había puesto bajo su protección? ¿Qué les pediría ahora a cambio?

Miró de nuevo al desconocido. Todo en él transmitía autoridad y dominio de sí mismo. Eso la reconfortaba, pues aun encontrándose a solas con él, no parecía sentirse asustada, sino más bien protegida; una sensación que, fuera del convento, solo había tenido con la proximidad de su padre.

Beatriz volvió a sentarse, ajustándose la capa como si se tratara de un vestido. Parecía sentirse agotada, debía sentirse vejada, humillada.

—¿Qué fue lo que sucedió? Apenas recuerdo nada.

—Oí vuestros gritos y decidí intervenir.

—Pero había sangre. Mi rostro estaba cubierto de sangre.

El desconocido entornó los ojos y apartó la mirada.

—Eran muchos. Tuve que usar mi cuchillo con alguno de ellos. Siento haberos asustado.

Beatriz suspiró. Se veía tan cansada que todo parecía dar vueltas a su alrededor.

—No sé quién sois, caballero —logró articular—, pero gracias por ayudarme.

—Podéis llamarme Íñigo, mi señora. O mejor «Capitán». Todos lo hacen. Y estoy aquí para serviros.

Ella sonrió y el anciano caballero esbozó algo parecido a una sonrisa, pero tan ligera que sus labios apenas se movieron. Algo en aquel hombre parecía recordarle su hogar, era como una estancia segura en el corazón de una fortaleza que la protegiera de las tormentas.

—Don Íñigo, quedo en deuda con vos —volvió a decir—. Ha puesto su vida en peligro para salvarnos.

—Era mi obligación. Me contrataron para protegeros.

Beatriz lo miró con curiosidad.

—¿Qué habéis querido decir?

—No os busqué antes porque estaba seguro de que también habíais muerto —había cierta sensación de culpa en sus pupilas—. Las mujeres jóvenes no suelen sobrevivir a un ataque pirata, tampoco a los viejos como yo suelen dejarlos con vida.

—Pero quién os contrató. ¿Mi padre?

El hombre no pudo responderle, porque su anciana nodriza entró en la habitación como un vendaval, abrazándola y cubriéndola de besos, mientras daba gracias a Dios por haberles puesto en el camino de aquel noble caballero y maldecía a sus agresores allí donde hubieran ido sus almas.







Ariel volvió a despertarse sobresaltada.

¿Qué le estaba sucediendo? Era como si todo aquello que le ocurría a la protagonista de su sueño le estuviera pasando realmente a ella. Era tan real, tan vívido. ¿Qué le habían echado a la caipiriña? Mejor dicho, ¿a las cinco caipiriñas?

Volvió a mirar el reloj. Apenas eran las tres de la madrugada. Tenía que dormir, tenía que dormir. Quería dormir.

Se levantó, fue a la cocina y bebió un gran vaso de agua. Le pareció que el agua fresca alejaba el calor y se llevaba los miasmas de aquel mal sueño.

Después volvió a la cama, se cubrió apenas con la sábana y cerró fuerte los ojos; cuando era pequeña le funcionaba para quedarse dormida (a veces llegó a pensar que los cerraba con tanta fuerza que le daba una conmoción y perdía el conocimiento).

Poco a poco, con cada latido más suave de su corazón, el sueño acudió, y pronto quedó de nuevo en brazos de Morfeo.







—Ahora le recuerdo. Vos sois... ¿pero qué le ha ocurrido a vuestro cabello? Ha encanecido de repente.

—Lo soy, señora —dijo el caballero llevándose el dedo índice a los labios—. Pero es mejor que eso quede entre nosotros, ¿de acuerdo?

Beatriz asintió y se metió otro dátil meloso en la boca. Su nodriza se encontraba a su lado, rezando el rosario con los ojos cerrados, aunque seguramente permanecía atenta a todo lo que sucedía en la estancia. Con su ayuda había logrado que aquella capa informe se convirtiera en algo parecido a un vestido. Sin ninguna gracia, por supuesto, pero al menos seguro y decente.

—¿Por qué estamos aquí? —preguntó Beatriz después de chuparse los dedos del néctar que rebosaba la fruta.

—No lo sé —contestó el capitán—. Es imposible que hayan descubierto quién sois. Todos los detalles de vuestro viaje han sido cuidadosamente planeados y con el máximo secreto.

Beatriz lo miró sorprendida.

—¿A qué os referís, señor? ¿Por qué debía ser secreto mi viaje? Mi prometido...

—Es mejor que no os hagáis ilusiones —la interrumpió don Íñigo—. Quizá su interés por vos... quizá haya algo más que desconozcáis —el anciano transmitía un aire paternal que parecía tranquilizarla—. Eráis una carga demasiado valiosa como para poneros en peligro, mi señora. Sin embargo, las peores previsiones se han cumplido.

Un ruido de pasos y de voces fuera de lo común les llegó desde el pasillo central. Ninguno de los tres le prestó demasiada atención. Daba la impresión de que Beatriz no entendía nada de lo que aquel caballero le estaba contando; ¿Cómo no iba su prometido a intentar rescatarla? Era cierto que no se conocían, que jamás se habían visto, pero ¿cómo iba a dejarla allí, abandonada a su destino, cuando debían casarse en unos días? Como dama principal, portaba un baúl lleno de regalos, cartas para el rey, una parte importante de su dote. ¿Cómo iba a pasar desapercibido todo aquello?

—¿Queréis decir que mi prometido no sabe que me han apresado?

—Así es, señora.

—¿Ni Su Majestad Católica? —volvió a preguntar, notando cómo sus peores temores se iban materializando.

—Tampoco el rey sabe de vuestra desaparición. En caso contrario sus tropas ya estarían asediando estos muros.

Beatriz pareció meditarlo antes de preguntar.

—¿Y mi padre?

El hombre bajó los ojos hasta el suelo húmedo como si intentara encontrar allí alguna explicación consistente con que satisfacer a aquella muchacha asustada.

—Todos piensan que habéis muerto. Que todos nosotros hemos muerto. Nadie acudirá en nuestra ayuda, señora. Nadie pagará nuestro rescate.

El rosario que portaba la nodriza cayó al suelo.

—Jesucristo, protégenos —dijo la anciana en un murmullo, con la tez lívida.

—Pero eso es... terrible —Beatriz no tuvo más remedio que apoyarse contra la pared, pues las fuerzas le empezaban a fallar.

Don Íñigo mantenía la mirada serena, como intentando aportar un poco de calma al mar de emociones que sus palabras desataban.

—Vuestro matrimonio —dijo—, vuestra futura visita a Flandes, siempre han sido una cuestión de estado, señora. Hay cosas que no podéis entender en estos momentos. Cosas que es mejor que no conozcáis, pero os aseguro que se ha obrado así por vuestro bien.

—No puedo creeros, don Íñigo. Tenéis que estar equivocado.

—Me gustaría, mi señora, pero me temo que no lo estoy.

—Entonces explicadme por qué mi padre ha permitido que esto suceda.

Antes de que al caballero le diera tiempo a contestar, el ruido de pasos llegó hasta ellos y cuatro hombres armados entraron en la habitación. Dos se colocaron cerca de la puerta y los otros dos se plantaron en el centro de la celda. Llevaban largas túnicas, pantalones bombachos enfundados en botas repujadas y se tocaban con turbantes terminados en punta. Lo más aterrador no eran sus poblados bigotes ni su mirada despiadada, sino las enormes espadas que sujetaban en la mano. Sin duda debían ser soldados.

Beatriz contuvo la respiración mientras aquellos hombres miraban alrededor con ojos de ave de presa, como sopesando cualquier posible peligro que pudiera esconderse en algún recoveco de aquella estancia. Entonces, el que parecía tener mayor autoridad, avanzó hasta ella y le dijo algo en aquel idioma extraño.

Beatriz lo miró sin comprender, no sabía ni turco ni árabe o lo que fuera que aquel hombre estuviera utilizando. Sin embargo, al guerrero parecía darle igual, y continuó hablando cada vez más crispado. Escupiendo las palabras. Beatriz se arrebujó aún más en la capa que le servía de vestido y retrocedió asustada hasta chocar con su aya, que la tomó de las manos, llena de terror.

—Intentad permanecer tranquilas, mis señoras —dijo don Íñigo en voz baja, apenas un susurro que pretendía serenarlas—. Todo saldrá bien.

Aunque él no parecía tan templado. Debía haberse dado cuenta de que aquellos soldados no eran carceleros, de ahí el revuelto que habían escuchado en la prisión hacía unos minutos. Eran nada más y nada menos que jenízaros, las tropas de élite del ejército otomano, los encargados directos de proteger al sultán. ¿Qué podía haberlos llevado hasta allí? ¿Habían descubierto cuál era la verdadera identidad de la señora?

El soldado volvió a dirigirse a Beatriz, esta vez con voz amenazante, mientras su puño se crispaba sobre la espada.

—No le entiendo, no le entiendo —gimió ella al borde del llanto.

Don Íñigo se puso en pie para intentar interceder, pero rápidamente los dos jenízaros que aguardaban cerca de la puerta lo inmovilizaron sobre la pared, ajustando la hoja de una cimitarra a su garganta.

—Por favor, tengan piedad, no le hagan daño —dijo el aya muy pálida, con el cuerpo tan pegado a la pared que parecía clavársele a través del vestido.

El jefe de los militares apenas la miró. Volvió a hablar y tomó a Beatriz de la muñeca. Entonces Íñigo comprendió.

—Inclinaos, doña Beatriz. Está diciendo que os postréis.

Tuvo que cerrar la boca al recibir un fuerte golpe en el mentón, pero Beatriz lo había entendido.

Soportando su miedo cayó de rodillas al suelo, y su nodriza junto a ella, y ambas inclinaron la cabeza. Quizá con un golpe certero de una de aquellas espadas curvas todo terminara al fin.

Oyeron el ruido de más pasos en el pasillo y desde su posición pudieron ver los pies enfundados en lujosas pantuflas de otros dos hombres que se detenían a la entrada de su celda. Hablaron entre ellos, aunque la voz de uno de los dos era distinguida, más profunda y segura. El que había hablado desapareció y el otro entró en la celda.

—Señora —dijo en un perfecto castellano, con un acusado acento silbante—, lamentamos terriblemente este malentendido.

Beatriz permaneció postrada, con la cabeza gacha, sin atreverse a levantarse.

El hombre dijo algo en turco y los jenízaros se retiraron unos pasos, dejándolos libres.

—Es nuestro deseo no haberos ofendido, hubiera sido imperdonable.

Beatriz se atrevió entonces a la levantar la cabeza y se cruzó con los ojos de aquel hombre. No le gustó nada lo que veía. Llevaba unos lujosos ropajes de seda anaranjada y brocado carmesí, y de su turbante colgaban varias joyas de tamaño desproporcionado. Pero lo más extraño era su cara; redonda, gruesa, sin rastro de vello, como la de un hombre que nunca hubiera dejado de ser niño.

—Debéis estar preparada. Se está apresurando todo para sacaros de aquí.

Los ojos de Beatriz brillaron un instante. Al fin sus súplicas parecía que habían sido oídas. Alguien debía haber intercedido por ellas. Al fin podrían volver a casa y olvidar toda aquella pesadilla.

Con cuidado se puso en pie y tomó a la nodriza de la mano.

—¿Cuándo podremos partir?

—¿Podremos? —dijo el hombre—. Solo vos saldréis, señora.

Beatriz miró a su aya, espantada.

—¿Pero, y mi sirvienta, y este caballero, que nos ha protegido de la desgracia...?

—Tendréis otra sirvienta de vuestro agrado, no lo dudéis. Y al anciano le aguarda otro destino bien distinto. Solo vos tenéis permiso para abandonar la prisión. Eso ya está decidido.

Beatriz miró a sus compañeros de cautiverio. Nunca se había apartado de su aya, era lo habitual en las mujeres de su posición. Y don Íñigo. No parecía alguien capaz de olvidar favores ni lealtades.

—Acepte lo que le dice —dijo el capitán, cuyo cuello mostraba la marca rojiza dejada por la hoja de la espada.

—Salvaos, mi señora. Hacedlo por mí —le susurró la anciana en una súplica—. Yo estaré bien, os lo ruego. Don Íñigo sabrá protegerme.

Beatriz permaneció perturbada unos instantes. Después se sentó con los brazos cruzados sobre el banco de piedra.

—No me iré —dijo con voz firme.

El visitante la observaba confundido.

—No creo haberos entendido.

Ella le devolvió una mirada desafiante, directamente a los ojos.

—Que no me marcharé de aquí sin mi aya y sin que dejéis en libertad a este buen hombre.

—Lo que hacéis es peligroso, muchacha —dijo el dignatario dejando que por un instante el asombro apareciera en su rostro—. Os oponéis a una autoridad mayor de lo que imagináis.

—Es mi última palabra.

El hombre la miró con desprecio; podía hacer que la arrastraran a la fuerza, que la ataran y amordazaran hasta sacarla de allí. Pero las órdenes habían sido muy claras.

Con una última mirada de disgusto abandonó la celda y salió al pasillo. Desde dentro les pareció oír cuchicheos más allá de la puerta y a los pocos instantes aquel hombre volvió a entrar.

—De acuerdo —dijo con cara pétrea—. Vuestra criada os acompañará.

—¿Y el caballero? —preguntó Beatriz.

—También vendrá con nosotros. Ya encontraremos algo en qué ocuparlo.

No pareció entenderlo muy bien, pero daba igual. Volvían a casa, con los suyos, y dentro de poco aquello solo sería un recuerdo que contar en las tristes noches de invierno.

—¿Para cuándo está prevista nuestra partida? —se atrevió a preguntar al sentirse segura.

Una sonrisa felina se formó en los labios de aquel hombre.

—¿A qué partida os referís, señora?

Ella parpadeó antes de contestar.

—A nuestra vuelta a casa, por supuesto.

El hombre soltó una breve carcajada con un sonido agudo y cruel. Sus ojos brillaban como ascuas opacando los destellos de las joyas que portaba.

—Creo que no me habéis entendido bien —la sonrisa se ensanchó más aún en su cara de niño malvado—. No volvéis a casa, vais a formar parte del harén de palacio, como una más de las concubinas de servicio.

Beatriz trastabilló hasta chocar con la pared y, aunque ningún sonido salió de su garganta, sus ojos llamaban a gritos pidiendo ayuda.







—Ayúdame, por favor. Ayúdame.

Ariel despertó sobresaltada, sentándose en la cama de un brinco.

El sonido de la voz pidiendo auxilio repiqueteaba en su cabeza como un eco que se propaga hasta desaparecer. Había vuelto a soñar.

Sacudió la cabeza con fuerza, intentando alejar los retazos de pesadilla que aún la mantenían atrapada. Era tan absolutamente real, tan tangible, las sensaciones tan directas se introducían tanto en su subconsciente que parecía que ella fuera la protagonista de aquella historia... Nunca le había sucedido nada así.

Instintivamente se tocó las muñecas. Tenía la impresión de que le dolían, incluso le pareció percibir en ellas suaves marcas rojas, como de dedos que hubieran ejercido una gran fuerza.

—Beatriz... —murmuró en voz baja.

Por su atuendo, por su peinado, debía tratarse de una dama de mediados del siglo XVI. ¿Por qué estaba soñando con ella? Intentó racionalizarlo; no debían ser más que reminiscencias de su trabajo; se pasaba el día leyendo legajos del siglo XVI por lo que era normal que soñara con una mujer ataviada como en el siglo XVI, como si hubiera vivido en tiempos de Felipe II. Tampoco era raro que su subconsciente le hubiera otorgado un prometido en Flandes. ¿No eran esos los temas capitales de aquella época? Si hubiera tenido un sueño tan vívido pero de la época actual, la dama hubiera tenido infinidad de fracasos amorosos, porque la cosa estaba complicada con el amor en el siglo XXI. Nada más.

Miró de nuevo el reloj y se tapó los ojos con el antebrazo.

—Las cuatro de la madrugada —exhaló con un gemido—. Quiero dormir, quiero dormir.

Pero sabía que ya era imposible. El sueño se le había ido con aquel grupo de jenízaros llevándose a aquella chica de impresionantes ojos negros (había sido un sueño tan real que hasta le pareció percibir inundando su dormitorio el olor a nardos que emanaba del mandatario otomano), y al final terminó por levantarse.

Tomó un chal de algodón, un paquete de galletas y un vaso de leche, y salió al porche. El alquiler no le había costado nada barato, pero al menos tenía la ventaja de disfrutar de una playa de arenas blanquísimas que terminaba en un mar plateado por el reflejo de la luna.

Se sentó en una mecedora e intentó relajarse, pero ¿cómo hacerlo después de que aquel maldito británico se presentara en su despacho con aquello del Santa Bárbara? Era una patraña, lo sabía, solo un mito. ¿Cómo podía prestar atención a aquellas leyendas supersticiosas? La respuesta era fácil; el perverso McKay le había tendido un anzuelo y ella había picado. Debía saber que en cuanto le mostrara un misterio con un mínimo de apariencia de realidad ella arquearía las cejas y querría saberlo todo. Eso era. ¡Odiaba tanto a ese hombre que ni siquiera conocía!

Pero si sumaba... Veamos, estaba aquello del documento, lo de su curiosidad de investigadora y también lo de los ojos tremendamente azules del profesor McKay... ¿pero qué estaba diciendo? Aquel inglés, o escocés, o lo que fuera, tan serio, ni siquiera había reparado en ella. («Y por cierto. Me gusta su peinado...». ¿Cómo podía gustarle aquel amasijo de pelo encrespado?). Buscaba al erudito, al sabelotodo sobre Flotas de Indias. Al profesor Salazar, que curiosamente era ella misma. El atisbo de asombro que le había parecido percibir en sus ojos solo se debía a lo de siempre, «Oh, qué sorpresa, es usted una mujer», y claro que lo era... de eso estaba casi segura.

Se quedó pensativa unos minutos, luchando por apartar todo aquello de su cabeza y volver a centrarse en las fantásticas vacaciones que tenía por delante, pero le fue imposible.

Lo pensó largamente antes de decidirse. No eran horas. Sin embargo, Ignacio Fajardo, su paternal compañero del Archivo, le tenía dicho una y mil veces que le llamara cuando lo necesitara, a cualquier hora del día o de la noche.

Al fin se decidió. Tomó el teléfono móvil del bolso que colgaba del respaldar de la mecedora, y marcó el número, con cuidado de no equivocarse.

Seis timbrazos después, al otro lado sonó una voz soñolienta.

—¿Sí? ¿Dígame?

—Así que era solo una forma de hablar —dijo ella con una sonrisa y bastante avergonzada.

—¿Dis-disculpe?

—Una forma de hablar eso de que podía llamarte a cualquier hora del día o de la noche.

Hubo un silencio hasta que sonó una carcajada.

—Querida, me has pillado. Soy un anciano dormilón —dijo la voz de su amigo—, aunque me gusta decir que paso largas noches en vela, suelo dormir ocho horas del tirón. Pero habrá una razón importante para que me hayas llamado a las... cuatro y veinte de la madrugada.

Ariel se mordió el labio inferior antes de contestar.

—¿Qué sabes del Santa Bárbara?

De nuevo silencio al otro lado. A Ignacio Fajardo todo aquello debía sonarle un poco extraño. En aquellos instantes debía tener razones más que sobradas para pensar que su compañera estaba como una cabra.

—Lo del Santa Bárbara no es más que otro de los mitos dorados de la Flota de Indias. Cualquier estudiante de historia de América lo conoce, es uno de tantos bulos que circularon durante los siglos XVI y XVII sobre el oro perdido de América.

—Por supuesto. Estoy de acuerdo contigo —se apresuró ella a decir—. Pero te manejas bien entre el material poco ortodoxo. Pensé que me podías contar algo interesante.

El anciano volvió a reír.

—No sé si son horas...

—Ambos estamos despiertos. Qué mejor momento.

—Además, por teléfono...

—Ignacio, no nos veremos hasta dentro de un mes. No creo que ninguno de los dos tengamos los móviles pinchados por la CIA, ¿no?

Sonó una risa ligera al otro lado.

—Pero, querida, la experta en la Flota de Indias eres tú.

—Sí —dijo ella decidida a través del teléfono—, pero el que suele defender argumentos insostenibles eres tú.

—¿Tiene esto algo que ver con el profesor McKay?

Ella esbozó un mohín de disgusto. ¿Por qué sería tan transparente, incluso a distancia?

—Quizá. ¿Qué me puedes contar?

El hombre pareció desperezarse antes de contestar.

—La leyenda tiene como protagonista al virrey del Perú, Hurtado de Mendoza.

—¿Padre o hijo?

—¿Disculpa, querida? —dijo el hombre sin comprender.

—Hubo dos virreyes llamados así. Uno era el hijo del otro.

—Ah, por supuesto, querida. Me refería a don Andrés, el marqués de Cañete y tercer virrey de Perú; en este caso, el padre.

—De acuerdo. Continúa.

—Como bien sabes, las flotas de Indias fueron el mecanismo de funcionamiento del monopolio comercial español en América y constituyeron la esencia de la denominada Carrera de las Indias que englobaba todo el comercio y navegación de España con sus colonias. Pero qué te voy a contar yo a ti... me siento ridículo explicándole esto a toda una experta.

Ariel sonrió. Durante los últimos cinco años de su vida había estudiado a fondo todo lo referente al comercio con América

La necesidad de defender los barcos españoles que iban o venían de Indias se evidenció ya en 1522, cuando Juan Florin, corsario italiano al servicio de Francia, se apoderó de dos de las tres naves que Hernán Cortés enviaba a España con los tesoros aztecas. Se recomendó que a partir de entonces los buques procurasen viajar agrupados para defenderse mejor de un posible ataque. La advertencia sirvió de poco, dada la tendencia española a hacer caso omiso a las órdenes gubernamentales, y en 1543 se ordenó que los mercantes que hacían la Carrera de las Indias fueran siempre juntos, reunidos en dos flotas, que saldrían de España en marzo y septiembre, siempre escoltados por un buque de guerra. Cada una de dichas flotas tendría al menos diez bajeles de cien o más toneladas. Una vez en el Caribe cada mercante marcharía a su puerto respectivo, mientras que el buque de guerra se dedicaría a perseguir a los piratas, tomando La Habana como base. Al cabo de tres meses todos los mercantes se reunirían de nuevo en la isla con el buque de guerra y emprenderían el regreso a España.

Ariel volvió a sonreír. Hablar con Ignacio siempre conseguía relajarla.

—Me doy por enterada. Cuéntame todo lo demás.

—La leyenda dice —continuó el anciano— que en un momento dado, fueron tantas las riquezas que se almacenaban en Veracuz y tanta la necesidad que el rey tenía de ellas, que a alguien se le ocurrió una idea descabellada; organizar una flota que surcara el océano en época de tempestades. De esta manera ningún barco enemigo estaría al acecho para atacarlo, y aun estándolo, pocos serían los que se aventurarían mar adentro para perseguirlo.

«Realmente, pensó Ariel, a pesar de que así se creía, era raro que la Flota saliera en las fechas estipuladas, como también era raro que hubiera dos flotas por año como se supone que debía ser. Pero en la época de las tormentas no era habitual que ningún capitán o almirante se atreviera a surcar los océanos».

Se sabía que una vez realizadas las negociaciones en las Indias, los mercantes de ambas flotas, la de Nueva España y la de Tierra Firme, aquella que partía del virreinato del Perú, debían dirigirse hacia La Habana, donde les esperaban la escolta de los buques de guerra. Desde allí se emprendía el viaje de regreso a España.

Había que partir antes del diez de agosto, ya que, en caso contrario, sobrevendría un desastre en el Canal de Las Bahamas debido a los temporales que aún hoy en día arrasan el Caribe en esos meses. Si para esa fecha no habían logrado preparar el viaje, se retrasaba hasta el año siguiente. En tal caso se procedía a descargar la plata para almacenarla en los fuertes.

Este «tornaviaje», como se llamaba el viaje de vuelta a España, era mucho más peligroso que la ida, pues aparte del riesgo de huracanes y temporales estaba el peligro de la piratería, que aumentaba en consonancia con el valor de la carga que se transportaba.

Desde La Habana se dirigían al Canal de Las Bahamas, siempre amenazante. En su fondo yacían multitud de galeones cuyos hundimientos eran contados una y otra vez por los marineros. Una vez pasado el Canal se tomaba el rumbo hacia Europa.

El peligro corsario y pirata aumentaba al llegar a las Azores. A veces se enviaban buques de guerra de refuerzo a estas islas para esperar la llegada de la flota. Desde las Azores se dirigían a Portugal. No era rara una recalada en el Algarve para descargar el contrabando. Finalmente, se alcanzaba el suroeste español y, por último, Sanlúcar de Barrameda, desde donde los galeones comenzaban a remontar con dificultad el Guadalquivir para llegar al puerto fluvial de Sevilla.

—No existen documentos —dijo Ariel volviendo en sí y rebuscando en su memoria datos que dieran al traste con la teoría del Santa Bárbara— que indiquen una mayor explotación de los recursos mineros en torno a 1557. Esas riquezas no tenían por qué estar en Veracruz...

—Querida, querida —dijo don Ignacio con calma—, no empecemos a discutir. Solo te cuento una leyenda.

Ella suspiró.

—De acuerdo. Continúa.

—Según la leyenda, y siempre según la leyenda, se instalaron astilleros en Veracruz que trabajaron durante meses para construir una flota de galeones lo suficientemente grandes y veloces como para trasportar la mercancía. Estaban preparados para soportar tempestades y en sus bodegas se debía guardar plata, oro, gemas, especias, cacao... todas las riquezas imaginables en la época.

—Muy propio de la imaginación popular.

—Eso es. Además, solo habría un galeón que no fuera de guerra; la nave capitana, el galeón principal. Y como no podía ser de otra manera, fue puesto bajo la advocación de Santa Bárbara, como patrona de las tormentas de las que debía protegerlo.

—Esa parte de la leyenda me gusta.

—Sí. Es la que más se parece a los cuentos de hadas —dijo Ignacio—. El virrey, marqués de Cañete, puso al frente de la flota a su mejor capitán, que navegaría en el castillo de mando hasta dejarlo en puerto seguro, y cinco galeones fuertemente armados debían ir delante y detrás, preparados para cualquier ataque.

—Esa no era la estructura habitual de la Flota de Indias —aclaró Ariel comiéndose una galleta.

—Sí, este es otro de los puntos flacos de la leyenda.

—¿Qué sucedió cuando la flota zarpó?

—Nada más salir del puerto de Veracruz —continuó el anciano—, una tormenta inesperada hizo creer a todos que naufragaría, que a unas pocas millas marinas había encontrado su fin. Sin embargo...

El anciano calló, dejando la historia en suspenso.

—¿Sin embargo? —preguntó ella realmente intrigada.

—Sin embargo, unas semanas más tarde, el Santa Bárbara hacía una breve y secreta escala en La Habana, y dos meses después en la Islas Azores. Al parecer, la travesía había sido dura, uno de los galeones había naufragado y a otro apenas le quedaba velamen. Pero el Santa Bárbara estaba intacto y una semana más tarde navegaba de nuevo camino del puerto de Sevilla.

—¿La leyenda cuenta eso?

—Así es. Con toda su tripulación. Solo se detuvieron el tiempo de reparar los desperfectos y de reponer provisiones. Al parecer, tenían mucha prisa por llegar a la Península.

Ariel tomó otro sorbo de leche. De esa parte de la leyenda nunca había oído hablar y era realmente curiosa.

—Lo que viene a continuación es de sobra conocido —dijo Ignacio—. El navío nunca llegó a puerto. Al parecer, varias tormentas se concatenaron en el Golfo de Cádiz, que debieron echar a pique el galeón y su preciada carga.

—¿Hay constancia de la existencia de esas tormentas en la época?

—Que yo sepa no. Puede que ocurrieran y tuvo la idea de escribir sobre ellas.

Ariel volvió a morderse el labio inferior. La historia tenía todos los ingredientes de las leyendas de aventuras. Era tan increíble que no se sostenía por ningún lado.

—¿Tienes conocimiento de algún documento que pruebe algo de lo que me has contado?

Al otro lado, Ignacio suspiró.

—Nada. No existe un solo documento que avale esta historia; ni una inscripción de salida o entrada en los puertos, ni una mención en las crónicas o correos privados, ni en las gacetas, ni en las minas de donde se extrajo la plata. Nada. Eso es lo más descorazonador.

«El Santa Bárbara era para la historia un fantasma», pensó Ariel; «otra más de las leyendas indianas que alimentaban la imaginación de mentes fantasiosas».

—¿Y cuándo se registra por primera vez esta leyenda? —se le ocurrió preguntar.

Pareció que Ignacio Fajardo lo pensaba un poco antes de contestar.

—La primera mención es muy tardía, de principios del siglo XVIII. Está recogida en un volumen anónimo titulado Historia Real de Nueva España, que contiene todo tipo de crónicas inventadas y fabulosas, entre ellas la del Santa Bárbara. En este libro aparecían los rasgos principales de la leyenda e incluso se citaba la fecha exacta en la que el galeón atracó en Azores.

—Conozco el libro. Lo leí en mi época de estudiante, pero no recordaba que se hablara del galeón perdido.

—Está resuelto en menos de una página y tiene toda la pinta de ser una invención. Sin embargo, dos años después aparecieron nuevas publicaciones sobre la flota y al año siguiente más, de manera que, sin haber fuentes escritas, parecía que hasta el más mínimo detalle era conocido. Era como si se hubiera transmitido de boca en boca hasta que el escribano oportuno la hubo pasado a pergamino.

—¿Alguien se las tomó en serio alguna vez?

El anciano rió.

—Por supuesto. Un antepasado mío creyó en ella al pie de la letra. Fue a finales del siglo XIX. Se trataba del barón de Riofrío, un adinerado aristócrata con tintes aventureros que empleó toda su fortuna en el empeño.

—¿Qué fue lo que hizo?

—Una auténtica locura —dijo el hombre—. Trazó un plano de las posibles rutas que podía haber tomado el galeón y fletó tres buques con más de diez buzos. Tras seis años de trabajo se dio al fin por vencido, después de haber quedado arruinado.

—Vaya, si no fuera por el Santa Bárbara ahora serías un hombre de fortuna.

—Así es, querida. Como ves no es este uno de mis temas de conversación preferidos.

Ella volvió a reír.

—¿Alguien más intentó buscarlo?

—Que yo sepa —dijo el anciano—, hubo otros dos intentos millonarios de localizar el barco, y ambos terminaron en el mayor de los fracasos, ocasionando la ruina de sus promotores e incluso, si mal no recuerdo, algún que otro accidente mortal.

—Vaya, parece una tarea peligrosa.

—El mar siempre es peligroso, querida.

—Y ahí termina la historia del Santa Bárbara, ¿no es cierto?

Él suspiró.

—Estas incursiones infructuosas son las que han convencido a la comunidad no científica, ya que la científica lo ha estado desde hace muchos años, de que todo es una leyenda sin fundamentos y que el Santa Bárbara no existió jamás.

Ariel bostezó. Por fin el sueño aparecía de nuevo.

—No sé cómo darte las gracias. Has sido un cielo.

Al otro lado del teléfono el anciano volvió a reír.

—No existe ninguna forma de lograr que te perdone. Me has despertado de madrugada y obligado a hablar de este asunto escabroso. No, no podré perdonarte jamás.

Ella también rio. Todas las brumas de esa larga noche empezaban a disiparse.

—De acuerdo. Entonces no tendré más remedio que invitarte a cenar cuando vuelva.

—En un restaurante caro.

—En el más caro.

Los dos rieron hasta que Ignacio se puso serio.

—Querida, no quiero insistir pero... ¿tiene algo que ver con todo esto el señor McKay?

Ella lanzó un largo suspiro.

—Sí. Me ha pedido que le ayude en un trabajo de investigación.

—¿Se puede saber su naturaleza?

Ariel se restregó los ojos. Algo en su interior le decía que era mejor no hablar de aquello.

—No estoy muy segura de qué es lo que quiere de mí.

—Bien —dijo el hombre—. Ahora descansa, querida. Y disfruta de la playa, hace años que no tomas vacaciones y las mereces.

Ariel le dio las gracias y colgó. Después recogió el plato y el vaso vacío y lo llevó todo a la cocina.

La conversación con Ignacio Fajardo la había dejado pensativa. Había algo que no le cuadraba en todo lo que le había dicho el anciano profesor.

Fue hasta el salón y rebuscó en su bolso la fotocopia que le dejara McKay en su despacho.

La había leído una y mil veces desde esa tarde y siempre conseguía sorprenderla.

Se trataba de un documento notarial sin importancia; había visto cientos iguales en el Archivo, miles.

En ella el autor escribía sus últimas voluntades antes de morir, para que fueran recogidas y respetadas por sus herederos. El contenido era, por lo tanto, intrascendente; limosnas para tal o cual monasterio, dádivas para esta o aquella imagen de culto, derechos para sus aparceros...

Lo interesante venía al pie. Estaba fechada en Sevilla, en 1589, al final del reinado de Felipe II, y firmada por alguien que se decía llamar don Íñigo Fernández de Andrada, apodado como el Cojo.

Lo que no le cuadraba de la conversación mantenida con su anciano compañero, era que no se había referido en ningún momento al nombre del oficial que capitaneaba el Santa Bárbara. Para ella ese era uno de los pocos datos que recordaba de aquella leyenda en su época estudiantil; uno de los pocos datos documentados.

Ese capitán, que debió desaparecer en 1557 junto con el galeón, era sin embargo treinta y dos años después del naufragio, el mismo hombre que firmaba el documento que ahora tenía entre sus manos. Eso, si daba pie a las leyendas del galeón, solo podía significar que aquel caballero salvó su vida tras aquella catástrofe y falleció en paz años más tarde.

Pero ya bastaba por hoy. Mañana sería otro día. El sueño había regresado y ahora podría, al fin, dormir. Dormir y descansar.



 Capítulo 4



La anciana nodriza apartó la vista, horrorizada.

Beatriz parecía prestar toda su atención hacia aquel punto hasta darse cuenta de que las bolas negruzcas que había clavadas sobre la gran puerta de palacio eran cabezas cortadas.

—Esas cabezas son todo un honor —dijo el desagradable funcionario otomano que las acompañaba desde prisión compartiendo el palanquín—. Sobre la Puerta Imperial solo pueden ser expuestas las cabezas de malhechores con rango superior a bajá. Todo un honor.

El palanquín, completamente cubierto menos una ventana de tul en la parte superior, entró en el palacio y las enormes puertas recubiertas de bronce se cerraron tras él con un profundo sonido metálico; como si el corazón de la tierra hubiera materializado su latido.

—Bienvenidas al Serrallo —dijo aquel hombre con una sonrisa odiosa—. Ya nunca más abandonaréis este recinto... al menos vivas.

Beatriz lo miró con una mezcla de rabia y aprensión y apretó la mano de su aya. Esta le correspondió y siguió murmurando en voz baja una oración.

Lo poco que se podía ver a través del techo daba a entender que el palacio era en verdad una ciudad en miniatura, llena de callejones lóbregos, pasillos oscuros y plazuelas transitadas por apresurados funcionarios de los que solo se oían sus pasos y apenas se divisaban sus contornos a través de las cortinas. Al final de un largo pasillo llegaron a una nueva puerta que se abrió para dejarlos pasar y volver a cerrarse con estrépito. Fue allí donde los porteadores recibieron orden de detenerse.

—Los eunucos somos los únicos hombres que podemos traspasar esta última puerta —dijo de nuevo aquel individuo con su voz gutural—. Podéis estar tranquilas.

—¿Y el caballero don Íñigo? —preguntó Beatriz antes de descender.

El hombre la miró con la misma cara de desprecio con que lo había hecho en la prisión. Para él, aquella muchacha endeble y blancuzca no debía ser más que otra de las cientos de concubinas que se amontonaban tras esos muros, intentando soportar el paso de los días.

—A petición vuestra ha sido trasladado a palacio —dijo al fin—. Por supuesto no puede acceder al harén, a menos —sus labios se curvaron en una sonrisa desagradable—, a menos que queráis que le practiquemos una pequeña operación que le permita su entrada.

Beatriz no terminó de entenderlo, pero supo que hablaba de alguna villanía, así que apartó la mirada. Aquel hombre disfrutaba siendo cruel.

—Ahora descended del palanquín, si no queréis que ordene que os ayuden.

Dos enormes guardias se aproximaban ya a ellas, por lo que Beatriz y su aya decidieron bajar por sí mismas. Una vez en tierra miraron alrededor.

Se encontraban en una pequeña plaza porticada, inundada por los rayos del sol. Estaba rodeada de arcos sostenidos por columnas de mármoles de colores, que daban a una hermosa galería donde se abrían varias estancias. Todo estaba decorado en oro bruñido y piedras semipreciosas. Era como un pequeño joyero donde las alhajas tenías el aspecto de las mujeres que podían divisarse al fondo, atareadas en charlas y juegos, protegidas en los frescos salones de la inclemencia del sol. Ninguna le prestaba atención, o al menos no daban muestras de interesarse por su presencia. Más arriba se veían las ventanas forjadas de filigrana de la planta superior y las cúpulas verdosas de la techumbre. Beatriz pareció sentirse incómoda, envuelta en aquella vetusta capa negra, entre tanto esplendor.

—No os demoréis. Nos esperan —dijo el hombre avanzando hasta una de las estancias, que estaba rodeada de puertas en tres de sus flancos.

Dio dos palmadas y un grupo de muchachas apareció por una de aquellas.

Todas, a su manera, eran hermosas, a pesar de su extraño vestuario y de su lengua incomprensible en la que no dejaban de cuchichear. Entre risas, tocando los raídos vestidos de la nodriza, la hirsuta capa de Beatriz, los cabellos recogidos a lo occidental, sus pieles blancas. Formaron un corro alrededor de ellas que casi las hizo desaparecer.

—Os veré pronto —dijo el hombre con una mirada altiva—. Antes hay que prepararos.

Las mujeres arrastraron a Beatriz, intentando que entrara por una puerta muy baja.

—Ama —gritó ella, sintiendo cómo las apartaban a una de otra.

—No os preocupéis —dijo el funcionario, reteniendo a la anciana por el brazo—. Os encontrareis pronto. Las esclavas no entran en los baños.

Remolcada por aquel mar de mujeres, la llevaron por una sucesión de salas minúsculas y preciosas, forradas de azulejos delicados y apenas iluminadas, hasta una habitación donde ardía una estufa. Allí le arrancaron la capa y la arrojaron al fuego, dejándola completamente desnuda.

Beatriz intentó evitarlo, taparse. Aquel trozo de tela negro era lo único que poseía de su vida anterior. Tenía la piel dolorida y aún enrojecida por las manos de aquellos vilanos de las mazmorras. Sin embargo, sus captoras la condujeron de nuevo, entre más risas festivas, a las profundidades de aquel averno lujoso y la iniciaron en los diversos ritos del baño. Beatriz, a pesar de la vergüenza que sentía por su desnudez, no se mostraba alarmada. Nada en el aspecto alegre de aquellas mujeres la hacía sospechar que quisieran hacerle daño.

Primero fue sometida durante mucho tiempo a un largo baño de vapor para limpiar las impurezas de la piel, que la dejó medio asfixiada y exhausta. Luego la introdujeron en una pequeña sala donde tuvo que soportar sobre su piel caldeada los cubos de agua fría que manaba de un grifo de plata hasta que le arrancaron gritos de dolor. A eso siguió más agua, aunque ahora caliente, que reactivó su circulación y le provocó calambres. Y por último, cuando ya no podía más, le indicaron que se tumbara sobre una piedra de mármol cubierta por una suave tela de lino, y una mujer que hasta entonces no había visto comenzó a darle un enérgico masaje con espuma de naranjo con tanta fuerza que le hizo creer que terminaría con los huesos rotos.

Más tarde, mareada y extenuada, la vistieron a lo turco; con pantalones bombachos de seda lisa color azul, sujetos con una especie de chal anudado a la cintura, una camisa blanca de delicada muselina bordada en plata, sobre ella una casaquilla de terciopelo muy ajustada, adornada en oro, y por último, un ligero velo para recoger el cabello hacia atrás.

Al final, muy a su pesar, tuvo que reconocer la eficacia del tratamiento; salió de los baños vigorizada, como si hubiera descansado durante días con el mejor de los sueños.

Más tarde, entre más risas y cuchicheos, aquellas mujeres la condujeron a una habitación donde esperaba el funcionario, aquel ser odioso.

—¿Dónde está el ama? —fue lo primero que preguntó Beatriz.

—Vaya, el tratamiento ha hecho milagros en vos —dijo con voz atiplada—. Ya no parecéis tan vulgar.

—¿Qué habéis hecho con mi nodriza? —volvió a preguntar con el rostro lívido.

El hombre la miró de arriba abajo con desprecio.

—Os reuniréis con ella más tarde. Ahora he de presentaros al Kisla aga.

Y sin esperar a que ella lo comprendiera, desapareció por una nueva puerta de aquel palacio-laberinto.

Beatriz se detuvo un momento antes de seguirle; hasta ese instante nunca en su vida se había separado de su aya, ni siquiera durante sus años en el convento. Y menos entre desconocidos. Aun así no le quedaba más remedio que ir tras aquel hombre a pesar de que cualquier cosa podía sucederle a partir de ahora.

Atravesaron más habitaciones. La atmósfera era asfixiante, embalsamada de densos perfumes que se quemaban en pebeteros de plata. Todas aquellas estancias estaban profusamente decoradas, tapizadas de ricas y ligeras alfombras y recubiertas de mosaicos fantasiosos que representaban formas vegetales. Algunas de aquellas salas estaban ocupadas por grupos de mujeres que charlaban en una lengua extraña con voz queda. Todas eran muy bellas, aunque había cierto tono de desgana en sus ojos inanimados. Unas fumaban en pipa, otras jugaban a juegos desconocidos sobre un tablero de madera. Ninguna parecía prestarles atención, como si no existieran.

Anduvieron hasta llegar a una nueva plaza, muy pequeña y recogida.

—Ahora debéis ser respetuosa —dijo el dignatario con su voz acre.

Ella no contestó y le siguió hasta un habitáculo estrecho, donde varios hombres anotaban con hermosa caligrafía lo que dictaba uno de ellos.

El Kisla aga era un ser imponente, enorme, con una gran panza que apenas ocultaba la túnica bordada. Tenía ojos fieros y la cabeza pelada cubierta por un minúsculo turbante.

No reparó en su presencia hasta que no terminó su dictado con lengua sedosa, modulando las palabras incomprensibles con un suave deje que arrastraba las eses. Entonces se detuvo un momento y observó a Beatriz con atención.

—¿Qué me traes, Mustafá? —dijo con esa voz que sonaba a flautín.

Toda la altanería del odioso funcionario que la había acompañado desde la salida del calabozo, y que al parecer se llamaba Mustafá, se vino abajo, y empezó a tartamudear.

—Es... es la mujer que se me ha encomendado buscar.

El Kisla aga descendió de su diván y avanzó hasta Beatriz. De cerca era aún más enorme y ella pareció sentirse abrumada con su presencia. El hombre la rodeó despacio, sopesando su aspecto, observándola a través de un monóculo donde había un cuarzo ambarino engarzado en oro.

—Demasiado delgada. Habrá que engordarla.

—Por supuesto, Kisla aga —dijo Mustafá con una reverencia.

Tras la breve inspección volvió a su diván y de pronto dejaron de interesarle.

—Llévala ante la Kaya kadín. Ella sabrá qué hacer —dijo por último, sin levantar siquiera la cabeza de los legajos mientras les indicaba con la mano que se marcharan.

Beatriz no entendía nada, solo quería ver a su aya, saber qué había sido de ella. Con una concatenación de reverencias Mustafá abandonó su presencia, indicando a Beatriz que le siguiera. Ella lo hizo sin más; dándole la espalda y abandonando la habitación.

—Habéis sido demasiado impertinente —dijo Mustafá cuando salían de allí.

—Dudo haber hecho nada que haya podido ofenderos —contestó con vehemencia Beatriz.

—Debíais haberos comportado. Ser más humilde. Al menos una postración. Esperemos que no se haya percatado. Me habéis dejado en ridículo.

Ella no respondió. Estaba convencida de que todo estaba perdido, le daba igual lo que sucediera; quizá empezara a darse cuenta de que la vida allí podía ser incluso peor que en la prisión.

Mustafá, de mal humor, la condujo por nuevos pasillos, donde apenas eran observados por las mujeres que se cruzaban con ellos. Llegaron a un nuevo patio donde solo se abría una puerta.

—Espero que ahora seáis más respetuosa —dijo Mustafá con dientes chirriantes.

Con sumo cuidado arañó la puerta con los nudillos, con un sonido imperceptible. Esta se abrió al instante y una mujer de mediana edad apareció por el hueco oscuro con ojos interrogantes.

—Pido permiso para ver a la Kaya kadín.

La mujer no contestó. La puerta volvió a cerrarse, para abrirse de nuevo unos minutos más tarde.

El dignatario le indicó a Beatriz que le siguiera, y lentamente entraron en la penumbra de aquella habitación.

Había varias mujeres en la estancia, todas sentadas alrededor de una venerable anciana vestida completamente de negro, que fumaba de una gran pipa de cristal.

—Nakshidil, he aquí tu nueva pupila —dijo Mustafá con una profunda reverencia, usando el castellano, quizá para que aquello no pasara desapercibido a Beatriz.

La anciana apenas lo miró y esbozó una sonrisa muy dulce.

—Gracias. Ahora puedes irte —dijo ella en el mismo idioma, con un fuerte acento de algún lugar remoto.

Al hombre no le gustó demasiado aquello, esperaba ver humillada a la extranjera. Sin embargo, hizo una nueva reverencia y las dejó a solas.

La dama comentó algo a las mujeres en aquella extraña lengua que todos usaban, que sin más abandonaron la estancia con movimientos tan sigilosos como si fueran invisibles.

Cuando quedaron a solas hubo un silencio entre ambas hasta que la mujer habló en su idioma con una voz cálida y suave.

—¿Cómo os llamáis?

Beatriz tragó saliva antes de contestar; aunque la dama era muy amable, todo en ella transmitía autoridad.

—Mi nombre es Beatriz.

La mujer sonrió.

—A partir de ahora seréis Mirizshah. Nada de vuestro pasado debe traspasar las puertas del serrallo.

No pudo responder. Había algo regio en la presencia de aquella señora que impedía que se la contradijera.

—Debéis aprender muchas cosas de vuestra nueva vida, Mirizshah —continuó la dama. —La primera de ellas es no fiaros de nadie, y menos de ese rufián de Mustafá.

Beatriz tragó saliva y no contestó.

—¿Habéis conocido ya al Kisla aga?

—Sí, señora.

La mujer sonrió.

—¿Y qué os ha parecido?

Beatriz no contestó y bajó la cabeza.

—Sois lista —dijo la dama con dulzura—. Aprendéis rápidamente. Esa es una gran ventaja aquí.

—Ha sido amable conmigo —respondió al fin Beatriz con voz ronca.

La mujer dio una nueva calada a la pipa.

—Lo dudo. El Kisla aga es el Gran Eunuco, uno de los personajes más influyentes del imperio. Es el encargado supremo del harén y confidente tradicional del sultán. Nada escapa a su mirada, nada escapa a su mano, tu vida no vale nada si él así lo decide. Has sido prudente no diciendo lo que pensabas realmente.

Beatriz asintió. El poder de aquel hombre era transmitido por cada uno de sus gestos.

—Por encima de él solo se encuentra la Valide sultan, la madre del sultán reinante y reina del harén. Pero hoy en día no hay ninguna. La madre de nuestro señor falleció hace tiempo.

Al parecer había toda una compleja red de responsabilidades para gobernar aquella ciudad dentro de palacio.

—Como las múltiples responsabilidades del Kisla aga le hacen imposible un gobierno al detalle del harén, para eso estoy yo, la Kaya kadín, la superintendente del harén —de nuevo fumó en su pipa—. Yo presido un gabinete tan importante como el del sultán, compuesto por el ama de los vestidos, la guardiana de los baños, la lectora del Corán, la guardiana de la lencería y los almacenes, y la gran tesorera. Nada escapa a nuestro control, nada queda sin ser visto.

Beatriz la miró a los ojos, aunque habló con timidez.

—¿Por qué estoy aquí?

La mujer pareció no escucharla.

—Aparte de la Valide sultan, y de las princesas y los príncipes imperiales —continuó—, el harén está compuesto por las cinco Kadinas, las favoritas oficiales de nuestro señor. Hay también cuarenta favoritas no oficiales, cuatrocientas esclavas y trescientos eunucos negros. El sultán no está casado, nunca se casa, al contrario de lo que sucede en vuestros países con los monarcas, y tiene derecho de vida y muerte sobre todas nosotras. Es la Ley. Es nuestro dueño y señor.

Volvió a callarse y a fumar de la pipa. Sus manos eran hermosas, muy cuidadas y blancas y aun en la oscuridad sus ojos parecían muy claros.

—Tu posición aquí está entre las esclavas y las concubinas. Hasta que nuestro señor no tome posesión de ti, no tienes lugar en el harén. La vida será dura, muchacha. Espero que la inteligencia que pareces tener sea bien aprovechada.

Dicho esto dio una palmada y dos de aquellas bellas mujeres que antes la acompañaban acudieron hasta ella.

—Ahora he de retirarme. La gran Hürrem desea hablar contigo. Espero que no la ofendas.

Ayudada por las dos mujeres, Nakshidil abandonó la estancia con paso lento y silencioso.

Beatriz permaneció allí sola, en aquella oscuridad perfumada de tabaco, meditando sobre lo que le había dicho la Kaya kadín. De ser una gran señora se había convertido en poco más que una esclava que tenía que ofrecer su cuerpo a un tirano para que decidiera cómo sería su destino.

Lágrimas que brillaron en la oscuridad de la estancia acudieron a sus ojos.

—No llores, Mirizshah —sonó un voz delante de ella—. La vida no es tan terrible aquí. No creas a esa pobre anciana.

Levantó la mirada y donde antes estaba Nakshidil había ahora sentada una mujer muy hermosa.

No era joven. Sin embargo, la lozanía que mostraba su piel era tal que podría ser más bella que muchas muchachas impúberes.

Pero lo que más llamaba la atención era su cabello, muy rubio, y sus ojos intensamente azules. Beatriz la miró extrañada, con cierta inocente insolencia, sin poder disimular su turbación.

—Todas las mujeres del harén somos extranjeras —dijo leyendo la sorpresa en su mirada—. Está prohibido esclavizar a musulmanas, por lo que somos traídas de países infieles. Pero no te preocupes, si eres discreta podrás mantener tu credo religioso. Los otomanos son tolerantes en cuanto a eso.

Beatriz pareció armarse de valor para poder hablar, aunque su voz volvió a sonar quebrada, como si su boca no modulara las palabras.

—Señora... —intentó decir—. No sé por qué estoy aquí.

La mujer la miró con ojos entornados.

—¿Estás segura? Todas sabemos por qué estamos aquí.

Ella se ruborizó, pero aquellas palabras parecieron insuflarle la energía y el coraje que le faltaba.

—Sé lo que insinuáis, lo que queréis, pero os adelanto que no me entregaré a vuestro sultán. Prefiero antes quitarme la vida.

Una carcajada mostró los dientes blanquísimos de la dama.

—Eso decimos todas cuando llegamos. Sin embargo, todas terminamos disputando por el favor de nuestro señor.

—Conmigo no será así.

La mujer la estudió detenidamente.

—Ahora empiezo a comprender qué es lo que vio mi hijo en vos.

—¿Vuestro hijo? —preguntó Beatriz entre asustada e intrigada.

—El gran sultán Suleimán el Magnífico me ha agraciado con un hijo; el príncipe Selím. Eso me ha permitido ser una de las Kadinas oficiales, y en el futuro seré la Valide sultan, ya que mi hijo es el heredero al trono de la Sublime Puerta[2].

Permaneció callada, estudiando a aquella muchacha menuda que tenía fuego contenido en sus ojos negros.

—Selím os vio en el puerto, cuando erais arrastrada a las mazmorras. Desde entonces ha mostrado un vivo interés por vos y ha convencido a su padre para que os traiga aquí, ya que aún no posee harén propio. Sed amable con mi hijo y las cosas serán fáciles. Hacedlo desgraciado y vuestra vida no valdrá nada.

Los ojos de Beatriz brillaron con furia.

—Os lo digo ahora, dama Hürrem. No permitiré que vuestro hijo me toque. Antes me mataré.

La mujer soltó otra carcajada. Nos era desagradable. Al contrario, parecía que una vieja amiga le había contado una anécdota graciosa.

—¿Sabéis lo que les sucede a las mujeres que no son útiles en el harén? —dijo con voz pausada—. Se las entrega a los esclavos.

Beatriz la miró enfurecida.

—Prefiero que me destrocen doscientos esclavos a darle placer voluntario a vuestro hijo.

Para aquella dama, esa insolencia era demasiado y se levantó ofendida.

—Eso que acabáis de decir no lo repitáis en mi presencia —dijo con el ceño fruncido—, o me encargaré de que vuestro deseo se cumpla.

Antes de que pudiera responder, Hürrem salió de la estancia sin mirarla siquiera.

La cortina del fondo se abrió entonces y allí estaba Nakshidil, la anciana Kaya kadín.

—Te queda mucho que aprender, muchacha —dijo con su dulce voz mientras era portada de nuevo a su diván por las dos asistentas—. En tu primer día te has ganado como enemiga a la mujer más poderosa del harén, la favorita del Gran Suleimán.



 Capítulo 5



La doctora Salazar no había dado señales de vida y su avión salía en dos horas. Darrell se secó una gota de agua que resbalaba por su abdomen. Le sería difícil seguir adelante en la búsqueda del Santa Bárbara sin sus conocimientos, pero ya se le ocurriría algo. Estaba claro que Ariel Salazar tenía la firme determinación de no intervenir en un proyecto como aquel, y él la entendía. Era una investigadora prestigiosa a pesar de su juventud, con una brillante carrera académica por delante... ¿cómo se le había podido ocurrir que una mujer como aquella iba a seguirle en un proyecto así?

Aún tenía que terminar de hacer la mochila que llevaba como equipaje y que descansaba abierta sobre la cama. Después intentaría desayunar algo en la cafetería del hotel y tomaría un taxi hasta el aeropuerto. Tenía el tiempo justo.

Se disponía a vestirse cuando oyó que llamaban a la puerta; debía ser el servicio de habitaciones o el botones (había mandado algo de ropa a la lavandería) así que no se preocupó de cubrirse y simplemente se ató la toalla que descansaba sobre la cama a la cintura. En dos zancadas abrió la puerta.

Durante un instante la miró sin saber muy bien cómo reaccionar; ya estaba convencido de que después de cuatro días de espera había decidido no aceptar su oferta. Sin embargo, allí estaba la doctora Salazar.

Lo mismo le sucedió a Ariel, que lo último que esperaba esa mañana era que un hombre (¡y qué hombre!) solo cubierto con una toalla casi de bidé le abriera la puerta. ¿Es que en aquel hotel no había toallas más grandes? Además, el pequeño paño de rizo blanco estaba a punto de sentirse seducido por la fuerza de la gravedad y dejar a Darrell McKay vestido de aire.

A pesar del calor, la doctora llevaba un traje de chaqueta y falda muy parecido al de días antes (tenía varios similares, demasiado similares), pero en un gris más pálido. Era de líneas rectas, como un saco de remolachas, igualmente adecuado para ir a un baile en la embajada que para recoger patatas en el campo. Y la talla era lo peor; al menos dos más de lo que necesitaba, por lo que la chaqueta se convertía en una pirámide a la altura de los hombros y en un rascacielos neoyorkino en las caderas. Ariel volvía a la carga con sus gafas de pasta oscura que, siendo verdad que ocultaban un cierto aire miope, también era cierto que tapaban el resto de la cara. Ese día su cabello castaño, casi negro, intentaba sostenerse en la coronilla con un anticuado pasador de madera (de ninguna manera iba a dejar que el inglés la viera de nuevo con sus cocas), aunque lograba hacerlo a duras penas. En resumidas cuentas, allí estaba la personificación del «vade retro Satanás» para el mundo del erotismo y la sensualidad.

—Creo que no llego en buen momento —acertó al fin a decir Ariel, que sentía que la boca se le estaba secando.

Darrell seguía descalzo y (sí) desnudo, y algunas gotas de agua aún resbalaban por su piel. Ariel, a su pesar, siguió el recorrido de una de ellas que dio un salto mortal desde la barbilla para deslizarse lentamente por el pectoral derecho y sumergirse en los rápidos de los abdominales. Al llegar al ombligo pudo escapar del remolino de suaves vellos que se había formado allí, para descender por la catarata de encantadores pelillos que, formando un oscuro cordón, llegaban hasta el borde de la toalla.

—¿Tiene un vaso de agua? —se le escapó cuando la gota alpinista interrumpió su camino.

—Sí, claro... —dijo él un poco sorprendido.

—No, no quería decir eso... —de nuevo la cara de Ariel había adquirido el color de un rábano—. Será mejor que vuelva dentro de un rato. Yo, yo...

¿Qué diablos hacía allí? Delante de aquel inglés, escocés o lo que fuera, que no había tenido otro momento que ese para ducharse, para no secarse y para no encontrar una toalla más grande. Daba la impresión de que se estaba aflojando y podría caer en cualquier momento.

—Disculpe —dijo al fin Darrell con su rostro de pésame—. Ya no la esperaba. Le ruego que pase.

Se apartó con agilidad para dejarla entrar. Ella lo hizo con cierta inquietud, como si accediera al estudio de un asesino descuartizador. Quizá alguna de sus víctimas aún estaba en la cama... pero tuvo que dejar esa línea de pensamiento porque su imaginación volvía a ponerse febril.

—Siento recibirla de esta forma —insistió McKay con la misma seriedad de un niño de San Ildefonso cantando la lotería de Navidad—. Ya no la esperaba. Acababa de darme una ducha. Mis días en Sevilla terminan hoy. Si no le importa, me adecentaré mientras hablamos.

Ella lo miró alarmada. ¿No pensaría...?

¡Uf! No lo pensaba. Atendiendo al pudor, Darrell McKay entró en el baño y allí sí que se quitó la toalla, quedando completamente desnudo. Aunque, al parecer, no reparó en que el espejo que había encima del lavabo reflejaba su imagen a quien estuviera en el dormitorio, que en este caso era Ariel.

Ella no pudo evitar mirarlo desde donde estaba, con la boca y los ojos tan abiertos como si estuviera en la consulta del dentista y del oculista a la vez. Era un tipo realmente espectacular. ¿Cuánto mediría? ¿Uno noventa? Ese cuerpo no lo daban los gimnasios, sino el trabajo duro, la vida al aire libre y la afición al deporte. Se ruborizó cuando descendió con la mirada por el mismo recorrido que había hecho antes la gota de agua, pero ya sin la barrera infranqueable de la toalla; una señorita bien educada como ella nunca debería mirar allí... ¿O sí?

—¿Ha visto a María? —preguntó para ocupar la mente con una conversación. Eso. Eso calmaría su cabeza inquieta.

—¿María? —preguntó él desde el baño mientras pasaba la toalla por todos lo recovecos de su cuerpo.

Ella tragó saliva. Si no dejaba de mirar le iba a dar un colapso.

Sobre la cama, echa un ovillo, estaba la misma camiseta gris que había llevado Darrell el día en que se encontraron en el Archivo. ¿A qué olería McKay?

—Sí, mi compañera de trabajo —continuó ella en aquella conversación deslavazada—. La chica que le acompañó a mi despacho. Me dijo que le llamaría para enseñarle la ciudad.

Manteniéndose alerta, cogió la camiseta y, con un movimiento rápido, se la llevó hasta la nariz. Olía ligeramente a humo y también a agua de colonia de hotel. Detrás de aquellos aromas se percibía un ligero toque a sudor, nada desagradable, que ejercía el mismo efecto que el almizcle en un buen perfume.

—Ah, sí. María. Me llamó. Es muy simpática.

«Así que la muy zorra...», se descubrió pensando Ariel. Pero no debía ser injusta. Ella no solo le había rechazado, sino que un hombre como aquel no era su tipo en absoluto. A ella lo que le impactaba de un hombre era su capacidad intelectual, aquello que no se marchita. No la evanescente frescura de un cuerpo. Seguramente aquellas mismas sábanas había recogido los cuerpos sudorosos de María y el inglés... De nuevo prefirió pensar en otra cosa cuando se dio cuenta de que la camiseta seguía pegada a su cara. La retiró rápidamente, pero justo ese día, por algún motivo inexplicable, había decidido ponerse lápiz de labios del mismo color que la mancha berenjena que acababa de estampar en la prenda.

—Se ofreció a enseñarme Sevilla —dijo McKay desde el baño—. Pero rechacé su oferta. Prefiero que las ciudades se descubran solas. ¿No le parece? Espero no haberla ofendido.

¿Qué hacía ahora con la camiseta? En cuanto la viera se daría cuenta de lo que había hecho, pensaría que era una mujer degenerada, o algo peor. Miró otra vez al baño. El galés había terminado de secarse, había tomado unos bóxer de la repisa y se los había puesto. Le sentaban muy bien. Ahora estaba cogiendo los pantalones. En un par de segundos estaría en el dormitorio y descubriría la prueba del delito.

—Sí, sí, claro —dijo ella por decir algo.

No lo pensó. Abrió el bolso y metió allí la camiseta.

—Pensaba que ya no vendría —dijo Darrell en ese momento saliendo del baño. Se había puesto unos tejanos desgastados, pero permanecía descalzo.

¿Se habría dado cuenta de lo de la camiseta? No, seguro que no. Y una prenda así no la echaría en falta. En cuanto saliera de allí la tiraría a un contenedor y listo.

McKay seguía tan serio como el capitán del Titanic. Ahora rebuscaba algo en su mochila con la frente fruncida. ¿Cómo se había atrevido a fisgonear su cuerpo mientras aquel tipo estaba desnudo? ¿Se estaría volviendo una vieja verde? Prefirió no contestar a esas preguntas.

«Bien, pensó, estaba allí para algo. Lo mejor era soltarlo. Una, dos y...».

—¿Por qué, entre todos los americanistas del país, me ha elegido usted a mí? —su voz sonó crispada y las manos se le fueron a las caderas, síntoma inequívoco (lo reconocía) de que estaba alterada.

Él dejó de rebuscar una camiseta limpia en su mochila (juraría que la gris aún aguantaba una puesta y que estaba allí) y la miró con ojos ligeramente entornados. Seguía con la frente hecha un volante, ¿es que ese hombre nunca levantaba la comisura de los labios?, como quien mide las posibilidades de un tratante con quien quiere cerrar un trato.

—Creo que eso ya se lo dije en su despacho, doctora. Es usted la más brillante en Flota de Indias. Si alguien puede ayudarme a encontrar el Santa Bárbara es usted.

—Pero yo no tengo ni idea sobre barcos fantasmas —Ariel necesitaba encontrar una buena excusa que le permitiera salir de aquella habitación, despedirse de aquel escocés, o lo que fuera, para siempre, y no volver a pensar nunca más en este asunto—. Le puedo dar cientos de nombres, el del profesor Fajardo sin ir más lejos. Está deseando conocerle.

—La quiero a usted —de eso estaba absolutamente seguro—. Si no acepta mi oferta lo haré yo solo. No tiene por qué sentirte obligada.

Ella suspiró y sus brazos descendieron a ambos lados de su cuerpo. Ese hombre era tan testarudo como ella. No había posibilidad de salir de allí sintiéndose bien.

—De acuerdo. Sé que estoy cometiendo el mayor error de toda mi vida. Sé que me arrepentiré en cuanto acabe de hablar, pero he decidido sopesar lo que me dijo —tomó aire—. Si hay algo sólido detrás de ese documento que me entregó es posible que le ayude.

Por segunda vez desde que lo conociera los labios del serio profesor McKay se curvaron en una sonrisa, fue apenas imperceptible, pero ahí estaba, el aroma fresco de un helado de limón. Ariel levantó las manos, un aviso claro de que aún no había terminado de decirlo todo.

—Alto, tengo muchas preguntas que hacerle antes de decidir si voy a estudiar el legajo.

—Por supuesto —dijo él volviendo al ceño fruncido—, pregúnteme lo que desee.

Al final encontró una camiseta blanca limpia que colgaba del respaldar de una silla, se la puso y buscó sus deportivas.

Ella le observó con la cabeza inclinada mientras McKay se terminaba de calzar. Le sentaba bien el color blanco... pero eso no era lo que la había llevado allí.

—¿Cómo llegó a sus manos el documento del capitán Fernández de Andrada? —esa era la gran duda que le había asaltado cuando lo leyó.

—Me imaginaba que esa sería la primera pregunta, doctora —le pareció ver el atisbo de una burla en sus fríos ojos mientras se ataba los cordones, pero en un tipo como aquel, imperturbable como una tumba, quizá no hubiera sitio para el sarcasmo—. Es usted una mujer razonable. Seguro que piensa que hice algo ilícito.

—Señor McKay —entornó las cejas ligeramente; ¿se estaba burlando de ella?—, si fuera una mujer razonable no estaría aquí en estos momentos

Darrell volvió a mirarla de la misma forma en que un otorrino examina una oreja. Parecía que la pétrea personalidad del profesor no se había ablandado con la ducha.

—¿Y por qué ha venido?

—Aún no estoy segura.

Y él volvió a hacerlo; sonreír. De una manera que a Ariel le encantaba en un hombre, mostrando el filo blanco de los incisivos y dos hoyuelos junto a la boca. ¿Por qué no volvía a ser el hombre serio y desagradable de antes? Así sería más fácil salir de allí.

McKay, ya completamente vestido, se incorporó y quedó mirándola fijamente.

—Hace un par de meses recibí una invitación inesperada. Al parecer se iban a subastar en Londres parte de los bienes de lord Perry.

—¿El coleccionista? —dijo un poco incómoda por la curiosidad con que él la observaba.

—Sí. El mismo.

—No sabía que hubiera muerto. Hace algún tiempo leí una entrevista suya en un suplemento dominical.

Darrell asintió.

—Yo tampoco lo sabía. Al parecer fue algo repentino. No debía ser un hombre muy mayor.

Ariel recordó aquellas fotos que acompañaban la entrevista. Lord Perry no tendría más de cincuenta años. Era deportista, saludable y no mal parecido. ¿Qué podía haber causado la muerte repentina de un hombre así? Seguro que un infarto; estaban a la orden del día. De nuevo su mente difusa... prefirió no pensar en ello y centrarse en lo que le había llevado hasta aquel hotel.

—¿Decidió acudir a la subasta?

—Por supuesto —volvió a sonreír tímidamente y Ariel prefirió mirar para otro lado—. Nunca había ido a una y, con ese legado, lo que se viera allí tenía que ser interesante.

—¿Qué pasó en la subasta?

Darrell señaló una silla.

—¿Nos sentamos? Creo que esto va a ser largo.

Ella lo dudó un momento antes de hacerlo y él se sentó frente a ella, en la cama, tan cerca que sus rodillas se rozaban. ¿Una estratagema para acercarse y seducirla?, pensó Ariel. ¡imposible! Un tipo como aquel nunca se fijaría en una mujer como ella. Y menos mal, porque en absoluto era su tipo. No quería causarle el dolor de sentirse rechazado. Eso era.

—Se subastaron diez lotes —continuó Darrell—. La mayoría eran de pintura, aunque también los había de objetos curiosos. Creo que lord Perry era famoso por sus gustos.

Ariel asintió. En la entrevista que había leído le llamó la atención que, aparte de la colección de pintura por la que era conocido, una de las más completas sobre artistas venecianos del XVII, el aristócrata coleccionaba objetos raros que el reportero llamaba «hallazgos». Decía que allí tenía cabida cualquier descubrimiento por poco ortodoxo que pudiera ser. Esto le había acarreado no pocos problemas con la comunidad científica, pero al inglés parecía darle lo mismo.

En su colección podía verse desde un sello real de Carlomagno del que, de ser auténtico, no se tenían noticias de su paradero desde el siglo XV, hasta un preservativo de piel de cordero que al parecer había pertenecido a Rasputín, el extraño místico que rondó a la familia imperial rusa en la época de la Revolución.

—El último de los lotes —continuó Darrell—, estaba compuesto por documentos. Documentos históricos que podían o no haber existido. Como una carta del maestre templario Jacques de Molay dirigida a sus caballeros antes de morir o una nota del verdugo de Maria Antonieta en el que se adhería a la causa monárquica.

Ella lo miró asombrada.

—Habla usted de documentos falsos, ¿verdad?

—No —aseguró Darrell muy serio—. Históricos. Autentificados por expertos antes de salir a subasta.

Increíble, pensó. ¿Cuánto se pagaría por material así?

—Cuando estaba a punto de marcharme anunciaron el último documento del lote —continuó Darrel—. En cuanto lo describieron comprendí que el firmante de aquel legajo no podía ser otro que el capitán del Santa Bárbara, y entonces decidí quedarme.

—Y pujó —Ariel se recriminó por mostrar demasiado interés; había decidido mantener la distancia debida para que el profesor McKay la respetara como científica. No era fino ser curiosa.

—Primero pujé, cuando hice el cálculo de mis pocos ahorros. Con tantos documentos interesantes ¿quién iba a pagar unas libras por un testamento de un capitán español desconocido? Sin embargo, había un individuo que superó mi apuesta en un par de miles. Quise retirarme, pero decidí que podía pedir por adelantado mis pagas extras de los próximos años, y tres o cuatro mensualidades. Sin embargo, aquel hombre me sobrepasó sin ni siquiera pensarlo.

Ariel sonrió; McKay, aquel tipo tan serio, era un buen contador de historias.

—Estaba casi todo perdido —continuó Darrell— cuando aposté una cantidad que me obligaría a tener que vender mi coche, pero aquel hombre, de nuevo, levantó la mano y la superó con facilidad.

—Un tipo duro de roer —se oyó decir.

—En efecto. Así que hice mi última apuesta; ofrecí una cifra tan descabellada por un documento en apariencia sin valor que para hacerle frente tendría que vender mi apartamento.

—Y ganó —dijo ella.

—No. Perdí. Aquel hombre no tardó ni medio segundo en elevar en varios miles de libras mi oferta y se llevó el documento.

Ella lo miró un tanto atónita.

—¿Entonces...?

—Unos días más tarde entró en mi despacho un caballero americano al que reconocí al instante. Era el que había ganado en la subasta el legajo del capitán Fernández de Andrada. Me dijo que había leído algunos de mis libros, que seguía de cerca mi carrera y me enseñó el documento.

—No me dirá que se lo robó —reconocía que el simple hecho de pensarlo ya la escandalizaba. Pero un hombre con aquel cuerpo podría hacer cosas peores y salir indemne.

—Veo que no confía usted demasiado en mí —le contestó con ese rostro tan serio—. Pero no, no lo robé. Él me lo regaló.

Entonces Ariel sí que lo miró atónita.

—¿Un documento que cuesta tanto como su casa? —soltó una carcajada de incredulidad que sonó como el grito de la bruja de los zapatos rojos—. O vive usted en una madriguera inhóspita en la peor zona de donde quiera que viva o ahí había gato encerrado.

Él sonrió de nuevo, solo un instante, como si dosificara cuidadosamente las sonrisas, no fuera a ser que le tomaran por un tipo normal.

—Vayamos por partes —dijo con su ya molesta seriedad—. No soy tan ingenuo como usted supone para creer al primero que llegue con un regalo millonario.

—Lo que quiere decir que lo rechazó.

—Así es. Lo rechacé. Pensé como usted, que nadie regala nada a cambio de nada.

—Y en ese momento decidió robar el documento —estaba segura de que un hombre tan circunspecto era capaz de hacerlo.

Pero Darrell volvió a sonreír y pasó de nuevo aquello de los incisivos y los hoyuelos. Si no volvía a la cara de difunto, ella podría hacer algo de lo que siempre se arrepentiría... como pedirle un autógrafo.

—No. En ese momento me propuso un trato.

—Vaya, la cosa se pone interesante —se ajustó las gafas que habían resbalado por la nariz hasta hacer malabares en la punta—. Déjeme pensar... mmmm..., le dijo que el documento sería suyo si encontraba el Santa Bárbara.

—Es usted lista —debía reconocer que se lo estaba pasando bien—. Sí. Y además una bonificación del treinta por ciento de lo que descubriera.

Ahora sí que lo miró sorprendida.

—¿El treinta por ciento? Aun restando la parte que se llevaría el estado en cuyas aguas jurisdiccionales se encontrara el barco naufragado, eso sería una fortuna si el Santa Bárbara solo transportara la carga habitual de Indias.

Darrell asintió.

—No nos engañemos —dijo con el frunce en la frente que tanto le costaba relajar—. Tanto a usted como a mí lo que nos impulsaría a encontrar el navío no es el dinero, sino recuperar la historia de aquel barco mítico, descubrir qué es lo que realmente transportaba como para arriesgarse a un viaje suicida —ella mantuvo la mirada de sus intensos ojos azules—. Estará de acuerdo conmigo en que no podía transportar tan solo oro y plata, ¿verdad?

Lo estaba, aunque le costara trabajo reconocerlo.

Habían atravesado el Atlántico en aquella época galeones con un tonelaje mucho mayor que el que se suponía al Santa Bárbara, barcos cargados con mucha más plata y oro del que podrían caber en las bodegas de ese galeón, y sin embargo, no habían cometido la locura de lanzarse al mar en época de huracanes.

—Además —continuó McKay—, se ha encargado de poner a nuestra disposición todos los medios económicos y técnicos que necesitamos, junto con un barco equipado, con la tripulación que siempre me acompaña en mis expediciones, que nos espera en el puerto de Cádiz. Mi idea era volver a Londres para solucionar un par de cosas y regresar en unos días, directamente a alta mar, pero ya que usted...

—Aún no he dicho que sí —exclamó Ariel con el ceño fruncido.

—¿Qué tiene que pensar? Profesionalmente es un reto inconmensurable y económicamente le ofrezco a usted o a la institución a la que decida donarlo el cincuenta por ciento de mi parte. Seremos escrupulosos en cuanto al tratamiento científico de los restos.

Ella negó con la cabeza. ¿Y dónde quedaría su reputación de investigadora? Sabía lo que pensaban en los círculos académicos de ese tipo de aventureros.

—No. No lo haría por dinero —lo pensó un momento—. Desde que vino a verme al despacho, no me quito al Santa Bárbara de la cabeza. Se ha hecho tan habitual como un sueño repetitivo.

—¿Un sueño repetitivo?

—Sí, de esos que son como una telenovela —pero él no daba muestras de saber de qué hablaba.

Se refería, por supuesto, a la mujer de sus sueños, Beatriz. La última vez incluso había soñado con los extraños títulos que tenían los responsables de un harén otomano; lo más curioso de todo era que al despertar comprobó en la Wikipedia que cada uno de aquellos títulos era correcto. ¿Dónde los habría leído como para que aparecieran en un sueño?

—Señor McKay —dijo circunspecta—, hay algo en esto que no me convence.

—Hay muchas cosas en este asunto que son extrañas. Eso forma parte del misterio de este naufragio. Se lo digo yo que he sacado de las aguas más de un barco hundido.

Ariel lo miró indecisa, apartándose el cabello que le caía sobre la cara; aquel hombre lograba desasosegarla. Sin embargo, no quería dar su brazo a torcer con tanta facilidad... a menos que sonriera un par de veces más.

—¿Se ha preguntado qué hay detrás de todo esto? —tanta magnificencia por parte de un desconocido no le sonaba nada bien—. Una carta perdida, dinero y patrocinio. Me parece demasiado perfecto como para que sea cierto.

Darrell cruzó los brazos.

—Bueno, ya le he dicho que no soy tan ingenuo —dijo con una mirada un tanto misteriosa—. En cuanto aquel hombre salió de mi despacho lo hice investigar. Un amigo se dedica a eso, y no me costó trabajo enterarme de quién era en verdad.

—¿Y qué descubrió?

Él la miraba fijamente. Esos ojos tan fríos tenían el mismo poder que Estela Plateada, podían helar a su adversario.

—Que aquel caballero era un señor con mucha pasta que se dedica a recorrer el mundo subvencionando proyectos descabellados como este.

Ariel entornó los ojos antes de preguntar.

—¿Así sin más?

Le pareció que él demoraba a posta la respuesta con alguna intención desconocida. Quizá un simple recurso de narrador.

—Según mi colega, la mayoría de estas inversiones han sido desastrosas, pero las que han dado resultado...

—¿Sí?

—Bueno, esas le han hecho ganar tanta pasta que a usted y a mí nos costaría trabajo interpretar tantos ceros tras una cifra.

Ariel cruzó los brazos. Un inversor. Sabía que había muchos tipos como aquel. El mismo Lord Carnarvon, el que ayudó a Carter a descubrir la tumba de Tutankamón, era uno de esos.

—¿Y qué beneficio puede sacar del Santa Bárbara? El oro y la plata encontrados serán confiscados. Les dejarán los méritos de su hallazgo y quizá su explotación comercial. ¿Eso es suficiente para un tipo así?

Tenía razón, pero sabía por experiencia que aquellos inversionistas sacaban dinero hasta de las piedras.

—Supongo —le aclaró él— que si lo encontramos ya tendrá pensada una forma de amortizar la inversión, aparte de lo que sacaría montando exposiciones en los mejores museos del mundo, o quizá sea una obra benéfica. Cualquiera sabe.

—¿Y si hubiera algo ilícito detrás de todo esto?

Él seguía manteniendo su pétreo estado de seriedad.

—Lo he sopesado, pero todos los permisos están en regla y agentes de los gobiernos de Marruecos, Portugal y España irán en el barco con nosotros cuando entremos en sus aguas jurisdiccionales para dar fe de todo lo que encontremos. Por más que le he dado vueltas no encuentro ninguna intención oscura. Todo parece legal, o al menos yo velaré para que así sea. De todas formas...

—¿De todas formas? —preguntó ella cuando Darrell se detuvo.

—Siempre hay un riego. Y no es calculable.

Ariel lo meditó durante un momento con la mirada perdida. Le preocupaba el hecho de que un inversor prácticamente anónimo estuviera detrás. Sin embargo, si el navío aparecía, si todo aquello no eran solo leyendas, podía ser uno de los descubrimientos más importantes desde la tumba del señor de Sipán y ella estaría allí para verlo, para documentarlo.

—Quiero estudiar el documento original del capitán —dijo al fin—. Si es auténtico, aunque no tengamos certeza de que este Fernández de Andrada sea el mismo que capitaneó al Santa Bárbara, me uniré a su expedición.

Él se volvió y sacó de su mochila un manuscrito pulcramente preservado entre hojas de acetato.

—Puede llevárselo.

Ariel lo tomó con cuidado entre sus dedos; era un pliego de buena vitela, apenas amarilleado por el paso del tiempo, con los caracteres que había leído en la borrosa fotocopia perfectamente legible en tinta negra y roja. Lo sostuvo un momento entre las manos antes de meterlo en el bolso.

—Deme un par de días —se levantó, y él lo hizo a la vez, con lo que a punto estuvieron de chocar—. Quiero estudiarlo con detenimiento. No me gustaría que nos equivocáramos y esto fuera solo una falsificación.

—Usted es la experta. Tiene todo el tiempo que necesite.

Ariel se dirigió a la puerta, aunque antes de salir se volvió de nuevo.

—¿Entonces se quedará en Sevilla? —su voz tenía un tono entre indiferente y curioso, difícil de percibir.

—No tengo más remedio —contestó Darrell, con la misma seriedad de un monaguillo amonestado—. He perdido mi avión.

Sin más, Ariel salió de la habitación y se encaminó al ascensor.

Él permaneció junto a la puerta, observando como el aroma a colonia fresca se alejaba con ella. La observó mientras se marchaba. Había algo en aquella mujer, en su forma de moverse, en el gesto natural y curioso de enfrentarse al mundo, que le tenía sorprendido desde que la conociera.

Un campanita anunció que el ascensor había llegado a la planta y la doble hoja se abrió. Ariel permaneció allí parada antes de entrar. Entonces se volvió y miró al profesor.

—Señor McKay, solo una cosa más.

Él la observó con curiosidad.

—Si vamos a trabajar juntos —dijo Ariel entornando los ojos para protegerlos de la lacerante luz que entraba por dos grandes ventanales—, será mejor que empecemos a tutearnos.

Darrell frunció aún más el entrecejo y estudió detenidamente a la mujer que tenía enfrente; detrás de aquellas gafas, de aquel traje sin forma, había una mujer interesante, tanto que sería necesario marcar las distancias desde ese mismo instante para que aquello quedara como un asunto meramente profesional.

—De acuerdo, Ariel. Mi nombre de pila es Darrell... y no te preocupes; esa camiseta ya estaba bastante desgastada.

Ella se puso del color de una frambuesa (siempre su maldito rubor) y al fin entró en el ascensor. Cuando la doble puerta de acero se cerró, se descubrió sorprendida repitiendo en voz baja el nombre del profesor McKay.







En cuanto salió del hotel, Ariel quiso comprobar la autenticidad del documento. No quería perder un solo instante de su tiempo si aquello no era más que una patraña.

Atravesó la pequeña puerta de cristal y madera que daba acceso al Archivo de Indias. Tuvo una sensación rara al entrar. Llevaba años sin estar tanto tiempo fuera de aquel edificio (apenas cinco días) y era como si la piedra se lo reprochara.

—¿De nuevo por aquí? —le dijo a Ariel, sonriendo, el guardia de seguridad apostado tras el mostrador—. Ayer apostamos un grupo de compañeros que usted estaría de vuelta en menos de una semana. Me ha hecho ganar unos cuantos pavos.

Ese hombre siempre lograba sacarla de sus casillas. Si llevaba una falda demasiado larga se lo hacía notar. Si le habían salido ojeras allí estaba él para referirlo en voz alta. Si venía a trabajar en vacaciones él no dejaba que ese hecho pasara de largo sin hacerla sentir culpable. Aparte, según se enteraba ahora, de apostar en su contra.

—Solo estaré un par de horas —se mintió a sí misma sintiendo que las cejas se le levantaban de mal humor—. ¿Ha visto al profesor Fajardo? No estoy segura si al final se tomó unos días libres o quiso aprovechar la tranquilidad de estos días para trabajar.

Por el camino desde el hotel había estado dándole vueltas y estaba convencida de que la ayuda del profesor sería inestimable.

El guardia revisó en el ordenador el registro de entrada al Archivo.

—Desde el treinta y uno no le veo por aquí. Ese es menos previsible. Apostaría a que en estos momentos está tomándose un mojito en un crucero de la tercera edad —se calló un instante mientras pasaba un dedo por la pantalla del ordenador. A Ariel le entraron ganas de sacarle la lengua—. Sí, aquí está. Desde final de mes no ha pisado el edificio.

Ella le dirigió una sonrisa forzada de despedida y dudó un momento entre encaminarse a su despacho o ir directamente a la Sala de Restauración y Digitalización de Documentos. Como no quería perder más tiempo, se decidió por esta última, que se encontraba allí mismo.

Esa dependencia del edificio siempre estaba ocupada por una multitud de técnicos y también becarios cuidadosamente inclinados sobre los legajos antiguos. Cuando entró se sorprendió al verla vacía. Pero al girarse descubrió a un chico bastante joven escondido tras una lupa de gran aumento.

—¿No hay nadie más? —preguntó para hacerse notar.

El joven estaba tan concentrado en su trabajo que dio un respingo y una carpeta llena de folios fue a parar al suelo.

Iba a increpar a la inoportuna visita cuando se dio cuenta de que se trataba de Ariel Salazar y una sonrisa se heló en sus labios.

—No hay nadie más, señora —dijo separándose de la gran mesa de trabajo—. Todo el mundo está de vacaciones.

Ella miró alrededor, contrariada.

—Si puedo ayudarla...

Ariel no se percató de la mirada asustada con que la observaba aquel chico y atravesó la gran habitación donde día a día recibían sus cuidados los valiosos documentos del Archivo.

—Eres becario, ¿verdad?

El chico se sonrojó ligeramente antes de contestar.

—Sí.

Ariel chasqueó la lengua y volvió a mirar alrededor. Aún no se explicaba cómo podían dejar todos aquellos tesoros en manos de becarios.

—De acuerdo, si no hay más remedio... —cruzó los brazos y lo miró directamente a los ojos—. Tengo un documento que necesita ser examinado. ¿Tienes los conocimientos necesarios como para datarlo?

El muchacho se rascó la cabeza, un poco incómodo.

—Por supuesto, señora. En estos momentos estoy trabajando sobre viejos legajos de la Real Compañía de la Habana, pero si le corre prisa....

Los documentos que se guardaban en el Archivo de Indias estaban divididos básicamente en ocho grandes grupos. Uno de ellos era el de la Compañía de la Habana. La verdad era que el simple hecho de que a un becario le permitieran restaurar a él solo papeles tan importantes era señal de que debía ser bueno en su especialidad.

—¿Cómo te llamas? —preguntó al muchacho.

Era muy joven para estar allí, o al menos no aparentaba tener más de veinte años. Menos quizá. Las gafas de montura metálica, la impecable bata blanca y el cabello repeinado indicaban que debía ser un empollón. Eso le gustaba. Ella lo fue toda su vida y las cosas no le habían ido nada mal. Tenía un pequeño apartamento, un viejo coche y un trabajo de dieciocho horas al día. Era cierto que apenas tenía tiempo para disfrutar de nada más allá de sus papeles, pero... ¿qué podría ofrecerle el mundo de interés más allá de aquellos papeles? Decidió que alguien como aquel chico podría tener futuro como investigador.

—Carlos, señora.

Ariel sonrió sin darse cuenta. Se percataba de que aquel chico era el primero que la llamaba «señora», y le gustaba. Conocía a más de una compañera con sus mismos veintiocho años que podía considerarlo un insulto. Sin embargo, a ella le daba igual, con tal de que hiciera su trabajo de forma escrupulosa.

—Bien, Carlos, llámame Ariel —el chico tragó saliva contrariado.

—¿En qué puedo ayudarte... Ariel?

Decidió ir directa al grano.

—Necesito que verifiques la autenticidad de un legajo.

El muchacho asintió.

—¿A qué sección del Archivo pertenece? Porque yo...

—No pertenece al Archivo. Es un asunto personal.

Carlos la miró con ojos asustados. Algo debía intimidar a aquel muchacho, por un momento temió que hubiera salido a la calle con su peinado de cocas, pero recordó que se había arreglado de forma escrupulosa para ir a visitar al señor McKay..., A Darrell.

—Me temo que lo tenemos totalmente prohibido, señora—dijo el muchacho en un titubeo—. Solo nos permiten trabajar con documentos pertenecientes al Archivo y...

—Sí, sí, claro —dijo sin que en absoluto fuera ni «sí» ni «claro»—. Pero es que es muy importante para mí. Yo asumiré la responsabilidad, por supuesto.

El chico volvió a tragar saliva; si seguía así moriría ahogado de un momento a otro. Al parecer ella no se había percatado, porque ese era el primer año que Ariel Salazar le daba clases, lo que significaba que estaba en quinto de carrera. Pero era lógico, acudían más de doscientos alumnos a sus ponencias, que siempre eran fascinantes. La profesora Salazar era uno de los jóvenes valores de la facultad y sus estudios sobre la Flota de América en los siglos XVI y XVII eran capitales para entender el comercio con Indias.

Pero ahí terminaban las buenas nuevas, porque sus alumnos la temían. Para aprobar su asignatura era necesario ser un lumbreras, e incluso estos tenían dificultades debido a su nivel de exigencia. Para ella la historia de América no tenía secretos y no permitía que sus alumnos pensaran que con saberse los nombres de los gobernantes aztecas y los gobernadores de Nueva España iban a aprobar su asignatura.

Ante la mirada inflexible de la doctora, el chico terminó por acceder.

—Lo haré. Aunque me revoquen la beca mañana mismo.

Ella negó con la cabeza.

—No. Insisto, toda la responsabilidad será mía. Diré que te obligué.

La contestación de Ariel pareció arrancar media sonrisa de sus labios; al parecer ella también tenía un cierto grado (aunque minúsculo), de humanidad para sus alumnos. Muchos de sus compañeros habían abandonado su despacho enfadados, después de que ella reprobara uno a uno sus argumentos y los obligara a empezar de nuevo sin cometer errores. Era una mujer consagrada al trabajo. De hecho, estaba allí, en el Archivo, cuando debería estar de vacaciones como todos los demás.

—De acuerdo —dijo el chico al fin, mirando hacia la puerta, aunque de sobras sabía que no había nadie más que ellos— ¿Has... traído el documento?

Por toda respuesta, Ariel sacó el legajo de su bolso y lo colocó con cuidado sobre la mesa de trabajo.

—Bien —el muchacho lo extrajo con unas pinzas de su envoltorio transparente—. Primero habría que hacer un examen físico. Se estudia con infrarrojos, ultravioletas y rayos láser. La información se procesa en ese ordenador de allí —señaló un enorme CPU que descansaba sobre un soporte metálico—. Y por último se examina a través del microscopio y se le realizan estudios biológicos y químicos.

Ella lo miró con curiosidad. La asignatura que impartía era sobre la Flota de Indias y, aunque recordaba vagamente todas aquellas técnicas de la carrera y veía a diario decenas de legajos, nunca los había analizado desde ese punto de vista.

—¿Cuánto tardará todo eso?

El chico miró su reloj de pulsera.

—Dedicándome en exclusiva a él, unas cuatro horas, pero si te corre prisa una primera opinión podemos estudiarlo desde otros puntos de vista antes de empezar.

Ella asintió con la cabeza.

—Veamos —el chico se desenvolvía a las mil maravillas delante de su profesora; estaba seguro de que la estaba dejando asombrada. A lo mejor hasta le aprobaba este trimestre—. Aparte de los análisis, las principales técnicas para datar un documento siguen siendo dos: la cronografía y el estudio de los sistemas de cómputo del tiempo.

—Veo que te lo sabes a la perfección —tuvo que decir.

El chico continuó como si no la hubiera oído.

—¿Has notado la textura del soporte? Es pergamino español. Se diferencia del francés o del alemán por su espesor ligero y su coloración blanca. Concretamente es una vitela, ¿ves su delgadez y su lisura? A esto hay que añadirle la durabilidad. Es el más apreciado y por su extrema blancura me atrevería a decir que proviene de una casa importante.

—Sorprendente. ¿Cómo pudiste suspender mi asignatura?

El chico se ruborizó. Al parecer no había sido completamente invisible para su profesora.

—Me puse nervioso.

Ella sonrió.

—De acuerdo —decidió cambiar de tema para no incomodarlo—. ¿Qué me dices del contenido?

—Se trata de un documento privado, a primera vista un pliego de últimas voluntades escrito por el mismo finado y rubricado por un funcionario de la Corona para darle validez. Si te fijas aquí —dijo señalando la parte superior del documento.

Ella se inclinó para poder verlo bien. Lo había leído varias veces desde que se lo entregara Darrell. Se lo sabía de memoria.

—Esta primera parte es el Protocolo Inicial. En él se invoca a la divinidad, se dan los datos del firmante y se cita a las personas a las que va dirigido. No suele variar mucho de un documento a otro, incluso hoy en día lo seguimos haciendo casi igual.

—Bien, creo que no es relevante.

Más rubor para el rostro del muchacho.

—Después viene el cuerpo del documento —continuó—. Aquí es donde aparece el grueso del texto. Se explica por qué se ha llevado a cabo la voluntad del autor en todo caso. Es la razón de ser del documento. Pero lo más interesante para nosotros es esto.

Al ver que ella iba a contestar lo mismo que antes, señaló la parte baja del legajo.

—Se le llama escatocolo. El sello que valida la autenticidad de lo escrito. Como la firma de un notario. A simple vista, junto con el tipo de grafía, es la parte que mayor información nos puede aportar.

—¿Y qué ves aquí?, ¿nos puede aclarar algo? —preguntó Ariel con curiosidad. A simple vista parecía una de tantas imágenes religiosas, muy estilizada.

—Está validado con un sello hagiográfico que representa una imagen de la Virgen —dijo el joven Carlos—. Por su iconografía se trata de una Inmaculada Concepción, que en el siglo XVI era rara de ver fuera de la ciudad de Sevilla, donde ya se veneraba entonces[3] aun no estando admitida por la Iglesia como dogma hasta el XIX.

Ariel se acercó más para observar la difuminada imagen.

—Lo que a simple vista coincide con la ciudad y fecha que aparecen al pie del escrito, y lo valida como auténtico si el nombre del notario corresponde con los que ejercían en la época —dijo mientras utilizaba sus gafas como una lupa para empaparse de aquellas finas líneas de tinta.

—Así es —dijo el chico con gran satisfacción—. El documento puede ser auténtico.

—O eso, o quien lo ha falsificado es un experto —insistió.

—Ese dato nos lo dará el análisis físico. Su antigüedad, las partículas adheridas, la composición de la tinta. Y nada de eso se puede falsificar. En unas horas habremos desvelado todos los secretos que guarda tu legajo.

Ariel permaneció pensativa. En unas horas tendría la respuesta a si se embarcaba o no en aquella loca aventura con Darrell McKay. Si al final decidía hacerlo tendría que marcar unas estrictas normas de convivencia con aquel bruto. La primera sería que delante de ella estuviera vestido y la segunda que no podría sonreír bajo ningún concepto.

Antes de salir se dirigió de nuevo al chico.

—Pusiste en el examen que el puerto donde se organizaba la flota de Tierra Firme era Valparaíso.

El muchacho se chocó la frente con la palma abierta de la mano.

—Vaya, menuda metedura de pata.

—No te pasaré la mano en el próximo examen por haberme ayudado. Sería injusto para los otros alumnos, pero te recomendaré en el Archivo. Has hecho un buen trabajo.

Y sin más salió de la habitación.



 Capítulo 6



—Eh, oiga. ¿Adónde cree que va?

Darrell se detuvo en seco y miró al policía con cara de pocos amigos. No estaba para bromas después de la llamada telefónica que acababa de recibir de Ariel hacía unos minutos. El policía se acercaba hacia él con una libreta en una mano y la otra sobre la culata de la pistola, muy al estilo del cine negro americano. Era un tipo de mediana edad, con el rostro sudoroso y el escaso cabello engominado hacia atrás.

—La doctora Salazar me espera —algo en su mirada helada decía que no era conveniente importunarlo demasiado o habría que atenerse a las consecuencias.

—Enséñeme su documentación, por favor —dijo el policía con un tono más amigable.

Darrell frunció el entrecejo y su mandíbula crujió. En ese momento solo le interesaba comprobar que Ariel se encontraba bien. Al final accedió y entregó al policía su pasaporte.

Mientras el agente comprobaba los datos, Darrell miró alrededor. Había tres coches policiales estacionados frente al Archivo de Indias, con las luces girando sin parar. Varios policías uniformados cuidaban de que nadie se acercara al edificio, que mostraba su entrada precintada con cinta amarilla. El agente que se le había acercado seguía comprobando sus datos con centralita mientras le lanzaba miradas desconfiadas.

—Es usted inglés —dijo desconectando, cuando estuvo seguro de que no era ningún criminal buscado internacionalmente.

—Británico.

—Es lo mismo.

—No lo creo.

El policía volvió a echarle una mirada de pocos amigos y le ordenó (más que pidió) que aguardara allí un momento, mientras se alejaba hasta la puerta del edificio. Darrell no le hizo el menor caso y continuó en dirección a la entrada del Archivo. Al instante se dirigía hacia él otro agente vestido de paisano, con un impecable traje de chaqueta beige y corbata clara. Pese al calor parecía fresco e inmutable, arrastrando un agradable aroma a agua de colonia. La placa de identificación aparecía colgando del bolsillo superior de la chaqueta.

—Señor Mckay —dijo cuando llegó hasta él, tendiéndole la mano—. Soy el inspector Medina.

Darrell le devolvió el saludo y miró al policía con cierta curiosidad. Si no fuera por la placa, en nada se parecería a un defensor de la ley; elegantemente vestido, de modales correctos, e incluso delicados, aunque había algo en su voz que la hacía desagradable; quizá el tono demasiado grave y la forma cadenciosa de hablar. El cabello, ligeramente largo, lo llevaba peinado hacia atrás con algo que lo hacía inamovible y dejaba ver un rostro maduro y varonil, aunque demasiado bronceado.

—¿Le puedo preguntar para qué ha venido? —dijo lentamente.

—Ya se lo he dicho a su colega —nunca le había gustado la policía, y su amabilidad menos aún—. Tengo que encontrarme con la doctora Salazar.

—Ajá —aquel hombre lo miraba fijamente, como queriendo leer algo en su rostro que le inculpara de cualquier crimen—. ¿Y podría indicarme qué tiene que tratar con ella?

Darrell apretó los puños.

—No creo que eso sea asunto suyo, agente.

—Inspector, si no le importa —aclaró el policía sin inmutarse—. Y sí, todo lo que tenga que ver con la señorita Salazar es, desde hace veinte minutos, asunto mío.

Darrell evaluó al hombre que tenía delante; no era un pelagatos cualquiera, sino un tipo astuto y peligroso. Pese a la necesidad que tenía de saber que Ariel estaba bien, no podía cometer la torpeza de enojar a aquel inspector.

—La doctora y yo somos conocidos. Me ha llamado hace unos minutos para que la acompañe. El tiempo que he tardado en llegar desde el hotel.

El inspector entornó los ojos al percibir una ligera inflexión en la voz del extranjero al hablar del tipo de relación que los unía.

—¿Ha estado usted últimamente aquí, en el Archivo, señor McKay?

—Hace cuatro o cinco días. Vine a ver a la señorita Salazar.

El hombre chasqueó la lengua y cerró la libreta con una expresión que podría haber sido una sonrisa.

—De acuerdo —dijo al fin—. Sígame. Yo mismo lo acompañaré hasta su despacho.

Se dirigió a la entrada del edificio y Darrell fue tras él. Había dos agentes apostados junto a la puerta que le saludaron respetuosamente y se apartaron para dejarlos entrar.

Al cruzar la doble hoja de madera, Darrell supo que Ariel no había exagerado cuando le llamó hacía menos de media hora.

Justo a la izquierda estaba el control de seguridad; un gran mostrador de madera oscura y un arco para detectar metales. En el suelo, al pie del arco, había una mancha de sangre, y un poco más allá yacía el cuerpo cubierto por un plástico, a la espera de que el forense levantara el cadáver. Ariel ya le había dicho que se trataba del guardia de seguridad, quizá el mismo que le permitió la entrada unos días atrás, pensó.

Cuando levantó la vista se dio cuenta de que el inspector le estaba mirando fijamente.

—Veo que no se ha sorprendido de ver a un cadáver desangrado —sí, era un tipo suspicaz. Darrell comprendió que lo había estado estudiando desde el mismo instante en que había ido a tenderle la mano en la calle.

—La doctora Salazar me lo ha contado por teléfono. Estaba preparado para lo que iba a encontrarme.

El policía entrelazó las manos, como un predicador, e inclinó la cabeza hacia el cuerpo.

—El que haya hecho esto sabía lo que se traía entre manos. Seguramente estaba muerto antes de darse cuenta incluso de que le atacaban, una herida como esa, en la yugular, hace que te desangres en menos de cinco minutos.

Darrell no contestó. La sangre se había extendido hasta el pie de la gran escalinata de mármol rosa, como si de una alfombra de gala se tratara.

—¿Desde cuándo se conocen usted y la doctora?

Iba a responderle con un improperio, pero decidió ser un poco más dócil.

—No hace mucho —tragó saliva. No aguantaría mucho más tiempo que lo tuvieran sin saber cómo estaba Ariel—. Aunque en esta profesión, como en la mayoría, nos conocemos todos de referencia.

—¿Cuál es su especialidad, señor McKay?

Darrell permaneció callado un instante; decididamente aquel hombre no le gustaba, con cada pregunta parecía estar tendiéndole una emboscada.

—Imparto clases de historia en una universidad inglesa. Soy especialista en los antiguos estados confederados de Norteamérica.

El inspector chasqueó los dedos, como si de pronto hubiera recordado algo importante.

—¡Claro! Un profesor. Desde que el agente me dijo su nombre llevo intentando recordar de qué le conocía. Ahora me acabo de dar cuenta de que es usted el mismo Mckay «buscatesoros» que descubrió el paradero del Infanta Margarita.

El tono del comentario no le gustó lo más mínimo. Nada de casualidad. Medina lo había estado investigando.

—Fue un encargo del gobierno de Venezuela. Puede ver casi todo lo que rescatamos en el Museo Colonial de Mérida.

El inspector se rascó la barbilla, pensativo.

—¿Y viene usted aquí en calidad de profesor universitario o en la de «buscatesoros»?

Si no fuera porque aquel tipo era el filtro para ver a la doctora, ya se habría enterado de con quien hablaba. Aunque tuviera que pasar la noche en una sucia celda, pensó Mckay

—En calidad de conocido de la doctora Salazar, inspector —dijo con un gruñido—. Y ahora, si no le importa, me gustaría ver cómo se encuentra.

El policía no le prestó atención, e hizo con la mano un gesto que abarcaba todo el edificio.

—Supongo, profesor, que la información guardada entre estas cuatro paredes debe ser la panacea de los buscadores de tesoros. Es posible que aquí mismo, a unos metros de distancia, tengamos pistas que nos indicarían dónde están muchos de esos barcos hundidos, repletos de riquezas.

—Es posible —dijo Darrell muy serio.

—Y esa información debe ser valiosísima para ustedes, ¿verdad, profesor? Con la cantidad de oro americano que debe de haber aún en el Atlántico esperando a ser encontrado.

Darrell comprendió adonde quería llegar el inspector; había trazado un móvil que correspondía a la perfección con su perfil, por lo que podría encausarlo como sospechoso.

—Por si no lo sabe, inspector —le dijo acercando tanto su rostro al del policía que parecía que iba a besarle en la oreja—, toda la información de este archivo está a disposición de los investigadores. Cualquiera puede consultarla. No es necesario matar a nadie para entrar aquí. Ahora me gustaría ver a Ariel.

El inspector no dijo nada más, se dio la vuelta y atravesó la gran puerta de cristales tintados que separaba la zona de admisiones de la administrativa. Darrell le siguió hasta que llegaron al despacho de Ariel.

El policía tuvo la gentileza de dar unos golpes en la puerta antes de entrar. Darrell la vio sentada detrás de su escritorio, con el rostro mortalmente pálido y los ojos perdidos en un punto invisible de la habitación.

Cuando le vio aparecer con el inspector, sonrió ligeramente y le hizo un gesto con la cabeza.

—Creo que esperaba al señor McKay, doctora.

Antes de que ella pudiera decir nada, Darrell ya estaba a su lado.

—¿Te encuentras bien? —se había acercado a ella e inclinado hasta estar a su altura. Muy atento a sus ojos, llenos de preocupación, como si a través de ellos pudiera medir su estado de ánimo. Su voz sonaba distinta, más suave, más tierna. Parecía que con su presencia quería decirle «Tranquila, que mi espada te protegerá de todo aquello que quiera hacerte daño». Pero aquello duró solo un instante, para volver enseguida el rostro pétreo de McKay.

Ella apenas asintió. Hacía esfuerzos por mantenerse serena, aunque él intuía que se encontraba tremendamente afectada.

—Doctora —dijo el inspector tomando asiento frente a ella—, necesito hacerle de nuevo unas preguntas. Espero que pueda contestarme.

—¿No ve que no se encuentra bien, inspector? —terció Darrell—. Podría dejar sus preguntas para otro momento.

Ariel negó con la cabeza.

—No te preocupes. Ya estoy mejor —no era cierto, pero hacía tiempo que había decidido no mostrar sus sentimientos en público.

El inspector pareció no darse cuenta y cruzó las manos sobre el pecho.

—¿A qué hora ha llegado hoy al edificio?

Ella suspiró y se apartó el oscuro y brillante cabello de la cara.

—Otra vez —dijo con cierto hastío. Esa pregunta ya se la habían formulado hacía unos minutos—. A la misma que les dije hace un rato. A media mañana, sobre las once.

—¿Venía usted directamente de su casa?

—No —dijo mirando un instante a Darrell, que permanecía de pie muy cerca de ella, con la frente crispada—. Antes he pasado a saludar al profesor Mckay a su hotel.

El policía compuso una sonrisa impersonal que podía significar cualquier cosa.

—¿Qué hizo usted cuando llegó aquí?

Ella tragó saliva antes de contestar.

—Saludé al guardia de seguridad y al becario de conservación, y después vine a mi despacho para trabajar.

—Estando de vacaciones —añadió el policía.

Ariel lo miró con cierto temor. No estaba muy segura de qué contestar.

—Tenía algunos asuntos pendientes que no podía dejar sin resolver antes de irme.

El inspector consultó su libreta, hasta que localizó las anotaciones que buscaba.

—Pero usted había alquilado una casa en la playa. De hecho ha pasado los cuatro últimos días en ella.

Sí. Aquel hombre no era estúpido y Ariel decidió andarse aún con más cuidado.

—Ya le he dicho que tenía asuntos importantes que resolver.

El hombre sonrió.

—¿Conoce usted a ese tal Carlos, el becario de Conservación?

—Apenas, es alumno mío, pero son demasiados en clase.

—Y aun sin apenas conocerlo decidió saludarle esta mañana —esbozó una sonrisa impersonal—. Debe ser usted una persona muy entrañable, doctora.

Ariel volvió a mirar a Darrell, que permanecía callado y atento a la conversación, aunque su ceño fruncido indicaba que hacía verdaderos esfuerzos por contenerse.

—¿Tiene alguna otra pregunta que hacerle a la señorita, inspector?

El hombre los observó a una y a otro. Allí pasaba algo que no terminaba de entender.

—¿En qué estaba trabajando, doctora? ¿Qué es tan importante como para impedirle continuar con sus vacaciones?

Ella contestó con total naturalidad.

—Aunque se lo dijera, inspector, creo que no lo comprendería. Lo que para un estudioso puede ser vital, para un profano no deja de ser una curiosidad.

—Inténtelo.


Ella apenas sonrió.

—Se trata de un legajo con las últimas voluntades de un capitán de Indias. Como verá nada especialmente interesante para usted, pero sumamente importante para mí.

El inspector prefirió no demostrar que, efectivamente, no había entendido nada, y eligió indagar por otros derroteros.

—¿Qué hacía usted a las catorce treinta del día de hoy?

—Estaba aquí, en mi despacho, justo donde estoy ahora.

—Supongo que no tiene usted a nadie que avale su declaración.

Ella, de nuevo, tragó saliva. No quería mentir, pero algo le decía que debía tener cuidado con decir la verdad.

—Me temo que quien pudiera confirmárselo, inspector, no está en condiciones de hacerlo —tuvo que callar, pues un nudo acudía a su garganta.

El policía no le prestó atención.

—¿Y usted, señor McKay? ¿Qué hacía a esa hora?

Darrell se cruzó de brazos y sus bíceps se marcaron amenazadoramente bajo la camiseta.

—A esa hora intentaba buscar un lugar donde comer.

—Y tampoco nadie puede dar fe de ello, claro.

La paciencia de Darrell tenía un límite que se estaba agotando a pasos agigantados.

—Tres camareros, un metre y una mesa repleta de ancianas venerables que me han rogado que tome el postre con ellas. ¿Está usted acusándonos de algo, inspector?

El hombre sonrió.

—Aún no, pero me resulta tremendamente extraño que alguien entrara en un edificio como este, matara a un guarda de seguridad, y se marchara sin llevarse nada.

Ella suspiró y miró al hombre directamente a los ojos.

—Inspector, le rogaría que continuara en otro momento. Esto no es agradable para mí.

—Por supuesto.

El hombre se puso en pie y se encaminó a la puerta.

—Por cierto, doctora, ¿por qué cree usted que alguien haría algo así? Aparentemente no falta ningún documento.

Ella se humedeció los labios y le miró cansada.

—No tengo ni idea, inspector. Me temo que descubrir eso es tarea suya.

El inspector volvió a sonreír y abrió la puerta, pero volvió a dirigirse a ella antes de salir.

—¿Sabe qué es lo que más me sorprende de todo esto, doctora?

Ariel prefirió no contestar.

—Que hayan asesinado a un hombre a pocos metros de aquí y que usted no oyera nada.

—Mida sus palabras, inspector —dijo Darrell dando un paso adelante—. No le voy a permitir que acuse a la doctora sin pruebas, ni que la amenace sin un abogado presente.

El hombre sonrió de esa forma extraña que desmentían sus ojos.

—No abandonen la ciudad en los próximos días. Muy pronto tendrán noticias mías.







Cuando el inspector desapareció, Darrell se volvió hacia ella con los mismos ojos preocupados de un momento antes. Era extraño. Era como si todo él se dulcificara, como si se desmoronara para convertirse en alguien cercano. Casi un amigo. Como si el frío pétreo que lo envolvía se disipara y apareciera otro hombre, más tierno y amable, detrás de la máscara.

—¿Qué ha sucedido? ¿Seguro que estás bien?

Ella asintió, aunque en verdad se encontraba fatal.

—Lo han asesinado. Hace apenas unas horas estuvimos charlando. Y ahora está muerto.

—Deberías marcharte a casa e intentar descansar —acercó su mano a la de ella, pero la detuvo en el aire—. Yo te acompañaré.

Ariel no le prestó atención. ¿Cómo iba a irse tan tranquila a su casa después de aquello? Ahora lo único que necesitaba eran respuestas para aplacar la culpabilidad que sentía dentro de su pecho.

Permaneció en silencio hasta que el sonido de pasos del inspector se perdió por el pasillo. Entonces habló en voz muy baja.

—Ha sido el documento, Darrell. La causa de esa muerte ha sido el trozo de pergamino del capitán.

Él la miró sin comprender con aquellos ojos suyos de acero licuado.

—¿Por qué dices eso?

Ariel fue hasta la puerta y se aseguró de que no había ningún ruido al otro lado. Volvió hasta él y continuó en voz baja.

—La carta del capitán Íñigo Fernández de Andrada. La han robado.

Ahora Darrell sí parecía estar sorprendido. Se sentó en la mesa y cruzó las manos sobre el muslo.

—¿Estás segura?

Ariel paseó nerviosa por la habitación. Unos minutos antes se había echado en cara que quizá la única responsable de aquella muerte fuera ella misma. Ahora, además de purgar su conciencia, sentía que necesitaba encontrar una explicación.

—Esta mañana —dijo ella—, la dejé en la sala de conservación a cargo de un becario. Han golpeado al chico hasta dejarlo inconsciente, pobrecillo, y el documento ha desaparecido. Quienquiera que lo haya hecho, su objetivo erar robar el legajo.

—Espera, espera —dijo él poniéndose de pie e intentando entenderlo—. Cuéntamelo todo desde el principio. Así no puedo seguirte.

Ariel se apartó el cabello que insistía en cubrirle los ojos mientras seguía recorriendo la habitación con paso nervioso.

—El documento. Nada más entrar esta mañana lo dejé abajo para que lo analizaran. Después vine aquí, a mi despacho, para trastear un rato en el ordenador hasta que estuviera listo —de ninguna manera iba a contarle que había estado buscando información y fotos suyas en Google. Había localizado una en la cubierta de un barco de rescate en el Caribe. Aparecía junto con otros tipos desconocidos. Solo llevaba un bañador y unas bombonas de oxígeno a la espalda. La había guardado en el escritorio—. Al cabo de unas horas —continuó— volví a salir camino de Restauración. Pensé que el análisis ya debía estar listo. Fue entonces cuando vi el cadáver —sintió que el solo recuerdo volvía a marearla— y llamé a la policía. Y a ti.

—¿No oíste nada?

—Nada de nada. Estaba absorta en mi investigación.

A pesar de lo dramático de la situación, rogó que Darrell no quisiera usar el ordenador. Se acababa de acordar de que había puesto aquella foto suya como salvapantallas. Inmediatamente se había arrepentido de aquella chiquillada, pero se le olvidó desactivarla.

—¿Y el chico?, ¿tampoco oyó nada?

Ariel negó con la cabeza.

—Nada. El pobre muchacho no vio al atacante. Ha preferido no dar ninguna información sobre el documento a la policía. Es un asunto que solo puede traerle, traernos, problemas. No sabe cuánto tiempo ha estado inconsciente. Al menos está bien. Cuando le vi en el suelo me creí morir. Al final no ha sido nada. Solo un dolor de cabeza que le durará unos días.

Darrell se restregó los ojos con las palmas de las manos. Al alzar los brazos su camiseta subió ligeramente, dejando al descubierto un trozo de su abdomen. Ariel apartó la vista, notando de nuevo cómo se ruborizaba.

—Esto no tiene sentido —dijo él al fin, volviendo a ocupar su asiento sobre la tapa de la mesa.

—No lo tiene desde el principio —contestó Ariel sentándose junto a él. Se sentía terriblemente triste y culpable por la muerte de aquel hombre, a pesar de que nunca le había caído nada bien—. Aquí hay algo más que no hemos comprendido, Darrell, algo que tiene tanto valor como para que hayan matado por su causa.

—Tiene que ser el Santa Bárbara —dijo él. Tenía la vista perdida y la frente fruncida, como si estuviera sometiendo a su cerebro a un esfuerzo tremendo—. Su tesoro. Hay gente que mataría por menos. Pero... ¿por qué asesinar a alguien por un viejo legajo que apenas afirma la existencia del barco? Ese trozo de papel no aporta ningún dato que lleve a su localización.

—Quizá sea así de simple.

—Nada es así de simple —dijo convencido—. Aunque fuera cierto que el barco existe hay otros cientos de navíos en las mismas condiciones y con cargamentos conocidos, registrados en las salidas de puerto y consultables en este archivo. Nadie mata por algo incierto. Por una carga incierta. Todos esos barcos están ahí, al alcance de la mano. Solo hay que saber encontrarlos.

—¿Entonces?

Él se pellizcó el mentón, dubitativo.

—Ese barco debía transportar algo más. Algo completamente diferente.

Ariel no estaba tan convencida.

—Después de cuatrocientos cincuenta años bajo el mar pocas cosas que no sean oro o plata han podido sobrevivir.

Él continuaba con aquella mirada de viejo tiburón y ese aspecto de pesadumbre al que ella se había empezado a acostumbrar.

—Quizá el Santa Bárbara transportara un secreto —dijo meditativo.

Ariel suspiró.

—Sí, ¿pero de qué naturaleza? El mar es feroz. No deja a salvo los secretos, por muy valiosos que sean, a menos que sean indestructibles.

Darrell se levantó y paseó por el despacho, como antes hiciera ella. Su frente estaba más fruncida que nunca, dándole el aspecto de estar enfadado. Ella lo observaba mientras, ensimismado, se atusaba el cabello en busca de una idea. Había algo en él que la inquietaba. Quizá esa mezcla de frialdad y fiereza. La fuerza contenida que transmitían sus ojos. Y por supuesto el anzuelo tentador de su cuerpo. «Hace demasiado tiempo que no estás con un hombre, pensó, y con las cosas del trabajo no se juega».

—Ariel —Darrell se había parado en seco y la miraba con curiosidad—, desde tus conocimientos como experta me gustaría que me contestaras a una pregunta. Imagina que eres un virrey español del siglo XVI. ¿Por qué motivo te arriesgarías a fletar una flota sabiendo que puede ser devastada por las tormentas? —preguntó.

Ariel parpadeó. Desde luego si él la veía como un viejo y barbudo virrey español, su reputación no corría peligro. Se centró en la pregunta. No era fácil de contestar. La seguridad de la mercancía era capital en el imperio español de ultramar, de ahí la razón de ser de la Flota de Indias.

—Se me ocurren dos hipótesis posibles, pero son absurdas. No hay una respuesta coherente para eso.

—¿Cuáles son? —preguntó Darrell mirándola fijamente con esos ojos azul tormenta. «Es guapo el condenado», pensó.

—La primera —dijo ella tras un estremecimiento—, que aquello que quisieran transportar no pudiera permanecer por más tiempo en el puerto de origen. Quizá porque fuera perecedero.

—Bien. Me parece una buena razón. Aunque no creo que se pusiera en peligro una valiosa flota para llevar alimentos a España. ¿Y la segunda?

—La segunda, que la mercancía tuviera que llegar a su destino en una fecha determinada.

Él chasqueó la lengua.

—Eso me parece más coherente. Quizá ahí se encuentre la clave del Santa Bárbara y es ahí donde tengo que investigar.

Por un momento la tristeza desapareció de los ojos de Ariel.

—¿Tienes? —preguntó ella con la mirada entornada.

—Por supuesto —contestó él—. Este asesinato ha cambiado las cosas. No puedo involucrarte en la expedición. A partir de ahora trabajaré solo, aunque te agradezco enormemente la ayuda que me has prestado.

Ella volvió a mirarle de arriba abajo. Aunque ahora no con deseo, sino para medir sus fuerzas en caso de que tuviera que dejarlo K.O. De un par de pasos se plantó en medio de la sala con las manos apoyadas en las caderas (sí, en las caderas, símbolo indiscutible de que estaba a punto de estallar).

—Señor McKay —dijo indignada—, desde que acepté que entraras en mi despacho sin permiso estoy involucrada en tu aventura. Desde que acudí a tu hotel para soportar que te pavonearas en toalla delante de mí, estoy involucrada en tu aventura. Desde que acepté estudiar el documento original que fuiste tan amable de prestarme estoy involucrada en tu aventura. Y desde que convencí a un pobre becario para que se saltara el protocolo de trabajo y estudiara un infolio que ni siquiera pertenecía al Archivo estoy involucrada en tu aventura. Pero, sobre todo, estoy involucrada en tu aventura desde el punto y hora en que han matado a un compañero de trabajo por mi culpa. Ni se te ocurra dejarme fuera de esto ahora.

Él la miró sorprendido, con la boca ligeramente abierta.

—Ante esos argumentos no me dejas mucho que decir.

—¿Qué haremos? —dijo ella por toda respuesta, lanzándole una mirada fiera a través de sus gafas de pasta.

Darrell volvió a su hosca expresión.

—Aunque formes parte del equipo, por ahora tú no harás nada más, ¿entendido? —por nada del mundo involucraría a aquella mujer en un asunto peligroso—. Bastante has tenido con esto por ahora. Será mejor que te vayas a casa e intentes descansar.

—¿Y qué harás tú? —preguntó rabiosa.

Él se le acercó. Puso la cara a pocos centímetros de la de ella para asegurarse de que lo comprendía.

—Iré. Solo. A buscar respuestas. Si insistes en permanecer en el equipo, cosa que desapruebo desde ahora mismo, lo harás como apoyo en base, o lo que es lo mismo, desde un lugar seguro, aportando ideas y documentación.

Ella se mantuvo firme, sin intimidarse, manteniendo la mirada. A corta distancia.

—Tú solo no podrás encontrarlo. Lo sabes.

Él arrugó aún más el entrecejo, mordiendo las palabras, y acercándose un poco más, casi hasta que sus narices se rozaron.

—He sacado a flote muchos barcos hundidos sin ayuda de nadie.

Ella no retrocedió un ápice.

—Pero ninguno de ellos era el Santa Bárbara. Sabes de sobra que sin conocer su localización exacta es imposible tratar siquiera de buscarlo.

Darrell permaneció callado. Lo que decía Ariel era cierto. Sin embargo, no veía otra posibilidad. De pronto se descubrió perdido en la profundidad de sus ojos negros como ascuas. Instintivamente se apartó de ella, lo que Ariel interpretó como un acto de renuncia.

—Yo te ayudaré —dijo ella sonriendo de forma triunfal—. No me separaré de ti. En mi casa o en mi despacho no te serviré de nada

—Eso de ninguna manera...

—Señor McKay —dijo muy seria—. No voy a discutir contigo. Para mí se ha vuelto tan importante como para ti encontrar ese barco. Me siento responsable de la muerte de un hombre y no voy a descansar hasta que alguien pague por ello.



 Capítulo 7



El inspector se acercó a ellos cuando los vio salir por la puerta del edificio.

—Señorita Salazar, señor McKay, les ruego que estén localizables y bajo ningún concepto abandonen la ciudad.

Darrell asintió.

—Podrá encontrarme en mi hotel y a la doctora en su casa. Espero que tenga suerte con la investigación, inspector Medina.

El policía volvió a esbozar una de aquellas sonrisas casi invisibles.

—Lo mismo espero yo. Buenas tardes.

Cuando se alejaron calle abajo, el inspector mandó llamar a uno de sus hombres.

—Sargento Gutiérrez, esta misma tarde quiero sobre mi mesa toda la información que encuentre sobre esos dos.

El joven policía asintió.

—Ya se está recopilando, inspector. Aunque no creo que haya nada interesante en la vida de dos profesores universitarios.

—No esté tan seguro. Esos dos ocultan algo. Algo vital para esclarecer este caso, y yo voy a enterarme de qué se trata.

Su ayudante ya se retiraba cuando el inspector volvió a llamarlo.

—¿Cuándo empieza usted sus vacaciones, sargento?

El policía tragó saliva; si conocía al inspector como creía conocerlo, podía esperarse lo peor.

—Mañana, señor. Me voy de viaje con mi familia.

El inspector apenas le miró.

—Pues su familia tendrá que prescindir de usted en estas vacaciones, porque desde ahora mismo quiero que se convierta en la sombra de esa pareja, que los siga allá donde vayan, que intervenga sus comunicaciones, sus tarjetas de crédito. Todo. Estoy seguro de que ocultan algo.

—Pero, señor... —intentó protestar.

El inspector ya no le escuchaba. Iba camino de la sala de documentación. Aún tenía que interrogar al becario.

No sabía qué era, pero tenía la impresión de que Ariel Salazar no le decía toda la verdad y esa impresión había empezado a percibirla cuando el becario y la doctora cuchichearon a su espalda media hora antes.







Ariel se ajustó los auriculares, subió el volumen de su iPhone y empezó a correr.

—Ahí va la sospechosa. No te alejes de ella.

«El sargento Gutiérrez está de muy mal humor», pensó su compañero de misión, «así que será mejor seguir sus órdenes al pie de la letra».

El coche gris arrancó sin apenas hacer ruido y avanzó pegado a la acera, guardando la distancia de seguridad con la doctora Salazar.

A esa hora el sol había empezado a aflojar la fuerza de sus rayos y en poco más de una hora se haría de noche. La gente, que durante toda la tarde había permanecido en sus casas, a salvo del calor abrasador del verano sevillano, empezaba ahora a ocupar las calles y a reunirse en bares y cafeterías para disfrutar del tenue frescor de la noche.

—Corre deprisa la sospechosa —dijo el conductor.

Por toda respuesta, el sargento Gutiérrez emitió un gruñido y señaló hacia delante.

Ariel, como todas las tardes, hacía un poco de footing antes de irse a dormir. No lo hacía tanto por mantenerse en forma como por desconectar de su ajetreada vida diaria. Los días que no corría le daban las tantas sin poder conciliar el sueño.

Se había puesto un viejo pantalón de chándal azul que había pertenecido a su hermano y una sudadera XXL que le dieron de propaganda al comprar cuatro paquetes de café. Ahora corría ajena al mundo, escuchando música e intentando relajarse.

El sargento Gutiérrez había decidido vigilarla a ella antes que al inglés (para él todos los británicos eran iguales). Tenía poco personal para organizar dos patrullas de vigilancia y era de ella de quien el inspector le había dicho que sospechaba. Un par de días de seguimiento, un informe hablando de sus hábitos y podría unirse a su familia en Benalmádena.

Aun así, al día siguiente, intentaría poner a dos sabuesos detrás de ese tal McKay, si es que para entonces estos dos no estaban ya detenidos.

—Parece que la sospechosa se queda aquí —dijo el conductor aminorando la marcha del vehículo.

El sargento observó con disimulo. La doctora Salazar estaba entrando en un gran gimnasio, de esos megacomplejos de varias plantas perfiladas en acero y cristal.

—Aparca cerca de la puerta —ordenó Gutiérrez de malos modos.

El conductor obedeció y estacionó el vehículo un poco antes de llegar al edificio; lo suficientemente cerca como para verla cuando decidiera salir, pero lejos como para poder pasar desapercibidos.

—¿Y ahora? —preguntó su novato ayudante.

Gutiérrez lo miró con cara de pocos amigos.

—Ahí fuera todavía hace un calor de muerte. Esperaremos aquí a que la sospechosa salga. Seguro que no tarda demasiado.

Los dos hombre se acomodaron en sus asientos, el sargento ajustó la temperatura del climatizador del auto y se dispusieron a esperar a que Ariel terminara con sus ejercicios.







La puerta metálica se abrió y el callejón se alivió un momento con el frescor del aire acondicionado proveniente del interior del edificio.

Ariel miró a ambos lados antes de atreverse a salir. A un par de metros estaba estacionado un coche de alquiler que ocupaba casi toda la anchura de la estrecha calle, con Darrell al volante, tal y como habían acordado.

Miró de nuevo a ambos lados y cuando estuvo segura de que nadie la veía, salió por la puerta trasera del gimnasio y entró corriendo en el vehículo.

—Dime que no te has olvidado de traerme ropa.

Darrell la miró de reojo con aquellos ojos fríos antes de arrancar, y le indicó varias bolsas de papel que descansaban en el asiento de atrás. Seguía sin estar de acuerdo con que la doctora participara activamente en la búsqueda del Santa Bárbara, pero ella había dejado bien claro que su decisión era incuestionable.

Sin demasiada agilidad, Ariel trepó por el respaldo del sillón del copiloto hasta caer desmadejada en el asiento trasero.

—¿No hubiera sido mejor que hubieras salido y vuelto a entrar por la puerta de atrás? —dijo él mirándola a través del espejo retrovisor, tirada sobre la alfombrilla trasera y con las piernas por los aires.

—Somos forajidos, ¿no? —contestó ella desde el suelo del auto—. Cuanto menos ajetreo armemos, mejor.

Darrell puso el vehículo en marcha mientras ella, como pudo, recobró el control de sus extremidades y se sentó sobre el asiento.

Efectivamente había dos bolsas de papel con ropa para ella. Una contenía un par de pantalones y la otra un par de camisetas, todo con sus etiquetas de recién comprado. Cuando vio de qué firmas se trataba notó que incluso se ruborizaba.

—No era necesario comprar ropa tan cara, cualquier cosa hubiera sido suficiente.

Él la miró un momento por el retrovisor y volvió la vista a la carretera.

—Era la tienda más cercana al hotel —dijo con su rostro inmutable.

Ariel se dio cuenta de dos cosas; que no había mucho donde elegir y que todo aquello le quedaría pequeño. ¿Es que no había visto el tipo de ropa que ella usaba? ¿No le había dicho y repetido su talla? ¿Dónde iba a ponerse aquello? ¿Qué entendía aquel hombre por «ropa cómoda»?

—¿Sucede algo? —preguntó McKay sin desfruncir las cejas.

Ella tuvo que contenerse antes de contestar.

—¿No te parece que has elegido prendas un poco pequeñas para mí?

Él la miraba sin comprender.

—Fueron las primeras que vi. Me parecieron prácticas.

Ella prefirió no discutir. Al parecer se estaba empezando a convertir en una costumbre cuando estaba cerca de ese hombre. Así que escogió unos pantalones tejanos pitillo, los más anchos de los dos (el otro era una especie de malla con los bolsillos y costuras pintados donde era imposible que cupiera Kate Moss), y una camiseta negra cruzada por delante que, a su pesar, dejaba al descubierto el canal del pecho y buena parte de este (la otra camiseta era una tira de tela rosa que a duras penas le ocultarían las...).También había una par de zapatos, de piel marrón envejecida, con un alto tacón de madera.

—Así que esto es para ti ropa práctica —dijo mostrando en una mano los zapatos y en la otra la mini camiseta—. ¿Dónde quieres que vaya así vestida? ¿A un bar de carretera o a una pelea en el barro?

Él la miró con lo que le pareció inocencia fingida.

—Aún no te la has puesto y ya te estás quejando. Seguro que te queda bien. Al menos mejor que eso que llevas.

¿Qué tenía de malo lo que llevaba puesto?», pensó. A su hermano aquellos pantalones le habían servido durante años y el dibujo de la camiseta publicitaria, con un perro bebiendo café, le parecía la mar de gracioso.

Iba a contestar cuando decidió que no merecía la pena. No tenía más remedio que colocársela, con el chándal no podía ir a casa de Ignacio; era gente demasiado sofisticada como para recibirla a cenar vestida para ir al mercado. Así que con cuidado sacó los brazos de la sudadera, e iba a sacársela por la cabeza cuando se dio cuenta de que Darrell la estaba observando a través del retrovisor.

—¿Serías tan amable de mirar para otro lado? —dijo con los ojos entornados y los brazos atrapados.

—No te ofendas. Nuestra relación es estrictamente profesional —dijo él de forma «estrictamente profesional»—. Y por otro lado, no tienes nada que no haya visto antes.

A ella le pareció ver en sus ojos un brillo un tanto divertido, a pesar de que seguía igual de serio que el capitán Ahab en el bautizo de los hijos de Moby Dick.

—Además —continuó Darrell—, estaríamos en paz. Tú ya me has visto a mí con poca ropa.

Ariel volvió a colocarse la sudadera y notó como el rubor subía a sus mejillas.

—Que a ti no te importe pasearte completamente desnudo delante de cualquiera no significa que a mí me apetezca hacer lo mismo —dijo pero antes de acabar ya estaba arrepentida.

Darrell la miró muy serio, hasta que una sonrisa apareció en sus labios.

—Así que miraste por el espejo.

Ella notaba cómo sus mejillas estaban a punto de explotar.

—Por supuesto que no. ¿Qué tipo de mujer te has creído que soy? —dijo dándose cuenta de que era el tipo de mujer que fisgoneaba mientras un buenorro estaba desnudo en el baño.

Él chasqueó la lengua.

—Me alegro de que no lo hicieras. Me hubiera sentido violado —dijo con un deje de disgusto.

—Estoy entreviendo en ti una parte que no sospechaba —farfulló ella furiosa—. La de vanidoso hedonista.

—Te aseguro que no tengo nada de eso. Soy bastante pudoroso a la hora de desnudarme delante de alguien.

—Pues nadie lo diría.

Darrell soltó una especie de bufido.

—Tú me pillaste desprevenido. Ya no te esperaba.

—Y tú podrías haber cerrado la puerta del baño... —lo acababa de reconocer ¿Cómo se había dejado embaucar?

—Efectivamente miraste.

—Sí. Miré de reojo y no vi nada digno de comentar. ¿Contento?

Él volvió la vista a la carretera con la frente crispada y Ariel aprovechó para terminar de vestirse.

Con cuidado, intentando taparse, se deshizo del pantalón del chándal y, a la velocidad del rayo, intentó encajarse los tejanos. Tuvo que hacer tanto esfuerzo para subírselos que terminó de nuevo con las piernas por los aires y tirada sobre la alfombrilla de la parte de atrás.

—¿Seguro que estás bien? —dijo él con una amplia sonrisa cuando estaba seguro de que ella no lo veía.

—¡Sí! —bramó ella desde el suelo.

—Ves como no me he equivocado con la talla —dijo la voz fría del hombre.

Cuando ella volvió a incorporarse y a echar una ojeada hacia el retrovisor lo descubrió observándola de nuevo. Estaba sofocada por el esfuerzo, despeinada y colorada como un rábano.

—Si no miras hacia delante tendremos un accidente.

Darrell dirigió la vista al tráfico, que empezaba a ser denso; al fin y al cabo no todos los días se desvestía una chica en la parte trasera de su coche y Ariel no dejaba de ser alguien interesante.

Ella aprovechó y al fin se quitó la sudadera. Con una técnica impecable se puso la camiseta sin que a Darrell le diera tiempo a comprobar de qué color llevaba el sujetador. Tiró de un lado de la prenda, de otro, hasta que todo estuvo en su sitio. O al menos así lo creyó, pues aquel escote apenas lograba tapar nada.

Con aún menos agilidad que antes, sintiéndose una especie de Cleopatra dentro de la alfombra que la llevó ante Julio César, volvió a saltar desde atrás hasta el asiento delantero, clavándose el freno de mano y estando a punto de meter una pierna a través del volante.

—Hubiera parado para que entraras por la puerta —dijo él, que había tenido que esquivar sus golpes para no perder el control del vehículo.

Ella no contestó. Se acomodó con un suspiro y se soltó el cabello, que cayó como un eclipse de luna sobre su espalda.

—Te sienta bien —dijo Darrell mirándola de arriba abajo.

—Parezco una sardina enlatada —protestó ella—. Espero que esto no forme parte de tu extraño sentido del humor.

Fue ahora él quien no contestó y siguió atento al tráfico.

Ariel no recordaba desde cuando no se vestía tan apretada, pero porque la respuesta era «desde nunca». Con la seguridad que le daban sus ropas holgadas, sus trajes grises y los jersey de cuello vuelto en invierno. Esperaba no encontrarse a ningún conocido vestida así; parecía una quinceañera que salía de ligue. El pantalón, que se ajustaba a sus piernas y caderas como un guante, debía reconocer que no era incómodo, pero la camiseta... ¡Dios! Sus dos... sus... se le saldrían si el coche tomaba un bache.

—¿Hay alguna posibilidad de que paremos en una tienda a comprar algo más cómodo? —decidió ser práctica antes que seguir protestando.

—Hoy va a ser difícil —chascó la lengua Darrell—, pero mañana buscaremos algo más holgado.

¿Había cierto sarcasmo en su voz? ¿Se estaría refiriendo a un saco de patatas o a una tienda de campaña?

Darrell volvió a lanzarle una rápida mirada, aunque sus ojos seguían igual de graves y herméticos. La que estaba sentada a su lado no parecía la misma mujer de esa mañana. Debía reconocer que dentro de la talla que Ariel le había indicado había elegido la ropa más ajustada, pero no se arrepentía. Lo había hecho para ver cómo reaccionaba la señorita Rottenmayer. Sin embargo, la chica que ahora estaba en el lugar del copiloto tenía un cuerpo precioso, de anchas caderas, vientre plano y escote de vértigo que en cualquier momento podría dejar se llamarse «escote» para convertirse en «topless».

Ariel intentaba subirse el trozo de tela para cubrirse un poco más, pero no había forma. Se sentía desnuda. Peor aún; insinuante. Si entraban en algún bar de carretera a comer algo estaba segura de que le meterían un fajo de billetes por la cinturilla del pantalón y le pedirían que bailara una lambada. Y todo se lo debía a Darrell McKay, el Exhibicionista. No olvidaría fácilmente, no. Su venganza sería terrible y la serviría en frío. De eso estaba segura.

Prefirió olvidarse de su atuendo y concentrarse en la huida. Acababan de desobedecer una orden explícita del inspector Medina que había dejado bien claro que no podían abandonar la ciudad. Ahora eran forajidos.

—¿De veras crees que la gente de Medina nos estaba siguiendo? —preguntó Ariel.

Darrell adelantó a un par de coches y enfiló la ronda de salida de la ciudad.

—Ese inspector sabe lo que hace. Somos sus principales sospechosos pero no puede hacer nada para probarlo. Si hace su trabajo tan bien como creo, debía haber alguien detrás de nosotros desde que dejamos el Archivo de Indias.

—Espero que te equivoques. Nunca me he sentido tan ridícula como hoy, entrando en el gimnasio y escapándome por la puerta de atrás. Si mis colegas se enteran, mi reputación de doctora solvente caerá en picado.

—Yo también lo espero —aceleró un poco, lo justo como para que el vehículo rodara a buen ritmo—. De todas formas creo que hemos logrado despistarlos. ¿Qué dirección debo tomar?

Ariel señaló una desviación que estaba indicada un poco más adelante y Darrell dirigió el vehículo hacia allá.

—En cuarenta minutos estaremos en la sierra —dijo Ariel—. Ignacio Fajardo está pasando sus vacaciones en su casa de campo.

—¿Sigue sin coger el teléfono?

—Tiene el móvil apagado y desconozco el número del fijo, tampoco está registrado con su nombre en las páginas blancas. Espero que lo encontremos allí.

—¿Es normal que sea ilocalizable?

Ella asintió.

—No es extraño en él. Cuando decide relajarse se aísla del mundo, y ello incluye el teléfono móvil, el correo electrónico y hasta las señales de humo.

Darrell salió de la ronda de circunvalación y tomó la carretera de la sierra.

—¿Sigues estando segura de que el profesor podrá ayudarnos en esto?

Ariel suspiró.

—No solo es un experto en «expedientes extraños», como yo los llamo, sino que tiene un vasto conocimiento de las colecciones de archivos americanos en casi todo el mundo. Si no nos puede ayudar directamente, al menos podrá indicarnos dónde localizar información fidedigna sobre el capitán Fernández de Andrada.

Rodaron un rato a buen ritmo, en silencio, hasta tomar una nueva desviación que Ariel le indicó cuando estaban a punto de pasarla; una carretera secundaria con menos tráfico. Allí disminuyo la velocidad. Era la caída de la tarde y podrían disfrutar del frescor de la sierra.

—¿Qué crees que ha sucedido hoy en el Archivo? —le preguntó Ariel, que había bajado la ventanilla y dejaba que el viento jugara con su cabello.

Darrell lo meditó unos instantes antes de contestar.

—Lo primero que he hecho al volver al hotel tras nuestra conversación con el inspector Medina ha sido telefonear a mi cliente.

—¿El tipo que te contrató?

Él asintió.

—¿Le has contado lo del robo? —volvió a preguntar Ariel.

—No. Aún no. En estos momentos no me fío de nadie. Ese legajo vale tanta pasta que le podría haber dado un infarto. Pero sí le he dado a entender que es posible que me sigan.

—¿Y qué te ha contestado?

—Adivina —dijo mirándola un instante.

—Que no te dejes apabullar —contestó Ariel sin tener que pensarlo mucho.

—Más o menos —Darrell movió la cabeza—. Un tipo que se gasta miles de libras en un documento y lo único que se le ocurre es pensar que algún otro le quiere quitar el caramelo.

Ariel lo miró extrañamente divertida, porque estaba empezando a entender el carácter serio y solitario de aquel hombre, que no era ni tan serio ni tan solitario.

—¿Y tú crees que alguien haya podido llegar a asesinar por un puñado de inciertas monedas de oro perdidas en el mar?

Él negó con la cabeza.

—No. No lo creo. Es cierto que por menos pasta muchos le quitarían la vida a su propio padre, pero esto es demasiado sofisticado. No hablamos del pecio, que aún no sabemos si seremos capaces de encontrarlo, sino de un legajo que no lleva a ningún lado. Sigo estando convencido de que hay algo más, algo que quizá conozca mi cliente y que no está dispuesto a contarme.

—Yo también —suspiró—. Y no hay otra forma de saberlo que encontrando el galeón hundido.

De nuevo se hizo el silencio. Darrell continuó atento a la carretera durante un buen rato. El sol casi había desaparecido y un agradable frescor empezaba a templar el ambiente.

—Hay algo que no me cuadra —dijo Darrell pensativo, hilvanando la conversación que hacía un rato habían terminado—. Aceptemos que el ladrón se haya visto obligado a deshacerse del guardia de seguridad si pensaba que este suponía un peligro —volvió a callarse unos instantes—, incluso podemos aceptar que al chico solo lo golpeara por la misma razón, en este caso porque no suponía ninguna amenaza.

Ariel la miró un poco perpleja.

—¿Insinúas que él haya podido tener algo que ver? ¿Carlos?

—No exactamente —aclaró—. Si ese tal Carlos hubiera querido robar el manuscrito solo hubiera tenido que salir con el documento por la puerta y al guardia no se le hubiera ocurrido registrarlo. Lo que no entiendo es cómo sabían dónde estaba exactamente el manuscrito. En la sala de conservación había cientos de ellos. ¿Cómo han sabido cuál era entre todos ellos sin ni siquiera revolver el laboratorio?

Tenía razón, pensó Ariel, y Carlos le había dicho que ni se dio cuenta de que le atacaban, por lo que no había sido él quien le había indicado al asesino cuál de todos aquellos papeles antiguos y casi idénticos era el que buscaba.

—Lo que tú estás pensando es que han estado detrás de nosotros el tiempo necesario como para dejarnos descubrir aquello que estaban seguros de que descubriríamos.

—Sí. Con menos trabalenguas que como tú lo has dicho, pero exacto —dijo Darrell con cierta sorna—. Creo que hemos sido sus conejillos de indias.

—Hay otra cosa que no veo clara. —Ariel seguía sin entenderlo—; he hablado con Carlos y él me ha asegurado que aún no estaban terminados los análisis, que aún no había resultados concluyentes. ¿Qué ha podido averiguar Carlos que ni él mismo lo sepa?

—Solo una cosa —sentenció el profesor—; la clave para localizar el Santa Bárbara.







El sargento Gutiérrez estaba mortalmente pálido cuando entró en el despacho del inspector.

—¿Algo nuevo, sargento? —dijo Medina sin apartar la vista de los papeles que ocupaban su mesa.

Le costó trabajo empezar a hablar.

—La hemos perdido, señor. Entró en un gimnasio y desapareció.

El inspector levantó la vista de los documentos y lo miró con ojos glaciales.

—Nadie desaparece, sargento.

El hombre titubeó.

—Ella sí. Ella... En algún momento, señor... Nosotros... registramos el gimnasio y no había rastro de la mujer.

La cara afilada del inspector no mostraba ninguna reacción, por lo que el sargento se puso aún más nervioso.

—Los encontraremos, señor. No han podido ir muy lejos.

El inspector Medina levantó una ceja.

—¿Los? ¿Quiere eso decir que también habéis perdido de vista al inglés?

Gutiérrez se maldijo por ser un bocazas.

—McKay ha abandonado esta tarde el hotel con todo su equipaje, señor —tragó saliva—. Nos lo han comunicado desde recepción cuando veníamos para acá.

Se hizo un silencio tan denso que podía ser rasgado con un cuchillo sin afilar.

Entonces la comisura de la boca del inspector Medina empezó a moverse de forma imperceptible, hasta formar algo parecido a una sonrisa.

—Le felicito, sargento. Ha hecho un trabajo impecable.

El sargento estaba seguro de que se burlaba de él; seguro de que en unos momentos le echaría tal bronca que saldría de aquel despacho con ganas de llorar.

—Señor, le aseguro que no volverá a repetirse.

—Eso por supuesto —el inspector se había vuelto a poner serio—. Pero esos dos han desobedecido la orden de permanecer localizables y ahora tenemos un motivo para detenerlos.

Levantó el auricular del teléfono y marcó un número.

—Capitán, que emitan una orden de busca y captura contra Ariel Salazar y Darrell McKay. Sí, es escocés, o inglés, o de donde diablos sean estos británicos.

Colgó y volvió a marcar otro número antes de encararse con Gutiérrez.

—Quiero el informe sobre esos dos en mi mesa dentro de media hora.

El sargento asintió y se dirigió a la puerta.

—Y no se vaya aún a casa —dijo el inspector antes de que el otro saliera—. Estoy llamando al juez para que emita una orden de registro y usted vendrá conmigo.







—Creo que es la siguiente desviación —murmuró Ariel no muy convencida. Era sorprendente que no le costara trabajo leer los cartulanos[4] del siglo XVI y que con un mapa moderno de carreteras llevaran cerca de una hora perdidos por la sierra.

Darrell aguzó la vista y dio un volantazo para adentrarse por un camino de tierra apenas visible en la oscuridad.

—¿Estás segura de que es por aquí?

—No —dijo ella con un mohín de disgusto—. Todas las líneas son iguales en estos mapas modernos. Ya casi no nos quedan caminos secundarios por recorrer —miró a su derecha, donde se abría un oscuro desfiladero que ascendía en una sucesión de acusadas curvas—. Y me dan pánico las curvas.

Darrell esbozó una sonrisa crispada en la oscuridad y continuó conduciendo con cuidado. De día esas carreteras de montaña debían ser muy peligrosas. Por la noche eran mortales.

Cuando el coche enfiló de nuevo una recta, Ariel emitió un suspiro de alivio.

—Si hemos tomado el camino correcto —enfocó con una pequeña linterna que había sacado del salpicadero el mapa que descansaba sobre sus rodillas—, a unos tres kilómetros debemos ver la casa.

—Llegaremos a la hora de la cena —dijo Darrell, sin apartar la vista de las difusas rayas blancas de la carretera.

—No ceo que el profesor se moleste por eso —se acordaba de aquella última vez que habló con él por teléfono; eran las cuatro de la madrugada—. Lo he fastidiado a horas más inoportunas.

Se hizo de nuevo el silencio entre ambos mientras el vehículo rodaba despacio por la escarpada calzada.

Ariel se encontraba incómoda. Nunca llevaba las gafas cuando salía a correr, y por consiguiente las había olvidado en casa. La miopía y el astigmatismo (apenas una dioptría) hacían que de noche cualquier punto de luz se convirtiera en una flamante fuente de fuegos artificiales, y tampoco la tranquilizaba el hecho de recorrer escarpados barrancos por carreteras donde no cabían dos vehículos si llegaran a cruzarse. ¿Qué harían entonces? ¿Dar marcha atrás en la oscuridad hasta encontrar un ensanche? Seguro que le daba el ataque. Darrell ya se había dado cuenta, por lo que había intentado entablar conversación durante el trayecto, sobre todo cuando atravesaban zonas más escarpadas. Ya no les quedaba nada de qué tratar; habían charlado de cine, de viajes, de la universidad, del tiempo, del trabajo, de la liga de fútbol, de las revistas del corazón... a no ser que hablaran sobre asuntos personales.

—¿Cómo llegaste a ser conservadora del Archivo? —preguntó como último recurso para entretenerla cuando la carretera se estrechó aún más.

Ella seguía con la vista atenta al mapa, pero la levantó inmediatamente al oír la pregunta. Escrutó el rostro de Darrell, buscando algún cambio que hubiera hecho que aquel flemático británico tocara asuntos íntimos, pero seguía tan grave como siempre, como si supiera la fecha exacta de la llegada del Juicio Final.

—Estudié aquí, en Sevilla —dijo sin mucha convicción—, e hice mi doctorado en México.

Habían sido tiempos difíciles; que ella estudiara había supuesto un esfuerzo económico enorme para sus padres, que apenas llegaban a final de mes con un sueldo de pintor de brocha gorda.

—No saqué mala nota —continuó— y pude acceder a una plaza en la universidad. Durante este tiempo me he ocupado de trabajar, investigar y atender mis clases. Nada más.

«Perfecto», pensó Darrell, «la carretera de nuevo se ensancha unas pulgadas». Pero antes de terminar de pensarlo llegaba una curva aún más cerrada que la anterior.

—Y entraste a trabajar en el Archivo —dijo de forma precipitada para que Ariel no se percatara de que apenas tenía espacio para hacer el giro.

Ella volvió a mirarlo fijamente. Así que McKay, el Exuberante tenía ganas de intimar, ¿eh? Decidió contestar.

—Lo del Archivo fue después —dijo, intentando escrutar en la oscuridad algún gesto en el rostro del escocés—. Necesitaban a una experta que hiciera un informe técnico y les gustó mi trabajo.

Darrell le sonrió un instante, solo para percatarse de que ella no estaba dándose cuenta de que empezaban a transitar por una zona de curvas tan cerradas que antes de terminar una ya estaban metidos en otra.

—Has conseguido entonces alcanzar el sueño de cualquier joven universitaria, ¿no es así? —volvió a preguntar. Fue lo primero que se le ocurrió.

Ariel permaneció pensativa; en efecto era eso lo que siempre había querido, lo que más ansiaba después de una niñez pasada de un lado a otro detrás de su padre en busca de trabajo. Sin embargo, ahora que tenía todo lo que siempre había soñado, debía reconocer que no se encontraba mejor que antes. Recordó un aforismo de Oscar Wilde, decía algo así como que solo hay una cosa peor que no conseguir tus sueños, y era conseguirlos. Quizá en su vida faltaba un poco de aventura, de desorganización, de imprevisión, de Darrell... siempre había sido la hija obediente de la que se sentían orgullosos sus padres. Quizá ya era hora de ser ella misma, dejar libre a la mujer que debía habitar dentro de ella, dormida, segura. ¿No sería esa la auténtica razón de que se hubiera embarcado en aquella aventura con ese irlandés?

—¿Y tú, McKay? —Preguntó para no tener que contestar—. Tú ya sabes algo de mí, pero yo no sé nada de ti.

—Bueno —dijo Darrell, disminuyendo la velocidad para tomar otra curva—. Imparto clases en Londres, en una universidad donde apenas me habla ninguno de mis colegas.

Ariel sonrió sin quererlo; según había dicho Ignacio Fajardo, sus teorías eran un escándalo en aquella conservadora institución.

—Y me escapo todas las veces que puedo en busca de mis barcos perdidos —continuó él—. No son solo trozos de herrumbre salpicados de tesoros; son una puerta por donde huir de todo aquello que no me gusta. Vivo mal, como mal, duermo mal y soy una calamidad en cuanto a mi vida sentimental. Más o menos eso es todo.

Ella no pudo evitar volver a sonreír. Un hombre tan serio no podía mentir al decir que era un desastre.

En aquel momento llegó lo peor; la carretera no solo volvía a estrecharse, sino que se escarpaba en muchos grados hasta convertirse en una trampa mortal. Si Ariel se percataba le entraría el ataque de pánico y eso era lo último que tenía ganas de soportar, así que soltó lo primero que le pasó por la cabeza para mantenerla entretenida.

—¿Hay alguien en tu vida?

Ahora Ariel estaba segura, el canadiense del culo bonito intentaba ligar. Y no. Aquello era una estricta relación profesional (y además, él no era en absoluto su tipo), donde los sentimientos no tenían cabida. Pero tampoco era plan ser desagradable; con ser esquiva como una barra de mantequilla era suficiente.

—No... en estos momentos, no.

—Eso significa que lo ha habido en el pasado —en ese instante Darrell estaba seguro de que una de las ruedas traseras estaba en el aire, asomándose al precipicio.

Ariel levantó la cabeza altanera. ¿Cómo no iba a haber habido alguien, con su edad? ¿O es que pensaba, como María, que era una monja ursulina?

—Por supuesto; he tenido decenas de rollos —mintió sin saber muy bien qué significaba aquello de «rollo», pero María lo decía mucho—. Y he sido muy feliz. Siempre los he dejado yo. Soy una mujer exigente.

Incluso sabiendo que ponía su vida en peligro, Darrell no pudo dejar de mirarla extrañado.

—¿Entonces? —dijo volviendo la vista a la carretera.

—Simplemente no funcionó —apostilló con aire de «ya vengo de vuelta» para que él se diera cuenta de que era algo completamente superado y de que ella entendía muchísimo de relaciones—. No tengo prisa, ya aparecerá el hombre que me convenga.

En ese mismo instante Darrell no tuvo más remedio que frenar el coche en seco; un gato o una rata enorme acababa de cruzar por delante y había estado a punto de provocar un accidente. Ariel lo miró con los ojos muy abiertos y antes de que dirigiera la mirada alrededor y se diera cuenta de donde estaban, él intentó centrarla en la conversación, centrarla en la conversación...

—¿Alguien que te convenga...? —dijo mientras buscaba un argumento con el que continuar, con el que excusar aquel frenazo—. Querrás decir alguien que te apasione, que te arrebate, que te haga suspirar.

Los ojos de Ariel lo miraban asombrada. Así que se estaba declarando; había elegido una carretera oscura para declararle su amor. Se puso de nuevo colorada, aunque estaba segura de que sin luz él no lo percibiría. Le pareció que con la llegada de la noche el adusto profesor McKay se había transformado. ¿Sería un vampiro? Lo mejor era no alterarlo, a lo peor hasta era peligroso.

Sonrió.

—¿Te encuentras bien? —dijo un poco asustada, pero intentando que no se notara.

Él frunció el ceño y arrancó de nuevo. ¡Uff!, lo había conseguido. No se había dado cuenta del peligro que habían corrido.

—Sí, muy bien —dijo al fin con su gesto adusto alojado en el rostro—, será la luna creciente.

Hubo otro silencio que duró varios minutos. Tras la última curva la carretera volvía a ser transitable, aunque no más ancha.

—¿Y tú? —Ariel decidió que debía ser cortés; no quería ser la típica mujer que desprecia a los hombres que se enamoraban locamente de ellas; debía ser condescendiente—. ¿Hay alguien en tu vida?

Él la miró de nuevo y volvió la atención a la carretera.

—No.

—Pero la ha habido.

—No —volvió a contestar encogiendo los hombros.

—No me lo creo —dijo un poco molesta sin saber por qué.

Él la miró de nuevo con la frente muy fruncida. ¿Cómo se había podido meter en aquel lío de preguntas? Lo mejor sería salir con dignidad.

—De acuerdo, no te lo creas.

—¿Ni siquiera una amante?

—Pareces muy interesada en saberlo.

Ese comentario la volvió a poner furiosa. Cruzó los brazos y dirigió la vista a la carretera.

—Tu vida no me interesa lo más mínimo. Era solo por hablar de algo, por hacerte el camino entretenido.

—Bien —dijo él para tranquilizarla—. Por supuesto que ha habido sexo. Mucho sexo —Ariel sintió un ligero cosquilleo en la nuca—, pero nada más. Siempre he ido de un lado para otro y no he querido ni romper corazones ni que me lo destrozasen a mí. Quizá sea un cobarde afectivo, ¿no crees?

—Quizá. Espero que alguna vez tengas suerte y encuentres lo que buscas —Ariel lo dijo con sinceridad.

Él la miró durante tanto tiempo que Ariel estuvo segura de que caerían por un barranco.

—Cuando así sea tú serás la primera en saberlo.

Ella volvió a ponerse de color amapola. ¡Había llegado el momento de poner las cosas claras!

—Darrell, quiero comentarte una cosa, pero prométeme que no te vas a enfardar.

Él la miró contrariado.

—¿Por qué tendría que hacerlo?

—Prométemelo.

Chasqueó la lengua.

—De acuerdo, prometido.

—Bien —empezó Ariel—, sé que lo estás pasando mal, que es algo que no puedes controlar, pero lo nuestro no puede ir más allá de una simple relación profesional.

Él volvió los ojos hasta encontrar los de ella; lo miraba con una condescendencia alarmante.

—¿De qué diablos hablas, Ariel?

Ella suspiró.

—No me lo pongas más difícil. Sé que quieres hacer... eso... conmigo. Pero no es posible, debes contenerte.

¿Pero qué demonios estaba diciendo aquella mujer?, pensó McKay.

—Ariel, ¿a qué te refieres con... «eso»?

—Ya sabes... «eso»... triqui-triqui.

—¿Triqui-triqui?

Ella puso los ojos en blanco. ¡Qué tímido era a la hora de la verdad! ¡Cuánto tendría que enseñarle!

—Al coito —dijo al fin.

Darrell volvió a parar en seco, aunque esta vez no había ningún peligro en la carretera. Ella se asustó de verdad y se pegó a la ventanilla.

—¿Qué te hace pensar que yo quiero...?

Ariel tragó saliva.

—Bueno... me has preguntado por mi vida íntima —¿lo habría malinterpretado?—, has dicho que estás solo, has intentado violentarme mostrándote desnudo. Creo que debemos poner unas normas. Eso es, unas normas de comportamiento y convivencia.

Darrell terminó de comprenderlo y una enorme sonrisa empezó a dibujarse en su rostro. Arrancó de nuevo, pero no dejó de sonreír.

—¿Y cuáles serían esas normas? —preguntó.

—Por ejemplo, nada de exhibicionismo. Ni por mi parte ni por la tuya.

—¿Incluye eso que te pondrás un escote menos excitante?

Ella lo miró molesta. No era la responsable.

—Por supuesto. En cuanto pueda.

—¿Y la segunda norma?

—Nada de temas personales.

—De acuerdo, nada de temas personales. ¿Alguna más?

—Nada de sonrisas.

Él la miró extrañado.

—¿Nada de sonrisas? ¿Cómo va a ser eso una norma?

—Lo es. Nada de sonrisas.

Darrell reprimió una.

—De acuerdo. No sé si podré cumplir esta última. ¿Algo más?

Ella lo pensó un momento.

—Eso es todo.

—Muy bien. Entonces podré besarte, ¿no?

Ariel lo miró alarmada.

—Y nada de besos. Esa era la última... bueno, nada de coitos es la última.

Darrell soltó una carcajada. No estaba rompiendo ninguna norma, porque las carcajadas no entraban en la categoría «sonrisa». Sin embargo, era aún más encantadora que estas.

—Entonces a partir de ahora dejamos claro que solo somos colegas y que bajo ningún concepto dejaremos que surja nada entre nosotros, ¿es eso? —preguntó él.

Ella tardó más de lo que le hubiera gustado en responder.

—Así es.

—Bien, pues sellémoslo con un abrazo.

—¿Un abrazo? —tenía los ojos muy abiertos.

—Bueno, así es como los colegas sellamos los tratos.

—¿Un apretón de manos no vale?

—Por supuesto —dijo él rascándose la barbilla—, aunque quizá no sea un acuerdo tan sólido.

—Vale, aunque sea menos sólido —dijo ella tendiéndole la mano.

En aquel momento y sin saber muy bien por qué la hubiera estrechado entre sus brazos y hubiera sellado el pacto con un beso largo, húmedo y caliente. Sin embargo, apretó su mano.

—Colegas —dijo él.

—Colegas —repitió ella, aunque no pudo evitar tragar saliva.

Después volvió a consultar el mapa.

—Creo que ahora hay que girar por esta desviación.

Así lo hizo Darrell y continuaron circulando en el mayor silencio.







No era la pequeña casita de chocolate que Ariel esperaba; se trataba más bien de un cortijo con tres pabellones cubiertos de tejas cobrizas, pulcramente encalados de blanco. A la derecha estaban las caballerizas, a la izquierda una gran nave donde debían guardarse los aperos de labranza, y en el centro la casa familiar, una construcción de dos plantas con una portada de piedra labrada. Aún había otro edificio más, separado varios metros del conjunto principal. Era una casita pequeña, muy blanca y de una sola planta.

Ariel consultó su reloj; eran pasadas las diez y media de la noche. Por supuesto que demasiado tarde para una visita, pero el profesor lo entendería.

—Ha merecido la pena llegar hasta aquí —dijo Darrell asombrado por el espectáculo de una noche de inmensa luna casi llena que iluminaba de nácar las copas de los árboles.

—Será mejor que no nos demoremos más —Ariel se dirigió a la puerta haciendo malabares sobre los tacones, que hacían que sus tobillos se inclinaran hacia dentro y hacia fuera en un equilibrio tan delicado que en cualquier momento podría derivar en fractura.

Habían dejado el coche en un arenal que se situaba delante de la casa. Llamaron al timbre y solo tuvieron que esperar un momento antes de escuchar los pasos cansinos y confiados de unos pies sobre el suelo de madera.

La puerta se abrió sin que nadie preguntara quién llamaba a esas horas, arrojando un intenso haz de luz sobre el cuidado jardín que rodeaba la vivienda, y ante ellos apareció una mujer anciana que los estudió con una mezcla de sorpresa y curiosidad.

Ariel la miró fascinada antes de presentarse. Era exactamente igual que su amigo Ignacio Fajardo; la misma frente ancha, los mismos ojos negros e intensos, el mismo corte enérgico de la mandíbula. Esos rasgos causaban un efecto muy atractivo en un hombre, no así en una mujer. La señora, que posiblemente había olvidado ya su setenta cumpleaños, permanecía muy quieta tras la puerta, sin atreverse a abrirla del todo ni tampoco a cerrarla. Llevaba un impecable traje negro, demasiado grueso para esa época del año, y unas gafas de lectura que hacían equilibrios sobre su nariz.

—Disculpe por la hora —dijo Ariel intentando esbozar una sonrisa amable—. Mi nombre es Ariel, y él es Darrell, somos amigos y compañeros de Ignacio.

La mujer sonrió al fin, con una expresión serena que transformó su rostro en algo muy dulce.

—Amigos de mi hermano, por supuesto —dijo abriendo la puerta al completo—, pasad, pasad. Yo soy Constanza, la pequeña de la familia —lo dijo con una innegable mezcla de ironía y amargura—. Me imaginaba que vendrías uno de estos días. Los amigos de Ignacio siempre son bien recibidos en esta casa.

Los acompañó hasta el comedor, una pieza con techos muy altos de madera y grandes cuadros de familia colgados en las paredes. La casa tenía un encanto especial. En contraste con el suelo de barro y madera y con las paredes blanquísimas de cal, el mobiliario era fabuloso; había aparadores de caoba, sillones dorados tapizados en seda, bargueños, mesas antiguas bellamente repujadas.

—Cenaréis algo, ¿verdad? Carmen se va a media tarde pero yo me las apaño bien —la anciana les indicó dos asientos a ambos lados de la mesa, y se sentó frente a su plato, donde ya había dado cuenta de la mitad de su cena y junto al que descansaba una revista de papel cuché que debía estar leyendo mientras comía—. Nunca me acostumbro a cocinar en pocas cantidades. Hemos sido tantos en esta casa...

—No quisiéramos molestarla. Solo queríamos... —intentó decir Ariel, aunque no le fue posible terminar.

—Nada de molestias. Me hacéis un favor, créeme. Y tutéame, que no soy tan mayor.

Un poco apurados tomaron asiento mientras la dama les servía una ración de pollo con patatas y ensalada de una gran fuente central. Ariel se preguntaba dónde estaría el profesor. Quizá ya se había retirado a dormir.

—Supongo que te lo habrán dicho en el Archivo —dijo la anciana—. La verdad es que no he conseguido localizar tu número de teléfono para llamarte. Me alegro de que hayas podido venir.

Ariel miró con el rabillo del ojo a su compañero de viaje sin comprender, y este le devolvió la misma mirada curiosa.

—¿Decirme en el Archivo...? —preguntó con cautela, para no alarmar a su anfitriona.

—Tú y yo no nos conocíamos —dijo sin prestarle atención a su pregunta—, aunque mi hermano siempre ha hablado mucho de Ariel. Creo que podrías ser una especie de amor platónico. Sí, eso es.

Ella no podía dejar de mirarla con curiosidad mientras comía. Era una mujer menuda y muy delgada y, pese a su avanzada edad, demostraba una energía infatigable; otra cosa en la que se parecía a su hermano.

—Realmente ha sido tal y como él hubiera querido —continuó Constanza—. Mi hermano siempre fue meticuloso en esas cosas. No consentiría que hubiera sido de otra manera. No.

Ariel dejó la servilleta a un lado y se volvió hacia ella con el gesto demudado.

—Creo que no te entiendo, Constanza.

La dama detuvo el recorrido de un trozo de pollo que iba directo a su boca y la miró extrañada.

—¿No sabes nada?

No le fue necesario contestar. La perplejidad de su rostro lo decía todo.

—Mi hermano —dijo la mujer—, falleció hace cuatro días. Ahora, Dios mediante, duerme el sueño de los justos.

Aquello fue como un mazazo. Hacía, ¿cuánto? Exactamente cuatro días desde que habló animadamente por teléfono con Ignacio, y ahora...



 Capítulo 8



—¿Cómo...? ¿Cómo sucedió? —el impacto que le había provocado la noticia había sido terrible. Poco a poco había conseguido sobreponerse, pero aún estaba lívida y su mano temblaba ostensiblemente al sostener el tenedor.

—Fue a principios de esta semana —la anciana hablaba como si la muerte de su hermano fuese un hecho cotidiano o anunciado con la suficiente antelación como para haber conseguido serenarla—. Cenamos los dos juntos, aquí mismo. Ignacio se retiró pronto de la mesa, los pimientos asados nunca le sentaron bien de noche, ¿sabe?

Darrell apenas había movido un músculo de la cara desde que la mujer les anunciara la muerte del profesor. Sin embargo, asintió.

—No eran las diez cuando ya estaba acostado —continuó Constanza—. Le subí su vaso de leche antes de irme a la cama.

—¿A qué hora subiste, Constanza? —preguntó Ariel.

La anciana lo pensó un momento.

—A las doce, sí, eran las doce. Recuerdo que el reloj de cuco del salón había dado ya las campanadas.

—El profesor... tu hermano —titubeó Ariel—, cuando entró... ya estaba...

—¿Muerto? —para Constanza la muerte no era ningún tabú, quizá porque estaban ya haciéndose viejas amigas—. No, por dios. Se tomó la leche y gruñó un rato antes de dejarme ir. Incluso lo oí hablando por teléfono mucho más tarde, ya muy entrada la madrugada —la anciana dama sonrió—. Sus excentricidades eran tantas que ninguna me sorprendía.

Ariel comprendió que la persona con quien hablaba por teléfono no era otra que ella misma; fue la llamada que le hizo desde la playa después de haber soñado de nuevo con Beatriz, ese personaje onírico tan real. Se sintió turbada y a la vez asustada.

—¿Qué fue lo que le sucedió? —preguntó Darrell, que intentaba contenerse para no abrazar y consolar a Ariel.

Constanza dobló cuidadosamente su servilleta de hilo antes de contestar.

—Cuando a la mañana siguiente no bajó a desayunar supe que le había pasado algo —suspiró—. En setenta y cinco años jamás se había levantado más tarde de las siete, ni siquiera cuando se acostaba cerca del alba. Cuando subí eran pasadas las diez.

Volvió a desdoblar la servilleta e hizo un nudo con ella.

—Cuando entré en la habitación lo encontré como si estuviera dormido. Incluso tenía buen color y una paz en su rostro que no era habitual. Al parecer fue el corazón.

—No tenía noticias de que el profesor padeciera del corazón —dijo Ariel demudada.

Constanza terminó con la servilleta, y la dejó a un lado.

—Y no padecía. Pero eso fue lo que dijo el doctor.

Volvió a suspirar y se dispuso a retirar los restos de la comida.

—Deja que te ayude —Darrell se había puesto de pie y empezó a recoger su plato y el de Ariel. Ella también se levantó para echar una mano.

—De ninguna manera —dijo Constanza con firmeza, obligándolos a sentarse—. Sois mis invitados. Prepararé el café.

Salió camino de la cocina, dejándolos a los dos a solas.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó Darrell sin atreverse a alargar una mano y estrechar la suya, que era lo que realmente sentía que debía hacer.

Ariel se mostraba aturdida.

—Esa misma noche habló conmigo por teléfono. Habló conmigo. Fui yo la última persona con quien conversó, y ni siquiera recuerdo cómo me despedí.

—No hay mucho que pueda decir para consolarte —en un mismo día se enteraban de dos muertes. De dos personas cercanas. Lo normal es que se sintiera fatal—. Pero parece que ese hombre te adoraba, y tú también a él.

Ella asintió. Era cierto, habían formado un buen equipo y quizá un infarto tan fulminante fuera la mejor manera de abandonar este mundo cuando se ha tenido una vida plena. Sin embargo, una idea no había abandonado su mente desde que Constanza les dio la noticia.

—Darrell... ¿crees que...?

No hizo falta que terminara la frase para que él la comprendiera. Había pensado lo mismo.

—No lo sé.

Aunque claro que lo creía. Su muerte no tenía el aspecto de ser casual, pero no iba a alarmar más a Ariel sin necesidad; esa era una norma personal que no había entrado en el pacto.

—Hablaste con el profesor sobre el Santa Bárbara, ¿verdad? —le preguntó.

—Sí, entre otras cosas.

Un asesinato, la desaparición de un documento valiosísimo, y ahora una muerte demasiado fortuita. Darrell no podía quitarse de la cabeza la sensación de culpa por haber arrastrado a Ariel a aquella locura peligrosa. Pero ya era tarde para dejarla fuera sin más. Alejarla de él no aseguraba ponerla a salvo, sino abandonarla a su suerte. Sus puños se crisparon sobre la mesa; haría lo que fuera, lo que fuera, para que no le sucediera nada.

—En esa última conversación... ¿te comentó algo que pudiera ayudarnos?

—No —su dedo hacía figuras sobre la mesa con las migas de pan que habían quedados dispersas en el mantel—. Me extrañó que estuviera tan bien documentado sobre este mercante apócrifo, pero era un hombre erudito. Quizá lo único extraño, lo que me resultó raro, fue que no citara al capitán del barco, a don Íñigo. Pero lo cierto es que Ignacio también era despistado.

Constanza reapareció en el comedor portando una bandeja de plata sobre la que descansaba una cafetera, una tetera, tres tazas y un sobre de papel blanco.

Depositó la bandeja con cuidado sobre la mesa y le tendió el sobre a Ariel.

—Casi me olvidaba, querida —dijo con una sonrisa dulcísima—. Esto me lo entregó mi hermano hace tres semanas. Me hizo prometer que si le sucedía cualquier cosa te lo entregaría en mano.

Ariel miró a Darrell antes de tomar aquel envoltorio blanco. Él mantenía la frente más crispada que nunca. Después desvió la mirada hacia el sobre. Como si se tratara de una línea de fuego que fuera a quemarla con su contacto. Al fin lo cogió entre sus dedos, observándolo como si se tratara de un objeto extraño. Era de papel grueso y rugoso de la mejor calidad, de un delicado color hueso. En la lengüeta estaban grabados a resalte el nombre y dirección del profesor Fajardo, con una letra antigua y elegante.

Lo pensó un instante, como si rompiendo el lacre pudiera suceder algo, cualquier cosa, hasta que se decidió a abrirlo. Rasgó con cuidado el borde superior, el interior del sobre estaba forrado en papel de seda color tabaco. De dentro sacó un folio con membrete estampado en letra dorada y una delicada marca de agua. Estaba escrito con unos pocos párrafos por una de sus caras, en tinta azul, con la afilada letra de su amigo.

En el comedor reinaba un silencio total, solo roto por el intermitente sonido que hacía doña Constanza al sorber de su taza un café negro y cargado.

Ariel miró de nuevo a Darrell antes de leerlo; había en sus ojos algo de desamparo, y también de turbación. ¿Cómo era posible que el profesor le hubiera dejado una nota antes de morir? ¿Hasta qué punto ella había correspondido a su amistad?

Decidió apartar cualquier pensamiento amargo de su mente y enfrascarse en la lectura. En cierto modo se lo debía:



Mi muy querida Ariel:

Si la testaruda de Constanza te ha hecho llegar esta carta es que ya estaré siendo el primer plato de un banquete al que no he sido convidado.

No quería partir a esta comida desconsiderada sin decirte por escrito cuánto afecto he sentido por ti, como persona y como brillante profesional. Nunca te lo dije, pero siempre admiré tu trabajo. Las enseñanzas que tu libro Flota de Indias nos ha reportado a los locos apasionados del pasado han sido inmensas y esclarecedoras, y nunca te lo he sabido agradecer en estos años.

Solo me queda desearte, como dijo el gran emperador Adriano nacido en estas mismas tierras, «que la amistad descanse donde pueda ser vista, como una señal en el camino de la vida».

Te deseo lo mejor.

Tu devoto amigo, Ignacio



Eso era todo. Nada más.

Volvió a mirar a Darrell sin comprender y le tendió la carta para que la leyera.

—Supongo que te habrá escrito mil insensateces —dijo Constanza con una sonrisa en los labios—. A mí solía decirme que solo me cambiaría por una buena vaca lechera. Era su forma de demostrar que nos quería. No te alarmes si en la nota te pone algo por el estilo. Eso significa que también formabas parte de su corazón.

Precisamente la pieza que se le había roto, pensó Ariel. Pero, aun sintiéndose muy triste, agradeció las palabras de la anciana.

—Lo sé. Tenía una forma particular de demostrar sus sentimientos.

Algo se le ocurrió de pronto a Constanza que iluminó sus cansados ojos miopes.

—¿Por qué no os quedáis a pasar la noche? —dijo tras terminar de un trago su taza de café—. Aunque la luna esté creciente y la carretera sea magnífica ya no vais a ver nada. Me preocuparía que os extraviarais. Mañana, a la luz del día, podéis volver a la ciudad en poco más de una hora.

Ambos se miraron.

—¿Seguro que la carretera es magnífica? —preguntó Darrell sin pretender ser descortés.

Constanza le devolvió la mirada, divertida.

—¿No me digáis que han venido por el viejo camino? A veces los muchachos quitan la valla y algún turista se cuela por él. Hubo tantos accidentes en el pasado, antes de que hicieran la autovía, que terminó cerrándose.

—¿Te refieres a una carretera endemoniada y llena de curvas? —Darrell miraba a Ariel, que acababa de darse cuenta de por donde lo habían traído.

—Y muy peligrosa —corroboró la anciana—. Ya nadie la usa. Hay una nueva carretera, amplia, recta y bien asfaltada, que llega casi hasta nuestra finca. Pero os ruego que os quedéis a pasar la noche, así podréis reponeros. Se os ve cansados.

Ambos se miraron dubitativos.

—No quisiéramos molestar, y menos en la situación —dijo Darrell, aunque realmente le apetecía aceptar la invitación.

—En absoluto. Carmen siempre deja preparada la casa de invitados. No me quedaría tranquila dejándoos marchar tan tarde.

De nuevo lo dudaron un momento, pero la anciana tenía razón; a Sevilla no podían volver con la policía en los sus talones, así que la otra opción era buscar un hotel de carretera donde no hicieran demasiadas preguntas. Al final estuvieron de acuerdo y siguieron a la mujer hasta el jardín.

La noche era serena y transparente, con millones de estrellas iluminando el firmamento. Constanza los acompañó hasta la casita de una sola planta que vieran al llegar, buscó entre un manojo de llaves y abrió la puerta, que se quejó en los goznes antes de dejarlos entrar.

—Esta construcción la mandó levantar mi padre en el año treinta y seis —aclaró mientras buscaba el interruptor de la luz—, el mismo en el que yo nací. Cada vez que llegaba a casa con una copa de más, mi madre le impedía la entrada y tenía que dormir en la alberca o en el granero. Un día se cansó y mandó construir esta vivienda. La guerra le impidió disfrutarla ni una sola vez. Desde entonces es nuestra casa de huéspedes.

Nada más entrar había un salón decorado con motivos de caza, y un pasillo con dos puertas. Eran dos habitaciones idénticas, con una gran cama de latón dorado y tupidas cortinas de cretona. El suelo era de madera de castaño, al igual que el techo, lo que le daba un encanto muy especial. Olía a limpio, a pino y cera de abeja.

—¿Seguro que no te molestaremos? —preguntó Ariel antes de decidirse del todo a quedarse.

—Por supuesto que no, querida. Aquí pueden asesinarte con una sierra eléctrica que yo no me enteraría.

La comparación le revolvió ligeramente el estómago, pero Constanza ya salía por la puerta.

—Si cuando os levantéis no estoy en la casa —dijo volviéndose—, buscadme detrás, en el huerto. Me gusta pasar allí las mañanas.

Sin más cerró la puerta y los dejó a solas.

—Una mujer simpática —Darrell se había apoyado en el marco de una puerta y, aunque mantenía su grave rostro circunspecto, la miraba de una forma que le pareció... especial.

Ella sonrió incómoda.

—Sí, es digna hermana de Ignacio. Será mejor que nos acostemos —se ruborizó al instante—. Cada uno en su habitación. Ha sido un día duro.

Hubo un silencio incómodo, que ambos aprovecharon para dirigirse a sus respectivos cuartos. Pero los dos, al parecer, eligieron el mismo, por lo que chocaron en la entrada.

—Lo siento —dijo ella un poco nerviosa, ya que Darrell, al tropezar, la había tomado por la cintura.

—No lo sientas.

Ariel sonrió de forma forzada y maniobró para apartar las enormes manos de largos dedos de su cuerpo, ya que notaba cómo su piel empezaba a reaccionar a través del tejido de su minúscula camiseta.

—No debemos violar la norma número cinco. Será mejor que nos acostemos —dijo, notando cómo se ruborizaba de nuevo—. Cada uno en su propia y privada habitación. Mañana debemos estar temprano en Sevilla. Quizá el inspector Medina ya se haya dado cuenta de que le hemos desobedecido al salir de la ciudad.

—¿Cuál es la norma número cinco? —preguntó él con la frente fruncida.

¿Se lo iba a poner siempre así de difícil?, pensó Ariel.

—Nada de coitos.

—Nada de coitos —repitió él a su pesar, asintió y la soltó. Aunque tuvo que contener una sonrisa para no violar la norma número tres. Aun así no se movió un ápice de donde estaba. La miró fijamente. Sus grandes ojos negros estaban apagados, cosa que creía que nada en el mundo podría conseguir.

—¿Te encuentras bien? —sus bromas no servían para nada. Ariel acababa de perder a un buen amigo—. ¿Estarás bien esta noche?

Ella movió la cabeza para apartar cualquier pensamiento y se mordió el labio inferior.

—Sí. Después de todo lo que ha sucedido durante estos días necesito dormir. Dormir y descansar.

Él entró en la habitación un momento, Ariel oyó el sonido de una cremallera al abrirse. Al instante volvió a aparecer con una camiseta blanca, limpia y planchada en la mano.

—Toma. Algo cómodo para dormir. Llámame si deseas cualquier cosa.

Y claro que lo deseaba. Deseaba que él la abrazara durante la noche, que la acurrucara entre sus brazos. Pero eso no era posible, violaría todas las normas a la vez y también algunas de las que se trajo Moisés en sus tablas de piedra.

—Gracias —fue lo que dijo cogiendo la camiseta.

Lo miró un instante. Sus ojos azules la observaban de forma extraña, como queriendo arroparla, cubrirla, protegerla. Allí plantado, con los brazos cruzados sobre el pecho, era la perfecta imagen de un bombón de chocolate y nata. Pero sería otra quien se llenara los labios de cacao y crema, no ella.

—Buenas noches —dijo Ariel, y cerró la puerta sin atreverse a mirarlo un segundo más.

—Buenas noches —contestó él, comprendiendo por primera vez que no podrían ser muy buenas, teniéndola tan cerca pero a la vez tan lejos.







Atravesaba el camino siguiendo el tintineo de la luz.

No quería continuar, pues hacía frío, la noche era oscura y eran muchas las sombras que se movían sigilosas entre los árboles. Sin embargo, algo en su interior era dueño de sus pasos y la obligaba a seguir aquel reguero de luz fantasmal que se alejaba más y más a cada instante.

Aceleró el paso, casi corriendo, mientras las ramas de los árboles se inclinaban para golpearle en la cara y enredarse entre sus cabellos. Debía alcanzar aquella luz, meterla entre sus manos y proteger al mundo de su malignidad.

De pronto, la bola luminosa se detuvo, y ella quiso hacer lo mismo, pero sus piernas no obedecían y aceleraban el paso hasta obligarla a correr entre las agujas de pino que se clavaban en sus pies descalzos.

Estaba cerca, muy cerca, sentía en la piel el poder de la luz, la maldad luminosa que partía de ella como si se tratara de un residuo escapado del infierno.

Las lágrimas acudieron a sus ojos; quería parar, detenerse, volver sobre sus pasos. Sin embargo, todo la llevaba hasta aquella flama oscura, hasta la muerte segura, hasta la desintegración de su alma.

Una sombra se interpuso entre ella y aquel resplandor. Un bulto oscuro e irreconocible que, por un momento le dio la paz que necesitaba.

—Ariel.

Continuó avanzando, más tranquila. Segura de que aquella sombra la protegería del poder del mal.

—Ariel.

Cuando estaba cerca, muy cerca, la penumbra negra se giró, dejando ver el rostro descarnado de Ignacio.

—Ariel.

Pero ella ya no lo escuchaba, pues un grito tremendo había salido de su garganta.







—Ariel, despierta.

Abrió los ojos y allí estaba Darrell, inclinado sobre ella, con sus fríos ojos clavados en sus pupilas.

—Estabas gritando —dijo ahora en un susurro.

Ella primero lo miró aterrada. Después reconoció el brillo helado de aquellos dos mundos azules y se encontró con sus labios, a los que había prohibido que la desarmaran con su sonrisa. Entonces empezó a tranquilizarse. Aun así miró alrededor; se sentía desorientada.

¿Había sido un sueño? Otro maldito sueño como los que no dejaban de acosarla cada noche en los últimos días. Sin embargo, ahora la protagonista había sido ella misma y no la joven Beatriz. Ella misma huyendo por un tétrico bosque en pos de una luz que sabía que era peligrosa.

—Te traeré un poco de agua.

Darrell fue hasta el baño y ella se dio cuenta de que solo llevaba los calzoncillos. Nada más. Se los debía haber puesto corriendo, porque los tenía torcidos. Ya había percibido antes, en el hotel, aquel cuerpo escultural. Sin embargo, lo siguió con la vista, anonadada. Era tan perfecto que a su lado ella no era más que un saco de huesos de anchas caderas y una talla más de busto de la que sería elegante lucir. Ella nunca estaría entre los brazos de un hombre así. Para él había creado Dios a las mujeres de las portadas del Elle, a las heroínas de novela romántica y a las profesionales de la pasarela Cibeles. Ella no entraba en los planes de Dios. Ella se conformaría con un buen hombre. Sí, un buen tipo. Alguien que la quisiera serenamente, que le diera una vida tranquila, confortable y tal vez algunos hijos. Alguien con quien compartir la seguridad de su casa, con quien charlar sobre virreyes, y con quien hacer el amor los sábados por la tarde si no estaba muy cansado. Un hombre como el que se paseaba por su cuarto en calzoncillos le estaba vedado. Dejar que se exhibiera así era la venganza de Dios por algún terrible pecado del que ella no había sido consciente. Era como pensar que un pavo real se iba a conformar con una gallina clueca, o que a un león podría hacerle tilín una gata pulgosa. Sí, más o menos.

Al instante, Darrell estaba de nuevo a su lado, tendiéndole un vaso.

Ariel apartó la vista de su pecho y se incorporó en la cama, tomando un sorbo del agua que le tendía.

—Creo que he tenido otra pesadilla —dijo con voz queda.

Él no sonrió. Lo tenía prohibido.

—Eso te lo aseguro —dijo con su voz grave de encantador de serpientes—. Gritabas como si te estuvieran atacando. Me he llevado un buen susto.

Ariel se frotó los ojos.

—Gracias por despertarme. Últimamente no consigo dormir bien —entre los extraños sueños y la presencia de Darrell su sistema hormonal debía estar alterado.

La camiseta que le había prestado le quedaba tan larga como si se tratara de una sotana. A la mañana siguiente, en cuanto tuvieran un momento, debía ir a comprarse ropa cómoda. No podría soportar un día más entre aquellos dos centímetros cuadrados de tela con los que el diseñador francés había confeccionado su camiseta.

Lo miró un segundo, incómoda. ¿Cómo se lo decía para que no le molestara?

—Darrell, creo que... bueno, creo que estás desnudo.

Él frunció las cejas; su expresión no era muy amigable.

—¿Desnudo?

—Sí. Sin ropa

—Sé perfectamente lo que significa desnudo —dijo mientras su frente de hombre serio se crispaba aún más por el mal humor—. Me he vestido antes de venir a tu habitación. En vez de lanzarme a salvarte tal y como me encontraba, me he vestido para que no te sintieras mal. Para no violar ninguna de tus normas.

—¿Que te has vestido? —ella lo miró un momento con bastante incredulidad—. Si solo llevas... ¡ah!

—Sí, «¡ah!» —remedó su expresión—. Hace calor. Y siempre duermo desnudo.

—Y no podrías... bueno... ponerte algo encima. La regla número uno deja claro...

—Ariel, al diablo las reglas. Pensé que te estaban atacando.

Ella no contestó. ¿Estaría trastornada con todas aquellas tétricas noticias? Solo suspiró de forma leve, intentando no alterarlo más de lo que ya estaba.

—De acuerdo —dijo él poniéndose en pie—. Creo que ya se te ha pasado la crisis. Era solo una pesadilla, no una banda de guerreros ninja asaltando tu cuarto. Será mejor que me vaya.

Ella lo miró desamparada; ¿Cómo que se iba? No tenía ningunas ganas de quedarse a solas después de aquel sueño terrible.

—¿Podrías quedarte hasta que me duerma? —preguntó angustiada.

Darrell se volvió cuando ya estaba en la puerta. Tuvo que respirar hondo antes de contestar.

—¿Y no te preocupa que me abalance sobre ti esta noche e intente forzarte? —dijo con evidente sarcasmo.

Ella no contestó. ¡Claro que le preocupada! pero no sabía muy bien por qué.

Darrell salió de la habitación, pero volvió al momento. Se había puesto una camiseta.

—No tengo pijama —dijo antes de que ella comentara nada, pues seguía en calzoncillos—. Y me niego a dormir con los vaqueros puestos.

A Darrell le estaba sucediendo algo que no le gustaba. Se consideraba un tipo frío, capaz de controlar sus emociones. Sin embargo, desde que había conocido a aquella extraña mujer algo dentro de él no marchaba bien. Ya se había descubierto un par de veces pensando en ella, y no precisamente como lo haría en una simple compañera de trabajo.

Soltó un bufido.

—Tranquila, que no me moveré de tu lado hasta que no ronques como un lirón —dijo al fin de mejor humor.

Con cuidado se tumbó en la cama junto a ella y la rodeó con uno de sus brazos.

Ariel se quedó helada y tan quieta como una estatua de sal. Esperaba que se hubiera sentado en el sillón para velar sus sueños. Era así como sucedía en las películas, ¿no? Sin embargo, aquel hombre acababa de meterse en su cama y la estaba rodeando con uno de aquellos enormes brazos llenos de músculos. ¿Cómo había entendido él eso de velar sus sueños? ¿La consideraría una buscona? ¿Y si en el ajetreo de la noche era ella la que abusaba de él? No tenía mucha confianza en sí misma.

Decidió que lo mejor era no moverse. Si se estaba muy quieta él pensaría que se había dormido y volvería a su habitación. Eso era. Pero pasaron los minutos y más minutos, y no sucedió nada; ni se marchó, ni su mano descendió por su hombro hasta encontrar su pecho, ni ningún dedo travieso empezó a hacerle cosquillas en la cintura. Nada. Aquello no funcionaba, así que cambió de táctica. Estiró los brazos, bostezó lo suficientemente fuerte como para que Darrell estuviera seguro de que dormía profundamente, y con un movimiento de las caderas se volvió hacia el otro lado a la vez que se deshacía de su abrazo. ¡Ya estaba libre! Ahora solo necesitaba ir moviéndose lentamente hasta el borde de la cama para mantener la distancia de seguridad... pero en ese momento Darrell bostezó, estiró los brazos en sueños y la abrazó de nuevo aún más fuerte, haciendo que su cabeza reposara sobre su pecho.

¿Se estaba burlando de ella?, no sería capaz. Lo que sí había logrado era que desistiera en su esfuerzo por escapar. Estaba decidido. Se quedaría allí, entre los brazos de McKay, el Macizo, y que fuera lo que dios quisiera; estaba demasiado cansada como para no dormir. Poco a poco relajó los músculos y pronto encontró tanta paz en aquel refugio de abrazo que su respiración se fue acompasando hasta serenarse.

No era ese el estado de Darrell. De pronto había descubierto que tenerla entre sus brazos era una tentación demasiado fuerte para contenerse, así se lo decía su cuerpo, así lo empezaban a evidenciar sus calzoncillos. Sin embargo, estaba decidido a no ir más allá. Había reglas, y no iba a ser él el que volviera a romperlas.







—Mirizshah, la Kaya kadín desea veros.

Beatriz parecía no haberse acostumbrado a ese nuevo nombre por el que todos la llamaban desde el mismo momento en que abandonó la estancia de Nakshidil. Era como si su entrevista hubiera sido pública, en vez de en las habitaciones en penumbra de la anciana. Como si se hubiera leído un decreto en ese sentido mientras ella permanecía allí, recibiendo las amonestaciones de la gran Hürrem.

—Irá cuando pueda —dijo el aya de mal humor a la joven esclava que aguardaba impaciente.

—No seas desagradable —la amonestó Beatriz, y se volvió para dedicarle una sonrisa a la muchacha—. Iré enseguida.

Aún no estaba vestida. Su aya la ayudó a anudarse el fajín sin dejar de protestar.

—Llevamos ya tres meses aquí —le apretó tanto el trozo de tela dorada a la cintura que Beatriz respingó—. En ese tiempo os he visto pasar de la mayor desesperación a acostumbraros a esta vida inmoral e insoportable del harén.

—Nunca me acostumbraré a esto. Es solo que no quiero malgastar mis fuerzas sintiéndome desgraciada.

—Pero estas mujeres medio desnudas... solo esperan a que el sultán las llame para llevarlas a su cama, mi señora. Aborrezco que con vuestra juventud tengáis que soportar las indecencias de este lupanar.

Beatriz ya había oído eso antes. Cada día, para ser exactos. Si bien era cierto que a ella misma le había costado un enorme esfuerzo acostumbrarse a los hábitos relajados del harén, no era menos cierto que no podía permitir que su aya se obsesionara con aquellos asuntos, si no quería que fuera aún más infeliz.

—¿Estoy escuchando tu voz o es que te ha poseído un íncubo?

La anciana no le prestó atención. Aún tenía que sujetarle el velo antes de que pudiera marcharse. Pero daba la impresión de que no se iba a quedar sin decirle lo que pensaba.

—Mi señora, aplaudo vuestra decisión de manteneros alejada de las poderosas kadines, incluso de apartaros del resto de las mujeres. Si como decía don Íñigo nadie nos echa de menos en España, es posible que tengáis que envejecer entre estas cuatro paredes. Buscad a alguna que sea decente y a quien podáis ofrecer vuestra amistad. Si es que eso existe en este diabólico serrallo.

La muchacha miró el resultado de su arreglo en un pequeño espejo de latón. Se sentía hermosa con aquellos exóticos y ligeros vestidos de vivos colores. Mucho más que con sus elegantes trajes de terciopelo negro.

—Sé que tienes razón —le contestó a su aya—. La soledad es una mala enfermedad, pero quiero ser invisible. Si frecuento poco las zonas públicas, si importuno lo menos posible, es posible que me convierta en alguien invisible.

La anciana buscó los alfileres de cabeza de oro para sujetar el velo.

—Aún os atormentan las palabras de Nakshidil, ¿verdad?

Beatriz reprimió un escalofrío.

—Me contó cosas terribles. ¿Cómo puede permitirse que las favoritas busquen la desgracia de las jóvenes que acaban de entrar porque el sultán simplemente las haya mirado? ¿Cómo puede ser aquí un pecado la belleza? Me dijo que las más hermosas de las concubinas son envenenadas para alejarlas del favor del sultán. Es terrible.

La anciana clavó el alfiler tan profundo que Beatriz soltó un pequeño grito.

—¿Pretendes matarme tú antes de que lo haga otra? —le dijo con buen humor.

—Os movéis demasiado.

—Y tú eres demasiado lenta. Me están esperando y si me retraso me castigarán.

El aya se giró para que su señora pudiera verle los ojos.

—Prometedme que no comeréis nada —le dijo muy seria.

Beatriz sonrió.

—Pero sería una descortesía rechazar una invitación.

—Prometédmelo.

Ella le dedicó una mirada llena de ternura y también de desaprobación.

—Si quisieran acabar con nosotras ya lo habrían hecho, aya.

—Mientras yo pruebe vuestros alimentos, estáis a salvo. Tendrán que acabar conmigo antes de terminar con vos.

Beatriz la tomó de la mano.

—No soporto que hagas eso. Si me faltaras yo me moriría —el aya no parecía fácil de convencer y Beatriz prefirió no entrar en otra disputa interminable—. Si no hemos muerto de tisis en esta habitación, pocas cosas nos podrán matar.

Le habían asignado un diminuto apartamento en la planta baja, que daba a un patio oscuro y angosto. Lo componía una sola habitación sin ventanas, en la que apenas cabían un diván y una pequeña mesa plegable. La luz era tan escasa allí que entraba la misma a la hora del ángelus que a la de maitines, y la humedad era tal que las paredes estaban cubiertas de pelusa blanca. Pero al menos le habían permitido que su aya la acompañara en calidad de esclava.

El aya dio por terminado su trabajo y la rodeó para evaluar el efecto.

—Estáis preciosa.

Sí, Beatriz se había acostumbrado a vestir a la manera oriental, que era mucho más confortable que los pesados guardainfantes españoles y más favorecedora también.

Al otro lado del patio había un armario comunitario para uso de las concubinas; en él no había nada parecido a los hermosos trajes y joyas que mostraban las favoritas y las kadines, pero estaba lo suficientemente surtido de sedas y encajes como para permitirles vestirse decentemente.

Ella esperaba cada mañana a que las demás esclavas seleccionaran las ropas de sus señoras y, entonces, Beatriz elegía entre las sobras las composiciones que más le gustaban. Parecía haber encontrado un secreto placer en hacerlo, y debía ser cierto porque ese día mostraba un aspecto radiante, o al menos muchos más favorecedor para una muchacha que el negro terciopelo y las férreas golas españolas.

Daba la impresión de que la vida en el harén no era muy diferente a como había sido la vida en el convento donde se crió Beatriz. La rutina era siempre la misma; se levantaban al alba, acudían a los baños, se arreglaban y tomaban clases de árabe y de turco, lo que había permitido a Beatriz entender bastante bien el idioma a esas alturas, casi podía hablarlo con fluidez. Después se solía tomar un pequeño refrigerio comunal, y todas se retiraban a sus habitaciones para dormir la siesta. La tarde la ocupaban entre clases de música, dialéctica y poética, para después asistir a la cena, que Beatriz tomaba directamente en su habitación.

El sultán se dejaba ver por la mañana y por la noche, pero Beatriz nunca había estado en su presencia. Al no haber sido destinada a él, sino a su hijo, nadie tenía interés en que el gran soberano la viera. Así que cuando las mujeres más bellas se preparaban para pasar unas horas con su señor, ella debía encerrase en sus aposentos hasta que el monarca se marchara.

Aparte del sultán, no estaba permitida la entrada en el harén a ningún otro hombre, quitando a los eunucos, por lo que, en ese aspecto podía sentirse tan segura como entre las monjas de su convento.

—Mirizshah —repitió la esclava, que había permanecido pacientemente en silencio, pero que sabía lo duro que podía ser el castigo que caería sobre Beatriz—, es necesario que os apresuréis. La Kaya kadín insiste en veros.

Beatriz volvió a reparar en ella.

—Tienes razón. Si no vamos pronto me colgará a orillas del Bósforo —y se levantó para salir de la estancia.

—Señora —le dijo su aya antes de que se marchara—, prometedme que no probaréis nada, que desistiréis si os ofrecen comida o bebida.

Beatriz asintió con una sonrisa y atravesó los pórticos y galerías hasta el corazón del harén.

Daba la impresión de que ese día sucedía algo extraño; se notaba en la forma en que la miraban las demás. Era como si hubiera dejado de ser invisible.

Al llegar al gran patio, la esclava le señaló la puerta de madera dorada que daba paso a las habitaciones de la Kaya kadín, y se retiró discretamente. Como en otras ocasiones, solo le fue necesario llamar suavemente y las puertas se abrieron ante ella movidas por un mecanismo oculto que abría y cerraba las grandes hojas de madera.

Atravesó el umbral y, cuando consiguió habituarse a la agradable penumbra de la estancia, pareció que todo su cuerpo se ponía rígido.

Nakshidil no estaba sola. Junto a ella, ocupando casi todo el diván, estaba el todopoderoso Kisla aga, el encargado supremo del harén, fumando de una pipa de agua mientras la miraba con severidad.

—Siéntate, Mirizshah. Tenemos que hablar —sonó la voz dulce de la dama.

Beatriz tomó asiento sobre un cojín de brocado, cerca de la puerta, y permaneció callada, a la espera de oír aquello que la había llevado allí.

—Es incompresible —dijo el Kisla aga mirándola de arriba abajo—. No sé cómo una criatura así puede ser apetecible para nuestro señor. Apenas tiene carne sobre los huesos y su piel es demasiado blanca para esos ojos y cabellos tan negros.

Beatriz se ruborizó y bajó la vista al alfombrado del suelo. Desde luego había perdido peso, no tanto por falta de apetito, sino por los cuidados y temores de su aya. La oscuridad de su habitación y la falta de aire fresco eran seguramente los responsables de ese toque aún más ceniciento de su piel, que contrastaba con un largo y liso cabello negro y con sus ojos oscuros, cualidades muy lejanas a las apreciadas por los turcos. Sin embargo, estaba lejos de parecerse a la descripción que de ella había hecho el Gran Eunuco. Era una mujer muy bella y de hermosas formas.

—Querida niña —empezó a decir Nakshidil sin prestar atención al comentario de su superior—. El hijo de nuestro señor, el príncipe Selím, quiere ofrecerte el honor de que ocupes su lecho. Será pronto y debes estar preparada.

Estas palabras resonaron en la cabeza de Beatriz como el tañido a difuntos de una enorme campana. Allí estaban, frente a ella, sus peores temores. Quedó tan abrumada que le fue imposible articular una sola palabra. Desde que Hürrem le dijera que su hijo se había encaprichado de ella, sabía que antes o después tendría que llegar este momento. El momento de ser usada hasta el cansancio para después ser rechazada hasta que sus huesos se pudrieran de viejos dentro de aquellas brillantes y terribles paredes. Ahora, demasiado tarde, se daba cuenta de que no estaba preparada para soportarlo.

—El príncipe —continuó la dama—, aún no tiene formado su propio harén, por lo que la indulgencia de su padre ha permitido que en vez de permanecer en prisión hayas sido admitida en palacio. Sin embargo, después de tres largos meses en el campo de batalla, Selím estará pronto con nosotros. Sabemos que se encuentra deseoso de probarte y ansioso por descargar su fogosidad contigo. Es un honor inconmensurable que espero que sepas apreciar.

—Yo no... —empezó decir Beatriz con los ojos brillantes.

—Mujer —el Kisla aga se había inclinado hacia delante y su imponente figura era tan amenazadora que cortó cualquier intento de queja—, conozco las mezquinas palabras que dirigiste a la gran Hürrem cuando te anunció el honor que se te hacía, y te puedes considerar dichosa de que el deseo que inexplicablemente el príncipe siente por ti te haya protegido de su venganza. Por menos de eso otras han sido arrojadas al mar. No voy a consentir ni una sola queja, ni una sola negativa. Obedecerás las órdenes que te den tus instructoras y complacerás al príncipe en todo lo que te pida —el hombre se inclinó un poco más, remarcando con el brillo de sus ojos cada una de las palabras—. Y esto que te digo no es un consejo, es una orden cuya desobediencia se paga con la muerte.

Las fuerzas que había tenido para responder a la favorita de Suleimán habían desaparecido ante la presencia amenazadora del gran eunuco.

—Querida —prosiguió Nakshidil con la calma y dulzura que la caracterizaban, ajena al sufrimiento humano—, aún tenemos que prepararte para el príncipe. Las guerras en la frontera han conseguido mantenerlo alejado de ti, pero ni el tiempo ni la sangre derramada han logrado borrar tu recuerdo de su corazón. La impresión que le has causado parece ser... imponente. Es un fiero guerrero. Un hombre curtido en la batalla. Muchas, incluida su madre, esperaban que la guerra hiciera que se olvidara de ti y volcara sus deseos hacia una mujer... —lo pensó hasta encontrar la palabra adecuada—, una mujer más satisfactoria. Un hombre así necesita desahogarse entre sangre y sangre. Sin embargo, no ha sido el caso. El príncipe volverá pronto, quizá en unas semanas, y ya nos ha comunicado que quiere teneros en su lecho cuanto antes. Tenemos un tiempo escaso para que puedas aprender todas las prácticas amatorias que una concubina necesita desarrollar en el tálamo. A partir de este mismo momento dejarás todas tus lecciones y te dedicarás solo a eso. La mejor experta de la ciudad vendrá cada día a darte clases. En una luna debes ser capaz de dar placer a un hombre, tanto placer que nunca quiera apartarse de ti. ¿Lo has entendido?

Beatriz tragó saliva para que las lágrimas que empezaban a brillar en sus ojos no cayeran.

—Pero yo... —intentó hablar de nuevo.

—Y quiero que se te quede algo muy claro —dijo el Kisla aga señalándola con su enorme mano enjoyada—. El príncipe Selím es el heredero de la Sublime Puerta, el próximo sultán, y tú debes transmitirnos cada palabra, cada acto, cada suspiro que exhale en tu presencia. No lo olvides, tu vida ya no te pertenece.

Sin más, recibió permiso para retirarse y los dos personajes perdieron su interés por ella y se centraron en la pipa de cristal que había entre ambos divanes.

Beatriz se retiró tras hacer una reverencia. Parecía intentar mantener toda la dignidad posible. Atravesó el gran patio central bajo la mirada inquisidora de sus compañeras, y se dirigió a un pequeño y umbrío jardín, colindante con el muro de palacio, donde era extraño que apareciera nadie para molestarla, ya que era angosto y poco soleado.

Allí se sentó sobre un banco, oculta por la espesura del follaje, y empezó a llorar, tanto, que quien la viera podría estar seguro de que la vida se le estaba escapando del cuerpo en forma de lágrimas.







Darrell le acarició, no sin aprensión, el suave cabello castaño.

—Shhh... tranquila —dijo en voz muy baja para que aquella pesadilla que parecía aquejarla se alejara.

Pero Ariel seguía dormida. Apenas la había invadido el sueño cuando había empezado a removerse, inquieta. De nuevo las tórridas imágenes que últimamente acudían a su mente cuando cerraba los ojos estaban allí. A pesar de estar agotada esas vivencias se materializaban ante sus párpados cerrados como si ella fuera la protagonista de una pretérita historia de Las mil y una noches.

Darrell le apartó el espeso cabello oscuro de la cara. No quería despertarla a menos que comprobara que lo estaba pasando realmente mal. Necesitaba dormir, descansar, alejar aquellos malos efluvios que parecían colarse en sus sueños.

La abrazó más fuerte y se llenó del olor fresco de su agua de colonia. Era uno de esos perfumes de bebé que huelen a tierno. La parte inferior de su antebrazo rozó apenas un trozo de la piel de su cintura. Era cálida y suave, como ese aroma a colonia infantil. No hizo nada por separarse. Más bien concentró toda su atención en aquella sensación, inocente y a la vez lujuriosa. Así, adormecida entre sus brazos, como si acabaran de hacer el amor...

Prefirió apartar de su cabeza la imagen de Ariel con la camiseta subida hasta debajo del pecho. No llevaba sujetador y la forma redondeada del nacimiento de sus senos quedaba expuesta a su vista. No pudo evitar echar un vistazo. Aquel trozo de piel parecía delicioso. Una curva cálida y sombreada donde posar sus dedos. Sus labios. Aquella visión hizo hervir el rojo líquido de su sangre, que recorrió como un torrente las cavidades de su cuerpo hasta...

Miró hacia arriba, hacia las vigas de madera que sostenían la techumbre, y en voz baja empezó a contar para dejar de ser consciente de que la tenía entre sus brazos.

—Uno, dos, tres...







—¿Os encontráis bien, mi señora? —dijo una voz.

Cuando Beatriz levantó los ojos anegados de lágrimas, frente a ella había un hombre que la observaba con curiosidad. Estaba de pie, solo unos pasos delante de ella, y mantenía la cabeza ladeada, como un hermoso jilguero delante de un trozo de pan.

Debía tratarse de un eunuco pues a ningún varón, ya fuera príncipe o esclavo, le estaba permitida la entrada en el harén a excepción del mismísimo sultán a quien a pesar de nunca haber visto sabía que se trataba de un hombre mayor, casi un anciano.

Aquel eunuco no debía tener los treinta años. Vestía con una modestísima túnica blanca, sin ningún adorno y su cabello, rubio y largo al igual que la ligera barba, le caía por la espalda de forma leonina. No se tocaba con turbante y bajo la túnica se apreciaba un cuerpo bien formado, posiblemente debido al trabajo diario en los huertos o las cocinas. El hecho de que fuera rubio no la sorprendió; había cientos allí. Muchos niños eran traídos a la ciudad desde países lejanos para ser convertidos en eunucos que atendieran las necesidades de la corte. Algo exótico y caro. Beatriz se preguntó qué aspecto tan miserable debía mostrar ella en aquel momento como para que un eunuco tuviera el valor de dirigirse a una concubina, acto que les estaba terminantemente prohibido.

—¿Puedo hacer algo para consolaros, mi señora? —dijo de nuevo, esbozando una ligera y franca sonrisa.

Beatriz agradeció sus palabras de aliento y respondió con voz compungida.

—No hay nada que nadie pueda hacer por mí. A menos que te atrevas a quitarme la vida —se limpió las lágrimas del rostro—. Eso sería un acto piadoso que te agradecería eternamente. Aunque me temo que te cortarían las manos y te ensartarían en una pica ardiendo.

El eunuco se sentó junto a ella. Sí, era muy probable que la hubiera confundido con la esclava de una gran dama de palacio, de otra forma era inexplicable aquella familiaridad. Pero a Beatriz no parecían molestarle aquellos atrevimientos, de hecho se sentía reconfortada con aquella presencia ante la que no tenía que fingir sus sentimientos.

—Algo terrible ha debido aconteceros para que habléis así, mi señora —insistió él—. Si queréis contármelo, os escucharé. Eso aliviará vuestra pena.

Lo correcto ante una situación así era marcharse; Beatriz no iba a denunciar el atrevimiento del eunuco, pero al no amonestarlo no solo lo ponía a él en peligro, sino también a sí misma; el harén estaba lleno de oídos y ojos que lo espiaban todo, que lo delataban todo.

Sin embargo, ese día no podría desahogarse con su aya; nunca se lo diría. Moriría del disgusto cuando supiera la suerte que le estaba deparada.

Beatriz ya se había hecho una imagen mental del príncipe Selím con los retazos de los chismes que circulaban por el harem. Decían que era un hombre fogoso e insaciable, también despiadado. Rudo hasta lo indecible. Se lo imaginaba como un animal libidinoso y sanguinario. Un demonio repugnante. ¿Pero a quién podía contárselo?

—Hoy me han anunciado que debo estar preparada para entregarme a un hombre al que detesto —se atrevió a decir, no sin reparos. Aquel hombre podía ser un espía del propio Selím—. Dentro de un mes me convertiré en su concubina y él podrá hacer conmigo lo que le plazca. Yo no podré quejarme, no podré escapar, solo acceder a sus repugnantes deseos con una sonrisa.

El eunuco escuchó muy serio cada palabra.

—Debe ser terrible verse obligada a apreciar a alguien a quien detestáis.

—Solo pensarlo es repugnante. Espero que nunca tengas que estar en una situación como la mía.

Sabía que los eunucos jóvenes y bellos como aquel también servían para satisfacer ciertas pasiones tanto en hombres como en mujeres poderosas.

Las lágrimas acudieron a sus ojos de nuevo y tuvo que volver la cabeza para que no la viera llorar. Aunque, ¿qué importaba? Aquel muchacho era incluso menos que ella en la intrincada sociedad del harén.

—¿Y qué habéis pensado hacer, mi señora? —preguntó el joven.

Por un momento lo miró sin comprender.

—Si os van a forzar a entregaros a ese villano —continuó él—, debéis pensar en algo, resistiros de alguna manera que no os comprometa, darle una lección que no olvide jamás.

La curiosidad reemplazó el dolor en los ojos de Beatriz. Miró con más detenimiento a aquel hombre asexuado y pareció que captaba en sus hermosos ojos azules un brillo desconocido.

—¿Qué quieres decir? —preguntó, aunque en su cabeza ya se estaba formando un idea.

El eunuco se puso de pie y le dirigió una pequeña reverencia.

—Sed vos misma, mi señora. No dejéis que estas paredes os transformen en una mujer diferente.

Beatriz iba a responder cuando el joven despareció camino de la galería.

Permaneció un rato más en la soledad del jardín. Cuando lo abandonó una hora después parecía que una nueva idea estaba empezando a tomar forma en su cabeza.







—Ariel, ¿te encuentras bien? —dijo de nuevo Darrell.

Seguía muy inquieta, murmurando palabras ininteligibles, en otra lengua, aunque parecía estar profundamente dormida.

Él siguió observando su rostro con una mezcla de preocupación y curiosidad. Ariel tenía unas cejas anchas y bien dibujadas por las que no habían pasado nunca unas pinzas de depilar. Tampoco les hacía falta, pues eran el complemente perfecto de aquellos dos ojazos negros que ese día había podido admirar sin gafas y que en esos momentos estaban ocultos bajos los suaves párpados ribeteados de espesas pestañas. Su nariz estaba salpicada de pecas cobrizas, lo que le daba un aire casi infantil. Pero ese mismo aire lo desmentían sus labios, oscuros y jugosos, apetecibles.

Darrell sonrió. Ahora que estaba dormida no rompería ninguna de sus reglas. Después, intentando controlar sus ojos que insistían en mirar, tiró hacia abajo de su camiseta, que ya empezaba a dejar ver el marrón profundo de las areolas de sus pezones. Era un color cálido, casi terrizo. Como la arena de un desierto. Y así lo hacía sentir. Sediento. Agónico. Ansioso. Al fin la camiseta volvió a su sitio y con ella sus espejismos. Si iba a pasar así toda la noche, mejor alejar todas las tentaciones.

Permaneció callado a su lado. Teniéndola entre sus brazos para que se sintiera segura. A salvo. Mirándola sorprendido por el ardiente efecto que estaba causando en él. Hasta que el sueño lo venció.







Esa mañana el propio Mustafá fue a recogerla, lo que alarmó y sorprendió a su aya, que no sabía nada de la entrevista del día anterior con la Kaya kadín y el Kisla aga.

—No te preocupes —le dijo Beatriz a la anciana—, estaré bien.

Salió de su apartamento siguiendo al despreciable Mustafá y sin que su nodriza pareciera sospechar lo más mínimo.

—Opino que vuestro futuro se perfila glorioso, Mirizshah —le dijo el hombre mientras la conducía a través de palacio.

Beatriz no le contestó y con la cabeza alta le siguió por el serrallo.

—Espero que cuando estéis en una posición más favorable sepáis recompensar a vuestros viejos servidores, Mirizshah.

La actitud de aquel individuo era indigna; no solo la había insultado desde que llegó, sino que ahora se atrevía a mendigar su amistad por si en el futuro su suerte de concubina cambiaba. Aun así Beatriz esbozó una sonrisa, aunque no contestó; estos meses en el harén le habían enseñado a no buscarse enemigos ni a desairar a nadie. ¿Quién sabía?, la suerte podía cambiar con el simple aleteo de una paloma y entonces las venganzas podían ser terribles.

Mustafá la dejó en una estancia en la que nunca antes había entrado y se despidió con una reverencia.

Era una habitación espaciosa en la planta más alta del edificio, con hermosas vistas al Bósforo. En el cuarto había una gran cama cubierta de almohadones, un tocador y un precioso diván tapizado en seda verde. Allí sentada había una mujer que la miraba con curiosidad, atenta al menor gesto de Beatriz.

La mujer aún seguía siendo muy bella, a pesar de que hacía tiempo que la lozanía de la juventud la había abandonado. Era más bien menuda, de cabello oscuro y tez clara, ataviada con una impecable túnica en un discreto color agrisado. Todo en ella transmitía elegancia y delicadeza, incluso su rostro, ligeramente altivo y tocado por la curiosidad, que desde su llegada no se había desvanecido.

—Así que tú eres Mirizshah, la que dicen que ha provocado la transformación de Selím —la mujer la miró directamente a los ojos y, después de sopesar su presencia, se acercó hacia ella con un andar elegante y decidido.

Beatriz no contestó, aunque tampoco apartó la mirada. Aquella dama dio una vuelta a su alrededor, apreciando su aspecto, asintiendo cuando algo le gustaba y chasqueando la lengua cuando veía algo que le desagradaba.

—Lo primero que tendremos que trabajar es tu vestuario —dijo colocándose frente a ella, mientras la evaluaba con ojos expertos—, reconozco que aciertas en la elección de los colores, pero los pliegues no tienen el aire adecuado. La belleza se compone de pequeños detalles. En ellos será en los que nos concentraremos a partir de hoy.

—¿Puedo preguntaros quién sois y qué se supone que me vais a enseñar? —se atrevió a murmurar al fin, aunque las palabras en turco salieron de su boca con demasiada rapidez, aturullándose al final.

La mujer pareció percatarse y una sonrisa de complicidad apareció en sus labios

—Y eres tímida. Eso debemos aprovecharlo —sonrió—. Puedes llamarme Nür. Por ese nombre me conocen todos —lo dijo como si el hecho de no conocerla fuera algo imposible—. Mi misión es enseñarte a seducir y dar placer a un hombre.

Al ver que Beatriz se ruborizaba volvió a sonreír.

—¿Eres aún virgen, Mirizshah?

Esta pregunta llegó a insultarla. Notó que su rostro se teñía de rojo intenso.

—Por supuesto.

Nür volvió a chasquear la lengua.

—Eso será un pequeño inconveniente. La primera vez que el príncipe te tome te parecerá doloroso, y así deberás manifestarlo para que él vea todas las señales de que entra en una virgen, pero inmediatamente debes demostrarle el placer que te hace sentir. Te aseguro que no es fácil cuando unos instantes antes te han desgarrado por dentro.

Beatriz estaba demudada. Para ella aquello era intolerable, incapaz siquiera de pensarlo sin avergonzarse.

—En solo treinta días debo enseñarte cosas que hasta la mejor cortesana de Alejandría se ruborizaría al poner en práctica —suspiró—. Supongo que sabrás cómo dar placer a un hombre sin quedar preñada, ¿verdad?

Beatriz, que intentaba aplacar el rubor que sentía en sus mejillas, negó con la cabeza.

—Pero al menos —prosiguió la dama más lentamente— te habrán hablado de lo que un hombre y una mujer suelen hacer a solas en un lecho, ¿no es cierto?

Otra negativa por parte de Beatriz hizo que Nür pusiera los ojos en blanco.

—¿Me estás diciendo que no sabes lo que tiene un hombre debajo de la túnica?

Humillada, Beatriz negó por tercera vez.

Nür soltó una ligera carcajada.

—Querida Mirizshah, entonces no debemos perder tiempo. A mí me ha costado treinta años que se me reconozca como la mejor cortesana de Oriente. Sin embargo, a ti te lo tengo que enseñar todo en poco más de una luna.

Nür fue hasta la mesa e hizo sonar una campañilla. Al momento apareció un eunuco negro que se plantó en medio de la sala a esperar sus órdenes.

—Quizá un eunuco no sea el tipo de hombre que necesitamos para practicar, pero nos servirá.

Beatriz, horrorizada, pareció comprenderlo e, instintivamente, dio un paso hacia detrás.

Nür vio su maniobra y volvió a soltar una carcajada divertida.

—No te preocupes, joven Mirizshah. Es responsabilidad de todos que sigas siendo virgen hasta que el príncipe te posea. Seré yo quien practique los ejercicios y tú estarás atenta, tomarás notas y preguntarás todo aquello que no comprendas —mientras hablaba iba desabrochando las ropas del eunuco, que permanecía firme en el centro de la estancia, ajeno a las manipulaciones que hacía Nür en sus vestidos.

Cuando terminó, el esclavo se mostró completamente desnudo delante de ellas, y Beatriz volvió la cabeza hacia otro lado, avergonzada. Jamás antes había visto a un hombre desnudo y sabía que como dama de alta alcurnia su destino era no verlo nunca. Incluso cuando se casara y su esposo cumpliera con ella sus deberes maritales lo haría bajo gruesas sábanas que impidieran el pecado de contemplar sus desnudos cuerpos. Aquella primera visión le había resultado tan extraña como la primera vez que vio a una jirafa en los jardines de palacio. Era una anatomía tan diferente a la suya o a la de las otras mujeres del harén que la turbó. Sobre todo los raros apéndices que colgaban entre sus piernas. Aquél debía ser el rabo de Satanás del que tanto hablaba con horror su aya.

—No —dijo Nür por primera vez en un tono tan firme que solo permitía ser obedecido—. Lo único que no toleraré en mis clases son mojigaterías. Acepto tu rubor y tu vergüenza, pero no los prejuicios. Quiero que lo observes todo, que lo comprendas todo, que practiques en tu cabeza cada gesto que me veas hacer. No lo analices con los ojos de la gazmoñería. No seas vulgar, la vulgaridad solo entristece al mundo. Lo que verás mientras trabajamos es la comunión de dos cuerpos, la comunión más sublime entre dos personas. No un esclavo y una meretriz. Dos seres únicos que se santifican mediante el placer. Un acto de amor, no porque ambos nos amemos, sino porque nos entregamos completamente para satisfacer al otro. No te equivoques.

Con el rostro arrebolado Beatriz miró hacia la figura de aquel hombre. Sí, era la primera vez que veía a uno desnudo. Había una rara belleza en él. Como si fuera la pieza de un mosaico que debía encajar en alguna parte. En alguna parte que estaba segura que Nür le mostraría.

—Este tamaño —dijo Nür tomando delicadamente el miembro del esclavo, que seguía impasible ante las dos mujeres—, es característico de los hombres de piel marrón. Los nuestros no suelen alcanzarlo con facilidad, aunque dicen que el bravo Selím es un caso excepcional. Quizá debido a algún antepasado de sangre tan negra como las aguas del Bósforo.

Su forma de expresarse tenía el tono de un erudito, de alguien que conoce los secretos más íntimos de la naturaleza. Esos temas tan ocultos, tan alejados de su férrea educación religiosa, en boca de Nür alcanzaban la misma dignidad que cuando en el convento le hablaban de las vidas de los santos o de los padres de la Iglesia.

—Hay tres tipos de eunuco —continuó su instructora—; aquellos a lo que les han extirpado todos los órganos de la virilidad, aquellos a los que solo les han extraído una parte de estos y, como en este caso, los que en edad adolescente son sometido a ciertas prácticas para que no puedan llegar a reproducirse pero que, físicamente, son idénticos a los demás hombres.

Beatriz se descubrió pensando en qué tipo de eunuco sería el hombre rubio con el que habló en el jardín, pero rápidamente apartó cualquier pensamiento de su cabeza para prestar atención a Nür.

—Hoy te enseñaré los movimientos y posturas básicas, te mostraré los puntos de placer en el hombre, y podrás ver con tus propios ojos qué sucede cuando un hombre se siente satisfecho.

Nür pareció de pronto recordar algo. Se giró para que el esclavo no la viera y metió su mano en un bolsillo oculto de la túnica. Allí buscó con disimulo, cuando lo encontró tendió un pequeño trozo de papiro sucio y arrugado a Beatriz.

—No acostumbro a servir de correo entre gente insensata —su voz, apenas un susurro, era a la vez firme y comprensiva—, pero la persona que me entregó esta nota parecía apreciarte de verdad.

Beatriz se giró y leyó el papiro. Había apenas un párrafo escrito con letra apretada y angulosa.



Mi señora, mañana a la caída de la tarde se abonan los jardines junto a la muralla sur. Es la zona de los rosales.

Hay una cancela por la que las esclavas acceden al harén para llevar rosas a sus señoras.



Beatriz lo leyó de nuevo, perpleja. ¿Quién le había enviado aquello? Sin embargo, no se atrevió a preguntar y guardó con disimulo la hoja de papel entre sus ropas.

Mientras pensaba en el contenido encerrado en aquellas palabras, Nür, sin ningún pudor, le enseñó el principio de la naturaleza del hombre.







—¡Es un mensaje en clave! —exclamó Ariel sentándose en la cama con los ojos muy abiertos.

Darrell, que al fin había conseguido quedarse dormido, se sobresaltó. Dio un brinco en la cama y terminó sentado a su lado con cara de «¿dónde estoy?».

—¡Hasta ahora no me he dado cuenta! —volvió a repetir Ariel con ojos brillantes—. Es un mensaje en clave. Eso es.

Darrell se frotó los ojos antes de percatarse de que seguían en casa de Constanza, en la cama de Ariel y en calzoncillos. Necesitaba un café después de una noche de insomnio y contención. Ahora entendía el sufrimiento de la castidad. Sin embargo, allí estaba ella, tan despierta. Diciendo cualquiera sabía qué.

—¿Te encuentras mejor? —fue lo único que se le ocurrió preguntar mientras sentía que su boca estaba pastosa y su cerebro aún más.

Ariel, aún sentada en la cama, lo miró con tanta intensidad que él se dio cuenta de que en verdad no lo veía, sino que estaba ensimismada en sus pensamientos.

—Me refiero a la carta de Ignacio —dijo ella, llevándose una mano a la boca—. Ha sido igual que en mi sueño, igual que el mensaje de Beatriz.

Su compañero de cama se rascó la cabeza, entornó los ojos y arrugó la boca.

—Creo que me he debido perder algo.

¡Lo veía tan claro! Todas las piezas encajaban. No podía ser de otra manera.

—Me refiero a Beatriz —y lo veía tan fácil, tan transparentemente cristalino que solo pensaba en qué paso debía dar ahora.

—¿Quién es Beatriz? —preguntó Darrell intentando que sus ojos confluyeran en los de ella.

—La de mis sueños.

—La de tus sueños.

—Sí. Mirizshah.

Él se pasó la mano por la cara. Una mala noche. Aquello era el resultado de la fatiga y de una mala noche. Debía haberse levantado trastornada.

—Creo que me duele la cabeza —dijo echándose hacia atrás para quedar boca arriba en la cama.

Ella no pareció prestarle atención. Acababa de dar con la clave y debía estar muy concentrada si quería terminar con aquello.

—Verás —dijo refiriéndose a él, aunque en verdad no se refería a él—, alguien le ha hecho llegar a Beatriz un mensaje, al igual que Ignacio ha hecho conmigo. No puede ser de otro modo.

—Ariel —dijo mientras sus manos ocultaban sus ojos de la intensa luz del sol que ya entraba por la ventana—, si no me lo explicas te juro que soy incapaz de seguirte.

Ella intentó fijar la vista en Darrell. Sí. Allí estaba. Ya lo veía. Seguía igual de guapo que el día anterior, incluso más tierno que entonces. ¡Qué bien le sentaba estar acabado de despertar! Despeinado, caliente y sereno. Aún no había desplegado las armas de frío guerrero y era un hombre dulce y tierno, como un bollo de crema.

—Beatriz es la mujer de mis sueños —continuó ella—. Tengo extraños sueños desde hace tiempo, ¿no te lo había dicho? —dijo sin dejar de pensar.

—Te refieres a... sueños premonitorios o algo así —preguntó él midiendo las palabras. Se había vuelto a incorporar en la cama. Empezaba a preocuparse por el estado de Ariel.

Ella no se percató del cuidado con que le hablaba para no ofenderla.

—No lo creo. Supongo que serán reminiscencias de mi trabajo. En ellos siempre aparece la misma mujer. Beatriz. Aunque en el harén la llaman Mirizshah. También hay un viejo guerrero. Don Íñigo. Supongo que un recuerdo por haber estado trabajando estos días con el capitán Íñigo Fernández de Andrada.

Él soltó un suspiro de alivio

—En el harén —afirmó Darrell, más que preguntó.

—Sí, bueno, ahora ellos están en un harén.

—Porque antes estaban en otro sitio, ¿no? —alegó, intentando que sus preguntas resultaran todo lo serías de que era capaz por la mañana.

—En una cárcel turca. Antes estaban en una cárcel turca.

—Como la de El expreso de medianoche.

—¿Te estás burlando de mí? —le preguntó muy seria.

Él se apresuró a negar con la cabeza, aunque allí, medio tumbado, era como si besara la almohada a derecha e izquierda.

—Esta noche he vuelto a soñar con ella —continuó Ariel—, y le han entregado un mensaje. No exactamente un mensaje cifrado, pero he pensado que quizá...

Darrell se rascó de nuevo la cabeza. ¿Mujer de sus sueños? ¿Beatriz? ¿Mirizshah? ¿Se habría golpeado en la cabeza sin que él se diera cuenta? Seguro que era una jugada de su subconsciente. ¿Estaría de verdad despierto?

—Ya sabes que muchas veces lo que sucede en nuestro subconsciente durante la noche —dijo ella ante su cara de confusión— tiene que ver con lo que nos ha sucedido estando conscientes y... ¿recuerdas la carta de Ignacio? Pues creo que encierra un mensaje cifrado.

Él volvió a tumbarse del todo y cruzó las manos debajo de la cabeza. ¿Qué vendría ahora? Desde luego la vida al lado de Ariel Salazar nunca dejaba de ser sorprendente.

Ariel se levantó de la cama, arrastrando la sábana tras de sí y atándosela en torno al cuerpo. No le apetecía andar medio desnuda cerca de McKay. ¿Dónde había puesto la carta de Ignacio?

Al llevarse la única ropa de cama, Darrell quedó al descubierto, vestido solo con calzoncillos y camiseta, y tumbado todo lo largo (cerca de metro noventa de McKay, el Apetecible sobre el lecho). Como a cualquier otro hombre, el despertar había propiciado en su cuerpo inconvenientes cambios anatómicos, aunque a él aquello no pareció importarle demasiado. A pesar de ser temprano empezaba a hacer calor. Así que esperó a que Ariel se marchara al pequeño salón de la entrada para poder dormir un poco más.

Ella salió de la habitación y descubrió el sobre encima de la consola dorada de la entrada. Allí también estaban las bolsas de papel con el simulacro de ropa que le había comprado Darrell. La mochila de tela verde que contenía el equipaje de él se la había llevado a su habitación.

Al cabo de unos minutos, de nuevo vestida de fantasma con el lienzo blanco sobre la camiseta arrugada, Ariel apareció en el cuarto con la carta del profesor en la mano.

—Será mejor que te tapes —le dijo mientras se sentaba en la cama junto a él y sacaba la carta del sobre.

—Has sido tú quien me ha quitado la sábana —farfulló molesto y adormilado—. Y además, no estoy violando ninguna de tus normas. Estoy casi vestido.

Ella asintió.

—Tienes razón, pero... eso... está un poco desbocado, ¿no crees?

Él la miró sin comprender, hasta que Ariel señaló con la barbilla, sin querer mirar.

—Me refiero a eso —dijo—. Siempre me ha resultado incómodo ver la forma en la que los hombres os despertáis.

Darrell que seguía medio dormido, miró hacia abajo, siguiendo la dirección que le indicaba Ariel. Sí. Debía reconocer que había perdido el control de su cuerpo por completo. Casi se ruborizó.

Intentó cruzar las piernas, pero pondría ser aún peor. Un efecto palanca. Incluso lesionarse. Al final optó por sentarse de nuevo en la cama. Cogió un pico de la sábana con la que se cubría ella y se tapó para no ofenderla. Ya se vendría abajo. Otra cosa no podía hacer. Al menos delante de ella.

Ariel pareció no echarle cuenta y continuó estudiando el documento.

—Aquí es —estaba señalando una parte del texto que contenía la carta que le había entregado Constanza—. Ayer me encontraba demasiado aturdida con la noticia de su muerte y no reparé en este punto.

Darrell decidió centrar toda su atención en lo que le indicaba Ariel, aun a pesar de estar rendido, un poco avergonzado y necesitar una ducha. Ella señalaba una frase que, para él, no tenía ningún significado.

—Aquí —volvió a indicar Ariel—: «Las enseñanzas que tu libro Flota de Indias nos ha reportado a los locos apasionados del pasado han sido inmensas y esclarecedoras, y nunca te lo he sabido agradecer en estos años».

—Me parece un elogio muy apropiado viniendo de un compañero, ¿no?—comentó él.

Ariel se apartó el cabello que le caía sobre la cara. «Así, concentrada, y con ese brillo en los ojos, está preciosa», pensó Darrell.

—Ignacio se está refiriendo a mi libro, Flota de Indias.

—Sí, y reconozco que no lo he leído. Pero no comprendo por qué ese dato te hace pensar que este mensaje está escrito en clave.

—No lo has leído porque el libro aún no ha sido publicado —estaba realmente excitada; el profesor había encontrado las palabras justas para que solo a ella le llamaran la atención—. De hecho, aún no está terminado, ni lo estará hasta dentro de tres o cuatro meses.

Darrell lo meditó antes de responder.

—Quizá tengas razón, pero Ignacio pudo tener acceso a tu trabajo antes de ser difundido. Seguro que le diste un borrador para que te lo corrigiera o...

—No —de eso estaba segura—, él sabía de su existencia, pero no lo había leído. Ni siquiera mis apuntes previos. Darrell, en este trozo de papel mi amigo me quiere decir algo más y debemos descubrirlo.

Él empezaba a despertar. De nuevo sus ojos eran fríos como un carámbano y su frente se arrugaba en el centro como una falla geográfica.

—De acuerdo. Mirémoslo desde esa perspectiva. Si lo que dices es cierto debe haber otras pistas en el texto.

Ariel lo repasó con la mirada.

—Esta primera parte —la leyó en voz alta—: «Si la testaruda de Constanza te ha hecho llegar esta carta es que ya estaré siendo el primer plato de un banquete al que no he sido convidado», puede ser una advertencia.

Darrell asintió.

—Por suponer que lo es no perdemos nada. Aceptemos ese punto de vista y démosle una nueva lectura —la pasión de Ariel era contagiosa, y a él siempre le había costado poco trabajo pillar ese tipo de enfermedades—. En esa parte del texto nos puede estar diciendo que temía que algo le pudiera ocurrir. Eso hace que nos replanteemos si su muerte fue natural o no. Cada vez lo tengo menos claro. Creo que estamos metidos en algo más serio de lo que pensábamos, Darrell.

Lo miró a los ojos; los de ella estaban velados por una sensación desconocida. A él le parecieron preciosos. Por nada del mundo dejaría que le sucediera nada. Para no alarmarla, prefirió continuar con el texto y alejar esa sombra de peligro de su cabeza.

—En el siguiente párrafo habla de tu libro, reseñando en mayúsculas las iniciales de las palabras Flota de Indias.

—¿Crees que tiene algo que ver con el Santa Bárbara? Quizá se esté refiriendo al barco, ya que formaba parte de una pequeña flota mercante.

—Es posible. Ignacio sabía que estabas ayudándome a buscarlo, ¿no es así?

—Sí. Pero según Constanza esta carta fue escrita semanas antes de que tú aparecieras, incluso mucho antes de que descubrieras el testamente de don Íñigo en la subasta. Quizá conociera algún detalle relacionado con el galeón que no quiso desvelarme. De hecho, la noche que hablé con él por teléfono tuve la impresión de que me ocultaba algo. ¿Y si lo estaba buscando él también?

Darrell volvió a rascarse la cabeza, un gesto mecánico que Ariel había empezado a conocer muy bien y que hacía sin darse cuenta cuando estaba concentrado.

—El siguiente párrafo es intrigante —dijo Darrell leyéndolo en voz alta—. «Solo me queda desearte, como dijo el gran emperador Adriano, nacido en estas mismas tierras, «que la amistad descanse donde pueda ser vista, como una señal en el camino de la vida»».

—Desde luego esa cita no es literal. Dudo que exista un libro de aforismos imperiales. Por más que lo pienso no encuentro ninguna relación entre el emperador Adriano y la Flota de Indias.

—Por lo que podemos ver —Darrell estaba inclinado sobre el texto, concentrado en cada palabra—, hay tres partes en el mensaje. En la primera nos podría estar diciendo que sabe que pronto morirá.

—Quizá en esa época sufriera algún tipo de amenaza.

—Puede ser —prosiguió sin querer darle más importancia delante de ella—. La segunda parte es una llamada de atención, y muy efectiva, ya que muy pocas personas podrían darse cuenta del detalle. Eso significa que está dirigida solo y exclusivamente a ti.

Ariel asintió.

—Y en la última parte nos habla del contenido del mensaje —continuó él—. Ahí, si es que existe, es donde está la clave. Si lo resolvemos sabremos qué nos quería comunicar tu viejo amigo.

—Quizá la clave se encuentre en la frase final —dijo ella señalándola.

—«Que la amistad descanse donde pueda ser vista, como una señal en el camino de la vida» —leyó Darrell—. Sí, es muy posible.

—¿Qué hacemos?

La pregunta lo cogió por sorpresa; era la primera vez que Ariel cedía el bastón de mando y confiaba en él. Sonrió y se puso en pie, desperezándose antes de contestar; todo había vuelto a su sitio.

—Darnos una ducha, desayunar y hablar con Constanza.

Ella asintió.

—Me parece una buena idea —dijo poniéndose también en pie—. Yo me ducharé primero.

Él ladeó la cabeza y recompuso una sonrisa pícara (que rápidamente diluyó) antes de contestar.

—Podemos hacerlo juntos para no perder tiempo.

Ariel entornó los ojos.

—No, no es una buena idea —dijo mientras iba hacia la puerta del único baño.

—Solo somos colegas —insistió él—. Y tú ya me has visto desnudo, incluso me has visto... Te prometo que no te tocaré. Es solo por aligerar. Debemos ser prácticos.

Ella soltó una carcajada sarcástica.

—¿Prácticos?, ¿en una ducha de setenta centímetros?

—¿Cómo sabes cuánto mide?

—Soy experta en calcular tamaños... —y se puso tan colorada como el interior de una sandía—. Son medidas estándares, quería decir.

Él contuvo una sonrisa; con ella, el límite entre lo divertido y lo tremendamente serio aún estaba difuso.

—De acuerdo —insistió Darrell—. Me pegaré tanto a la pared que ni notarás que estoy detrás de ti.

—Darrell, no seas intenso —dijo ella sin saber si aquello era o no una broma—. No voy a ducharme contigo y no tengo nada más que añadir.

Él era más rápido, así que de dos zancadas se puso delante de la puerta del baño, impidiéndole la entrada.

—Ariel, creo que te has golpeado —dijo muy serio.

Ella se detuvo y lo miró extrañada.

—No te entiendo.

—Esta noche, te has debido dar un golpe fuerte mientras dormías, o quizá te caíste de la cama y chocaste contra una viga de acero. O mejor aún, entró un meteorito por la ventana que impactó directamente sobre tu cabeza.

—Darrell —bufó confusa—, es muy temprano y no tengo ganas de escuchar más tonterías.

Él se inclinó ligeramente, hasta que sus bocas quedaron a escasos centímetros.

—Esta noche te he protegido de tus pesadillas, te he tenido entre mis brazos y no me he aprovechado de ti ni nada por el estilo, cosa que podría haber hecho con solo alargar una mano. ¿Por qué iba a hacerlo ahora en la ducha?

Los ojos de Ariel brillaron. Se retiró un par de metros de él en dirección al lecho y le hizo una señal con el dedo para que la siguiera. Hipnotizado, Darrell fue detrás de aquel dedo, de sus labios, pero Ariel ahora sí fue más rápida y, escabulléndose entre sus brazos, entró en el baño, cerrando la puerta tras de sí y echando el pestillo.

—Sí, me has protegido de mis pesadillas y te lo agradezco —dijo desde detrás de la puerta—. Y no quiero que ninguna de esas pesadillas entre en mi vida real.



 Capítulo 9



—Señor, esta es la lista que me pidió.

Sin apenas levantar la vista, el inspector Medina tomó la hoja de papel que le tendía el sargento. En ella había anotados unos veinte nombres, seguidos de dos columnas en las que había marcados círculos y cruces.

—¿Y bien? —preguntó clavando en su subalterno una mirada de disgusto.

—Son las personas más cercanas a Ariel Salazar —el sargento tragó saliva; aunque el trabajo había sido escrupuloso, el inspector siempre podía mandarlo a paseo—. Catorce de esos nombres ya han sido localizados y en estos momentos se está procediendo a hacer una investigación para descubrir si la doctora se encuentra cerca de alguno de ellos.

—¿Y los seis restantes?

—Cuatro están en el extranjero; una vive desde hace dos años en Alemania, las otras dos tienen becas de doctorado en universidades americanas y el cuarto está de viaje de placer por Italia.

—Y usted los ha descartado —afirmó más que preguntó.

—No, señor —¿cómo iba a descartarlos si el que pedía el informe era Medina?, pero eso no podía decirlo—. Hemos mandado patrullas a sus viviendas y no hemos encontrado signos de que los sospechosos hayan estado allí.

El inspector gruñó.

—¿Y los dos últimos?

—El primero —señaló la lista— aún no ha podido ser localizado, pero el segundo me ha llamado la atención, por eso lo he subrayado.

Medina cruzó los brazos sobre el pecho y esperó con escepticismo a que el sargento explicara qué era aquello que le había sorprendido.

—Verá, señor —empezó a tartamudear—, Ignacio Fajardo fue compañero de la doctora Salazar en el Archivo de Indias...

—Espero que haya descubierto algo más sólido...

—Por supuesto, señor. Hace cuatro días que falleció. Ha sido en su propiedad, en la Sierra Norte. Al parecer un fallo cardiaco.

El inspector Medina iba a mandarlo salir del despacho y volver a revisar la lista cuando el sargento continuó:

—El doctor que certificó su muerte también falleció ayer. Lo atropellaron al salir de casa. El conductor pasó dos veces por encima del médico, como asegurándose de que estaba bien muerto.

El rostro de Medina se transformó ligeramente, de forma casi imperceptible, como esbozando una sonrisa.

—Buen trabajo, sargento. Que sigan investigado al amigo desaparecido. No quiero cabos sueltos.

—Por supuesto, señor. ¿Puedo irme ya a casa?

Medina pasó por su lado sin apenas mirarlo.

—Aún no. Hemos de hacer una visita a la familia de ese amigo difunto. Las casualidades no existen.







Aún no eran las nueve de la mañana cuando Ariel y Darrell encontraron a Constanza Fajardo hasta los codos de barro trabajando en la huerta.

—Buenos días, se nota que habéis descansado —dijo la mujer—. Tenéis un aspecto muy saludable.

Ariel le contestó con una sonrisa. Darrell la saludó con la mano y se quitó las gafas de sol. Sus ojos decían lo contrario. Ni siquiera la ducha helada había conseguido borrar el cansancio bajo los párpados. Ni la imagen sugerente bajo la camiseta de Ariel de su mente.

Al menos él había podido cambiarse de ropa. Ella, en cambio, seguía teniendo aspecto de quinceañera ligona con los ajustados pitillos y la camiseta negra del escote de vértigo (la otra no se la pondría ni muerta). Esta vez se había recogido el cabello en una coleta alta e intentaba domar el desboque de sus tacones, que se empeñaban en buscar un desfiladero para precipitarse.

—¿Habéis desayunado? —prosiguió la anciana ya de pie, deshaciéndose de los largos guantes de caucho—. El pan aquí es delicioso; con un poco de aceite de oliva y jamón de la sierra se convierte en el bocado más exquisito que podáis imaginar.

—Íbamos a hacerlo ahora —repuso Ariel—, pero antes queríamos hacerte algunas preguntas, si nos lo permites.

—Por supuesto —con paso resuelto Constanza tomó el camino hacia la vivienda—. Hablaremos de todo lo que queráis mientras preparo el café, ¿te apetece un café, Darrell? Si eres un tipo tan duro como muestran tus ojos debe gustarte negro y fuerte. A mi edad la inactividad es peor que muchas enfermedades.

Él sonrió; le gustaba aquella anciana.

—Negro y muy caliente —dijo caminando a su lado—. Mi preferido.

La acompañaron hasta la cocina; una estancia amplia y acogedora que, a pesar del aspecto rústico que mostraba, escondía los más modernos artefactos culinarios, dignos de un laboratorio de ingeniería molecular.

—Solo tengo dos vicios —continuó Constanza mientras llenaba la cafetera de agua—, la cocina y Lisa Kleypas. ¿Conoces a Lisa Kleypas, querida?

Ariel negó con la cabeza; le encantaba la forma de hablar de aquella mujer. Oyéndola, con su familiaridad elegante y sureña, tenía la impresión de que se conocían desde siempre. Era esa misma forma de hablar de su madre, de sus vecinas, que hacían que las cosas fueran tan fáciles. Era como si en su mundo solo hubiera cabida para la cordialidad, los días de brisa suave y las tostadas calientes con jamón.

—Lisa escribe las novelas más maravillosas que he leído —aclaró Constanza—. En ellas siempre hay una mujer que quiere ser amada y un hombre que no quiere serlo. ¿Y sabes lo que sucede al final?

—¿Que se casan? —dijo ella sin saber muy bien si estaría metiendo la pata.

—Bueno, a primera vista eso podría parecer que sucede —la anciana terminó de llenar la cafetera y la puso al fuego—. Pero es algo más. Al final de las novelas el mundo se transforma.

Ariel la contempló maravillada. Sí, era eso. El mundo se transformaba cuando los personajes actuaban.

—Y se transforma —continuó Constanza— porque ni ella ni él se suben a un autobús de línea para llegar seguros a la siguiente parada, sino que deciden hacer el trayecto a pie, afrontando los peligros de la carretera, clavándose las piedras del asfalto, incluso atravesando ríos, montañas o mares. Sí. Ellos hacen, no dejan que lo establecido haga por ellos.

—Nunca lo había visto así —apenas murmuró Ariel, embelesada.

—Pues así es. Y cuando dos personas toman las riendas de sus vidas, por muy difíciles que sean, importándoles más el otro que uno mismo, el mundo a su alrededor cambia. El universo nunca ha sido capaz de quedarse impasible ante eso, ¿sabes? El universo está en las novelas de amor. Y a mí me gusta sobre todo Lisa Kleypas.

—No me queda más remedio que leerla —dijo ella con una sonrisa.

Constanza también sonrió.

—Mi hermano decía que ese tipo de literatura era un poco subida de tono para mi edad, pero ¿qué sabía él de lo que sentimos las mujeres? El amor no tiene edad, ¿no crees, querida?

Antes de que Ariel, hechizada, asintiera, Darrell decidió intervenir, si no nunca saldrían de aquella cocina.

—Constanza, ¿sabes si tu hermano había recibido visitas últimamente?

La cafetera ya había empezado a silbar, debía apartar el café justo cuando el líquido dejara de salir por el émbolo; más tiempo solo haría que el elixir se sobrecalentara y el sabor saldría perjudicado.

—Es difícil responder a eso. Ignacio no vivía aquí habitualmente.

—Quizá una antiguo amigo, un compañero de trabajo...

La anciana negó con la cabeza.

—Tenemos un piso en Sevilla y los días entre semana él solía quedarse allí, de manera que no te puedo asegurar que no recibiera a nadie. Sin embargo, hace unos dos meses vinieron un par de hombres a visitarlo.

El azul de los ojos de Darrell se volvió más acerado.

—¿Recuerdas quiénes eran?, ¿su aspecto?

Ella chasqueó la lengua. Sirvió el café en tres tazas de porcelana amarilla y puso el pan a tostar.

—Me suena que eran extranjeros. Uno no tenía un aspecto agradable. El otro era atractivo, pero lo afeaba la cicatriz que le cruzaba la cara. No quisieron quedarse a comer, ni siquiera aceptaron una copa de manzanilla. Ciertamente, lo agradecí, ninguno de los dos me gustaban.

—¿Te hizo tu hermano alguna referencia sobre esa visita? —preguntó Ariel.

—No, ninguna. A pesar de que le recriminé tener aquellas extrañas amistades. Pero Ignacio era muy reservado para sus cosas. Sin embargo, estaba más nervioso que de costumbre y esa noche trabajó hasta el amanecer.

—¿A qué te refieres con que estaba nervioso? —prosiguió Darrell.

—Bueno, cuando yo me acosté lo dejé en su despacho escribiendo de manera febril. Eso era algo anormal; ya les dije que era muy meticuloso con sus costumbres —sacó las tostadas y las regó con aceite de oliva virgen—. Cuando me levanté por la mañana seguía trabajando. Le pegunté qué hacía, pero gruñó y se fue a la cama. Eso último sí era muy propio de él.

—¿Acostarse al amanecer?

—No, gruñir. Lo hacía cuando algo no le cuadraba. Pensé que aquellos extranjeros debían haberle dado malas noticias. Pero no quise insistir.

Darrell y Ariel se miraron. Era curioso cómo al tirar de un hilo la madeja siempre empezaba a enredarse.

—¿Tampoco él hizo comentarios sobre esa visita o sobre su trabajo?

La mujer dejó a medio camino las lonchas de jamón y miró hacia el techo, intentando recordar.

—Creo que no. Cuando se despertó al mediodía fue como si nada hubiera ocurrido y a mí me pareció mejor no insistir. Mi hermano y yo nos llevábamos bien porque ninguno se inmiscuía en los asunto del otro. Bueno, él criticaba mis novelas, pero yo me mantenía a este lado de la línea.

Tendrían que conformarse con esa información, la anciana ya les había ayudado bastante.

—Constanza —Darrell habló con sumo cuidado—, ¿nos podrías decir dónde está enterrado tu hermano?

El rostro de la mujer se iluminó con una amplia sonrisa.

—Por supuesto. Le encantará que lo visiten. Es aquí al lado, en el pueblo. Mi familia tiene un panteón en el cementerio. Hace años que nos sorteamos el nicho que ocuparíamos cada uno. Él tuvo suerte y le tocó entre tía Pilar y la abuela. Es la parte más soleada.

Ariel y Darrell se miraron sin saber si reír o presentar sus respetos.

—Y ahora a comer —dijo resuelta, poniéndoles una hermosa tostada a cada uno—. Mi hermano sabrá esperar si os retrasáis.







No les costó trabajo identificar el suntuoso mausoleo de los Fajardo entre el mar de lápidas blancas que componían el cementerio. Era una construcción de mármol níveo, como si se tratara de una templo romano. Tres de sus flancos estaban resueltos con pilastras incrustadas en la pared lisa, sin ninguna abertura, el cuarto era la entrada y tenía forma de pórtico con columnas que sostenían un dintel en forma de frontón triangular. El acceso estaba cerrado por una cancela de hierro sin cristales, desde la que se podían ver los nichos apilados unos sobre otros en cuatro hileras enfrentadas, dos a cada lado. Allí había espacio para veinte tumbas individuales, diez por cada pared lateral. No todas estaban ocupadas, las que permanecían vacías no tenían ningún tipo de inscripción, las otras tenían los datos del difunto en letras de bronce pulido. Al frente estaba el columbario, justo debajo del altar que ocupaba la pared del fondo.

—Esa es —Ariel localizó rápidamente la losa inscrita con letras doradas tras la que descansaba Ignacio.

Un día antes estaba segura de que su amigo la recibiría con los brazos abiertos y que irían a almorzar a alguna venta perdida entre las montañas y charlarían durante horas sobre el Santa Bárbara, ajenos a las investigaciones de la policía. Sin embargo, estaba allí, ante su tumba recién precintada, rezando una oración por su alma.

Darrell aguardó respetuoso a su lado. El duelo tenía sus ritos y ella debía despedirse de su amigo.

Al cabo de unos minutos Ariel se persignó y se volvió hacia su compañero. Sus labios mostraban una sonrisa triste y la luz del sol se reflejaba en su cabello oscuro arrancándole destellos cobrizos. Tuvo que refrenarse para no abrazarla, consolarla y quizá besarla... ¿qué diablos le estaba pasando con aquella mujer?, ¿tan ansioso de sexo estaba?

—Ahora que nos encontramos aquí —dijo ella para intentar apartar de su corazón la tristeza que lo atenazaba—, ¿qué esperamos descubrir?

—Quizá debieras dejarme a mí. Esto debe ser muy duro para ti.

Ella negó con la cabeza.

—Estoy bien.

No lo estaba, pero Darrell hizo como que la creía. Lo mejor era terminar cuanto antes.

—La frase final de la carta era una cita —dijo él estudiando el interior del mausoleo—, «Que la amistad descanse donde pueda ser vista, como una señal en el camino de la vida». Y aquí descansa... tu amigo.

—¿Crees que nos ha dejado algún mensaje?

Él chasqueó la lengua.

—Es un lugar tan bueno como cualquier otro para empezar a investigar. ¿Seguro que quieres seguir aquí? En el coche estarás mejor.

—Seguro.

Se limpió el inicio de una lágrima que había escapado por la comisura de sus párpados y decidió enfocar todas sus energías en resolver aquello.

—¿Qué tipo de mensaje crees que nos habrá podido dejar? —intentaba parecer entusiasta.

—Ni idea. Tampoco sé cómo podría haberlo hecho una vez... bueno. Una vez muerto.

Darrell probó la consistencia de la cancela; era maciza y el candado de entrada difícil de forzar.

—Constanza nos ha contado que el lugar que ocuparían una vez fallecidos se lo jugaron a suerte, por lo que no creo que sea determinante la posición del nicho.

—Tampoco hay muchas inscripciones en su lápida con las que podamos hacer cábalas; solo su nombre y la edad en al momento del fallecimiento —dijo Ariel.

—Debemos buscar aquello que Ignacio pudiera manipular como sumo dos semanas antes de su muerte —los ojos de Darrell recorrían el interior del panteón sin dejar un hueco sin auscultar, como si se tratara de un experto arquitecto—. Debe ser una inscripción, una piedra fuera de lugar, algo. Él supondría que, una vez te enteraras de su fallecimiento, su tumba era uno de los primeros lugares donde vendrías. Si de verdad hay aquí una clave debe ser visible.

No. En el interior no parecía haber nada fuera de lugar. El altar estaba inmaculado, con un gran crucifijo de bronce sobre la piedra de mármol blanco. En el suelo había dos recipientes de latón que debían haber contenido flores. Seguramente ya las habían retirado después del entierro pues el calor debía haberlas marchitado pronto. No había nada más, aparte de los nichos.

Darrell se apartó unos pasos de la entrada para poder visualizar la construcción desde lejos y miró hacia arriba. La pequeña fachada del mausoleo no podía darles ninguna pista. Allí no había nada fuera de lugar, ni una inscripción, ni una piedra de más. Si Fajardo había hecho una intervención debía ser en el interior. Fuera, aparentemente, todo era tan normal como debía. Aun así tenían que ser precavidos y analizarlo todo. De no muy buen humor rodeó el edificio. Comprobó cada guijarro, cada relieve escultórico, cada pilastra, tocando las piedras para ver si alguna se movía, si cedían a la presión. Cuando volvió de nuevo a la entrada del mausoleo donde aguardaba Ariel su expresión era sombría.

—Todo parece correcto. Si Fajardo te ha dejado un mensaje debe de haberlo hecho de forma muy sutil.

Ella permaneció callada unos instantes antes de contestar.

—¿Y si nos hemos equivocando?

—Puede ser —esa idea también estaba tomando forma en su cabeza—. Es difícil buscar algo que no sabemos qué es.

Pasaron los minutos. Los dos allí plantados, mirando el interior de la cripta, parecían dos almas purgando un débito a un difunto. Incluso Darrell volvió a rodear el mausoleo, esta vez aún con mayor cuidado, fijándose en las junturas entre las losas de mármol, en la tierra sobre la que se alzaba el conjunto arquitectónico y en la más leve imperfección de la piedra. Allí no había nada. Nada que pudiera darles una explicación de lo que le había sucedido a Ignacio Fajardo.

—Creo que debemos empezar de nuevo con la carta —dijo Ariel, que estaba segura de que allí, en el breve texto escrito por su amigo, había de verdad un mensaje cifrado para ella—. Quizá no hayamos visto algo evidente. Quizá se nos haya pasado por alto alguna cosa.

—De acuerdo —dijo Darrell, que no estaba ya seguro de que fueran a encontrar una respuesta en aquel lugar—. Partamos de cero. Imaginemos que empezamos de nuevo con la misiva de Fajardo.

—Quizá debamos buscar una interpretación alternativa a la que hemos hecho. Quizá así...

Darrell asintió, aunque creían que habían hecho una buena lectura. Sin embargo, había allí algo que no le encajaba; no sabía de qué se tratara pero, como muchas otras veces en su vida, sus ojos habían detectado algo antes de que su cerebro pudiera comprender de qué se trataba.



 Capítulo 10



—¿Os apetece un helado de aguacate? Con lo temprano que es ya hace un calor sofocante.

El sargento Gutiérrez miró a Medina, que permanecía hierático a pesar de la encantadora sonrisa de la anciana.

Acababan de aparcar en el patio, pisando sin querer un macizo de buganvillas, y nada más llamar a la puerta la señora de la casa les había abierto para, en vez de decirles «buenos días», ofrecerles un helado de aguacate; el mundo estaba lleno de majaras.

—La señora Fajardo —afirmó el inspector Medina más que preguntó.

—Señorita, por favor. Llámame Constanza, y tutéame, me hace parecer más joven. ¿Y quiénes sois vosotros?

El inspector le enseñó la placa, que ella estudió con detenimiento, como si de verdad pudiera descubrir si era real o una falsificación. Pero era una mujer educada, y si le ofrecían aquel trozo de metal, qué menos que admirarlo.

—¿Queréis tomaros el helado aquí o preferís pasar? —dijo Constanza apartándose de la puerta para dejarlos entrar.

El inspector seguía sin sonreír, a pesar de que la dulzura de la anciana obligaba a levantar las comisuras de los labios. Decidió al fin entrar en la casa y el sargento fue tras él.

—¿Invita a entrar a todo el que llama a su puerta, señora? —dijo Medina con su voz de flautista.

—Solo a los policías apuestos y amables como vosotros.

El comentario de Constanza arrancó una risita en el sargento, que se difuminó ante la mirada severa de su superior.

—Señora, permítame...

—También lo tengo de fresa —dijo la anciana como si se acabara de acordar.

—¿Disculpe? —el inspector Medina no tenía ni idea de qué hablaba aquella mujer.

—El helado. Aguacate, fresa y puede que también vainilla.

—Yo lo prefiero de vainilla —contestó Gutiérrez.

Su superior lo fulminó con la mirada.

—Señora, ninguno de los dos queremos helado. Hemos venidos aquí para que nos conteste a unas preguntas.

Ella pareció desilusionada.

—Vaya. Una pena. Pero pregúntame lo que quieras. ¿Os apetece entonces una cerveza? Prometo que no se lo diré a nadie.

El inspector prefirió no escucharla.

—Ante todo —comenzó— permítame que le exprese mi pesar por la muerte de su hermano, pero necesitamos hablar con usted con urgencia pues estamos seguros de que puede ayudarnos.

Ella asintió.

—¿Algo grave, inspector?

—¿Disculpe? —¿De qué estaba hablando ahora aquella mujer?, se preguntó Medina.

—¿Va usted a hablarme de algo grave? Soy muy sensible. Padezco de los nervios.

Su paciencia estaba llegando al límite.

—No se preocupe —farfulló—. Es algo rutinario, nada más. Unas pocas preguntas.

Sacó de un sobre de papel marrón un par de fotografías. Una era de Ariel; debían haberla sacado de la orla universitaria que adornaba su despacho, pues aparecía más joven y con la toga de licenciada. No estaba nada favorecida, sobre todo por aquellas enormes gafas de pasta oscura. La otra era de Darrell. Por el encuadre debía tratarse de su foto de pasaporte.

—¿Conoce usted a estas personas?

Constanza las miró con detenimiento, utilizando sus gafas como una lupa, y se las tendió de nuevo al inspector.

—No, nunca los he visto.

El hombre la miró con ojos entornados.

—¿Está segura?

—Nunca olvido una cara.

—¿Hablaba su hermano habitualmente de su trabajo?

Constanza volvió a presentarles una de sus encantadoras sonrisas.

—Todo el rato. Era un apasionado del trabajo.

El sargento se daba cuenta de lo difícil que era sacarle información a aquella dama demasiado amable.

—¿Y solía hablar de sus compañeros? ¿Recuerda usted algún nombre?

Ella se tapó la boca educadamente para soltar una risita.

—Pregúntale a tu madre, inspector, verás cómo te dice igual que yo; quienes recordamos las caras nunca nos acordamos de los nombres. Es una regla que siempre se cumple. Es como quien es cocinera, ¿sabías que las buenas cocineras son pésimas reposteras? Es curioso. Es como una norma cósmica que busca un reparto equitativo de los dones en el mundo, ¿verdad?

El inspector fue directamente al grano, ignorando los razonamientos de Constanza.

—¿Ha oído hablar a su hermano de una tal Ariel Salazar?

—¿De los Salazar de Bilbao?

Aquello, por primera vez en años que el sargento recordara, sí sacó de quicio al inspector, que se manifestó en la tensión de sus mandíbulas.

—Señora...

—Señorita.

No pudo continuar, pues el teléfono, que se encontraba sobre una mesita en la otra esquina de la habitación, empezó a sonar.

—Vaya. Será otro pésame —la anciana se disculpó y acudió a coger el aparato.

—¿Constanza? —sonó la voz de Ariel en el otro punto de la línea.

La aludida contestó con total naturalidad.

—Sí, dime, querida.

—¿Qué edad tenía tu hermano cuando falleció?

—Setenta y dos —tapó el auricular y se dirigió a los dos policías—. Es una vieja amiga del pueblo. Nunca sabe cuántos gramos de levadura lleva mi receta de pastela.

Hubo un cuchicheo al otro lado antes que la voz de Ariel Salazar volviera a sonar.

—Ahora te voy a hacer una pregunta un tanto extraña —advirtió Ariel—. ¿Sabes si por los alrededores hay una gruesa columna de mármol abandonada al pie de un camino?

Constanza no tuvo que pensarlo.

—Por supuesto, querida. A las afueras del pueblo, cerca de la antigua carretera comarcal, no tiene pérdida —mandó una sonrisa al inspector antes de continuar—. Ahora te tengo que dejar, querida. Tengo aquí a una pareja de amables policías a los que tengo que atender.

Colgó y volvió hasta donde la esperaban los agentes, con su habitual sonrisa encantadora en los labios.

—¿Qué le ha preguntado ahora —dijo Medina con cinismo cuando la dama colgó el teléfono—, por el supermercado del pueblo?

—Oh, no —contestó ella sofocando una sonrisa—, por la panadería. La pastela también lleva harina. ¿Queréis un trozo? La hice ayer. Os lo puedo envolver y os aguantará aún unos cuantos días.

El inspector la observó de arriba abajo; detrás de ese aspecto de inocente ancianita había algo más, de eso estaba seguro.

—Señora, ¿ha recibido visitas últimamente?

—Desde la muerte de Ignacio casi todos los días. Es un poco ajetreado para mí, que me gusta estar sola. Pero hay que guardar respeto a los difuntos...

—Ayer por ejemplo —la cortó Medina.

—No, ayer no —dijo ella tras parecer meditarlo—. Pasé casi toda la jornada en el huerto.

Medina casi sonrió; al fin la había pillado.

—¿Tiene entonces alguna explicación para la mancha fresca de aceite que hay fuera, en el aparcamiento? No creo que tenga más de unas horas.

Ella lo miró sobrecogida.

—¿Quieres decir, inspector, que alguien puede haber estado rondando mi casa esta noche sin yo saberlo? Si no es así te ruego que me lo digas, me está entrando una crisis nerviosa.

El sargento tuvo que girarse para no soltar una carcajada; aquella ancianita era mucho más lista de lo que parecía.

El inspector estaba de tan mal humor como un oso al que despiertan de la hibernación. Pero sabía que no habría manera de sacarle nada a aquella mujer. Así que se dio la vuelta y salió de la casa sin despedirse.

—Llámeme si ve a alguno de los de las fotografías —dijo con sequedad, sin apenas volverse.

—¿No os vais a tomar ni la pastela ni el helado?

Ya dentro del coche, el sargento Gutiérrez se atrevió a preguntar.

—¿Qué haremos ahora, señor?

—Han estado aquí —estaba tan seguro como que aquella anciana había jugado con ellos—. Manda a una patrulla para que inspeccione el entorno, avisa a la guardia forestal, y localiza desde dónde se ha hecho esa llamada que acaba de recibir. Creo que eran ellos y que están cerca.

Cuando se incorporaron a la comarcal, Medina, aunque se dio cuenta, no pareció darle importancia a que un gran coche negro con dos hombres en su interior estuviera apostado a la entrada del camino.







Darrell no podía haberse dado cuenta, pues no solo no conocía a Ignacio, sino que apenas sabía nada de él. Sin embargo, a Ariel se le había pasado por alto desde el principio.

Habían estado cerca de media hora rondando el mausoleo, intentando desentrañar alguna señal dejada por el difunto sin encontrar nada. Ya estaban a punto de desistir cuando Ariel reparó en la inscripción que aparecía sobre la lápida. La había visto desde el principio. De hecho era quizá en lo primero que había reparado. Lo había leído y dado por hecho; le pareció tan evidente que no volvió a prestarle atención.

—No puede ser —dijo en voz baja al darse cuenta de que hasta ese momento no se había percatado y que quizá había tenido ante las narices lo que buscaban durante todo ese tiempo.

—¿Qué es lo que no puede ser? —preguntó Darrell.

—Las lapidas. ¿Te has fijado que no aparecen las fechas de nacimiento y defunción como es habitual, sino la edad a la que han fallecido sus ocupantes?

—Sí, de eso me di cuenta cuando llegamos. Incluso lo has comentado. Debe ser una costumbre familiar, en todas las lápidas del mausoleo se emplea la misma fórmula. Ahí debe haber cuerpos que se enterraron hace más de un siglo.

—Pero es que el número que aparece en la tumba de Ignacio es el sesenta y dos, y de ninguna manera él podía tener esa edad.

Darrell observó la lápida a la que se refería su compañera de viaje. En efecto, la fina piedra de mármol de un blanco inmaculado estaba tachonada de letras doradas con su nombre. Justo debajo aparecía la cifra 62. Seguía la misma fórmula que el resto de nichos, con la salvedad (que posiblemente se cumpliría en otros aunque no de forma tan destacada) de que la edad real de Ignacio de ninguna manera era la que allí figuraba.

—¿Qué edad crees que tenía Fajardo? —preguntó Darrell.

—No lo sé, pero si Constanza era la pequeña y nació en el treinta y seis, al menos él tendría setenta y tres años.

Darrell se pasó la mano por la barbilla y después se encaminó a la salida del cementerio.

—¿Adónde vamos? —le preguntó ella yendo detrás.

—Por aquí debe estar el encargado del cementerio. A ver qué podemos sacarle.

En la casetilla de entrada encontraron al sepulturero. Ya los habían saludado un rato antes, incluso les había rondado para ver qué hacían allí aquellos intrusos. Ariel se había visto en la obligación de explicarle que era amiga de Ignacio, y de explicarle después a Darrell (que la miraba con esa frente crispada suya), que era de buena educación ser amable con los curiosos.

Y ahora, durante diez minutos, Darrell presenció cómo ella iba ganándose poco a poco la confianza de aquel hombre; primero alabó el pueblo cercano, después el cementerio, pasó al mausoleo y terminó preguntando por la extraña forma en la que la familia Fajardo había inscrito sus lápidas mortuorias.

—Lo hizo así la primera habitante del panteón familiar, doña Remedios Asensio —contó el hombre—. En aquella época corría por el pueblo una apuesta acerca de la edad de la señora. Ella hizo en vida todo lo posible para que sus años no salieran a la luz, incluso se decía que fue ella quien mandó prender fuego a los archivos de la iglesia. Después dejó al vecindario sorprendido cuando inscribió su edad real en la tumba. Por supuesto nadie ganó la apuesta. Tenía diez años más de lo que el peor pensado había imaginado. La familia tiene un extraño sentido del humor.

Ariel aún le hizo más preguntas antes de entrar en lo que le interesaba.

—Me ha extrañado ver la edad que refleja la tumba de Ignacio. Ha debido haber un error. ¿Sesenta y dos? Al menos tenía setenta años.

El hombre se encogió de hombros.

—Eran las órdenes de don Ignacio. Se hizo tal y como indicó. Como con los demás.

—¿Decidió poner una fecha errónea en su tumba? —dijo aparentando ser graciosa—. Ja. No me parecía que a él la edad le importase lo más mínimo. No era un hombre presumido para esas cosas.

—Por lo poco que conocía al señor, tampoco yo creo que fuera uno de esos cursis de la capital. Pero esas fueron sus órdenes.

Darrell iba a intervenir pero ella le dio un ligero pisotón que al él le dolió en el alma (¿Cuándo se iba a acostumbrar aquella mujer a los tacones?).

—¿Y cuándo lo decidió? —dijo para que el sepulturero no reparara en la mirada asesina que se le había puesto a su compañero.

—Hará un par de semanas. Fue muy insistente en que se respetara el mismo texto que nos entregaba. Cualquiera no le hacía caso. Con el humor que tenía a veces. Con todos mis respetos, señorita.

—No tiene que disculparse. Yo también lo sufría —dijo haciéndose la simpática para terminar la conversación. Se despidieron con más fórmulas de cortesía que duraron otros diez minutos largos.

—¿No era posible decir «adiós» y ya está? —dijo de mal humor Darrell cuando al fin iban camino del coche.

—Claro que no —pareció ofenderse—. En esta tierra las cosas no funcionan así. Ese hombre pensaría que somos unos bárbaros —lo miró de arriba abajo—. Aunque tú tienes pinta de serlo.

Él esbozó una sonrisa de medio lado. Muy a lo John Wayne.

—Aún no sabes cuánto —le dijo con una expresión que no supo descifrar, pero que le levantó un escalofrío a lo largo del espinazo.

Entraron en el coche y permanecieron callados durante un rato. Cada uno ensimismado en sus pensamientos.

—Estoy segura de que la pista del profesor gira en torno al número sesenta y dos —Ariel se pellizcó el labio inferior mientras pensaba.

—Un solo par de números —Darrell, sentado al volante, no terminaba de convencerse—. ¿Te suena de algo esa cifra?

—Puede ser cualquier cosa; una dirección, un buzón de correos, una latitud... no tengo ni idea de por dónde empezar.

Darrell tenía la vista perdida al frente. De pronto sus ojos se iluminaron.

—El profesor, en su carta, citaba al emperador Adriano, ¿no es así?

Ariel asintió, extrayendo la carta del bolso y leyéndola de nuevo.

—Y Adriano nació aquí —continuó Darrell—, en una localidad cercana a Sevilla.

—Así es. La antigua Itálica, que hoy día está bajo el pueblo de Santiponce; hemos pasado por delante al venir hasta aquí.

—He alquilado el coche cerca de tu gimnasio —dijo él; seguía con la vista perdida, concentrado en algún lugar inaccesible—, por lo que habré conducido hasta recogerte unos seiscientos metros. El cuentakilómetros estaba a cero y ahora marca cerca de ochenta.

—¿En qué estás pensando? —antes de terminar ya había comprendido a qué se refería Darrell—. Si sospechas que el número es una distancia... ¿Cómo podría saber el profesor desde qué punto partiríamos?, ¿sesenta y dos kilómetros desde dónde hacia dónde?

—Desde casa del profesor hasta el cementerio habrá unos cinco kilómetros —lo pensó un momento antes de preguntar—. ¿Qué distancia hay entre Sevilla e Itálica?

—No creo que más de doce.

—Si a ochenta, que es lo que marcha nuestro cuentakilómetros, le quitamos la distancia entre Sevilla e Itálica, más la distancia entre la casa del profesor y el cementerio, nos queda el número mágico: sesenta y dos.

Ariel lo miró asombrada.

—Así que sesenta y dos es una distancia; la distancia que separa un punto determinado de esta zona de sierra de las ruinas de Itálica.

—Exactamente. Y es posible que no sea una distancia exacta, sino aproximada, porque era difícil que Ignacio hubiera podido poner en su tumba decimales —pero Darrell aún tenía más ideas—. El profesor dice en su carta «una señal en el camino», ¿y cómo señalaban los antiguos romanos las distancias en los caminos?

Los ojos de Ariel brillaron.

—Con un miliarium.

—La pista del profesor nos lleva a buscar un miliarium por los alrededores, y debe estar muy cerca.

Cuando Constanza les confirmó por teléfono que el profesor tenía diez años más de lo que aparecía en su lápida llegaron a la convicción de dos cosas: que habían dado con la pista y que la anciana mentía con su edad (ni era la pequeña ni había nacido en el treinta y seis). Y también les quedó claro que el inspector Medina no se había quedado quieto y ya ibas tras su pista.







Ya empezaba a caer la tarde cuando llegaron a aquel lugar.

Saber cuáles habían sido los primeros cincuenta kilómetros del trayecto no supuso una dificultad; solo había una carretera que los llevara en línea recta desde Itálica hasta la bifurcación por la que se llegaba a la casa del profesor, pero a partir de allí el camino se dividía en senderos, y era necesario bajar del coche y andar varios cientos de metros en una dirección y en otra, antes de confirmar que se habían equivocado para volver a tomar otro camino.

Ariel se había preguntado en una de aquellas caminatas cómo habría llegado el profesor a pensar en un miliarium y Darrell le expuso su teoría. Según él, en el momento en que Fajardo había decidido dejarles un mensaje lo único que habría tenido que encontrar era un lugar seguro. Una vez hallado sería cuestión de hacer el camino inverso al que ellos estaban realizando para encontrar un referente sólido y que Ariel fuera capaz de comprender; en este caso la Itálica de Adriano. A partir de ahí solo tuvo que trazar las pistas en un lenguaje particular para que ella las descubriera.

Ahora estaban andando por un sendero polvoriento donde apenas se vislumbraba una carretera sin asfaltar. No debía usarse muy a menudo, pues la maleza había anidado en la calzada.

—Aún me pregunto qué pudo sucederle a Ignacio hace unas semanas para haber planificado hasta este punto lo que sucedería tras su muerte —ya conseguía pensar en su amigo sin sentir un fuerte dolor en el pecho—, ¿no hubiera sido más fácil contármelo y ya está?

—Si no lo hizo fue porque sabía que podía ser peligroso —Darrell tenía razón—. Quizá todo esto no eran más que precauciones para el caso de que sus sospechas más lúgubres se confirmaran.

—Me resulta extraño descubrir que la gente más cercana puede a veces ser desconocida.

Ariel había conseguido dominar la voluntad de los tacones, ya la obedecían casi como la Fuerza a Luke Skywalker, aunque a veces un guijarro hacía que volvieran a bailar el Vals de las velas. Él caminaba a su lado. La miró un instante de una forma que a ella le pasó desapercibida.

—También sucede al revés —dijo él con la voz suave y apagada que solía emplear cuando no hablaba de trabajo.

—¿Al revés?

—Mi padre decía que el mismo tarado al que se le ocurrió pensar que «la distancia hace el olvido» se le ocurrió aquello de «el roce hace el cariño».

Ella levantó la cejas para mirarlo sorprendido.

—Me gusta esa expresión. Entiendo que tu padre consideraba que eran patrañas.

—¿Qué piensas tú?

—Bueno —lo dudó—, me es difícil posicionarme sobre eso en este instante...

—Piensa en nosotros. Apenas nos conocemos y ya nos apreciamos.

Ella compuso un mohín de desagrado.

—Bueno, eso es mucho decir.

—No tanto —se defendió Darrell—. Tú ya sabes o has visto más cosas de mí que mucha gente con la que como diariamente.

—Volvemos al ataque, ¿no? —dijo empezando a ruborizarse—. Sí, quizá haya visto muchas cosas de ti, pero menos que otras con las que te acuest... que tus amigas de Londres.

—Eso tiene fácil remedio. Hagámoslo.

Ella se detuvo y lo miró con la boca abierta.

—¿Estás loco? No eres para nada mi tipo.

Él soltó una carcajada que Ariel no encajó bien.

—No me estaba refiriendo a que nos acostemos juntos. Quiero decir que nos contemos algo tan secreto, tan personal que solo lo sepamos nosotros. Tú y yo.

Continuó andando. La conversación había tomado una dirección que empezaba a resultar incómoda.

—Creo que no tengo mucho que contar —dijo para salir del paso—. Mi vida es bastante transparente.

—Seguro que hay algún secreto que no lo sabe nadie. Ni siquiera alguno de esos buenos chicos con los que has salido.

(¿Había sarcasmo en eso de «buenos chicos»?)

—Y precisamente ese es el que te tengo que contar a ti —soltó un solo «ja» cantarín que resonó en la tranquilidad de la tarde.

—Eso nos uniría aún más —insistió Darrell.

—Sí, pero es que aún no he entendido por qué tú y yo debemos estar más unidos de lo que estamos. Una vez encontremos el Santa Bárbara tú volverás a tus clases en Londres y yo a mis legajos en el Archivo. Al principio nos llamaremos, nos mandaremos algún email, pero pronto las llamadas y los emails se distanciarán hasta que quizá recibamos una postal navideña o una invitación de bodas y... —se calló de golpe. Acababa de darse cuenta de que había ido demasiado lejos.

—Vale, probemos, verás como algo cambia entre nosotros. Quizá terminemos siendo grandes amigos.

—Grandes amigos —repitió Ariel con sarcasmo.

—Sí, por qué no.

—No sé...

—Venga, inténtalo.

¿Por qué se dejaba embaucar por McKay, el Deseable? En verdad lo sabía; era porque quería escuchar algo escandaloso y secreto sobre él. Sí, era cuestión de malsana curiosidad.

—Con veinte años —empezó a decir Ariel mientras sus mejillas comenzaban a volverse sonrosadas— me enamoré del capitán del equipo de futbito de mi facultad. Era un tipo inmenso, así como tú, con unos preciosos ojos azules y el cabello negro y espeso... —entornó los ojos—, así como tú.

—¿Y qué pasó? —preguntó Darrell divertido y sin poder apartar la mirada de sus negras pupilas.

—Lo seguí durante un tiempo... no me mires así. Era muy joven y estaba colada. Hubiera hecho cualquier cosa.

—Cualquier cosa —debía reconocer que se lo estaba pasando bien, que siempre se lo pasaba bien al lado de aquella mujer.

—Primero descubrí dónde vivía, después me familiaricé con su rutina. Terminé sabiendo tanto sobre él como él mismo.

—Hubieras sido una perfecta psicópata asesina.

—Hasta que una noche —continuó Ariel sin prestarle atención a sus comentarios—, decidí que debía declararme. Es lícito que una chica le diga a un tipo lo que siente por él, ¿no crees?

—Por supuesto. Me encantaría que tú me lo dijeras.

De nuevo prefirió no echar cuenta de McKay, el Petulante. Antes muerta que decirle que le gustaba, cosa que además no era cierta porque en absoluto era su tipo. Prefirió seguir contándole su secreto.

—Así que me escondí en la parte trasera de su furgoneta, dentro de una cesta de mimbre que él usaba para guardar la tienda de campaña y el saco de dormir. Esa tarde él iría a pescar y cuando estuviera solo en un meandro del río Guadaira yo aparecería, me declararía, le ofrecería mi cuerpo, y si todo salía bien, él lo tomaría y nos casaríamos. Más o menos ese era mi plan.

—Y no os casasteis, ¿no?

—Él no fue solo de pesca. Llevó a un amigo.

—Entiendo. No es lo mismo —la situación debió ser incómoda—. Hubiera sido un poco bochornoso declararte delante de nadie.

—No fue eso —ella acababa de pasar del color hibisco al color amapola—. Eran amigos muy especiales. Estuvieron demostrándoselo el uno al otro durante toda la tarde, toda la noche y toda la mañana siguiente. En la parte trasera de la furgoneta, sobre la tienda de campaña y el saco de dormir que yo había dejado fuera para esconderme. Se lo demostraron una y otra vez al lado mismo de la cesta de mimbre.

—Vaya.

—Sí. Lo nuestro no hubiera funcionado.

Él sonrió sin que ella lo viera.

—Creo que no.


—¿Tú tienes amigos especiales?

—Hasta ese extremo me temo que no.

—A mí no me importa —se consideraba una mujer liberal—, pero me gusta estar enterada.

—Así que te desenamoraste —Darrell quería saber más. En realidad lo quería saber todo de ella.

—Aún estuve un tiempo colada por él. Uno no se enamora ni se desenamora a capricho. Es un misterio de la naturaleza, ¿no crees?

Él se había puesto serio y la miraba de aquella forma especial con la que últimamente se había dado cuenta de que la observaba cuando creía que ella no se percataba, y que incluía ojos brillantes y boca carnosa.

—Esa es una lección que estoy aprendiendo últimamente —la voz de Darrell era cálida, como un baño de espuma tras una carrera.

Ariel prefirió no dejarse seducir por aquella consecución de armónicos y volvió a la carga.

—¿Y cuál es tu secreto? Ahora te toca a ti.

—Escocés.

—¿Escocés?

—No soy ni canadiense ni galés ni irlandés ni inglés. Soy escocés. Creo que es algo que debes saber.

—¿Nada más?

—Bueno, es un gran secreto. Te ahorrará muchos disgustos de ahora en adelante.

Ariel se puso las manos sobre las caderas. Se avecinaba un temporal.

—Pero yo te he contado algo muy personal —dijo con ojos de relámpago—. No es justo.

—Vale, vale —era mejor invocar al dios de la calma, si no Ariel estallaría como un ciclón—. ¿Qué quieres que te cuente?

—Algo escandaloso, por supuesto.

Él soltó una carcajada.

—Soy un tipo bastante normal. No suelo hacer cosas que escandalicen.

—No te creo —dijo ella arrugando la nariz.

—Bueno, intentaré escandalizarte, veamos —tuvo que pensarlo un momento hasta encontrar una historia que contarle—. Una vez conocí a una chica que me gustó. Era morena, de caderas anchas, y tenía un buen... busto. Era como tú, ahora que lo pienso.

—Qué casualidad —comentó con sarcasmo.

—Sí. Era un poco extraña, también como tú. Quizá un poco patosa, pero había algo en ella que hacía que siempre estuviera rondándome la cabeza.

Ariel empezó a interesarse. Quizá al final McKay, el Hombre perfecto tuviera algo de qué avergonzarse.

—¿Y qué pasó?

Él demoró la respuesta hasta que Ariel le golpeó con el codo.

—Que tuve los sueños más húmedos de mi madurez pensando en ella. Soñaba que...

—Prefiero que no entres en detalles —lo cortó Ariel—, con el escándalo tengo suficiente.

El encogió los hombres.

—Vale, después no digas que no cumplo mi parte.

—Continúa —dijo ella incisiva—, que eres el hombre más hábil que he conocido esquivándome.

Hasta qué punto estaba equivocada, pensó Darrell. Precisamente lo que quería era tenerla, no esquivarla. De todas formas continuó.

—El caso es que esa mujer me trastornaba tanto que desarrollé un plan infalible para lograr hacer con ella todo aquello que mi sucia mente había planeado.

Ella lo miró con ojos espantados.

—¿Muy sucia?

—Tremendamente sucia.

Ariel abrió la boca, aunque tardó en salir una palabra de ella.

—La violaste.

—No. Forzarla no entraba ni en mi naturaleza ni en mis planes. No soy un delincuente sexual. Simplemente planeé una estrategia para que ella cayera en mis redes. Aún no lo he llevado a cabo, pero está en la lista de tareas pendientes.

Ariel soltó un bufido.

—No es escandaloso.

—Te dije que era un tipo bastante normal. De todas formas cuando lleve a cabo mi plan te aseguro que será lo bastante escandaloso como para que te guste. Tú serás la primera en enterarte.

—No quiero ser cómplice de un violador.

—No seré un violador. Ella querrá que yo ponga en práctica mi plan.

Volvió a mirarlo con una ceja levantada.

—A veces creo que eres el hombre más petulante del mundo...

Pero se detuvo porque algo le llamó la atención. Lo vio a lo lejos, como una enorme paloma blanca en medio de la espesura verde de la sierra.

—Allí está.

Darrell también lo vio. Estaba tirado en el fondo de un barranco y cubierto en parte por la vegetación.

—Será mejor que te quedes aquí. Tu calzado...

Pero Ariel ya estaba descalza y descendía hasta el fondo de una vaguada, sorteando peñascos y setos espinosos, hasta llegar al pie de una gruesa y lisa columna de mármol blanco tirada en el suelo al fondo del pequeño desfiladero, con la señal del paso del tiempo marcada en cada poro de la caliza.

Aquello era un miliarium, un poste de señalización que los antiguos romanos utilizaban para indicar las distancias en los caminos. Al encontrarse en plena Vía de la Plata, todo aquel antiguo sendero estaba plagado de miliariums. Algunos habían sido llevados a los museos, otros permanecían desde hacía dos mil años en el mismo lugar donde los plantaron, y otros, como este, habían sufrido las inclemencias del tiempo y de los hombres.

Al instante, Darrell estaba junto a ella, preocupado por el estado en que podían haber quedado los pies de su compañera.

—Aquí debe estar la razón por la que el profesor nos ha hecho venir —dijo Ariel rodeando el monolito.

La gran mole de piedra tallada en forma de cilindro podía medir algo más de dos metros de altura y uno de diámetro. Debía pesar varias toneladas. Imposible de mover. Era completamente lisa, con una suave arista en sus extremos. La indicación de la distancia, que normalmente venía grabada en una cartela, no era visible, ya que descansaría en la zona que estaba en contacto con el suelo.

—Lo que estemos buscando... ¿estará debajo?

Darrell negó con la cabeza. Un hombre solo sería incapaz de mover una piedra así.

—Mira allí —Darrell había identificado junto a uno de los extremos del miliarium una zona de tierra de otro color.

—Parece que han removido el suelo no hace mucho —dijo Ariel.

No tenían palas ni ninguna herramienta que pudieran utilizar para cavar.

—Ariel, mejor cavaré yo, ¿de acuerdo? —le dijo al verla de rodillas y dispuesta a hundir sus manos en la tierra.

—¿Por qué? Soy tan capaz como tú de hacerlo.

—Por supuesto, no lo dudo. Pero te necesito entera una vez descubramos qué hay ahí.

Ella se retiró con un mohín de disgusto.

El profesor no había sido demasiado meticuloso en su escondite, ya que a los pocos centímetros Darrell topó con algo sólido. Era posible que Ignacio Fajardo no se sintiera seguro cuando cavó aquella madriguera, quizá se sentía vigilado y había aprovechado cualquier despiste para esconder su legado sin pérdida de tiempo.

Retiró la tierra hasta hacer un hoyo alrededor de una caja de madera envuelta en bolsas de basura. Era del tamaño de un cofre de caudales que poco a poco iba apareciendo ante sus ojos.

Se miraron antes de que Darrell la extrajera con cuidado. Estaba recubierta de taracea y sus aristas remarcadas en latón dorado. Parecía una de esas cajas que se utilizan para guardar puros o costura; un material no muy bueno para permanecer debajo de la tierra por mucho tiempo.

—Será mejor que la abramos. Hacerlo sí te toca a ti —dijo él tendiéndole la caja.

Ella la tomó con cuidado. Lo que sea que hubiera costado la vida de su amigo estaba allí dentro, como un secreto sangriento esperando ser encontrado.

Levantó la tapa, que se abrió con un ligero chasquido, y contempló su contenido con la respiración entrecortada. Dentro, sobre un fondo de terciopelo rojo manchado de humedad, había un hato compuesto por unos pocos pergaminos sujetos con una carcomida cinta de seda también roja.

Se miraron. Darrell le sonrió (a pesar de que era una infracción de las normas), y la animó a que lo cogiera.

Ella lo extrajo con cuidado. El papel no estaba en buen estado, una manipulación incorrecta podía hacer que se destruyera. Con mucho tacto desató la cinta y lentamente desenrolló los pergaminos.

Entonces Ariel compendió lo que tenía entre sus manos; eran documentos pertenecientes al capitán Íñigo Fernández de Andrada, algunos de ellos escritos muchos años después de que naufragara el Santa Bárbara. Años después, cuando, según las crónicas, el capitán llevaba mucho tiempo muerto en el naufragio.



 Capítulo 11



Fragmentos del diario personal de don Íñigo Fernández de Andrada, capitán del Santa Bárbara.



17 de septiembre de 1556







Su Excelencia, el marqués de Cañete, me ha dado órdenes de no hablar de nuestro extraño viaje ni de anotarlo en la bitácora de a bordo, pero nada me ha indicado sobre no hacerlo aquí, en estos pliegos que llevo cosidos a mi capa. No pretendo garabatear estos infolios para desobedecer a Su Señoría, a pesar del placer que me produce contradecirlo, sino para dar fe de lo que acontezca. La desgracia ya ha caído sobre nosotros, la he sufrido en mis propias carnes y en las de mis desventurados hombres, de los que apenas queda ya ninguno. Dios Nuestro Señor los acoja en su Reino. A pesar de lo que ha acontecido y de mis ruegos, mi señor se empeña en entender esta desgracia como nuestra salvación. Le he rogado de rodillas que al menos me permita ser yo quien soporte en sus hombros tanta desolación. Su Excelencia ha aceptado solo si tomo todas las precauciones que auspicien un viaje secreto. A partir de ahora seré tan discreto como la muerte para que nadie nos relacione con los sucesos de la selva.

Hoy el mar está sereno y el navío es una palmatoria en un lebrillo de aceite.

Partimos del puerto de Veracruz hace apenas dos días, con buenos vientos y las bendiciones de Su Ilustrísima. Me ha sido encomendado capitanear el Santa Bárbara y surcar la mar océana hasta el puerto de Sevilla en esta época de temporales. No me espanta, temo más lo que me han encargado proteger. Hay otros cinco navíos fuertemente pertrechados para la guerra dándonos escolta. Las seis naves componen la flota con la que nos enfrentaremos al Averno.

Aparte de los tributos para el rey Nuestro Señor nos acompaña una gran dama a quien desconozco. Me aterra que una señora tan joven e inocente se enfrente a estos peligros a los que la han dispuesto. Cuando la veo en cubierta, tímida y asustadiza, se me asemeja a un cordero camino del sacrificio. Temo por ella. Tengo orden expresa de su señoría de entregarla en Sevilla en manos del duque de Medina Sidonia, de ningún otro, que la escoltará a la Corte, y de allí a los Países Bajos. También han embarcado el secretario de Su Excelencia el Virrey de Nueva España y el ayudante personal del Virrey del Perú. Estas tres figuras principales y una aya para la señora componen todo el pasaje en este viaje que a todos estremece.

Los preparativos se han hecho en el mayor de los secretos, pues carga tan preciosa no puede servir de pasto a los piratas. Ha sido tanto el misterio que zarpamos al anochecer, como fugitivos, en una noche sin luna, sin hacer ruido ni llamar la atención del vulgo. Hemos partido como forajidos o como almas en pena.







2 de octubre de 1556







La flota sigue a salvo, aunque la misericordia de Nuestro Señor ha estado a punto de aplastarnos. Yo lo he entendido como una advertencia; transportar el terror no puede ser bien visto por los ojos del Altísimo. Nada más adentrarnos en alta mar nos ha alcanzado un temporal. La mar se ha vuelto furiosa y las olas han tomado el tamaño de catedrales donde estrellar la frágil estructura de los galeones. Apenas ha durado el tiempo de una mala misa. Sin embargo, nos han parecido días. La señora se ha guarecido en el camarote y refugiado en sus oraciones. En ningún momento ha dado muestras de desesperación. Parece que el pajarillo asustado al que se asemejaba ha dado paso a una nobleza desconocida. Hemos perdido uno de los barcos con la tripulación completa. Que Dios los tenga en su gloria.







18 de octubre de 1556







Solo tres personas a bordo conocemos la verdadera naturaleza de esta misión. Estos son el secretario del Virrey de Nueva España, el ayudante del Virrey del Perú y yo mismo. El secreto me quema el alma como una pica ardiente. Hoy he constatado que ni siquiera doña Beatriz, pues así se llama la dama que nos acompaña, conoce la sinrazón de esta locura. Es apenas una niña callada y taciturna, velada continuamente por su aya que le dice desde lo que debe comer hasta dónde debe sentarse o descansar. Apenas sale de su camarote más que a la misa diaria y al atardecer a que el aire alivie sus pulmones. Los hombres de la tripulación dicen que viaja a España para asistir a los esponsales que su padre le ha preparado y murmura sobre las desgracias que acarrea el tener a una mujer en alta mar. Nosotros tenemos órdenes de no desmentir lo que esta niña crea sobre su destino. Me recuerda enormemente a mi pobre hija, que con poco menos que su edad me la arrebató la viruela. No sonríe nunca, apenas levanta la cabeza del entarimado de cubierta y lleva siempre entre sus manos un misal.

Si ni ella misma conoce la razón de este viaje, siendo parte tan importante en él, me aterra pensar qué podría pasar si el secreto se desvelara en alta mar, si algún rumor llegara a la tripulación, que debe haber oído las historias que ya corrían por Veracruz cuando embarcamos. Nada garantizaría que no se sublevasen, pues a pesar de desconocer lo que sucedió en la selva, sospechan de la intervención del maligno. De setenta valientes que componían la expedición ordenada por mi señor, el marqués de Cañete, y capitaneada por mí, don Íñigo Fernández de Andrada, que hasta mi verdadero nombre he tenido que ocultar, solo tres volvimos con vida. Fue dificultoso aducir el ataque de los indígenas como razón de la masacre y, aún hoy día, muchos hablan de un maleficio. La mar es supersticiosa.

Las órdenes del marqués fueron encontrar algo extraordinario, pero en ningún momento sospechó que nuestro hallazgo lo fuera en tanta medida.

Ese hallazgo viaja ahora con nosotros, oculto, en un lugar donde no puede ser encontrado en caso de un ataque.

«La Mirada de Dios»; así lo llamaron los nativos, aunque para mí lo que contiene no es otra cosa que la mirada de Satanás.







21 de noviembre de 1556







Hoy hemos llegado a tierra después de dos lunas de navegación. Dios Nuestro Señor debe estar enojado con nosotros, pues no quiero recordar estos largos días de pesadilla que han supuesto atravesar un océano furioso en esta época del año. Desviándonos de nuestro rumbo a cada golpe de viento. En este tiempo don Carlos y don Manuel, los hombres de confianza de los virreyes, han cenado en mis aposentos cada noche y hemos entablado una amable amistad. Ellos creen firmemente en la bondad de nuestra misión y así lo expresan cuando estamos a solas. No han querido darme más información sobre doña Beatriz, parece que desean mantener a salvo su identidad. Solo sé que su padre es un hombre muy principal y de nobleza antigua. Apenas la he visto en estos dos meses, pues cada vez ha salido menos a cubierta. Su aya ha determinado que no asista a la misa comunal, pues ve malsano que su señora esté en presencia de tantos hombres. El cura baja cada mañana al ángelus a darle la comunión y por la tarde a hablar de la vida de los santos. Siento una enorme ternura por esta pobre muchacha. Su mirada es desgraciada, la forma en que su espalda se curva me llena de desolación. La manera en la que la juventud se escapa de su blanco semblante es ultrajante. ¿Qué padre puede prestar a su hija para una cosa así? A veces pienso que el poder de los hombres es la maldición de los hombres. Gustoso cambiaría mi vida por la de esta muchacha, por verla reír como a mi pobre hija. Le ofrecería los pocos años que me quedan por vivir para que los disfrutara a la luz del sol, alejada de esos intrigantes que poco bueno pueden traerle. Cuando llegue a España la casarán para que un ingrato tenga acceso a su fortuna. Después la llenará de hijos a los que le prohibirán que dé de mamar de sus pechos y apenas tendrá permiso para atenderlos más allá de nodrizas y criadas. Las señoras ilustres solo deben encargarse de vivir en la oración y en sus labores. Cuando su marido muera en la batalla, cosa que será bien pronto, deberá encerrarse en un convento hasta el fin de sus días. Y a eso llamará vida. A esa forma de muerte. Sus sueños fallecerán antes de nacer. Así lo creo, pues hace tiempo que elegí que mis años cursaran en la aventura de las Américas, al solaz de la fortuna.

Avistamos las Azores al atardecer de ayer y hoy hemos atracado en la mayor de sus islas, cansados y entumecidos, atentos a un posible ataque de los franceses. Pero las órdenes son claras; tenemos prohibido descender a tierra. Solo lo harán los marineros que han de encargarse del abastecimiento. Nadie más.

Los navíos de guerra que nos acompañan están alerta y con los cañones dispuestos, a la espera de que el gobernador de la ciudad tenga demasiada curiosidad por saber la razón de nuestra rareza. Mañana mismo zarparemos rumbo a Sevilla. Una semana más de viaje y estaremos en casa.







26 de noviembre de 1556







Ayer noche avistamos una flota en la línea del horizonte. Hemos decidido dar un rodeo aunque nos lleve de vuelta al puerto de Azores o nos encalle en el Algarve. Las órdenes son no entrar en contacto con barco alguno.







2 de abril 1557







Llevo dos lunas cabalgando, siendo mi única confidente la oscuridad de la noche y mi acompañante el viento helado de los caminos desiertos. A pesar de todo lo acontecido he logrado salvar estos pliegos, primero cosiéndolos en el forro de mi capa, después anudándolos a mi cintura. En estas jornadas he dormido de día, buscando cuevas, cimas de árboles, recodos apartados donde pasar desapercibido. Las noches, en cambio, se han convertido en mis compañeras de viaje y solo a ellas he permitido que me vean.

Hoy al fin he llegado a tierras fieles a mi señor don Felipe y puedo sentirme un poco más seguro. Me encuentro en apenas un cobertizo al que llaman posada. El tendero habla una lengua incomprensible para mí, por lo que un monje versado en latines me ha ayudado a explicar mi hambre y mi cansancio. El posadero me ha permitido tomar una sopa caliente hecha con tuétanos amargos y dormir en un cobertizo con los caballos a cambio de la hebilla del cinturón. Una vela de sebo alumbra estos pergaminos que a pesar de todo lo pasado he podido ocultar.

Todo lo pasado.

Noto ya cómo la mecha está llegando a su fin. He de guardar silencio, nadie puede saber de mi existencia, así debe ser hasta que cumpla mi misión y las tropas del rey de España partan para liberar a doña Beatriz, esa pobre niña. Cuando conozca dónde me encuentro tomaré el camino de Flandes. He de encontrar al barón de Kasterlee y cumplir mi cometido.







21 de mayo de 1557







Hoy me ha recibido el barón de Kasterlee en su tienda de campaña. Solo a él le he revelado quién soy y, al conocer mi nombre, mi procedencia y las nuevas que portaba, ha salido él mismo a recibirme y me ha abrazado largamente delante de sus hombres. Después me ha sentado a su mesa, compartido conmigo su ración de soldado y la jarra de vino de campaña. Entonces me ha pedido que se lo cuente todo. Alguna extraña razón ha hecho que me calle más de lo que he dicho. Me ha indicado que debo esperar noticias de Su Excelencia. Mientras tanto mi señora se quema entre las manos de ese infiel.







1 de julio de 1557







Esta mañana, al fin, ya desesperado, he recibido carta de Su Excelencia el marqués de Cañete, flamante virrey del Perú, donde me pregunta si «La Mirada de Dios» está a salvo. Nada más. No comenta nada sobre mi suplica de que auxilie a la señora, de que ruegue a Su Majestad Católica que mande al ejército en su ayuda. Nada. Se me desgarra el alma cuando recuerdo mi promesa. Mi promesa de rescatarla.

Con esta carta oscura y perniciosa he comprendido la extraña sombra que me turbaba el sueño, he descubierto que el padre de mi señora, quienquiera que sea, no sabe nada del paradero de su hija. Ni si está viva o muerta. Nadie ha conocido de nosotros, nadie, de nuestra existencia. Y los únicos que tienen certeza, Cañete y el barón de Kasterlee, no han movido un solo dedo para salvarnos una vez que han creído perdido el botín. Mi señora ya no es nada. Ya no importa. Incluso el nombre que su señoría me obligó a llevar en esta terrorífica misión, Íñigo Pinzón, no es ya nada.

Ya no debo mi fidelidad a nadie; he roto mi promesa, he roto mi corazón. He dejado morir al hombre que fui. Maldigo al maldito marqués y parto a ofrecer mi espada a mi señora.







Separado del diario de don Íñigo y escrito con letra bien distinta había otro documento. Se trataba de un acta de defunción fechada treinta y dos años después.



En la ciudad de Sevilla, a 15 días de la festividad de San Antonio, del año de Nuestro Señor de 1589.

Por la potestad que me confiere la Santa Madre Iglesia Católica y Apostólica Romana, doy fe del deceso del caballero e hijodalgo D. Íñigo Fernández de Andrada, natural de Sevilla, tras larga y azarosa vida. Bautizado en la parroquia de Omnium Sanctorum de la ciudad metropolitana y cristiano viejo. Falleció a consecuencia de su muy avanzada edad, corriendo su entierro a cargo de los hermanos franciscanos que, con gran esfuerzo y piedad, y atendiendo a sus últimas voluntades dadas de viva voz a su confesor, le dieron sepultura a los pies de Nuestra Señora de la Evangelización.

Y para que conste, rubrico como presbítero de la villa en Nombre de Dios.







Ariel leyó una a una cada página en voz alta, sin hacer comentarios, sin moverse ni apartar la vista del papel apergaminado. Después se quedó callada. Con la vista perdida en ninguna parte. Como un naufragio.

Ahora sentía un extraño vértigo, como si las palabras del capitán la hubieran exorcizado con aquella cadencia de fechas, de desgracias, de aventuras de viejo lobo de mar. Era como ser partícipe de un secreto antiguo, de algo sin importancia pero a la vez fundamental. Era como oír una voz de ultratumba quejándose de los vericuetos de su destino.

—Ariel —la llamó Darrell al ver el extraño estado en que se encontraba. Su voz sonó suave y llena de preocupación. Aun así ella tardó unos instantes en poder mirarlo a los ojos.

—Es ella, Darrell.

Él la observaba con preocupación, con las manos en los bolsillos y la frente crispada, como si su cuerpo y su cerebro estuvieran disociados.

—¿Ella? ¿Quién es ella?

Estaba tremendamente turbada. Hasta ahora no había sido más que una coincidencia, algo anecdótico que la hacía despertar sobresaltada, incluso excitada. Sin embargo, aquellas letras afiladas y terminadas en volutas...

—Por muy absurdo que parezca... —algo en su cabeza le decía que no podía ser posible, sin embardo...—, por muy absurdo que sea, la mujer que nombra Fernández de Andrada es la mujer que aparece en mis sueños. Es Beatriz. Y él... él es el viejo capitán. El caballero que la acompaña en su cautiverio.

Los ojos de Darrell se oscurecieron. Ahora la observaban con más detenimiento, estudiando el más leve cambio en la configuración de sus pupilas.

—Pero eso es imposible —dijo con cuidado—. Tú no sabías siquiera de su existencia.

—Lo sé, lo sé, pero es ella —¿cómo podía explicárselo para que lo comprendiera?—. Todo concuerda; el aya, la época, don Íñigo.

Darrell dio un paso en su dirección, pero no se atrevió a tocarla.

—Ariel, sé razonable. Es solo una coincidencia. Los sueños...

—Eso es lo de no dejo de repetirme. Pero así es.

Se mordió los labios antes de buscar un argumento que la convenciera.

—Ariel —insistió—, sabes que Beatriz era un nombre muy común en la España del siglo XVI, al igual que Íñigo. También sabes que ninguna muchacha se apartaría de su aya por lo que es normal que alguien así aparezca en tus sueños. Es lo que lees todos los días en tus viejos legajos desde hace años.

Ella enarboló los documentos, como si fueran cartas de amor después de una ruptura.

—Pero es demasiada casualidad que lleve soñando una semana con ella, con Beatriz, y que de pronto se haya convertido en una de las claves para descubrir qué sucedió en el Santa Bárbara, ¿no crees?

Él buscó con tiento las palabras adecuadas para contestarle.

—Puede ser. Pero tiene que haber una explicación razonable a todo esto.

—Y es lo que intento encontrar —el mareo no desaparecía. Era como si hubiera abierto una puerta que la llevara a otra dimensión.

Darrell, con cuidado, tomó los documentos de su mano y los introdujo en la caja de taracea. Cerró la tapa despacio, como si el contacto con el aire pudiera romperla, y la depositó sobre la gran columna de mármol. Con la misma delicadeza la cogió a ella de la mano y, sin encontrar resistencia, tiró hasta que Ariel descansara con la cabeza apoyada en su pecho y la abrazó. Fue un abrazo estrecho, con los hombros adelantados, intentando protegerla con todo su cuerpo. Esta vez no había pesadillas que disipar. Desde la noche anterior había deseado tenerla de nuevo así. Suya. Indefensa ante sus labios. Convertido en su Lancelot. Sin embargo, ni siquiera en sueños la sensación había sido tan dulce, tan placentera. Era como abandonar las preocupaciones, como embarcarse en una goleta para atravesar un mar en calma bajo el abrazo del sol. Menuda y cálida. Así la sentía cerca de su corazón. Se atrevió a depositar sus labios, con cuidado, sobre su pelo castaño y brillante, tamizado del cobre que le arrancaban los rayos de sol. Aspiró con fuerza, como queriendo empaparse de su esencia. Y solo entonces, cuando estaba embriagado de aquel ligero espíritu dorado, se dio cuenta de lo que aquella mujer empezaba a significar para él. Apartó la cabeza, confundido. Temeroso de lo que acababa de descubrir.

El abrazo duró poco más. Ariel se revolvió hasta que quedó libre. Tenía los ojos enfebrecidos, no se había percatado de la maniobra de Darrell. No le había dado importancia.

—Piensas que se me ha aflojado un tornillo, ¿verdad?

Él tardó un instante en reaccionar, en salir del aturdimiento en que lo había sumido tamaño descubrimiento. Soltó un resoplido, más para despejarse que para protestar, y no pudo evitar esbozar una sonrisa muy leve.

—Claro que no. Solo creo que debe haber una explicación lógica a lo de tus sueños. Quizá el nombre te lo sugirió Ignacio. Piénsalo. Os veíais a diario. Pudo haberte tanteado sin que te dieras cuenta. Él conocía el nombre de Beatriz antes siquiera de que yo apareciera en tu despacho. Lo había leído en esas memorias —esa opción era bastante probable—. Debes reconocer que a veces puedes llegar a ser un poco despistada.

—No estamos hablando de mi despiste sino de la existencia de Beatriz —dijo de nuevo de mal humor.

—De acuerdo, de acuerdo —intentó calmarla—, ¿pero te parece absurda mi teoría de que Ignacio pudo haberte dado los detalles y que haya sido tu subconsciente quien los ha hilado y volcado en un sueño?

Ella fue deshaciendo el mohín de disgusto, hasta que se atrevió a mirarlo de nuevo a la cara. Los ojos azules de McKay, el Encantador habían adquirido un tono chispeante, como de espuma de mar. Se había producido una ligera transformación en él. Quizá un espejismo, pero le parecía que ya no se mostraba tan duro. Como si fuera más vulnerable, si es que eso era posible en un tipo como él.

—Reconozco que no es una mala idea —dijo como una niña que acepta haber hecho una trastada—, incluso es bastante coherente... ¿pero y el harén? ¿Y la prisión? ¿Cómo iba a saber Ignacio todo eso?

Él hizo el ademán de adelantar un paso, pero ella retrocedió instintivamente.

—No tenías por qué saberlo —se dio cuenta de su maniobra y sus manos volvieron a los bolsillos—, pero seguro que en el Archivo has leído algo similar. Quizá el trabajo de un compañero. Puede haber una explicación razonable.

Aún le quedaban más dudas.

—¿Y la descripción de Beatriz, Darrell?, la que hace aquí el capitán es la misma de la mujer de mis sueños. Eso no pudo habérmelo dicho Ignacio.

Él chasqueó la lengua.

—Morena, blanca de piel y delgada. Cuántas españolas no habría así en época de Felipe II, empezando por la mismísima princesa de Éboli.

El maldito Darrell tenía razón, pensó, notando cómo sus pies volvían a la tierra y su cabeza empezaba a serenarse.

—Nada de precognición, ¿verdad? —dijo Ariel en voz baja.

—Creo que no. Solo eres una mujer preciosa y muy intuitiva.

Le había parecido oír que la llamaba preciosa. Debía ser otra mala jugada de su cerebro, así que dejó pasarlo por alto.

—Es una lástima —dijo Ariel mirándolo cabizbaja—. Me gustaba pensar que tenía poderes paranormales.

—A lo mejor los tienes —contestó él muy serio—. Intenta levantar aquella piedra con la mente, anda. Si lo consigues me pondré de rodillas y te pediré en matrimonio.

Ella cruzó los brazos con tanta fuerza que se hizo daño en las costillas.

—De nuevo te estás burlando de mí.

Él soltó una carcajada.

—Sí. Me estoy burlando de ti. Espero que me perdones.

Ahí estaba. La fragrante violación de la regla «no-recordaba-qué-número». Sus dientes blanquísimos asomados a esos labios que debían ser tan dulces...

—Te perdono —dijo ella medio en broma medio en serio—. Pero ya me cobraré tu ofensa. Y suelo cobrar caro.

Él asintió. Aún quedaban algunas horas de luz. Debían reflexionar y abandonar la sierra antes de que se hiciera noche cerrada.

—Será mejor que nos vayamos —dijo tendiéndole la mano para ayudarla a ascender la ladera—. Aquí no estamos seguros. Te volverás a hacer daño en los pies. ¿Quieres que te suba en brazos?

Pero antes de que terminara de hablar Ariel ya estaba arriba. En el sendero.







Durante el resto del camino apenas cruzaron palabra, tenían mucho sobre lo que meditar. Solo se oía el suave runrún del motor y el canto de los pájaros que empezaba a declinar con la caída de la tarde.

Darrell no quería abandonar la sierra sin tener claro adónde debían dirigirse. Cuál sería su siguiente paso. Estaba seguro de que el inspector Medina iba a ser escrupuloso en su trabajo, se lo estaba tomando como algo personal. Si ya habían estado en casa de Constanza, no era de extrañar que tuvieran vigiladas la casa de Ariel y el Archivo, por lo que era necesario que solo dieran aquellos pasos que fueran imprescindibles. Al menos hasta que tuvieran un plan trazado.

Condujo por las estrechas carreteras comarcales hasta un área de descanso, donde estaban estacionados dos autobuses de excursionistas y algunos turismos. Era un mirador con espectaculares vistas de la sierra, aunque lo que ellos necesitaban era un lugar discreto donde pasar desapercibidos. Darrell estaba también seguro de que la policía en esos momentos conocía la matrícula del coche a través de la empresa de alquiler, eso si no tenía un dispositivo de localización antirrobos, por lo que era necesario buscar otro medio de transporte cuanto antes.

Detuvo el vehículo entre otros dos, buscando un lugar que fuera poco visible, y anduvieron hasta una ladera boscosa donde había dispuestos varios merenderos, con mesas y bancales de madera a disposición de los excursionistas. A aquella hora solo había uno ocupado, y ellos eligieron el más apartado. El calor empezaba a desaparecer y lo sustituía una brisa fresca y agradable. Era la hora y el lugar perfecto para las declaraciones de amor. Seguro que aquel paraje había sido testigo de más de una. De hecho, si se andaba un poco entre los árboles, seguro que encontraban el lugar perfecto para consumar la declaración sobre las agujas de pino y las hojas de encina.

Durante todo el camino Darrell también había estado pensando en el contenido de los documentos que habían encontrado. Era oscuro y poco esclarecedor, pero también era lo único que tenían y desde donde debían empezar a trabajar. De eso estaba seguro.

Ariel, en cambio, había pasado todo el trayecto concentrada, estudiándolos, haciendo en la agenda de Darrell (el único lugar que había encontrado para escribir) anotaciones que después rodeaba de círculos desde los que trazaba flechas para anotar nuevas frases y palabras que volvía a subrayar.

Solo cuando se hubieron sentado en uno de los merenderos se rompió el silencio.

—¿Qué piensas? —dijo Darrell.

Ella se mordió el labio inferior. Por su cabeza no dejaban de pasar ideas, caminos que recorría hasta toparse con un muro, que desandaba hasta localizar una nueva bifurcación que no terminaba de saber adónde la llevaría.

—En lo que no dejo de pensar es en Ignacio, mi amigo —había un deje amargo en su voz—. Cuando hablé con él por teléfono, hace casi una semana, ya tenía en su poder estos documentos. Él sabía que el Santa Bárbara era una realidad. Sin embargo, me habló de cuentos y leyendas sin sentido. Intentó apartarme de la investigación.

—Quizá para protegerte.

Quizá. Ahora comprendía el interés que tenía el profesor por Darrell y por enterarse de la razón que le había llevado a Sevilla. Seguramente lo veía como a un competidor.

—Darrell, Ignacio estaba buscando el Santa Bárbara, como nosotros. Estaba buscando un barco que me había asegurado que no existía.

Su voz sonó angustiada, como si sus pocos pero intensos años de amistad con el profesor Fajardo no hubieran sido más que una pantomima.

—No lo veas así, Ariel. Estamos hablando de un barco que ya ha costado al menos una vida —dijo Darrell—. Y cualquiera sabe cuántas en el pasado. No creo que tu amigo quisiera poner la tuya también en peligro.

Nada más decirlo ya estaba arrepentido. La vida de Ariel sí podía estar ahora en peligro, y él era el responsable. El único responsable.

—¿Crees que encontró alguna pista de su paradero antes de morir?

Él chasqueó la lengua.

—Es posible, pero la policía debe estar vigilando la casa de Constanza. Volver a ponernos en contacto con ella para revisar los papeles de su hermano es una temeridad. Al menos por ahora.

Ariel volvió a meditarlo antes de hablar.

—Darrell, ¿crees que...?, bueno, ¿crees que lo mataron también?

—No lo sé —mintió.

—Eso es como decir que sí.

—Quizá —no quería seguir hablando de ese asunto, le causaba un terrible dolor haber expuesto a Ariel a todo aquello—. Supongo que Medina se encargará de eso.

—Si lo hubieran asesinado... ¿por qué crees que lo han hecho? ¿Quién?

«No tengo una respuesta para eso», pensó él. Quizá Ignacio Fajardo había descubierto algo importante. Quizá trabajaba para alguien y había decidido no seguir adelante. Quizá por todo lo contrario, por no adelantar en su investigación. Solo podrían trazar conjeturas, teorías que era imposible de probar en aquel momento y con la escasa información de que disponían, así que prefirió no contestar.

—De todas formas era mi amigo —dijo Ariel más calmada, reaccionando ante el mutismo de su compañero—. Quiero creer que era mi amigo, que no me ha traicionado, y que me ha pasado el testigo —suspiró—. Ya tengo tres motivos para encontrar ese maldito galeón hundido.

Darrell sonrió. Estaba preciosa con el pelo alborotado por haber estado jugando a hacerse nudos mientras trabajaba en el coche, y los cachetes sonrosados del aire saludable de la sierra. Prefirió dejar de mirarla; ya sabía que le estaba empezando a gustar demasiado y eso significa problemas.

—Llevas estudiando los documentos de Fernández de Andrada todo el camino —le preguntó—. ¿Qué has encontrado en ellos?

Ella puso la agenda encima de la mesa y la abrió por una de las páginas donde había estado anotando sus impresiones.

—Hay varias cosas interesantes, ¿sabes? —las tenía encerradas dentro de varios círculos de tinta roja—. Para empezar el hecho de que la flota zarpara de Veracruz. Era el puerto occidental más importante del virreinato de Nueva España, un territorio que actualmente está ocupado más o menos por la República de México. Déjame que te explique cómo se organizaba la flota.

Darrell asintió. Tenía una idea bastante aproximada, aunque no conocía los pormenores, pero ya había descubierto cómo le brillaban los ojos a Ariel cuando hablaba de los temas que le apasionaban.

—Imagínate todas las riquezas de América siendo transportadas por polvorientos caminos... buenos, más bien por los magníficos caminos que aún permanecían intactos, trazados por los ingenieros de los antiguos imperios Precolombinos. Pues todos estos tesoros debían reunirse cada año en el puerto de Veracruz antes del mes de febrero, y en el de la ciudad de Nombre de Dios, uno de los enclaves principales de Tierra Firme, antes de enero. ¿Y por qué?

Él encogió los hombros.

—Porque la seguridad era primordial, así que en cada uno de esos dos puertos se organizaba una gran flota que debía unirse a la otra con la mayor brevedad para configurar, ahora sí, la Flota de Indias. La de Nueva España y la de Tierra Firme, cada una por su lado, debían encontrarse en La Habana antes del 10 de marzo, que era la fecha estipulada para zarpar juntas y en unidad hacia la península. Por eso la primera pregunta que se me ocurre es por qué el capitán Fernández de Andrada no hace mención a ninguna escala en La Española. La segunda duda es obvia. Cinco navíos de guerra para proteger a un solo barco. Es cierto que la Flota de Indias estaba compuesta por cientos de embarcaciones; lo que quiero decir es que se tomaron medidas importantes de seguridad para proteger la mercancía que portaba el Santa Bárbara, y ahí viene la tercera duda.

—¿Y esa duda es...? —preguntó Darrell.

—Bueno, son varias.

—Empieza por la primera.

Ella intentó aclarar sus ideas antes de comenzar.

—Demos por hecho que el Santa Bárbara zarpó en época de huracanes para evitar la piratería, pero ¿te has fijado en quiénes iban a bordo?

Si no recordaba mal, habían embarcado los principales funcionarios de los virreinatos de Perú y Nueva España, los secretarios de los virreyes, junto con doña Beatriz.

—Para empezar —Ariel parecía que había leído su mente—, nada más y nada menos que el secretario de don Andrés Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete y Virrey del Perú, uno de los personajes más intrigantes e influyentes de su tiempo, miembro de la poderosísima familia de los Mendoza. Y junto a él iba otro personaje que era la mano derecha de don Luis de Velasco, Señor de Salinas y Virrey de Nueva España —Ariel se detuvo un momento antes de continuar—. No encuentro ninguna razón por la que dos personalidades de este calibre y de dos virreinatos distintos pudieran navegar juntos en una misión tan secreta como la del Santa Bárbara. Debían ser conscientes de que estaban poniendo sus vidas en peligro. Este dato es asombroso. Absolutamente nuevo.

—¿Y la dama? ¿Beatriz? —preguntó Darrell.

—Partamos de la base de que no es la Beatriz de mis sueños...

Le costaba trabajo no identificar a la mujer con la que había soñado los últimos días con aquella dama española que se había embarcado con destino incierto hacía cuatrocientos cincuenta años. Aun así Darrell tenía razón; era una mera casualidad.

—Me han llamado la atención dos cosas sobre ella —continuó Ariel—. La primera es que el capitán Fernández de Andrada la haya nombrado con tanta ternura. Parece algo paternal. La hija perdida tras una lamentable enfermedad. Casi hay un vínculo afectivo hacia esa mujer que el capitán ve desgraciada.

—Habla de ella como de una hija, es cierto —estuvo de acuerdo Darrell—. De hecho, la decisión que Andrada insinúa que tomará en sus memorias, sea esta cual sea, parece que se debe a que nadie hubiera querido partir a socorrer a la joven.

—Eso es, el capitán dice en su última anotación que parte a salvarla. Su fidelidad hacia Beatriz es absoluta.

Darrell estaba de acuerdo. En la soledad de aquella larga travesía, sin cruzar posiblemente una sola palabra ni mirada, se había forjado un fuerte vínculo entre aquella pobre y triste muchacha y el viejo militar.

—¿Qué es lo otro que te ha llamado la atención de doña Beatriz? —le recordó él.

—Es algo aún más raro. Mientras que el capitán no tiene ningún problema en decirnos claramente quiénes iban en la nave, a pesar de que eran personajes muy principales y de un importante peso político, a pesar de que dice literalmente que está desobedeciendo una orden del marqués de Cañete recogiendo esas impresiones sobre papel, a pesar de eso, no nos dice nada sobre doña Beatriz. Solo sabemos que es joven, noble y desgraciada. Que va en busca de su prometido y que debe entregarla en manos del poderosísimo duque de Medina Sidonia. Todo alrededor de ella es fastuoso, pero nada sabemos de la dama ¿Quién es? ¿Quiénes son sus padres? ¿De dónde procede? ¿Con quién van a casarla?

—Sería interesante conocer la identidad de doña Beatriz.

Ella asintió.

—Su familia debía ser importante en la corte como para que el mismísimo duque de Medina Sidonia fuera quien la esperara en Sevilla.

—¿Cañete quizá?

—Habría que investigarlo, pero no recuerdo que ninguna de sus hijas tuviera ese nombre. Además, Cañete hubiera pedido al rey que salvara a su retoño, y el capitán termina diciendo que su padre la cree muerta.

—Estás convencida de que era una dama de la corte.

—Por supuesto. Aunque ni siquiera la nombra por su título. Por algún motivo que aún desconocemos existe una clara intención de dejarla en el anonimato.

Ariel volvió a consultar las notas que había tomado en la agenda de Darrell.

—Pero empecemos por el principio —tuvo que pasar varias páginas garabateadas hacia atrás—. La primera anotación del capitán, la del 17 de septiembre de 1556, tiene un contenido confuso, y creo que también lo hace aposta. El capitán nos dice que la carga, el extraordinario valor de la carga, es lo que hace que zarpen de Veracruz en época de tornados y de noche, sin que nadie los vea. Sin embargo, no nos dice a qué se está refiriendo ¿Oro, plata, la misteriosa Beatriz? ¿De qué está hablando?

Ariel se acarició con el dedo índice el contorno de los labios mientras sus ojos se perdían por los perfiles de la sierra. Darrell se descubrió siguiendo el recorrido húmedo de su dedo, como si se tratara del baile hipnótico de una cobra. Sacudió la cabeza para apartar aquellos pensamientos de su cabeza.

Ella se percató del silencio y lo miró un poco sorprendida.

—¿Qué crees que podían traer de América más precioso que el oro y la plata? —lo dijo más rápido de lo que le hubiera gustado, molesto porque Ariel lo hubiera pillado mirándola como un lelo.

—Prácticamente nada —Ariel ni siquiera se había dado cuenta, estaba absorta en los viejos documentos encontrados—. En ese momento histórico el continente americano era importante para la Corona básicamente como fuente de recursos, ya fueran mineros o humanos en forma de mano de obra. ¿Se referirá a personas como Beatriz o los secretarios de los virreyes, a una reliquia de valor arqueológico? Eso no lo podemos saber a menos que encontremos el galeón, y si se trata de algo que no esté fabricado en piedra, oro o plata, dudo que se haya mantenido intacto después de tanto tiempo bajo el mar.

—Tengo la impresión de que la dama, doña Beatriz, es un personaje más importante de los que imaginamos.

Ella negó con la cabeza.

—No dudo de la importancia de Beatriz —de hecho había algo en ella que la hacía tan cercana como una amiga que llevara mucho tiempo fuera de la ciudad—, pero el capitán Fernández de Andrada especifica en su diario que mientras los secretarios de los virreyes sí conocen la naturaleza de la preciosa carga que transporta el barco, no así la dama. Eso significa que el secreto debe ser algo material, quizá un tesoro de valor incalculable.

Él negó con la cabeza.

—Dudo que más oro del que ya se extraía pudiera motivar la temeridad de esta expedición.

—Pienso igual que tú. No creo que sea nada que podamos imaginar.

Ninguna de las respuestas era convincente. Tenían los legajos; ahora era necesario el trabajo de campo. Posiblemente ahí era donde se había quedado Ignacio.

—Lo más interesante del documento —continuó Ariel— está en esa primera narración del diecisiete de octubre. En ella el capitán da algunos apuntes sobre acontecimientos que le habían sucedido a él y a sus hombres en la selva y que habían exterminado a casi la totalidad de su gente. Yo entiendo que se debía tratar de alguna expedición ordenada por el marqués de Cañete y de la que solo volvieron unos pocos con una extraña carga. Quizá sea eso lo que transportara el Santa Bárbara.

—Sí, recuerdo ese fragmento —intervino Darrell chasqueando los dedos—. Lanzaba entre luces y sombras la idea de que habían sido atacados por indígenas.

Ella asintió. Seguía concentrada en sus notas, lo que le daba un aire muy apetecible.

—Yo creo que más bien lo niega, ¿no crees? —dijo sin mirarlo—. Fíjate literalmente en lo que dice —buscó de nuevo en la agenda para no tener que sacar los documentos delante de los pocos turistas que habían ocupado algunas mesas cercanas—: «Fue dificultoso aducir el ataque de los indígenas como razón de la masacre y, aún hoy día, muchos hablan de un maleficio. La mar es supersticiosa». ¿Tú qué entiendes?

—Que el ataque fue una excusa, una invención para cubrir lo que de verdad les sucedió en la selva.

—¡Eso es! Una excusa para no decir la verdad —sentenció ella entusiasmada. Por alguna razón estaba segura de que el misterio del Santa Bárbara no estaba muy lejos de ser desvelado.

—Por lo que ahora nuestro trabajo debe estar encaminado a descubrir esa verdad.

—Sí —continuó Ariel—. Creo que el capitán nos da algunas pistas unas líneas más abajo. Te las leo: «Las órdenes del marqués fueron encontrar algo extraordinario, pero en ningún momento sospechó que nuestro hallazgo lo fuera tanto. El hallazgo viaja hora con nosotros, oculto, en un lugar donde no puede ser encontrado en caso de un ataque. «La Mirada de Dios»; así lo llamaron los nativos, aunque para mí lo que contiene no es otra cosa que la mirada de Satanás».

—La Mirada de Dios —exclamó Darrell degustando el sonido antiguo de la frase—. Tú eres la experta, ¿a qué se puede estar refiriendo?

Ella se masajeó las sienes. La cabeza empezaba a dolerle.

—No tengo la más remota idea, pero me pregunto qué pudieron encontrar en la selva de tanto valor como para ser custodiado por los secretarios de los dos virreyes más importantes del momento y para hacer zarpar una flota en época de temporales.

Estaba claro que esa era la clave... una clave muy, pero que muy difícil de encontrar.

—Cualquier respuesta sería solo una conjetura —dijo Darrell con los ojos agrisados por las ideas perniciosas que se iban formando en su mente y que tenían como objetivo el cuerpo desnudo de Ariel—. Debemos encontrar el pecio.

Ella lo miró fijamente. Sí, ahora podía estar segura de lo que había intuido un poco antes; la frente crispada de Darrell McKay se había suavizado esos dos últimos días. Algo había cambiado en aquellos ojos; no sabía qué, pero estaba segura de que lo descubriría.

—Sí —dijo apartando la mirada. No era capaz de mantenerla durante mucho tiempo sin que le subiera la temperatura. Qué no pasaría si aquel fuera su tipo de hombre—. No tenemos más remedio que encontrar el Santa Bárbara si queremos llegar a la verdad.

Permaneció pensativa un instante antes de continuar. Una idea se iba materializando en su mente, aunque aún era solo algo inconexo.

—Darrell, me acabo de dar cuenta de que quien haya asesinado al guarda de seguridad y, probablemente causado la muerte de Ignacio, va detrás de «La Mirada de Dios».

Él fue lo primero que había pensado unos instantes antes, pero no había querido sacar el tema de las muertes. Le hacía sentirse terriblemente mal. Temía por la seguridad de Ariel.

—Hay más que eso, Ariel. Si han asesinado por «La Mirada de Dios» es que saben de qué se trata, conocen su naturaleza. Lo que aún no logro comprender es cómo algo así ha podido pasar desapercibido a la historiografía de América durante tantos siglos. ¿Qué otras pistas podemos deducir del documento?

Ariel lo miró con curiosidad, pero decidió volver a la agenda.

—Aún hay más datos que podrían sernos útiles. Por un lado se confirma que el galeón desapareció entre las Azores y Sevilla. ¿Qué sucedería? ¿Una tormenta? ¿Serían atacados por la guarnición de la isla? ¿Quizá la piratería?

Él miró las notas de Ariel. Era imposible entenderlas entre los círculos y líneas que se cruzaban. De todas formas tendría que echarles más tarde una ojeada, a lo mejor se le ocurría algo más.

—¿Sabemos el día en el que desaparecieron? —preguntó Darrell—. Quizá podamos hallar el trecho de mar recorrido en ese espacio de tiempo y darnos una idea aproximada de dónde puede estar el navío.

Ella negó con la cabeza.

—Supongamos que el Santa Bárbara zarpó de las Azores el día 22 de noviembre de 1556, como parece indicar el diario. Si algo sucedió en ese momento nos indica que el barco naufragó a cuatro días de distancia de las islas, pero...

—¿Pero?

—No es tan fácil. Aún no había adelantos técnicos que pudieran ubicar un barco en alta mar con precisión. Ten en cuenta que durante la antigüedad un piloto experimentado calculaba a ojo la velocidad y la distancia recorrida, y, a pesar de que en el siglo XV ya estaba generalizada la aguja de marear, una especie de brújula que facilitaba el seguimiento de un rumbo, su resultado era bastante defectuoso y en absoluto fiable.

—¿Crees que podríamos hallar algún indicador que nos permita descubrir dónde está el barco?

—Lo dudo. Las distancias se calculaban por medio de ampolletas, una especie de reloj de arena no muy fiable y del todo imposible de recuperar bajo el mar.

—Tampoco la velocidad.

—Tampoco. Se medía con la corredera de barquilla, pero necesitaríamos las cartas náuticas y la ampolleta original, ya que la distancia exacta entre nudos se calculaba para cada ampolleta en particular. El problema de situarse geográficamente se resolvía con el astrolabio, pero no se sabía localizar la altitud, por lo que era difícil establecer coordenada, a menos que nos indicaran un punto de referencia.

—O sea, que nada.

—Nada en esta parte de la historia, pero más adelante...

Pasó página hasta otra hoja garabateada de la agenda.

—Más adelante hay un salto de fechas importante y encontramos al capitán Fernández de Andrada recorriendo un territorio desconocido, camino de encontrarse con un tal barón de Kasterlee.

—¿Has oído antes hablar de ese personaje?

—Jamás —afirmó ella—. Pero lo más interesante de esta parte es que afirma que este desconocido barón sí sabía cuál era la naturaleza de «La Mirada de Dios» y eso no me cuadra. Los nombres que hasta ahora nos había aportado el capitán eran los de los personajes más granados del imperio; el marqués de Cañete, el duque de Medina Sidonia, el señor de Salinas.

—¿Crees que el barón era el destinatario de «La Mirada de Dios»?

Ella volvió a meditarlo unos instantes antes de contestar.

—Lo ignoro. Pero es extraño, sobre todo lo que el capitán narra a continuación.

—¿Qué narra a continuación?

Ella se humedeció los labios antes de responder y Darrell sintió un ligero cosquilleo que le recorría la espalda.

—Se desprende del documento que el capitán Fernández de Andrada se puso en contacto con el marqués de Cañete y que este le contestó con una respuesta que le hizo enfurecer. Aquí aparece de nuevo Beatriz, y es que el marqués, en vez de procurar la salvación de la dama, se preocupó únicamente del paradero del naufragio, de dónde había quedado varada «La Mirada de Dios».

—Lo que indica que la dama también seguía con vida.

—No solo eso. También indica que «La Mirada de Dios» puede continuar a bordo del Santa Bárbara.

—Por lo que volvemos al mismo punto. Debemos encontrar el galeón hundido y no sabemos cómo hallarlo.

—Bueno, no estoy totalmente de acuerdo contigo —dijo ella con una sonrisa misteriosa—. El documento del capitán nos aporta un dato nuevo. Sabemos que el marqués de Cañete le escribió en respuesta a su carta y seguramente lo hace a don Íñigo Pinzón, el nombre con el que Andrada emprendió la misión.

Los ojos de Darrell brillaron.

—¿Crees que...?

—Estoy segura. En el Archivo de Indias puede estar esa carta, pero jamás nadie ha relacionado a Íñigo Pinzón con un naufragio, y mucho menos con el Santa Bárbara. Debemos ir a consultarla.

—Y atravesar un cordón policial —dijo él con las cejas fruncidas.

—Tú mismo dijiste que no sería fácil.



 Capítulo 12



Ariel aún se sentía avergonzada. Notaba las mejillas como dos hornos a punto de derretirse donde se asaban guindillas.

Ya hacía un rato que habían llegado a la conclusión de que el siguiente paso iba a ser arriesgado; debían consultar los ficheros del Archivo de Indias. Eso significaba volver a Sevilla, donde la policía no solo los buscaba, sino que estaría vigilando estrechamente el edificio.

—Te toca a ti decidir cómo entramos, ¿tienes alguna idea? —le preguntó a Darrell.

—Aún no pero ya se nos ocurrirá algo por el camino.

Ariel se había dirigido al coche, pero él la tomó de la mano. Ella lo fulminó con la mirada.

—No estoy violando ninguna de tus normas —dijo sin soltarla.

—Pero no encuentro ningún argumento para pasear contigo de la mano por la sierra como si fuéramos dos enamorados.

—Forma parte del plan —le contestó con lo que ella consideró un enorme descaro.

Ahora sí que no lo comprendía.

—¿De qué plan hablas?

Él apenas esbozó una sonrisa, pero fue tan autosuficiente que a Ariel le entraron ganas de estamparle un puñetazo entre aquellos dos preciosos ojos azules como tormentas, o justo en aquella nariz demasiado grande pero decididamente masculina, o incluso en la boca, sobre aquellos labios carnosos que debían saber a mandalas... ¿Pero en qué diablos estaba pensando? Al final solo dio un fuerte tirón y se deshizo de su mano para avanzar de nuevo hacia el coche.

—Ariel, detente —le dijo él sin moverse de su sitio—. ¿Sabes cuánto tardarán en detenernos si vamos en ese coche? El tiempo que tardemos en salir de los estrechos caminos de la sierra.

Ella se frenó en seco, pero no se volvió.

Tenía razón, ya conocerían la matrícula por la empresa de alquiler, pensó, pero ¿cómo llegarían a la ciudad?, ¿andando?, ¿haciendo autostop?

—Vamos. Tengo una idea —le dijo él y empezó a caminar en dirección contraria al vehículo. Ella decidió seguirlo, aunque su mente no paraba de buscar una solución que diera al traste con la arrogancia del escocés.

No tuvo que esperar mucho para saber qué se le había ocurrido. Él ya se dirigía hacia uno de los autobuses de excursionistas que esperaban en el andén de la carretera. No era mala idea, así que trotó como un potrillo desbocado hasta ponerse a su lado.

—¿Cómo vas a lograr que nos lleven? —le preguntó aún sin querer mirarlo a la cara.

—Tengo una técnica que nunca falla.

Ahí estaba de nuevo la arrogancia de Mckay Chupate-esta. ¿Es que aquel hombre no tenía ningún fallo?

Cuando Ariel vio cómo Darrell se colaba entre la fila de ancianos que intentaban subir al autobús lanzando disculpas a diestro y siniestro acompañadas por aquella sonrisa que derretía, cuando vio cómo le entregaba sin disimulo un billete de cien euros al conductor y cuando vio que toda la cola se había percatado de la maniobra y que ahora los miraba como a un par de mafiosos fue cuando notó que se ruborizaba como una guindilla en un horno a punto de derretirse.

Él acudió a su lado y le tendió la mano, aunque no se atrevió a cogérsela como antes.

—Es mejor que crean que somos una pareja de enamorados que hemos venido a hacer nuestras cosas al campo y que se nos ha estropeado el coche, ¿no crees? —le dijo con aquella sonrisa de niño bueno que tanto...

Ella lo miró exasperada. Había dos opciones; o entraba por su propio pie para que la gente pensara que era una especie de mamma de la mafia calabresa o entraba de la mano de Darrell para que la gente pensara que llevaban todo el día fornicando dentro de un coche hasta reventarlo. Sus mejillas de nuevo se pusieron del color del pimentón. Al fin decidió darle la mano.

Esperaron la cola y subieron los últimos. No pudo evitar observar cómo algunos de los hombres le lanzaban una mirada picantona. Seguro que se la imaginaban desnuda y espatarrada sobre el asiento abatible de un Simca 1000, gimiendo ante las enormes embestidas de aquella bestia. Miró hacia los lados y vio la misma mirada en varias tiernas ancianitas, pero dirigidas a Darrell.

Cuando llegaron a los asientos que les había indicado el conductor (solo había faltado que les aplaudieran la faena), se sentó muy rígida, con los brazos cruzados y la boca crispada.

—Estás enfadada —dijo él sin ningún tono en la voz.

—Lo has sobornado —dijo ella en voz baja pero con el mismo deje como si se lo hubiera gritado en la cara.

Darrell sonrió.

—No exactamente. He comprado dos billetes a un precio superior.

Ella farfulló algo en voz baja que fue imposible de oír.

—Tengo una reputación —soltó al fin, indignada—. Toda esta gente estará pensando ahora que debo estar dolorida de tanto... contigo... —solo de pensarlo sus mejillas ya estaban de nuevo color rubí.

—Ariel, es posible —dijo él sin atisbo de humor en su voz—, pero olvidas que nos persigue la policía que cree que estamos implicados en un asesinato. Esta excusa al menos es creíble. Cuando lleguen a casa les contarán a sus hijos que ha subido al autobús una pareja de enamorados que habían destrozado el coche de tanto...

—Lo contarán a sus hijos... — dijo ella horrorizada.

—Mejor eso a que le cuenten que han compartido asiento con una pareja de fugitivos, ¿no crees?

—Pero eso podemos aclararlo —casi era mejor que la tomaran por una gánster que por una fornicadora compulsiva—. No hemos matado a nadie. Sin embargo, un soborno es un delito —era el único argumento que le quedaba para demostrar a Darrell cómo de indignada se encontraba.

—De acuerdo —dijo él poniéndose cómodo en su asiento—. No volveré a sobornar a nadie delante de ti, aunque de ello dependa nuestra seguridad.

«¡Otra vez!».

—Estás intentando manipularme —soltó hecha una fiera.

Él sonrió, cerró los ojos y prefirió no continuar con aquella discusión.

Poco a poco, mientras el coche de alquiler quedaba abandonado y el autobús traqueteaba por la carretera en dirección a Sevilla, Ariel fue calmándose. Primero dejaron de chirriarle los dientes, después los nudillos blanquecinos retomaron su color, por último los hombros que parecían las alas cerradas de un buitre se relajaron y volvieron a su posición. Y unos cientos de metros más adelante ya estaba profundamente dormida.







Beatriz volvió a leer el pequeño trozo de papiro antes de prenderle fuego con la débil llama de una lámpara de aceite.



Mi señora, mañana a la caída de la tarde se abonan los jardines junto a la muralla sur. Es la zona de los rosales.

Hay una cancela por la que las esclavas acceden al harén para llevar rosas a sus señoras.



La nota no estaba firmada, ni aparecía ninguna señal que le indicara quién era su autor, aunque no era difícil de imaginar; una nota escrita en castellano en aquel lugar solo podía ser obra de don Íñigo, lo que la llenó de felicidad.

No había podido obtener información del buen caballero desde el momento en que fueron separados en las mazmorras, pero cuando preguntaba por él a Mustafá le decía que se encontraba bien atendido y en palacio. Si su astucia había logrado hacerle llegar esa misiva es que el dignatario tenía razón. El viejo capitán aún estaba vivo y pensaba en ellas como en su joven hija y su vieja aya.

El jardín sur no estaba incluido dentro del perímetro del harén, que de por sí ya era una fortaleza amurallada dentro del gran palacio, sino que se trataba más bien de una inmensa huerta donde se cultivaban plantas aromáticas y flores olorosas y ornamentales no solo para el deleite del sultán, sino para adornar las alcobas de las damas más notables de palacio.

Beatriz nunca lo había visto ni tampoco había oído hablar de aquel vergel, pero por un par de ajorcas de plata le sería fácil conseguir que alguna de las esclavas de palacio le diera la información que necesitaba. Cualquiera de aquellas jóvenes esclavas le habría contado que, efectivamente, en la época de floración, solo a ellas se les permitía acceder al huerto por un pequeño cancel, donde podían recolectar las flores más hermosas para sus señoras.

No le costó trabajo escabullirse de su aya, aduciendo que debía tomar clases de canto. Había decidido no contarle nada sobre aquella cita hasta que no estuviera segura de que don Íñigo no iba a darle una mala noticia; eso solo lograría alterarla, y con su edad y los problemas de salud que le habían provocado los meses de cautiverio, no era conveniente que recibiera impresiones fuertes.

Tomó su pequeño laúd y abandonó sus aposentos. Si lo hacía con naturalidad, sin decir nada, era posible que su aya pensara que de verdad se dirigía a clase de música.

Recorrió con paso ligero los pasillos y patios que a esas horas estaban atestados de esclavas y concubinas; unas dirigiéndose apresuradas de un lado a otro para atender órdenes, otras descansando con indolencia, a la espera de que el sol terminara de ponerse y el sultán hiciera su aparición en el serrallo. Siempre sucedía igual a la caída de la tarde, cuando el astro rey se desperezaba para tumbarse a descansar. Era siempre como un gran ensayo; cada cosa tenía que estar en su sito antes de que apareciera el único espectador que podía disfrutar de aquella dramatización escrita en oro y carne trémula. La plata debía estar bruñida, los delicados azulejos resplandecientes para reflejar la luz de las arañas de bronce, los tapices y las sedas inmaculados, el narguile dispuesto, la comida servida en enormes bandejas de plata lustrada, las teteras humeantes de líquido oloroso y las concubinas complacientes para la elección de su señor.

Mientras atravesaban el serrallo muchas de las mujeres se detenían en sus labores para observarla con curiosidad; la noticia de que el príncipe Selím la había elegido como favorita debía haberse extendido, por lo que pronto iba a ser el blanco de todas las habladurías; eso se traduciría por un lado en que se la trataría con enorme respeto, pero por otro en que se convertiría en el centro de todas las intrigas.

Atravesó el último patio hasta la zona de servicio, reservada solo a las sirvientas y las esclavas, donde jamás accedía una dama del harén, y entró por una de las puertas que daban a las cocinas.

El esplendor de palacio daba allí paso a una serie de frías galerías apenas iluminadas donde lo bello daba paso a lo útil. Allí, diariamente se transformaban las materias primas para la confortabilidad del palacio. Allí estaban desde las cocinas hasta el laboratorio de esencias, pasando por los almacenes donde se fabricaba el jabón y los talleres donde debían ser reparadas y confeccionadas las joyas de las damas.

Beatriz recorrió aquellos largos pasillos llenos de puertas con alas en los pies, intentando no cruzarse con nadie, pues todo el palacio se preparaba en el serrallo para las horas de regocijo del sultán.

Muy al fondo, un tenue resplandor adornado por el retumbar de las perolas y sartenes, indicaba que allí estaban las cocinas. La esclava le había contado que el jardín estaba justo en la otra dirección, y que si quería pasar desapercibida debía evitar las cocinas, único lugar tumultuoso a esas horas de la tarde en las galerías de servicio. Beatriz fue en dirección contraria, cortando el aire a su paso y escondiéndose cuando escuchaba voces cercanas.

Por mucho que intentó pasar desapercibida, al volver un recodo del pasillo casi chocó con dos mujeres que la miraron sorprendidas. Pero rápidamente la reconocieron como una dama de palacio y bajaron la cabeza hasta el enlosado del suelo, temerosas de ofenderla.

Beatriz apenas las miró y continuó su camino. Debía saber que pronto darían parte a la guardia de esta irregularidad; era su obligación y si la descubrían a ella antes de que fuera delatada, muchas de aquellas pobres esclavas serían castigadas duramente. Lo único que la angustiaba no era el castigo por saltarse una de las férreas normas de palacio, sino el poco tiempo que tendría para encontrar a don Íñigo.

Para quien fuera profano en la estructura del palacio, la primera vez que viera el esplendor del serrallo le parecería un inmenso laberinto como el de Creta pero lleno de Minotauros. Sin embargo, esta parte de servicios era aún más intrincada en su diseño y construcción, ya que se habían aprovechado los recodos y sótanos que estuvieran desperdiciados.

Llegó un momento en el que pareció perdida y tuvo que buscar a una de las esclavas que, temerosa, la acompañó hasta otro lejano rincón para indicarle una pequeña puerta de madera que cerraba un angosto pasillo.

Beatriz aún se atrevió a sonreírle antes de despedirla, aunque sabía que iría directamente a denunciarla, y se dirigió con pasos apresurados hasta la puerta. Estaba firmemente atrancada. Tuvo que empujar con todas sus fuerzas hasta que esta empezó a abrirse, quejándose sobre sus goznes, pero al fin pudo introducirse por un pequeño resquicio y cerrarla tras de sí con una tranca.

Al otro lado le cegó la claridad de una luz transparente y cristalina, en contraste con las tinieblas de las que venía.

Justo al frente había un pequeño patio acorralado por una sólida cancela de hierro, sin ninguna floritura, que se cerraba ante un bello jardín repleto de rosas en floración que expelían un aroma tan embriagador que hasta mareaba. Pero Beatriz no prestó la más mínima atención a las flores, porque recortándose sobre el cielo rojizo del atardecer estaba la figura del atractivo eunuco rubio que la había acompañado unos días antes en un vergel similar a aquel, pero en una situación bien distinta.

Lo miró sin comprender, demudada por la sorpresa y también por la decepción. En ese instante aquel hombre se volvió para dedicarle una sonrisa luminosa.

—Os dieron el recado —dijo con una voz tan chispeante como si encontrarla hubiera sido lo mejor que le había pasado en su vida.

Pero en ese momento el rostro de Beatriz se transformó por el miedo. Posiblemente el miedo a que la encontraran allí, con un hombre del servicio, un simple eunuco, profanado el único mandamiento que tenía valor en el harén: solo serás de tu señor.

—Tú... —apenas salió de su boca.

El joven pareció darse cuenta y apenas se movió de donde estaba.

—No tengáis miedo. Aún quedan unos minutos antes de que lleguen. Dará tiempo.

Ella retrocedió, asustada, pero el joven no hizo nada por perseguirla, solo la miraba fijamente, casi con curiosidad, hasta que su voz sonó de nuevo tan suave y tranquila como la vez anterior.

—Aquí está don Íñigo Pinzón. Será mejor que os apresuréis.

Beatriz pareció no comprender lo que decía, hasta que otra voz familiar sonó a la derecha de donde se encontraba. Casi no tuvo que mirar para saber de quién se trataba. Era su viejo compañero de cautiverio, el capitán don Íñigo.

—Beatriz, mi señora —dijo el anciano visiblemente emocionado cuando la vio aparecer bañada de luz. Se precipitó hacia el cancel y aferró sus manos al hierro herido por el óxido del tiempo—. Gracias a Dios veo que os encontráis bien. He temido terriblemente todos estos meses por vos.

Sus ojos se anegaron de lágrimas. Apretó las manos del viejo marino a través de los barrotes herrumbrosos que los separaba. Estaba más delgado, pero no había señales de maltrato.

—Caballero —su voz estaba crispada por la emoción. Aquel anciano lleno de cicatrices era lo más cercano que le quedaba en el mundo después de su vieja aya—. ¿Y cómo os encontráis vos? ¿Os han hecho algún daño? —le preguntó al ver las ropas descuidadas del hidalgo.

—No os preocupéis por mí, mi señora. Aún me quedan fuerzas para seguir y para matar a un millón de sarracenos si fuera necesario. Lo único que me ha retenido es saber si estabais a salvo vos y vuestra aya.

Ella no quiso atormentar a aquel desdichado caballero que sufría peor cautiverio que ellas. Sabía cómo era la vida de los esclavos de palacio, trabajando de sol a sol por poco más que un trozo de pan. Así que le aseguró que se encontraban seguras y a salvo en el interior del serrallo.

Entonces ella reparó en el eunuco, que seguía discretamente apartado al otro lado del pequeño patio.

—¿Vos...? —preguntó, aunque parecía no saber a cuál de los dos dirigirse.

—Él es quien ha conseguido este milagro —dijo el caballero—. Él ha sido quien me ha buscado, quien me ha dicho que os encontrabais bien y que intentaría que hoy estuvierais aquí.

Beatriz miró a aquel hombre demediado de una forma indescriptible, mezcla de gratitud y curiosidad. Pero reparó en que solo tenía unos minutos antes de que la guardia la apresara, así que centró toda su atención en don Íñigo Fernández de Andrada, ahora llamado Pinzón, el capitán del Santa Bárbara, el funesto navío que los había llevado desde América.

—Mi señora doña Beatriz —dijo el caballero—, prometí a mi señor que os protegería con mi vida y ello me propongo hacer. Apenas nos quedan unos instantes antes de que vengan a por vos, debéis escucharme con atención.

Ella asintió. El silencio era espeso como una noche de niebla. Solo se oía el zumbar de las abejas recolectando el néctar de las rosas tempranas.

—Hay una forma de escapar de palacio —dijo maese Íñigo—. Dentro de dos días ajusticiarán a dos esclavos acusados de formar parte en una reyerta. Los cuerpos serán arrojados al Bósforo. No puedo entrar en detalles, pero será a nosotros dos a quienes tirarán al mar en vez de a esos desdichados. Es nuestra única oportunidad.

No había terminado de contarlo cuando los ojos chispeantes de Beatriz se volvieron opacos y le dieron a entender que ella no podría acompañarlo.

—¿Y mi aya? —dijo con apenas un susurro.

El hombre la miró con preocupación.

—Solo habrá dos cuerpos. Y ella no soportaría la caída desde la torre hasta la dura y fría superficie del mar. A nuestro pesar, debe quedarse aquí.

Beatriz apretó con fuerzas las manos de aquel intrépido capitán que había velado por ellas en el océano y seguía haciéndolo al otro lado de los muros del serrallo.

—No, maese Íñigo, nunca la dejaré aquí. Seguro que lo sabíais antes de proponérmelo —dijo con la voz más dulce de que fue capaz.

Un ruido sonó a sus espaldas. Eran pasos apresurados al otro lado de la puerta por la que ella había accedido al jardín. Seguramente habían conseguido entreabrirla, como ella, pero por allí no cabrían aquellos guerreros pertrechados para la batalla.

—Debéis acompañarme, mi señora. Nunca os dejaré.

—Apresuraos —dijo el joven eunuco—. Ya están aquí.

Ella asintió. Solo les quedaban unos instante, y después era posible que no tuviera jamás otra oportunidad de hablar con el caballero.

—Don Íñigo —dijo tan decidida que sus ojos parecían dos caballos encabritados—. Os marchareis. Claro que os marchareis. Y le diréis a mi padre dónde me encuentro para que las tropas del rey vengan a sacarnos de aquí.

—Señora... —intentó decir él, pero la pequeña puerta de madera ya empezaba a ser golpeada. Pronto cedería completamente.

—Marchaos, deprisa, ya están aquí. Juradme por vuestra alma que escapareis.

—Apresuraos. Estarán dentro en un instante —apremió el joven, aunque no había urgencia en su voz.

—Señora... —volvió a replicar el capitán.

—Jurádmelo.

No había tiempo. Un tirón más y los soldados se les echarían encima.

—Os lo juro.

Los golpes eran cada vez más fuertes. En nada la tranca caería la suelo, la puerta quedaría abierta y ella apresada. Hizo un gesto a don Íñigo.

—Marchaos. Me habéis servido con honor. Queda resuelto cualquier juramento que hayáis hecho en mi defensa.

—Pero, señora...

—Marchad —dijo ella con desesperación, quizá ya era demasiado tarde para él.

El anciano caballero la miró un instante con ojos tristísimos.

—Volveré a liberaros. Lo juro.

Un nuevo golpe.

—Deprisa —dijo el rubio eunuco.

Y don Íñigo desapareció entre las zarzas. Al instante el joven castrado estaba al lado de Beatriz, como una exhalación, susurrándole algo en el oído. Lo supo por su olor, fresco y a la vez salvaje. Ella lo miró sorprendida, pero poco más pudo hacer pues una voz crispada sonó a sus espaldas.

—Mirizshah —tronó la voz de Mustafá desde la puerta, aún cegado por los rayos dorados del sol.

Beatriz volvió sus ojos hacia el joven eunuco, pero allí ya no había nadie, solo un ligero aroma a madera quemada, a pebetero de incienso y ceniza caliente. Tardó un instante en recomponerse, en apartar de su mirada aquel asombro por el paradero del misterioso eunuco. Al instante era la cortesana que todos habían querido ver desde que llegó; la amante de un futuro sultán.

—Qué deseas —dijo Beatriz con insolencia. Su voz sonó a campanas de metal y a hojas afiladas de cimitarras ensangrentadas.

El dignatario no pudo ocultar su asombro. Detrás de Mustafá aparecieron varios soldados con las espadas desenfundadas. Si hubiera la más mínima sospecha de que había intentado escapar o había mantenido contacto con cualquier hombre la matarían allí mismo. El temple de la muchacha decía que o desconocía aquella regla dorada o que su valor era muy superior al que pudieran suponerle.

—¿Qué hacéis aquí? —preguntó el funcionario palaciego acercándose hasta ella, aunque se notaba que la energía de la voz de aquella mujer había servido de bálsamo inmediato para sus humos.

—¿Creéis que eso no son rosas? —le espetó ella mordiendo las palabras y señalando los capullos abiertos que se alzaban a pocos pasos de la cancela—. Esta misma noche aprenderá esa vieja esclava indolente lo que significa desobedecerme.

Mustafá seguía mirándola dubitativo, parecía no comprender muy bien lo que decía.

—Le he ordenado a esa vieja que quiero rosas frescas todas las mañana y me dice que aún no han florecido, cuando el resto de concubinas adornan sus mesas con flores recién abiertas. He tenido que venir yo misma a cerciorarme. ¿Cuántos azotes me recomiendas que le dé?

Poco a poco, Mustafá fue creyendo lo que decía y su sonrisa fue adquiriendo la forma de la de una hiena delante de un cordero lechal.

—No menos de diez, mi señora. Veinte sería un número justo —dijo con tanto placer que se le escapaban las eses entre los labios.

—Serán treinta —sentenció ella dirigiéndose a la puerta—. Y ahora, acompáñame a palacio. La zona de las esclavas me da náuseas.

Y mientras Mustafá, que la seguía pisándole los talones, seguramente pensaba que la remilgada española al fin se había convertido en una señora, ella temblaba de pies a cabeza porque había estado a punto de verse atravesada por los alfanjes de los soldados y solo quería refugiarse entre los brazos de su aya.

Esa estratagema de las rosas era la que le había susurrado al oído el eunuco, pero... ¿Cómo había desaparecido?







Ariel se removió incómoda en el asiento del autobús hasta que su cabeza resbaló lentamente por el respaldo y aterrizó sobre el regazo de Darrell, justo donde termina el torso y comienzan las piernas. Allí se acurrucó, buscando una postura que le resultara cómoda mientras su respiración volvía a ser rítmica y serena.

Darrell abrió los ojos alarmado; ahora debía tener cuidado con lo que soñaba, porque si volvía a tener alguno de esos sueños eróticos con Ariel se encontraría en una situación realmente comprometida.







Beatriz despertó angustiada. Debía haber pasado otra mala noche, y ya eran tres, llenas de pesadillas sin forma que acudían a su cabeza una y otra vez. Se levantó tan cansada que ni el masaje que le dieron tras el baño reparó su cuerpo como en otras ocasiones, lo que no pasó desapercibido a su aya.

La había notado extraña desde que volvió de clase de canto hacía unos días, pero Beatriz había insistido en que eran cosas suyas, que nada le ocurría, que era solo a causa de la humedad de aquella habitación infecta. La vieja aya se había extrañado aún más cuando su señora le pidió que hiciera correr la voz entre las esclavas de que ella misma le había propinado treinta azotes, hasta haberle destrozado la espalda. Y así lo hizo, porque sabía hasta dónde podía llegar a preguntar antes de que Beatriz se convirtiera en una sólida piedra inamovible.

—¿Qué sucede, mi pequeña señora? ¿Habéis tenido otra mala noche?

Beatriz se sentó en el rincón del minúsculo patio donde estaba su cámara, intentando atrapar algún rayo de sol, con los ojos cerrados.

—Es solo cansancio, aya. Mañana me encontraré mejor.

No había terminado de hablar cuando Mustafá apareció, le hizo una reverencia y esbozó una de sus más amplias sonrisas.

Beatriz lo miró con indiferencia, pues se suponía que así se comportaban las grandes damas del harén, y no movió ni un ápice de su cuerpo; seguro que venía a mendigar algo. Los meses habían ido enseñándole a desmadejar el alma humana. Volvió a cerrar los ojos y a disfrutar del calor de la mañana.

—Mi señora —dijo el cortesano—. Debéis acompañarme.

El aya lo miraba con la frente crispada y los dedos cruzados, como se hacía ante un ave de mal agüero.

Ella ni siquiera abrió los párpados, disfrutando de la dulzura de un rayo de sol.

—¿Qué desagradable sorpresa me aguarda hoy? —le preguntó con toda la ruindad del mundo. Había descubierto que cuando más soberbia era con aquel hombre mejor era su trato.

—Os garantizo que hoy será una sorpresa más que agradable para vos —dijo el hombre—. Sería un placer que pudiera acompañarnos también vuestra vieja aya, si ya creeis que está suficientemente escarmentada.

Beatriz abrió los ojos y lo miró fijamente. Su nodriza se había retirado con discreción, aunque permanecía atenta tras las cortinas.

—Os referís a mi esclava —también había aprendido lo sutiles que son las trampas en el harén.

—Como deseéis. A partir de ahora la anciana pasa de ser esclava a ser vuestra sirvienta. Es un regalo de nuestro señor.

A pesar de la alegría que sintió, aquello no le gustó a Beatriz, que se volvió hacia él con una mirada tensa.

—¿Ya está aquí... el príncipe Selím?

—Aún no, mi señora, pero se rumorea que en breve cruzará las puertas de la ciudad.

Aún no... intentó calmarse un poco. No había dejado de asistir a las clases de la hábil Nür, y a pesar de que había puesto toda su atención en cada una de aquellas prácticas, se horrorizaba al pensar que pronto debería llevarlas a cabo con aquel bruto. Nür le había desvelado todos los secretos del placer. Ante sus ojos había visto a uno de los esclavos llorar de gozo mientras la cortesana le explicaba cómo retrasar al máximo el momento en que el hombre se desborda. Sus manos, sus labios, su lengua, el tacto de sus senos, los extraños artilugios que usaba a modo de juguetes. Todo estaba diseñado para que su señor supiera que podía ofrecerle todo el placer del mundo. Eso fue, quizá, lo que más le sorprendió. Cuando el esclavo estalló en un grito agónico, un suspiro largamente contenido, y soltó aquella cascada lechosa que salpicó las paredes, deshinchándose como un viejo pellejo de vino. La meretriz le explicó que su tarea principal consistía en retrasar tanto como pudiera aquel momento, aliviando sus caricias, apartándose cuando el príncipe diera signos de estar a punto de estallar. Solo así se lograba doblegar a un hombre. Dándole algo que jamás pudiera ofrecerle otra mujer.

—¿Vamos? —fue la respuesta de Mustafá—. Las dos.

También había aprendido que aquel sirviente actuaba bajo órdenes superiores, por lo que no podía contradecírsele alegremente. Así que Beatriz se levantó, dirigió una mirada significativa a su aya, y salió de sus aposentos seguida de su vieja sirvienta.

Tras recorrer algunas de las estancias de palacio, salieron al espacio comunal, para llegar a uno de los patios mayores del harén. En aquel momento había varios divanes dispuestos con fruta y comida sobre mesas de taracea. En esa zona solo se admitía la entrada a las kadinas y a algunas damas principales, que gozaban de privilegios dentro del harén.

Beatriz atravesó el hermoso patio con la cabeza gacha, pues le había parecido ver a la gran Hürren tumbada en uno de los divanes mientras desgranada un racimo de uvas tintas como la sangre y la miraba fijamente.

Subieron por las escaleras principales hasta llegar ante una hermosa puerta de marquetería, decorada con pinturas de pájaros multicolores.

Mustafá se sacó una llave de la cintura y abrió la puerta.

—Adelante, mis señoras —dijo con una reverencia tan pronunciada que casi su turbante tocó la alfombra del suelo.

Cuando Beatriz entró no pudo evitar que sus ojos recorrieran aquel espacio, asombrados. Se trataba de una sala muy amplia, con el suelo de mármol blanco recubierto por una ligera alfombra con los mismos dibujos aéreos que había visto en la puerta de entrada. El techo era una gran bóveda también decorada con frescos, que representaba enredaderas y flores sobre un cielo azul celeste. La sala tenía forma de hexágono, con tres lados abiertos por enormes ventanales cubiertos por cortinas que ahora estaban descorridas y dejaban pasar una hermosa luz dorada. El mobiliario era delicado, como esculpido en mantequilla. Los otros dos lados, pues en el último estaba la puerta de acceso, estaban ocupados por otras dos portillas que permanecían cerradas.

—No dejéis de entrar —dijo Mustafá señalando las dos oquedades.

Beatriz volvió a mirarlo con ojos nublados. Se notaba en su cara que no se fiaba lo más mínimo de aquel hombre, aunque la curiosidad pudo más que la desconfianza y abrió una de aquellas. Tras ella había otra estancia, un dormitorio, con una soberbia cama con dosel, tapizada en seda color violeta. También era amplia y luminosa, con un balcón que seguramente daba al gran patio interior donde descansaba Hürren.

La otra habitación era más pequeña, pero tenía una confortable cama llena de almohadones y una ventana también abierta. Todo en aquel apartamento era luz y alegría, muy diferente a sus tristes estancias llenas de moho.

—¿Os gusta la decoración? —preguntó el funcionario.

—Es... —le costaba trabajo contestar—. Es soberbia.

—Podéis hacer cuantos cambios deseéis. Mañana os traerán los muestrarios de tela, por si el estampado de los divanes no es de vuestro agrado.

Ella lo miró de nuevo con ojos crispados.

—¿Qué estáis diciendo?

—Son vuestras nuevas estancias. Es una orden del sultán. Su hijo quiere que estéis cómoda.

El aya soltó una exclamación y se llevó una mano a la boca. Beatriz pareció a punto de desmayarse. Cada vez estaba más cerca la hora de tener que yacer con aquella bestia y este era un regalo para que fuera dócil. Tuvo que acercarse a una de las grandes ventanas del salón para tomar una bocana de aire. Entonces se dio cuenta de que se había equivocado al imaginar la orientación de aquel apartamento; no daba al gran patio central, donde descansaban las princesas, sino al pequeño jardín trasero donde se encontró por primera vez con el joven eunuco rubio... y ahora, en ese momento, el muchacho estaba allí sentado, escuchando el trino de los pájaros.







Ariel soltó otro gemido, volvió a removerse inquieta, y Darrell decidió que había llegado el momento de dejar de intentar dormir. Debía estar teniendo otra nueva pesadilla y no podía olvidar que él era su Lancelot.







Cuando Mustafá se marchó, la nodriza acudió a su lado.

—Sé que hay algo que no me estáis contando, mi señora. Estos regalos...

Beatriz seguía apoyada en la columna que daba a aquel hermoso jardín trasero, observando la figura casi traslúcida del muchacho. Desde allí le llegaba una hermosa música desconocida, como si se tratara de olas de mar rompiendo contra témpanos de hielo.

—No debes preocuparte —dijo sin fuerzas, absorta por el sonido que procedía del jardín trasero—. Todo saldrá bien.

La nodriza se atrevió a preguntarle.

—¿Os han obligado a hacer...? Sé donde estamos, mi señora. Sé cuál es el destino de las mujeres hermosas en este lugar.

Ella se volvió y se esforzó por que su sonrisa pareciera radiante y serena.

—Pero ese no es mi caso —mintió—. Al menos no lo es aún, por lo que no debemos preocuparnos, ¿de acuerdo?

La anciana no parecía convencida, aun así no insistió. Era como si prefiriera agarrarse a aquella verdad a medias que tener que soportar la realidad inaceptable; su pobre niña convertida en un saco de placer para aquellos bárbaros.

—Y hora será mejor que no nos demoremos y organicemos la mudanza —dijo Beatriz encaminándose hacia la puerta—. No quiero que pasemos una noche más en aquellas lúgubres estancias.

La anciana se interpuso en su camino, con la mano levantada y un dedo acusador en alto.

—Nada de eso, mi señora. Vos os quedaréis aquí —replicó con un tono que no admitía discusión—. Al fin os han reconocido como la gran dama que sois. No sería conveniente que os vieran ahora encargándoos de esas nimiedades. Ya buscaré yo a algunos esclavos que traigan nuestras pertenencias. Vos únicamente pensad en qué color deseáis que tapicen esos divanes.

Y para que no hubiera posibilidad de discusión, salió de la estancia camino de sus anteriores aposentos y cerró tras de sí.

En cuanto se quedó sola Beatriz volvió a la ventana. Allí seguía, de espaldas a ella, atravesado por un rayo de sol que volvía de un color ambarino su cabello. Era él quien tañía el instrumento, aunque desde allí arriba no se podía ver de qué se trataba.

No lo pensó más y salió de los aposentos. Prefirió no ir por la gran escalera central, la que daba al patio de las princesas; seguramente porque tendría que vérselas con Hürrem, con la que antes o después debería intercambiar algunas palabras, y más ahora que eran vecinas. Así que tomó una escalera más discreta que descendía a la derecha. Solo tuvo que bajarla, abrir una pequeña puerta de madera y salir al jardincillo. Al parecer sus nuevas dependencias eran las únicas que tenían acceso a ese vergel y las únicas que abrían sus ventanas hasta allí.

Nada más salir la música se hizo más intensa, como si se materializara. Era una melodía suave, muy hermosa, con una cadencia hipnótica que procedía del rasgado de unas cuerdas. Avanzó unos pasos para estar más cerca. Parecía incómoda y a la vez ansiosa. Cuando estuvo a solo una vara de distancia de la figura que le daba la espalda, sentado en el mismo banco donde ella lloró una vez, se decidió a hablar.

—Es hermosa esa canción —dijo lo suficientemente alto como para hacerse oír.

La música se detuvo y el joven se incorporó. Cuando la descubrió, la misma sonrisa radiante que le había lanzado ante el jardín de las rosas apareció en sus labios y en sus ojos.

—¡Mirizshah! —escapó de su boca, pero al instante volvió a adoptar una actitud de respeto—. ¿Os gusta?

Beatriz avanzó hasta llegar a su lado. Sobre el banco descansaba el instrumento que había estado rasgando. Era una especie de caja de madera cruzada de cuerdas que se ajustaban alrededor de hermosas llaves de ébano, como una pequeña cítara sobre la tripa de una guitarra.

—Es un kanun —dijo él ante la mirada de curiosidad de Beatriz.

—No la había visto ni oído antes. ¿Qué música era la que tocabais?

Él sonrió. Sus ojos azules la miraban de una forma muy especial, como si por el hecho de verla empezara y terminara la razón de ser de todas las cosas.

—Es la música de una antigua canción popular. Trata sobre un pájaro que encuentra la forma de escapar de su jaula, pero duda si hacerlo porque le aterra la libertad. Siempre me ha gustado.

Ella se sentó en el banco e indicó al hombre que también lo hiciera.

—¿Y cómo termina esa canción?

Él volvió a sonreír, aunque ahora no era algo alegre, sino la máscara de una sonrisa.

—El dueño de la jaula compra una hermosa hembra y el pájaro se enamora. Al final decide quedarse con ella hasta el final de sus días y renunciar a recorrer los campos de tomillo y a sentir el empuje del sol y del viento sobre sus alas.

Beatriz permaneció callada, observando el hermoso instrumento que descansaba a su lado.

—Es una elección parecida a la que habéis hecho vos —dijo el eunuco con su voz suave, que alejaba las preocupaciones—. Habéis sacrificado vuestra libertad por el amor a vuestra nodriza.

Ella no le permitió seguir. Parecía que la palabra «libertad» aún le quemaba el alma.

—¿Por qué me has... nos has ayudado? —era lo único que quería saber desde que se vieron en el jardín sur.

Él seguía mirándola como si no necesitara hacer otra cosa en el mundo.

—Parecíais desgraciada.

Beatriz sonrió. El rostro del eunuco se prestaba atento a la menor expresión del de ella, intentando anticiparse a sus emociones y sus deseos.

—Pero has puesto tu vida en peligro.

—Mi vida no vale nada —dijo él al instante.

Ella pareció desistir. Solo le debía gratitud y empezaba a comportarse como una acusadora.

—¿Quién eres? —le preguntó al fin—. Veo que te mueves por palacio con bastante libertad.

Él también sonrió.

—Como vos, soy un prisionero. Pero llevo tantos años aquí que conozco cada recodo y cada pasillo. Solo hay que burlar a la guardia.

Parecía que aún tenía algo que preguntarle, así que él esperó hasta que Beatriz reunió el valor suficiente.

—Don Íñigo... ¿Ha podido...?

—Ha escapado —sonrió—. Espero que le haya sido posible llegar a tierra sin problemas. El mar estaba sereno el día de la fuga. Pude proporcionarle un mapa dibujado en tela y unas monedas con las que comprar víveres y papel.

—¿Papel?

—Don Íñigo Pinzó quería escribir una carta para Tierra Firme. Ignoro cómo podrá enviarla. Pero ese era su deseo.







Ariel abrió los ojos y solo vio una tela arrugada de aspecto vaquero. ¿Estaba despierta o seguía dormida? ¿Dónde se había metido Beatriz? ¿Y el atractivo eunuco?

Permaneció muy quieta hasta que todo a su alrededor le transmitiera una imagen clara de dónde se encontraba. Sí. Al menos sabía que estaba en movimiento, todo traqueteaba a su alrededor, aunque de forma suave y controlada. Frente a ella se alzaba un trozo de tela marrón salpicado de motas de colores que se acolchaba para tomar la trasera de un asiento de autobús. El suave zarandeo, las voces quedas, las ráfagas de luz que atravesaban su campo de visión como cuando se pasa por debajo de una farola (seguramente de una autopista). Sí. Iba en un autobús, sin duda. Y además iba tumbada, puesto que todo lo veía en un ángulo de noventa grados.

Más datos; decidió prestar toda su atención al trozo de tela vaquera sobre el que descansaba su cabeza. Aquella era la clave, pensó a duermevela; si descubría qué diablos hacía con la mejilla apoyada sobre un trozo de tela azul desteñido en postura horizontal, sabría también por qué estaba en un autobús y, seguramente, en una autopista. Era confortable y no sabría decir si mullido o quizá un poco duro, porque una cosa rígida debajo de aquella tela se le clavaba en el cachete. Lo que sí estaba era caliente. Sí, caliente y acogedor. Un buen lugar para pasar el resto de la vida. Apuntó mentalmente: «comprar un forro polar de paño vaquero».

Con cuidado decidió investigar un poco más, aún le faltaba lo más importante. Así que movió una mano y la colocó sobre aquel trozo firme de tejido cálido. No pasó nada; quizá lo que hubiera debajo de ella se movió ligeramente, como un pollito en una caja de cartón, pero nada más. Bajo su mano aquello tenía la dimensión de una pierna a la altura de la rodilla, pues justo un poco más adelante se volvía hacia abajo, hacia la pantorrilla y seguramente hasta un pie. ¿Estaba tumbada sobre una pierna humana en un autobús que iba por una autopista? ¿Y qué hacían Beatriz y el guapísimo eunuco en un autobús?

Ariel decidió ir en la dirección contraria, hacia donde se encontraba su cara. Contó mentalmente hasta cuadro, cerró fuerte los ojos y dejó que su mano se deslizara lentamente, sopesando cada palmo de tela, como para asegurarse de que debajo de aquel tejido había piel humana, caliente y rebosante de vitalidad. Sí, indudablemente estaba tumbada sobre alguien. Ese alguien se removió incómodo debajo de ella, pero no le prestó atención, lo importante no era quién, sino por qué. Su mano seguía ascendiendo, curiosa, pendiente solo de por qué diablos se encontraba allí... hasta que llegó. Lo tocó, primero con curiosidad, después sopesando su consistencia, apretando con los dedos, palpando justo debajo de su mejilla. ¿Qué tendría aquello que ver con dos personajes históricos en un harén del siglo XVI? La parte que tocaba ahora parecía más caliente que el resto de la pierna. Incluso diría que se trataba de un apéndice independiente. También era más duro. No la dureza de un hueso, sino como... y entonces la forma que había debajo de ella sí que se retorció como una tormenta.

—Ariel, por favor, no sé si voy a poder contenerme. Para ya o termina de una vez.

Y entonces Ariel sí que se despertó de verdad. De un golpe. Y recordó que iba con Darrell camino de la ciudad en un autobús de turistas. Y al instante estaba sentada muy tiesa sobre su asiento, alejada del confortable y excitado regazo de Darrell, con el cabello aleonado en todas direcciones y las mejillas inflamadas de rubor.

—¡Ah! —gritó—. Eso era... Yo estaba tocando...

—Sí —dijo él incómodo, también con las mejillas encendidas y los ojos más brillantes de lo que ella recordaba.

Miró alrededor. Había varias cabezas nevadas vueltas hacia ellos. Unas la miraban con seriedad. Otras no podían reprimir una sonrisa complaciente, incluso de envidia.

—Lo siento —balbuceó ella mirando a Darrell de reojo. Le daba vergüenza hacerlo directamente después de lo que le había estado haciendo... ¿durante cuánto tiempo?—. Creo que seguía dormida.

—Sí. Supongo que tendrías un sueño erótico —él estaba de mal humor. Tendría que esperar a que se le pasara... todo aquello.

Un sueño... eso era.

—Darrell —dijo en voz baja, aún intentando salir del sopor en el que estaba envuelta—. He vuelto a hacerlo.

—Claro que has vuelto a hacerlo —dijo con cinismo. Seguía tenido la frente crispada, como correspondía a McKay, el Irresistible—. Y la próxima vez será mejor que termines lo que empiezas. Al menos eso es lo que dice la buena educación en mi país... Y prefiero una buena cama a un autobús atestado de abuelitos.

Ella seguía color amapola, aunque le pareció descubrir cierto sentido del humor (y de aprovechamiento de la situación) en sus palabras.

—Me refiero a que he vuelto a soñar con Beatriz.

El autobús continuaba su marcha atravesando la oscuridad de la noche. Ya se acordaba perfectamente. A lo lejos se vislumbraba la neblina luminosa que anunciaba que pronto llegarían a la ciudad.

El rostro de Darrell ya no mostraba el más mínimo atisbo de burla.

—Esta vez ha sido diferente —aún seguía avergonzada y las palabras se iban agolpando en su cabeza como retazos de un sueño—. Han hablado sobre la fuga del capitán Fernández de Andrada. En un saco de difuntos. Lo han arrojado al mar...

—Ariel —se decidió a intervenir—. Lo has leído hace unas horas. En los documentos que escondió Fajardo. Sabemos que Andrada falleció aquí, en Sevilla. Es lógico que tu subconsciente haya deducido que el capitán abandonó el cautiverio y volvió a su ciudad.

—Por supuesto —dijo ella—, pero el joven eunuco...

La ceja derecha de Darrell se elevó con curiosidad y escepticismo.

—¿Quién?

—Eso te lo contaré otro día —si no la llevaría directamente al loquero—, pero el joven eunuco de mis sueños lo ha llamado por su nombre en clave. El nombre que el mismo capitán Fernández de Andrada nos cita en su diario y que utilizó durante el viaje del Santa Bárbara: don Íñigo Pinzón.

La ceja levantada de Darrell McKay permanecía inamovible. Pensaba que quizá seguía medio dormida porque todos aquellos datos los habían ido recopilando según avanzaba la investigación.

—Y el eunuco —continuó Ariel con la vista perdida en las motas multicolor del asiento delantero—, le ha contado a Beatriz que el capitán planeaba escribir una carta para Tierra Firme.

Las cejas de Darrell eran mágicas. Casi sin darse cuenta pasaron del escepticismo a la curiosidad con un rápido movimiento. Ahora estaban fruncidas en el centro, arropando a dos curiosas maravillas azules.

—De eso no teníamos noticia —dijo girándose en su asiento hacia ella—. Pero es un dato demasiado vago... Tierra Firme era enorme.

Ella hizo un mohín de desilusión. Volvía a tener razón aquel maldito escocés.

—¿Por qué siempre das en la clave? —dijo malhumorada aunque intentando concentrarse de nuevo—. Sabemos que Tierra Firme era la forma tradicional de denominar al norte de Sudamérica —hablaba sin salir de aquel estado de ligera enajenación que él ya le había visto antes; como si su cabeza estuviera trazando un plan mientras hablaba—. Tierra Firme era uno de los lugares más peligrosos del mundo en aquellos años. Con un clima salvaje, lleno de animales que para los españoles eran casi fantásticos, y habitado por pueblos desconocidos que cuando menos se mostraban hostiles.

Los dos ocupantes del asiento de al lado, una pareja de venerables ancianitos que intentaban dormir, sisearon al unísono para que se callara, pero Ariel no entendió que aquel siseo iba dirigido a ella.

—Tierra Firme —continuó—, fue el escenario de las campañas de los cazafortunas españoles en aquella época, que se lanzaban a explorar lo desconocido como única alternativa para acceder al poder y la riqueza que se les negaba en la Península...

—Pero hay algo que te ha llamado la atención, ¿verdad? —le preguntó Darrell—. Algo que crees que se nos ha escapado hasta ahora, ¿me equivoco?

Ella lo miró a los ojos. No podía hacerlo durante mucho tiempo, pues le entraban calores, y más después de recordar que prácticamente había estrado masturbándolo, pero ahora no parecía ver sus ojos azul amatista.

—Creo que fue fray Pedro Simón —comenzó a contarle Ariel—, un franciscano español quien escribió un libro titulado Noticias Historiales. El religioso dedicaba un capítulo completo a describir las costumbres, organización social y creencias de los indios muiscas. Si la memoria no me falla, es allí donde incluye las leyendas y los mitos que le hicieron suponer que otros europeos habían arribado a Tierra Firme mucho antes que los españoles. Imagínate, aquel podría ser el lugar más mágico y misterioso del mundo en el siglo XVI, y es allí a donde vuelve su mirada el capitán Andrada cuando abandona Constantinopla.

—Pudo ser una casualidad.

Ella permaneció callada; hasta ese momento no se había dado cuenta, pero si había algo realmente fantástico en el mundo conocido en el siglo XVI, era Tierra Firme y sus secretos.

—Darrell —ahora sus ojos sí que lo miraban a través de sus oscuras pupilas. Él tragó saliva—, en Tierra Firme había algo más. ¿No recuerdas de tu época de estudiante nada relacionada con los indios muiscas?

Él pareció extrañado, pero solo un momento. Después sus ojos se abrieron de par en par, al igual que su boca, aunque no logró articular palabra.

—Así es —dijo ella, pues por la expresión de su compañero descubrió que acababa de caer en lo que había querido decirle—. Es de allí de donde procede la leyenda de El Dorado.

Él abrió y cerró varias veces la boca. Hasta la tercera no pudo decir lo que estaba tomando forma en su cabeza.

—Crees que el capitán... crees que el Santa Bárbara...

Ariel no contestó; había cientos de respuestas a una pregunta como aquella.

El Dorado era un lugar mítico en América. Un enclave donde las leyendas decían que hasta las construcciones eran de oro puro. Por eso los conquistadores españoles lo buscaron con anhelo, atraídos por la idea de una ciudad con calles pavimentadas de metal dorado, que era algo tan común que se despreciaba como si se tratara de paja o de agua de lluvia. Muchos de los aventureros que cayeron bajo el embrujo de la leyenda murieron en el intento por descubrirlo, a causa de las largas expediciones por la selva, en territorios duros e inhóspitos donde pronto se acababan las provisiones, y las enfermedades y las alimañas eran especialmente violentas.

El mito, la leyenda, empezó en los alrededores de 1530, en la zona de los Andes, donde el conquistador Gonzalo Jiménez de Quesada encontró por primera vez a los indios muiscas. Quesada y sus hombres al parecer recogieron las descripciones de sus rituales y estos pronto fueron conocidos en la ciudad de Quito. Una mezcla de verdad y de rumores formó la leyenda de El Dorado, que adquiría otros nombres dependiendo de quién la contara; «el hombre dorado», «el indio dorado», «el rey dorado». Tampoco tenía una forma cierta; para unos era un lugar, para otros un reino o un imperio perdido, otros pensaban que se trataba de una ciudad, la ciudad de este rey legendario.

Había otra leyenda que Ariel también recordaba y que decía que en la época en que los incas se enteraron de que Atahualpa había muerto, decidieron esconder todo el oro de Cuzco donde jamás fuera encontrado. La fábula, por supuesto, no decía el lugar exacto donde se guardó el tesoro (eso nunca lo hacen las leyendas), pero la rumorología popular siempre había indicado que el oro se escondió en el fondo del lago Titicaca, un lugar tan inaccesible que haría imposible que la avaricia de los españoles lo pudiera encontrar.

Muchos habían partido en busca de este reino legendario, como Francisco de Orellana y Gonzalo Pizarro, que salieron de Lima solo quince años antes de que zarpara el Santa Bárbara, en 1541, y tomaron la ruta del Amazonas en una de las más fatídicas y famosas expediciones que se conocen, rodeada de dramatismo y leyenda.

Sobre las bases reales que habían dado pie a esta historia había poco que decir. Había textos de la época como el de Juan Rodríguez Freyle, donde se decía que el cacique o sacerdote de los muiscas era ritualmente recubierto de polvo de oro en el festival religioso de Guatavita, cerca de un lugar donde hoy se alza la ciudad de Bogotá, como se representaba en la balsa muisca de Pasca; una joya de oro puro que cincelaba el rito de El Dorado en una hermosa figurilla encontrada en la campiña.

Todas estas poblaciones muiscas, y con ellas sus tesoros, cayeron rápidamente en manos de los conquistadores que se dieron cuenta de que allí no había ciudades doradas, ni siquiera minas de donde extraer el oro, puesto que los muiscas obtenían el metal a través del comercio con otras etnias vecinas. Pero aquello empezó a convertirse en la pescadilla que se muerde la cola, porque según avanzaban y la evidencia les decía que todo era solo leyenda, los españoles empezaron a escuchar las historias que contaban los indios capturados, que hablaban de los ritos que tenían lugar en aquella laguna de Guatavita. La fiebre de El Dorado llegó a tal extremo que aún hoy día era posible ver en las orillas del lago una gran zanja que evidenciaba los intentos que se hicieron en 1580 para drenarlo.

—¿En qué estás pensando? —Darrell la devolvió a la realidad, a aquel autobús que llegaría a su destino en unos minutos y al hombre guapísimo (sí, guapísimo, nada de atractivo) que permanecía a su lado.

—Me preguntaba lo mismo que tú, si lo que encontró el capitán en la selva no sería el mítico Dorado.

—Si así fuera, si ese tesoro descansara en las profundidades del mar... —casi no podía imaginarlo—. Sería el mayor descubrimiento de nuestro siglo. De todos los siglos.

—Pero hay algo que no me encaja en esta historia —dijo ella pellizcándose el labio inferior.

Darrell estaba empezando a aprender que las intuiciones de Ariel eran casi siempre certeras, pero en esta ocasión prefería no oírlas.

—No digas eso. Todo encaja —repuso él—. Tal cantidad de oro explicaría perfectamente que se quisiera enviar cuanto antes a España, incluso en época de temporales. Todo ese dinero en la ciudad o en los puertos podía provocar levantamientos. También explicaría el secretismo de la expedición. O que lo escoltaran como garantía los hombres más importante de cada virreinato después del mismo virrey, sus secretarios...

—¿Pero... y doña Beatriz? —desde luego esa era una de las claves de ese misterio. ¿Qué hacía allí aquella dama española?

—Simplemente pudo aprovechar el tornaviaje —dijo Darrell—. Quizá su padre tuviera prisa por casarla o por deshacerse de ella. A lo mejor era una mujer insoportable. No sé.

Ariel soltó una carcajada que fue respondida por un coro de siseos. Al parecer los ancianos empezaban a estar hartos de ellos dos.

—¿Y «La Mirada de Dios»? —añadió en voz baja—. No parece que por la forma que tiene Andrada de hablar de aquel objeto estuviera describiendo una pieza de oro macizo, ¿no crees?

Darrell desistió; sus sueños de Indiana Jones se acababan de derrumbar.

—Tienes razón. Tú eres la experta. ¿Sacas entonces alguna conclusión de todo esto?

Ella se puso en pie, como si no lo hubiera oído. Rebuscó en el portaequipajes, donde había guardado la mochila de Darrell, hasta encontrar la agenda. El esfuerzo hizo que la camiseta subiera y el pantalón bajara, dejando al descubierto un amplio trozo de piel alrededor de su ombligo. Los efectos calmantes del traqueteo del autobús tras la manipulación de Ariel empezaron de nuevo a desaparecer de la entrepierna de Darrell. Al final ella se sentó de nuevo para concentrarse en las notas que había tomado.

—Quizá deberíamos centrarnos en lo más evidente.

—¿Y qué es para ti lo más evidente? —dijo él tragando saliva.

Ella movió el dedo índice, como lo haría una maestrilla marisabelotodo.

—Que no podemos conocer por qué don Íñigo mandó una carta a Tierra Firme, aunque podemos suponer a quién iba dirigida.

—¿Y a quién tienes en mente?

Ella se rascó la cabeza con la punta del lápiz, pero rápidamente dejó de hacerlo; no quería volver a parecer una hechicera vudú.

—Está claro que debía remitirse al marqués de Cañete. Era el virrey de los territorios de Tierra Firme y quien nombró a Fernández de Andrada capitán del Santa Bárbara. Pero tampoco me parece lo más coherente.

Darrell se cruzó de brazos.

—¿Y por qué no te cuadra ahora?

—Porque si así fuera, el eunuco le habría dicho a Beatriz que la carta iba en dirección a Lima, donde estaba la residencia de los virreyes, ¿no crees? Se supone que ese muchacho quiere tranquilizarla. ¿Por qué le ocultaría algo así? —contestó ella sin apartar la vista de sus notas.

—Ariel...

—Disculpa —lo miró una fracción de segundo para volver a sus papeles—, no sé lo que digo. Pero una cosa es clara.

—¿Qué?

Ariel miró por la ventanilla.

—En diez minutos estaremos en Sevilla y tenemos que ir al Archivo de Indias. Si el capitán del Santa Bárbara escribió una carta a Tierra Firme, a quienquiera que estuviera allí, debió salir del puerto de Sevilla y tiene que estar registrada en el Archivo.







El inspector Medina esperó extasiado a que los altavoces empezaran a desenvolver los acordes de la Séptima de Mahler. Le gustaba terminar el día con aquella Canción de la noche arañada por su viejo tocadiscos a un impecable disco de vinilo. Acababa de darse una ducha, puesto un pijama limpio bajo el batín de seda y servido una generosa copa de Lepanto. Cuando las primeras notas empezaron a perfilarse, como ligeros pájaros que batían alas en el salón, se sentó en el viejo sillón orejero y cerró los ojos. El inspector Medina era un erudito en dos mundos completamente diferentes; el criminal y el del arte. En el primero se había convertido en algo así como el «niño mimado» del Ministerio de Interior. Se le permitía cualquier cosa, incluso sus caprichosas manías. Era debido a su alto índice de éxitos. Enorme. Absoluto. No había caso que no resolviera. Si había cualquier complicación, él era quien recibía una llamada de las altas esferas y todas las puertas quedaban abiertas para poder husmear y solventar un desaguisado. Eso tenía su contrapartida; cuando necesitaba un favor no se le negaba. El arte, en cambio, era su pasión. Lo amaba de tal forma que todos sus ahorros los invertía en obras antiguas y contemporáneas, como aquel Sicilia que presidía su salón.

Un día largo, sin duda, pero a él aquellos ajetreos nunca le quitaban las fuerzas. Sabía que ese ritual suyo con el viejo Mahler era más para aplacar sus instintos que para recompensarse por una agotadora jornada de trabajo. En verdad lo que hacía ahora no era otra cosa que trabajar. Pensar. Organizar los acontecimientos vividos. Clasificarlos para que adquirieran un orden lógico. Y esos acontecimientos tenían el nombre de Darrell McKay y Ariel Salazar.

Lo habían sorprendido. Nunca pensó que pudieran llegar a escapar. De hecho, su desaparición solo hacía patente su implicación en aquellas muertes, la del guarda de seguridad y la del viejo profesor, aunque aún no sabía cómo. Había estudiado hasta el mínimo detalle de la documentación referente a la señorita Salazar y nada hacía presagiar un giro de este tipo en su personalidad. Sobre McKay tenía sus dudas. Siempre había sido un tipo conflictivo, demasiado independiente y, a veces, cercano a malas compañías. ¿Podría ser por amor?, ¿aquella damisela gris se había implicado en al menos dos asesinatos por amor? Cosas más estúpidas había visto en sus largos años de carrera policial, así que no lo descartó.

Dio su primer trago a la copa cuando su teléfono móvil vibró sobre la mesa. Cuando comenzaba su ritual siempre le quitaba el sonido. Un timbrazo de aquel chisme hubiera insultado gravemente a Gustav Mahler.

—Medina —contestó. Ni una palabra más.

—Soy Gutiérrez, señor —sonó al otro lado—. Espero no haberlo despertado.

—¿Hay novedades? —preguntó por respuesta.

—Sí, señor. Acabamos de localizar el coche de alquiler del señor McKay. Se encuentra abandonado en una zona de descanso, en la carretera de la sierra. No hemos hallado rastro de los sospechosos.

—¿Se ha peinado la zona?

—Por supuesto, señor. Se han esfumado, aunque aún ignoramos con qué medio de transporte. Quizá haciendo autostop...

Medina colgó. Fue hacia el viajo tocadiscos y volvió a colocar la aguja al inicio de la pista. Después se acomodó de nuevo en su sillón y cerró los ojos. Los acontecimientos de la jornada desfilaron ante el negro de sus párpados. No se trataba de un pensamiento ordenado, sino de flashes brevísimos donde igual aparecía un retazo de conversación con Constanza Fajardo que una breve disputa con alguno de sus hombres. Era como si rebobinara a gran velocidad la cinta magnética que contenía las últimas horas de su vida.

Los minutos pasaron, envueltos en los imperiosos acordes de Mahler. Su respiración se acompasó con la música, como si entrara en una especie de estado de hibernación. El pulso se deceleró. Los latidos de su corazón bajaron de intensidad. Solo al cabo de mucho tiempo abrió los ojos. La música ya había dejado de sonar. El disco de vinilo se había agotado y la aguja había vuelto a su sitio hacía tiempo. Sin inmutarse, Medina tomó su teléfono y marcó un número.

—¿Sargento Gutiérrez? —preguntó cuando lo recibió la voz adormilada de su subordinado al otro lado del hilo—. Quiero que mañana, a primera hora, vayáis al Archivo de Indias. Tengo una corazonada y me gustaría comprobarla.

Sin esperar respuesta colgó el teléfono. Apagó la luz y se encaminó a su dormitorio, tan fresco como el resto de la casa gracias al aire acondicionado. Después de colgar con cuidado el lujoso batín de una percha tras la puerta, se metió entre las sábanas, donde su esposa dormía profundamente desde hacía horas.







El largo vehículo negro recorría la autopista sin apenas hacer ruido. Su motor parecía tan sigiloso como sus ocupantes; discretos, oscuros y misteriosos. Habían dejado que aquel autobús cargado de turistas los adelantara. Incluso que varios coches tomaran posición entre ellos y el vehículo. Cuando se trataba de pasar desapercibidos cualquier precaución siempre era poca.

Sus ocupantes permanecían callados. Atentos al menor cambio en la velocidad o la dirección del autobús. Llevaban siguiéndolo desde que había retomado su ruta tras hacer un alto en la zona de descanso de la autopista. El que conducía no era mal parecido, aunque una vieja cicatriz desde el lóbulo izquierdo hasta la boca hacía desagradable su rostro. El otro, en cambio, se asemejaba a un matón de feria; deformado a causa de muchas sesiones de pesas mal entendidas, bajo de estatura y mal encarado. Seguramente llevaba tatuajes desde el hombro hasta las muñecas. Los dos iban vestidos para pasar desapercibidos, si eso fuera posible. Camisas con las mangas abrochadas en las muñecas y pantalones chinos de diferentes colores. Demasiado parecido a un uniforme de matón como para no verse a leguas. No habían cruzado una palabra durante todo el trayecto hasta que un teléfono móvil comenzó a sonar.

—Puntual. Como siempre —dijo el conductor.

El otro miró su reloj. En efecto, la hora justa en la que debían establecer contacto. Sin responder al comentario de su compañero contestó la llamada.

—En este momento vamos tras ellos —dijo a modo de saludo. ¿Para qué mayor cortesía? Tanto él como la persona que estaba al otro lado sabían qué hacían allí—. De un momento a otro entraremos en la ciudad. Solicitamos instrucciones.

Al otro lado se escuchó una voz quebradiza, inidentificable. Igual hombre que mujer debido a sus agudos. Habló durante unos minutos. Sin admitir réplicas. El conductor miró un par de veces a su compañero, intentando entender una palabra de aquellos murmullos que se escapaban del auricular o identificar en su rostro qué estaba pasando, pero era tan hermético como una estatua de jade. Al cabo del tiempo, simplemente colgó. Tampoco hubo despedida, solo el roce del móvil al volver a su bolsillo.—¿Y bien?

Su acompañante no contestó al instante, como si disfrutara manteniendo en ascuas al que conducía.

—Esos dos ya saben que «La Mirada de Dios» existe. Debemos esperar a que actúen. Esperar a que la localicen o a que entiendan su naturaleza.

Hubo un silencio.

—¿Y entonces?

El otro lo miró con aquella cara de perro de presa.

—Solo entonces tenemos que hacer que desaparezcan.

El conductor sonrió.

—Así se hará. Pero cuando llegue el momento déjame un rato a solas con la chica. Quiero disfrutar de ella antes de meterle una bala en la cabeza.



 Capítulo 13



Cuando Beatriz salió de sus nuevas estancias, incluso ella misma estaba sorprendida por su aspecto.

Esa mañana había recibido una invitación, o más bien una orden, que la llenó de desasosiego. Intentó no pensar en ello, pero durante todo el día su mente se nubló de oscuros presentimientos y aciagos presagios. A media tarde habían aparecido las esclavas para vestirla; se había acabado aquello de ir a mendigar algunas gasas al guardarropa colectivo. Entraron en tropel vestidoras, costureras y peinadoras, formando un halo silencioso a su alrededor. Parecían lejanos aquellos tiempos en que Beatriz había conseguido ser invisible. Ahora todos guardaban un respetuoso silencio en su presencia, como si esperaran, como si en cualquier momento algo debiera suceder que al fin podría disipar aquella tensión. Ella sospechaba de qué se trataba; el duro Selím, el guerrero brutal e invicto volvería pronto de la guerra y una vez que satisficiera sus deseos con ella podría aceptarla o desecharla para siempre. Eso decidiría su futuro y el de muchas otras. Por eso se había convertido en un personaje clave en la apacible vida del harén.

No le preguntaron qué vestidos quería para esa noche, ni ella tenía ganas de seleccionar ninguna prenda. Se entregó a las manos expertas con resignación y apatía, mientras cada palmo de seda era cosido sobre su cuerpo y cada mechón de cabello rizado con finas tenazas de oro. Aquello tardó una eternidad, hasta que al fin alzaron ante ella un espejo de plata bruñida. Cuando se miró en él apenas se reconoció. Le habían colocado un ligero pantalón de gasa color perla, tenuemente bordado con flores plateadas en la parte inferior. Se sujetaba a sus caderas con un ancho cinturón de pedrería en forma de guirnalda. Una estrecha camisola de anchas mangas abullonadas en seda blanca se abrochaba bajo su pecho, dejando la firmeza de su vientre y la elegante prominencia de su escote al descubierto. La cubría un chalequillo tan corto y escotado como la camisa, recamado en plata sobre un azul muy pálido, casi níveo. Su negro cabello había sido rizado en amplias ondas que descansaban sobre sus hombros y espalda. No llevaba velo. Solo un adorno de diamantes que se sujetaba sobre su frente, desde donde salían una ligeras cadenitas argentadas que se perdían entre los bucles de su pelo en chatones también de brillantes. Sí, le costó trabajo reconocerse en aquella mujer sofisticada cuyo reflejo le devolvía el espejo. El contraste de aquellos tonos níveos del vestuario, similares al de su piel, con la negra espesura del cabello, arrojaba un resultado espectacular.

Permaneció unos instantes detenida al final de la escalera. Incluso algunas concubinas que pasaban apresuradas por el patio se detenían un momento al verla allí arriba, como una esfinge a la espera de emitir un veredicto. De aquel extraño encantamiento la sacó Mustafá, que llegó en breve, como si supiera el momento exacto en que estaría lista.

—Mi señora —dijo tras una de sus largas reverencias—. Hoy eclipsáis a la Luna. Pero debemos darnos prisa. Todos nos esperan.

Beatriz bajó con paso lento. Parecía encontrase dentro de un sueño, de una pesadilla de final incierto. Por su cabeza pasaban pensamientos oscuros. Siguió al dignatario por aquellos estrechos y bellos pasillos de palacio. A pesar de desconocer la zona donde se dirigían nada logró captar su atención, ni el delicado diseño de los azulejos ni la exuberante marquetería de las maderas olorosas. Eran las habitaciones de las favoritas y jamás había sido permitida allí su estancia. Apenas tardó un instante en llegar a su destino. Eso también le indicó cómo había subido su posición en la corte. Desde sus antiguos aposentos hasta allí hubiera recorrido un mundo entre salones oscuros, corredores, patios y jardines.

El salón al que llegaron sí logró arrancarle una exclamación. Era una estancia amplia, con una de sus cuatro paredes abierta al Bósforo por amplios arcos. Todo estaba decorado en oro, blanco y azul, desde las paredes hasta el techo, en una profusión de adornos que no dejaba ver ni una pulgada sin ornamentar. Era bello y asfixiante hasta la extenuación; arcos dorados sobre finas columnas de mármol azulado, largos divanes de seda brocada, lámparas de cristal y de plata que alumbraban como pequeños soles, delicados paños de azulejos donde una enredadera dibujada en azul imperial se retorcía graciosamente para abrirse en flores también azules.

Pero nada de aquello logró captar su atención tanto como las personas que allí había. Aparte de la pequeña orquesta que tocaba sones orientales sobre un elevado estrado, los divanes estaban ocupados por las favoritas y las concubinas mejor posicionadas del harén. Reían y charlaban entre ellas, tomando bebidas heladas de extraños colores y degustando los manjares que las esclavas les acercaban sobre bandejas repujadas. Era como un tumulto regulado de voces y colores. Como un desorden ordenado donde nadie abandonaba su puesto, estrictamente marcado por la jerarquía. Solo había una presencia masculina, que descansaba sobre grandes almohadones en un enorme diván con baldaquino que ocupaba el centro de la estancia. Se trataba de un hombre ya mayor, anciano, bastante grueso. Llevaba una cuidaba barba blanca y un enorme turbante. Nada en él destacaba más allá de su presencia, pues sus ropajes eran sencillos, una túnica blanca, y no se adornaba ni con joyas ni con bordados. Sí. Su presencia, porque cuando Beatriz entró en la estancia ni siquiera pudo mirar a la bella Hürren, que descansaba a su lado, ni a la Kaya kadín, que estaba sentada sobre un escabel muy cerca del anciano.

Aunque nada sucedió cuando ella entró, tuvo la sensación de que se detenía el tiempo. Los músicos siguieron tañendo sus instrumentos, las concubinas no abandonaron sus conversaciones ni las esclavas dejaron de servir. Pero Beatriz sintió que todas y cada una de las personas que ocupaban la estancia estaban pendientes de ella y de cualquiera de sus gestos. Buscó a Mustafá, pero había desaparecido, quedándose al otro lado de la puerta tras invitarla a entrar. Permaneció de pie un instante que le parecieron años, hasta que una esclava le indicó un asiento en uno de los divanes. Se recostó allí, asustada, mientras todos parecían ignorarla. El tiempo pasó y nada cambio a su alrededor. Una canción dio paso a otra, y un manjar al siguiente. Y Beatriz volvió a la invisibilidad que tanto le agradaba. No se atrevía a dirigir su atención hacia el hombre que descansaba sobre los dorados almohadones, departiendo amigablemente, tomando ligeros bocados cuando se los ofrecían. Prefirió prestarla a las otras damas, favoritas y concubinas destacadas. Todas bellísimas y adornadas con joyas y tejidos fabulosos. Departían amigablemente, casi con descuido, aunque todas estaban atentas al menor detalle que ocurría bajo el dosel. Empezaba a disfrutar de aquel anonimato cuando el imponente caballero al que cubría el baldaquino dorado se inclinó discretamente sobre la anciana Nakshidil. Ella escuchó sus palabras, breves, justas, y, antes de terminarlas, una esclava estaba a su lado atendiendo una petición. Beatriz vio cómo la esclava avanzaba hacia donde ella estaba, hacia el diván donde se creía a salvo.

—Se os reclama —dijo cuando estuvo a su lado—. Seguidme.

Nada de esto parecía interesarle al resto de comensales. Sin embargo, Beatriz veía las miradas esquivas que le lanzaban y notaba cómo las conversaciones bajaban ligeramente de volumen. Era casi inapreciable, pero una observación atenta hacía visible que todas las suspicacias estaban puestas en ella.

Notando que le temblaban las rodillas, siguió a la esclava hasta atravesar la sala y ubicarse delante del gran diván donde descansaba el noble anciano. No supo si hacer una reverencia o postrarse de rodillas. Miró a Nakshidil, pero esta se mostraba inexpresiva, como si nada de aquello le interesase. Decidió permanecer de pie, con las manos entrelazadas y la mirada gacha, a la espera de lo que tuviera que acontecer.

—Así que ella es... —dijo el anciano.

—Mirizshah —terminó la bella Hürren, inclinándose hacia él.

Beatriz apenas se atrevía a levantar los ojos de la alfombra.

—Y así que todo este ajetreo es por... Mirizshah —oyó que decía la voz masculina.

—Incomprensible pero así es.

Pasaron unos instantes, pero nada sucedió. Ni le fue ordenado avanzar ni ninguna otra palabra salió bajo el baldaquino ni la esclava le indicó que retrocediera. Detrás de ella las conversaciones continuaban y los acordes mágicos de la música brincaban un estribillo. Solo entonces se atrevió a levantar los ojos, para encontrarse de lleno con la mirada clavada de aquel hombre. Se asustó. Había algo terrible en aquellos ojos negros. Bajó de nuevo la vista hasta la alfombra. Estaba temblando y sentía su rostro arrebolado. Le había dado tiempo a observar una tez tostada por la intemperie, una aguda nariz aguileña y los síntomas del cansancio debajo de los ojos. Nada más.

Alguien le tocó el codo. Era la esclava, y esta vez sí le indicaba con un gesto que debía volver a su sitio. La siguió sin volverse, aún temblando de pies a cabeza. Aterrada por aquella imponente presencia. Cuando se recostó sobre los almohadones no se atrevió a dirigir la mirada en aquella dirección ni una sola vez.

Sola y asustada permaneció allí el resto de la velada, hasta que, ya avanzada la noche, la misma esclava le indicó que podía retirarse.

Se marchó sin volver la vista atrás, tan ignorada como había sido al llegar. Como si saliera por la puerta del Averno. Ya en el exterior, Mustafá la esperaba con una amplia sonrisa.

—Espero, mi señora, que no hayáis ofendido al sultán.

—Suleimán —murmuró ella. Aunque ya lo sabía. Lo sabía desde que le dijeron que debía vestir sus mejores galas para esa noche.

—¡Qué gran honor! —Mustafá estaba extasiado—. Qué gran futuro os depara la corte. El mismísimo sultán ha tenido interés en conoceros. En comprender qué ve su hijo en vos.

Ella no lo escuchaba mientras lo seguía por los interminables corredores. Lo único que ocupaba su mente era que si aquel ser terrible era el Magnífico Suleimán, cómo sería su brutal hijo Selím, al que tendría que entregarse sin miramientos.







Ariel abrió los ojos. En esta ocasión el sueño, Beatriz, no la había perturbado. Sí. Seguía siendo como si aquellos sucesos le acontecieran a ella misma, pero ya no eran terribles pesadillas, sino revelaciones sobre el pasado. O así quería verlas. Un sueño más. Una noche más. Pero también una premonición. No se encontraba alterada, ni siquiera exhausta, como otras veces en que la noble aristócrata española había ocupado sus visiones. Estaba descansada. Serena.

El olor a café recién hecho sirvió de anzuelo. Lo siguió como debía sucederle a un barbo con un anzuelo mariposa, hasta llegar a la cocina.

—¿Sigue dormido? —dijo María, su secretaría, en cómica voz baja—, ¿duerme desnudo?, ¿puedo ir a verlo?

Ariel sonrió y tomó la taza caliente y humeante que le tendía.

—Buenos días —le dijo por respuesta—. Aún no sé cómo darte las gracias por esto.

Su compañera le quitó importancia con un movimiento de manos y continuó preparando las tostadas. La noche anterior, cuando llegaron a Sevilla, Darrell la enfrentó con la cruda realidad: ni podían ir a su apartamento ni buscar una habitación de hotel. El primero estaría vigilado y en cuando entregaran sus documentos en la recepción de un hotel acudiría la policía. Sopesaron la posibilidad de dormir en el coche o en un banco del parque. La noche era agradable y el mayor depredador del Parque de María Luisa debía ser el pavo real. Hasta que Ariel recordó que María aún estaba en la ciudad y podría echarles una mano.

—¿Entonces el escocés y tú...?

Ella apartó la idea con la mano. Horrorizada.

—¡Por supuesto que no! Solo somos socios en esta extraña aventura que ayer te conté —se había callado, por supuesto, que lo había visto desnudo, que habían dormido abrazados y hasta que había intentado masturbarlo... ese tipo de cosas jamás debía saberlas María—. Una vez que localicemos el Santa Bárbara, adiós muy buenas —dijo la mar de convencida—. Ya sabes que no es el tipo de hombre que me gusta. Yo necesito más serenidad, más educación, más concentración intelectual, más...

—Más muermo —dijo María mientras extendía una bola de mantequilla por la dorada superficie del pan.

Ariel prefirió no contestarle. María nunca entendería una relación intelectual, el estado catártico del espíritu cuando dos entidades eruditas compartían momentos de conocimiento y...

—Mi madre, está de miedo con esa camiseta —la interrumpió su compañera con un codazo y soltando en voz baja, pero audible, una descripción de los acontecimientos.

Darrell acababa de hacer acto de presencia en la cocina. Despeinado, restregándose los ojos y descalzo. Por todo atuendo calzoncillos bóxer y camiseta de tirantas. Como un atleta. María no podía dejar de mirarlo. Ariel se concentró en una tostada en la que curiosamente el tostador había impreso la cara de Bambi.

—Ese café debe estar delicioso —dijo sentándose a la mesa, aún adormilado—. Con uno de esos en unos minutos puedo volver a la vida.

—Pues aquí está tu taza —María se la puso delante mientras le daba unos golpecitos en la espalda—. Ponte cómodo. El desayuno ya está listo. Espero que hayas dormido bien.

«Casi», pensó él. Había sido discreto y se había retirado a la cama mucho antes que Ariel. Después de haberle explicado todos los acontecimientos a María, supuso que las dos amigas querrían charlar a solas. Ariel se había negado a que su compañera le cediera su cuarto, así que había tenido que compartir habitación con Darrell. El piso solo contaba con dos. La que les tocaba estaba compuesta por dos camas pequeñas que usaban los sobrinos de María cuando se quedaban con ella. Se durmió al instante, agotado por aquella intensa jornada, hasta que un par de horas después apareció Ariel con un pijama prestado y a él le llegó el desvelo. No había podido evitar echar miradas furtivas durante toda la noche a aquel bombón rosa que descansaba en la cama de al lado. Entre sueños se había visto acercarse a su lecho, deslizarse bajo las sábanas y... para darse cuenta inmediatamente de que se había adormilado y Ariel seguía descansando en la cama de al lado. Solo al amanecer había vuelto a quedarse dormido, hasta ese momento.

—He dormido de un tirón —mintió para no tener que dar explicaciones—. Gracias.

María se sentó a la mesa junto a ellos y empezó a repartir las deliciosas tostadas.

—Entonces pretendéis entrar en el Archivo —afirmó la muchacha más que preguntó.

Darrell aún no parecía despierto del todo.

—Es necesario —respondió Ariel limpiándose la comisura de los labios—. Si esa carta de Fernández de Andrada existe, debe encontrarse allí. Es nuestro próximo paso. Me temo que no se me ocurre otro.

Su secretaria asintió.

—La única ventaja que tenéis es que el nuevo guardia de seguridad —se detuvo un momento al recordar que su compañero estaba muerto— no te reconocerá. Pero en cuanto te identifiques o lo haga él —señaló a Darrell— saltará la alarma y tendrás a los polis encima. Eso suponiendo que aquello no esté ya tomado. Y aunque nada de esto suceda... ¿Cómo pretendes tener acceso a los documentos? En cuanto insertes en el ordenador tu tarjeta de identificación o tu clave de acceso de nuevo tendrás a la policía encima.

Tenía razón. Lo que había hecho cada día durante los últimos años era ahora un imposible. No solo el acceso al edificio era complicado, sino que el acceso a la información también.

—¿Y si soy yo quien accede al sistema informático? Soy investigador —propuso Darrell—. Tengo carnet de investigador.

A María le entraron ganas de apretujarlo contra su pecho.

—Daría igual uno que otro —dijo en cambio—, para consultar cualquier legajo necesitarás entregar tus credenciales y es seguro que ese inspector... ¿Medina? os tiene en el apartado de asesinos reincidentes.

En los ojos de Ariel se estaba formando aquella expresión que tan bien conocía María y que Darrell empezada a reconocer.

—Se te está ocurriendo algo, ¿no es así? —dijo él. Y su frente comenzó a arrugarse en el entrecejo.

—¿Y si...? —comenzó ella—. ¿Y si hacemos exactamente lo que tenemos que hacer?

Volvió a callar y sus ojos se perdieron en el vacío. Los otros dos sabían que tardaría unos minutos en encajar sus ideas y que mientras tanto no se podía contar con ella.

—Si me disculpáis —dijo Darrell poniéndose en pie—, voy a aprovechar para darme una ducha.

En cuando salió de la habitación María le dio uno de sus codazos a Ariel, que la trajo a la realidad.

—Deja de pensar y dame solo un argumento por el que no debo asaltar ese cuarto de baño.







No había querido contarle nada. Según ella, «podrías echarlo todo a perder». Él encajó de buen tono la crítica y decidió no intervenir a menos que fuera necesario, y suponía que pronto o tarde así sería.

Darrell se había cambiado; pantalones tostados y camisa fresca de algodón blanco. Parecía de mejor familia. Ella había tomado ropa prestada de María, que, por supuesto, le quedaba pequeña; una falta negra demasiado entallada y una camiseta de vivos colores rosados con un amplio escote en pico. Los zapatos no eran de su talla, así que se puso los mismos del día anterior. María le preparó una bolsa con varios conjuntos más. Ya se los devolvería cuando regresara. Ahora no podía ir por ahí vestida de...

También les había prestado su coche con indicaciones de dejarlo donde fuera y llamarla para que pasara a recogerlo una vez que no lo necesitaran.

—¿Crees que es una buena idea? —dijo Darrell cuando se dio cuenta de que se encaminaban directamente a la puerta principal del Archivo de Indias.

No había policías, menos mal. Quizá porque era demasiado temprano (acababan de abrir), o porque todo aquello no era tan importante como habían imaginado.

—No lo sé. Es lo único que se me ha ocurrido —la idea le había parecido brillante mientras estaban en casa de María, pero ahora...

Cuando se encontraban a unos pocos metros de la entrada, Ariel se detuvo.

—¿Pero ahora? —atinó él a preguntar.

—Ahora debemos esperar.

No. Aquella situación no le gustaba a Darrell McKay. Allí parados parecían un par de delincuentes dispuestos a asaltar al primer turista que se le ocurriera pasarse por las cercanías.

—¿No crees que deberíamos disimular?

Ella lo miró extrañada.

—¿Disimular?, ¿cómo?

—No sé —el filo blanco de sus incisivos apareció detrás de su sonrisa (maldición, allí estaba McKay, el Seductor violando una de las reglas)—. Podemos besarnos. Como dos enamorados.

Antes de que a ella le diera tiempo a contestar un grupo de turistas alemanes pasó por su lado, camino del Archivo.

—Vamos —dijo Ariel tomándolo de la mano y uniéndose al grupo—. Ahora.

El contacto de su mano lo turbó. Por un momento se sintió extraño. Sí, ya la había tomado de la mano el día anterior, pero esta vez... No había paseado con una chica de la mano desde su época de adolescente y después, desde que conoció a Ariel. Sin embargo, fue solo un instante. Al momento aquel leve contacto lo reconfortó. Era como el descanso del guerrero, un lugar amable y seguro donde reposar tras la batalla.

Camuflados con el grupo de germanos entraron en el archivo sin tener que entregar credencial alguna. A los grupos no se la pedían de forma individual. Rodeados de ja y de schön ascendieron por la escalera imperial de mármol rosa hasta el primer piso. Esa era la zona expositiva, la que estaba abierta a los turistas. El grupo atravesó una de las enormes puertas de caoba hasta perderse en la primera sala. Ellos permanecieron en el amplio distribuidor, junto a una estatua en mármol blanco de Hernán Cortés.

—Tengo que reconocer que ha sido ocurrente —dijo él bastante asombrado. Aún seguían dados de la mano, intentando no ser más que una feliz pareja para los demás. De vez en cuando él deslizaba uno de sus largos dedos por la superficie de la palma de Ariel, pero ella no parecía darse cuenta. El escalofrío que aquella mujer debería sentir lo recorría a él y lo dejaba anonadado—. El problema —continuó— es que ahora debemos entrar en la zona de investigación y en los archivos documentales. Y es allí donde están los vigilantes.

Ariel lo miró con una sonrisa.

—No te preocupes. Ya había pensado en eso.

Al instante vieron como una figura vestida con una pulcra bata blanca se acercaba hasta ellos. Se trataba de un hombre joven, de no más de veinte años, de cabello repeinado y gafas de montura metálica. El típico empollón de cualquier lugar del mundo, pensó Darrell. Una ligera venda cubría parte de su frente.

—Ariel... —dijo cuando estuvo a su lado.

La forma en que la miraba no gustó nada a Darrell. Conocía aquellos ojitos empequeñecidos y febriles, aquella boca babosa, la forma de arrugar la nariz mientras hablaba. Él los había puesto así muchas veces para conseguir llevarse a una mujer a la cama.

—Darrell —dijo Ariel volviéndose hacia él—. Este es Carlos. Nuestro valiente becario.

Los dos hombres se gruñeron, pero se dieron la mano con cortesía.

—Dime que ya estás bien —le rogó ella al muchacho, tocándole ligeramente la frente—. Me he sentido terriblemente culpable por lo que te pasó.

¿Terriblemente culpable? ¿Pero qué estaba haciendo Ariel?, se preguntó Darrell. Cualquier tipo entendería aquella «preocupación» como un interés más allá de lo médico. Algo sexual. Al menos él.

Carlos le quitó importancia a su ataque.

—Me encuentro mejor que nunca —dijo—. Pero ahora será mejor que continuemos con el plan. No creo que tengamos mucho tiempo.

¿Qué plan?, pensó Darrell. ¿Cómo le había dado tiempo a ella a montar todo aquello en los escasos diez minutos que tardó en ducharse y vestirse? Si se hubiera dado un baño, seguro que se hubiera encontrado el Santa Bárbara atracado en la cocina.

Carlos los condujo al otro lado del amplio distribuidor. Allí había una puerta cerrada con un cordón de terciopelo rojo. Si no fuera agosto justo ahí debería haber un guardia de seguridad impidiendo el paso a los turistas. Carlos apartó el cordón y los tres pasaron a una pequeña estancia. Había un ascensor privado. El joven introdujo su tarjeta magnética en una ranura y al instante una luz roja se iluminó sobre la doble puerta metálica. Ninguno habló durante los siguientes segundos. En cualquier momento podría aparecer un guardia de seguridad y preguntar por qué un becario de Restauración y Digitalización de Documentos intentaba acceder a los archivos con dos turistas enamorados (seguían tomados de la mano, aunque ninguno se había percatado de ello). La luz se volvió verde y la doble puerta se abrió.

—Adentro —dijo Carlos entrando el último.

El ascensor descendió dos plantas, hasta el sótano del edificio. Cuando la puerta se abrió de nuevo estaban en las entrañas del Archivo, en la zona donde se guardaban los tesoros de la institución.

Un nuevo gesto del joven becario y avanzaron por un largo pasillo. Ariel sabía que estaban atravesando el túnel que separaba dos edificios; el Archivo propiamente dicho y otra construcción adquirida recientemente donde estaba la zona de estudios. Sobre ellos metros de cemento y una calle de la ciudad. No se cruzaron con nadie. Era difícil que ningún investigador quisiera terminar su trabajo en agosto, en una ciudad donde la temperatura no bajaría de treinta grados hasta octubre. Y los escasos guardias de seguridad estaban apostados en la entrada y en la sala donde se exponía la colección permanente. Solo de vez en cuando uno de ellos hacía la ronda, aunque al parecer aún no le había llevado hasta allí.

En la gran sala había varios puesto de ordenador. Carlos eligió el más apartado.

—Por aquí.

Los tres se sentaron ante una pantalla, y el muchacho tomó el teclado como un timón.

—Cuando me llamaste esta mañana —les dijo— acababa de llegar al trabajo. Desde entonces he estado buscando información. Me dijiste que el nombre en clave de Andrada era Íñigo Pinzón, ¿cierto?

—Así es — le confirmó ella bastante asombrada. Darrell permanecía huraño a su lado. Había pegado tanto la silla a la de Ariel que sus piernas apenas podían moverse. No pensaba ceder un ápice a aquel tipo.

—Pues bien. Como ya sabíamos, y sobre todo saben los «buscatesoros» —miró a Darrell de soslayo pero este no se dignó a responder—, el Archivo no contiene un solo documento en el que aparezca el nombre del capitán don Íñigo Fernández de Andrada. Si hubiera sido así ya habría salido a la luz hace años. Sin embargo, he encontrado varias cosas referentes a ese anónimo Íñigo Pinzón —Carlos tecleó algo y la pantalla se aclaró con la reproducción digitalizada de un legajo—. Es alguien desconocido, por lo que jamás ha levantado el interés de ningún investigador. Vamos con lo más fácil.

Los dos se acercaron para estudiar el documento y sus caras se rozaron.

—Esto es una carta rubricada por Andrés Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete —dijo Carlos—, siendo virrey de Perú, dirigida a un tal Íñigo Pinzón. Si prescindimos de las salutaciones y la despedida, que en nada difieren del protocolo habitual, en ella se dice más o menos...

—Que lo licencia de sus obligaciones adquiridas y que debe sentirse pagado con el oro que adjunta a la misiva —terminó Ariel, que ya había descifrado la complicada grafía a plumilla del Renacimiento.

—Eso es —dijo el chico—. Por desgracia no tenemos la contestación a esta carta, si es que la hubo, por lo que desconocemos cómo se la tomó Andrada, en caso de que alguna vez llegara a sus manos.

Aquel documento era importante en tanto afirmaba la existencia del capitán del Santa Bárbara y la relación que mantenía con el marqués de Cañete. Nada más.

—He encontrado otro más interesante —volvió a decir Carlos tecleando hasta que un nuevo documento se iluminó en la pantalla—. Se trata de una carta de don Luis de Velasco y Ruiz de Alarcón, señor de Salinas.

—El virrey de Nueva España en el momento en que zarpó el galeón —murmuró Ariel—. Virrey de Tierra Firme.

—Así es —continuó Carlos—. Un personaje importante en su época. Era pariente de los Condestables de Castilla y esposo de Ana de Castilla y Mendoza, descendiente de la Casa real castellana.

—¿Será esta la respuesta a la carta que el capitán envió a Tierra Firme desde Constantinopla? —Ariel se lo estaba preguntando a Darrell.

—No lo sé, pero fíjate lo que dice aquí —señaló una línea que leyó en voz alta—. «Me llena de congoja, mi señor, el fallecimiento de doña Beatriz, arrancada de mi lado cuando la fama y la gracia de dios le eran favorables».

Ariel no pudo reprimir un escalofrío. Aquellos documentos habían descansado a escasos metros de su despacho durante años, ocultos, esperando. Esa era una de las maravillas de un archivo como aquel; que algo no tenía sentido para los investigadores hasta que, un día, se encontraba una conexión y de pronto toda una historia tomaba forma ante sus narices.

—El texto cuenta poco más —intervino Carlos—. Ni nos explica el origen de esta tal Beatriz ni sabemos cómo murió ni por qué un virrey le escribe a un desconocido capitán para contárselo —respiró—, aunque se supone que es una forma de agradecerle a don Íñigo el haberle dado la noticia de su fallecimiento.

—Si te fijas bien —dijo Darrell—, esto no encaja con nuestra historia. Según tus... bueno, según tus fuentes —no quería hablar de sus sueños delante de aquel chico— Andrada iba a escribir a Tierra Firme para solicitar el rescate de doña Beatriz, ¿no? Sin embargo, parece que lo que trasladó a... ¿su padrastro?, ¿su amante?... fue una burda mentira. La noticia de su fallecimiento.

Carlos no entendía nada de aquello. ¿Habían encontrado documentación afín fuera del Archivo? Sin embargo, no quiso intervenir.

—Hay un documento más. Esta vez sí es el último, pero es quizá el más interesante e inexplicable. Se trata de los restos de una carta firmada por Íñigo Pinzón —de nuevo tecleó y la carta apareció ante sus ojos. Miró a sus acompañantes, estaban anonadados con la imagen de la pantalla. Era más bien un minúsculo trozo de papel o pergamino garabateado con letra apretada—. El documento debió reutilizarse y solo se ha conservado este fragmento.

Ariel descifró al instante la complicada caligrafía. La letra de Fernández de Andrada que ya conocía por su diario autógrafo escondido por su viejo amigo Ignacio. Por algún motivo se sentía emocionada, quizá porque aquellos trazos eran los únicos vestigios que quedaban del caballero que rondaba sus sueños, el que había defendido a Beatriz de la lujuria. La carta no tenía encabezamiento, pues este había sido arrancado de cualquier forma dejando un borde mellado. Solo se leía el final de lo que parecía ser una larga misiva.



[...]su desaparición. Como decía vuecencia nada es más incierto que la memoria. Prueba de ello es el abandono en que nos encontramos cuando todo fueron virtudes y alabanzas. Envío a vos una copia común del planisferio, zafia hasta lo ridículo, pues nunca puso Brouscon el galo orejas a sus ballenas. Dios os guarde. Íñigo Pinzón.



No había más. Aquel texto oscuro y sin sentido había pasado inadvertido durante cuatrocientos años. Nada se sabía de su autor, nada del destinatario, nada de su procedencia. En definitiva, nada de interés para nadie.

Ariel permanecía atenta a la pantalla, sin apartar la vista de aquella endemoniada caligrafía que se retorcía como un puñado de babosas.

—¿Crees que ese minúsculo trozo de papel podrá ayudarnos? —le preguntó Darrell, a quien el texto parecía tan arcano como a Carlos.

Ella al fin apartó los ojos para posarlos en los suyos. Eran de un azul día de otoño. Azules y preciosos los ojos de McKay, el Embaucador.

—Lo dejó señalado en un mapa —dijo al fin, demudada—. Don Íñigo dejó señalado en un mapa el lugar exacto donde se hundió el Santa Bárbara.



 Capítulo 14



Los dos hombres solo ralentizaron el paso cuando vieron a la pareja de policías apostados a las puertas del Archivo de Indias. El de la cicatriz en la cara miró al otro truhan, que lo animó a seguir con un movimiento de cabeza. Pasaron junto a los dos agentes, que apenas repararon en su presencia. Al parecer tenían claro lo que buscaban; a un hombre joven y apuesto y a una bella mujer, y ninguno de los dos cuadraba con aquel perfil.

Una vez dentro fueron directos a la zona de seguridad. Allí se detuvieron ante un guarda jurado que les solicitó una identificación. Le entregaron sendos carnés de investigadores que inspeccionó sin percatarse de que eran falsos. Después les hizo pasar bajo el arco, para detectar cualquier objeto metálico que llevaran encima. Habían tenido la precaución de dejar las armas en el coche. Bien camufladas bajo los asientos. Sin embargo, cuando el más huraño de los dos pasó, la luz roja empezó a parpadear y sonó un pitido estridente. Fuera, los policías volvieron la cabeza hacia ellos. Hubo solo un instante de titubeo, donde ambos hombre se miraron brevemente. Un momento de vacilación.

—¿Las llaves? —dijo el de seguridad—, ¿quizá el teléfono móvil?

El hombre se palpó los bolsillos para sacar, triunfante, un aro metálico donde estaba engarzado un cuarzo rosa.

—Mi amuleto —dijo mostrándolo con una sonrisa.

Los dos policías de la puerta se habían vuelto y no perdían detalle de lo que acontecía, pero aún no habían decidido si aquello requería la necesidad de su intervención. Si así sucediera, lo primero que harían sería pedirles los papeles, y no era seguro que fueran tan fáciles de engañar como aquel tipo.

Atravesó de nuevo el arco. No pasó nada.

—Que tengan un buen día —les dijo el guardia de seguridad mientras les entregaba los pases de visita y les daba libre acceso a las entrañas del edificio, donde Ariel y Darrell seguían trabajando.







—Debemos buscar cualquier documento que exista sobre Guillaume Brouscon —dijo Ariel—. La localización exacta del pecio debe estar en uno de sus mapas.

Guillaume Brouscon era un importante cartógrafo francés del siglo XVI. De hecho, Darrell recordó que su Tratado de navegación se publicó unos años antes de que zarpara el Santa Bárbara. Por alguna razón el capitán Fernández de Andrada lo había citado en su carta y, como Ariel les hizo ver, no podía ser una mera casualidad. Quizá era aquella la carta de navegación que llevaba en la travesía.

—En el Archivo solo contamos con dos versiones de su planisferio de 1543 —aclaró Carlos, que mientras tanto había estado trasteando en el ordenador.

—Si Fernández de Andrada hizo uso de sus mapas, debió tratarse de alguna de estas versiones —intervino Darrell.

—Pero tenemos un problema —continuó Carlos—. Ninguno de los dos está digitalizado, por lo que es necesario consultar los originales...

—Y estos están en el otro edificio —terminó Ariel por él.

Sí que suponía un problema. Para llegar hasta allí había que pasar por delante del mostrador de seguridad, lo que implicaba darse de cara con alguno de los guardias. Ariel parecía desolada. Estaban tan cerca, y sin embargo, tan lejos.

—Tú sí tienes acceso a los mapas, ¿verdad? —le preguntó Darrell al muchacho, intentando vencer la resistencia que sentía hacia aquel joven—. Puedes consultarlos sin levantar sospechas.

—En principio sí, aunque tendría que dar algunas explicaciones si algún técnico me pregunta. No olvides que soy un simple becario, y de otro departamento.

Tampoco estaba exenta de sarcasmo su respuesta.

—¿Y estos ordenadores —continuó el escocés señalando la terminal donde habían estado trabajando—, tienen acceso a la Red?

—Por supuesto.

Darrell chasqueó la lengua.

—¿Qué se te ha ocurrido? —preguntó Ariel.

—El muchacho —dijo con toda la intención— puede ir allí, localizar los mapas, mirar lo que diablos estemos buscando y mandarnos a este terminal las imágenes que determinemos.

Ariel abrió bastante los ojos. ¿Cómo no se le había ocurrido a ella?, obviamente era más lista que el bombón de McKay.

—¿Es eso posible, Carlos? —le preguntó al becario tomándolo de la mano. Había notado cómo el escocés se retorcía cuando ella era amable con el chico y por alguna razón aquello la llenaba de satisfacción.

—Por supuesto. No sé cómo saldrá pero es la mejor opción que tememos.

—Entonces será mejor que no perdamos tiempo —sentenció McKay, intentado que ella apartara sus manos de aquel tipo cuanto antes.







Los dos tipos avanzaban por el largo pasillo cuando vieron llegar de frente a un joven embutido en pulcra bata blanca. Se miraron sin decir nada, aunque uno ralentizó el paso hasta quedar ligeramente rezagado. La espalda de su compañero era un pobre parapeto, pero en aquel espacio angosto y sin muebles no había donde cubrirse.

Carlos pasó por su lado sin apenas fijarse en ellos. Soltó un rápido «buenos días» y siguió su camino a paso acelerado, como si necesitara ir al baño con urgencia. En su mente la señal de alerta tenía la forma de un guardia de seguridad o de un policía. Dos investigadores con extraño gusto en el vestir no estaban dentro del registro mental que había hecho del peligro, así que una mente selectiva como la suya apenas reparó en ellos.

Cuando pasó de largo, los dos hombres se detuvieron un instante para verlo perderse al final del túnel.

—¿Crees que el chico me ha reconocido? —dijo uno de ellos.

—Espero que no. No me gusta dejar cabos sueltos —contestó el más delgado sin apartar la vista de Carlos—. Ya veremos si fue una buena decisión dejarlo con vida —pareció que sus ojos lanzaban una maldición, y al final ambos avanzaron hasta la sala del fondo, el único lugar donde podían estar escondidos el cachas inglés y aquella deliciosa mujer.







El teléfono vibró sobre la mesa. Darrell había tenido cuidado de quitarle el sonido para no llamar la atención.

—Es él —dijo Ariel.

Antes de descolgar miró alrededor. En la sala solo estaban ellos y aquellos dos tipos que habían entrado hacía un rato. Uno de ellos, tras buscar algunos documentos, pasó por su lado, tirando sin querer al suelo el bolso de Ariel. Había pedido mil disculpas y lo había recogido él mismo, sin dejar de echarse la culpa. Después había vuelto a su mesa, de donde no había vuelto a levantar la cabeza. Al final Darrell atendió la llamada, bajando el volumen y activando el manos libres. Desde donde estaban sentados estaba seguro de que aquellos dos hombres no podrían oírlos.

—¿Los has encontrado?

—Los tengo desplegados delante de mí —sonó al otro lado.

—Carlos —intervino Ariel bajando la voz y acercando sus labios al micrófono—, ¿puedes ver alguna diferencia entre un planisferio y el otro?

El chico miró ambos mapas, que reposaban extendidos sobre una gran mesa de trabajo.

A simple vista eran idénticos. El plano tenía forma de letra ele, con el trazo más largo mucho más ancho que el otro. La parte estrecha solo estaba ocupada por un escudo que no supo identificar. La más amplia contenía en verdad el dibujo del mapamundi. Estaba rodeado por una hermosa orla en vivos colores azules y rojos. El mapa representaba el mundo conocido en 1543; Europa, África, una parte de Asia y las costas occidentales del centro de América. Los perfiles de tierra estaban dibujados en un delicado color verde y los accidentes geográficos en tono terroso. Lo atravesaban en todas direcciones líneas de medición en rojo y negro. El resto lo tachonaban los hermosos dibujos de varias rosas de los vientos, cada una diferente, que parecían flores que se abrían por doquier.

Carlos afinó más la vista. Ninguna diferencia. Quizá el color de la tinta podía ser más intenso en uno que en otro, o el papel más manchado por el tiempo, pero esos ligeros efectos eran habituales en ediciones diferentes.

—Aparentemente los dos mapas son idénticos —dijo al fin.

Darrell levantó la cabeza. Aquellos dos tipos seguían enfrascados en sus ordenadores.

—¿Seguro que son iguales? —insistió Ariel—. Fíjate en la zona que comprende el Golfo de Cádiz. ¿Hay alguna diferencia entre un mapa y el otro?

Así lo hizo Carlos. En ambos había tres líneas que lo atravesaban. En intenso color carmín. También aparecía dibujado el Peñón de Gibraltar. Nada más. Entonces se percató de que en uno de ellos sí había una pequeña diferencia. Casi imperceptible. Se trataba de una especie de borrón, como si el papel se oscureciera en un punto determinado. Se acercó un poco más hasta distinguir el dibujo de un pequeño cetáceo, una ballena que surcaba los mares en dirección a levante.

—La ballena de Brouscon —susurró de forma inconsciente.

Se trataba de un dibujo muy tenue, como un embellecimiento de aquella edición. Estaba trazado en tinta parda, muy aguada. Apenas unos leves trazos que no se distinguían casi del fondo. Un animal mitológico. Uno de esos monstruos marinos que muchos marineros de la época aún creían que existían. Prestó atención al resto del mapa. Sí, había ballenas diseminadas por todos los mares representados. Trazos etéreos, como imperfecciones en el papel, pero que representaban animales que se retorcían al sacar sus cabezas de entre las aguas.

—La ballena. Está lleno de ballenas —dijo emocionado.

Darrell, al escuchar aquello, no pudo evitar sonreír. Ella le correspondió de forma espontánea y él, por un momento, sintió que su corazón se detenía para volver a latir con más fuerza.

—Carlos —prosiguió Ariel cerca del micrófono—, céntrate en la ballena dibujada en las inmediaciones del golfo de Cádiz.

—De acuerdo —se oyó al otro lado.

—Fernández de Andrada decía en su carta algo sobre las orejas de la ballena de Brouscon...

—Orejas.

—Eso es.

El chico tomó su lupa y la aplicó al área señalada. Era sorprendente la forma del dibujo, como si fuera el mismo papel el que se oscureciera en aquella zona para revelar la forma del cetáceo. De la cabeza del animal salía una ligera protuberancia más clara aún. Era un trazo más firme, largo y afilado como la hoja de un cuchillo. No tuvo duda de que era un añadido. Alguien dibujó aquellas líneas a mano sobre el mapa.

—No sé si es una oreja o un cuerno, pero sí hay un trazado posterior sobre la cabeza del cetáceo.

—Bien. Mándanos una imagen cuanto antes —dijo Ariel con toda naturalidad aunque sin apartar los ojos triunfantes de Darrell—. ¿Serías capaz de localizar las coordenadas del punto que marca esa protuberancia?

El chico lo dudó un instante antes de contestar.

—Creo que sí. Tendré que hacer algunos cálculos y trasladar los parámetros de localización del siglo XV a la métrica actual, pero puedo encontrar una localización bastante aproximada.

—Pues ya estás tardando en hacerlo —dijo ella con sorna.

Colgó el teléfono y se enfrentó a su compañero. Darrell no había dejado de lanzar miradas a aquellos dos tipos del fondo. Era cierto que no habían mostrado el menos interés por ellos, pero no le daban buena espina. Se había cruzado con muchos rufianes en su vida y sabía distinguirlos a leguas.

—¿Y bien? —dijo él con la cabeza ladeada. Ella tuvo que reconocer de nuevo que aquel hombre era todo un acierto. Le sentaba bien la camisa blanca. Hacía que su piel pareciera más tostada y sus ojos más azules. Su vello oscuro asomaba tenuemente por el cuello de la camisa. Parecía cálido y suave... Agitó la cabeza para alejar aquello de sus pensamientos.

—Querido señor McKay —dijo con la pantomima de una reverencia—, tenemos la localización exacta del Santa Bárbara.

Darrell supo que en aquel momento tenía que besarla. Cogerla entre sus brazos, acorralar su boca y saborear aquellos deliciosos labios. Pero no pudo hacerlo porque Ariel Salazar, en aquel preciso instante, cayó entre sus brazos desmayada.







A Beatriz le sorprendió que llamaran a la puerta de sus aposentos a esas horas. La cena hacía tiempo que había terminado y ellas, al igual que el resto del harén, estaban listas para retirarse a su lecho. Su aya la miró asustada.

—¿Debo abrir? —preguntó la anciana.

Beatriz asintió. Si eran buenas noticias alegrarían su corazón, y si eran malas entrarían de todas formas en su vida como una ráfaga de viento helado. Nada se podía retener en aquel palacio de luces y sombras si ya estaba suspendido en el aire.

La nodriza manipuló el picaporte dorado hasta abrir apenas una rendija. Lo que vio al otro lado debió convencerla de que debía apartar completamente la pesada puerta.

—¡Nakshidil! —exclamó Beatriz al ver entrar en su apartamento a la Kaya kadín en persona. Nunca antes la había visitado. De hecho pensaba que jamás salía de sus aposentos o de las cenas privadas del sultán.

Iba sola, sin ninguna de aquellas esclavas de las que siempre estaba rodeada, aunque andaba con dificultad sosteniéndose en un bastón. Iba tan pulcra y elegante como siempre, con una impecable túnica color dátil.

—Déjanos a solas —le dijo a la nodriza por toda respuesta.

La anciana miró a Beatriz y ella le indicó con un gesto que hiciese caso. Solo cuando la mujer salió Nakshidil hizo el esfuerzo de sentarse en un diván junto al ventanal, con evidente dificultad.

—La vejez es una dulce venganza —dijo mientras depositaba su bastón en el suelo e indicaba con la mano a Beatriz que se sentara a su lado—. Cuanto más comprendes el mundo menos capaz te hace para disfrutar de él.

Ella accedió a tomar asiento sin rechistar, a pesar de encontrarse aún turbada por la presencia de tan importante dama en su alcoba.

—Has causado buena impresión en el sultán —dijo Nakshidil mirándola directamente a los ojos. Beatriz no supo si era una pregunta y ella debía responder con algo ingenioso. Prefirió no contestar, pero tampoco apartó la mirada.

—Y no es fácil lograrlo —continuó la dama—. Suleimán sabe leer los corazones. Por eso es aún el señor de la Sublime Puerta, ¿entiendes?

—No sé muy bien qué es lo que debo entender —se atrevió a decir.

Nakshidil recogió su vestido para que no arrastrara por el piso.

—¿Sabes qué tiene que hacer el príncipe Selím para reclamarte? —dijo—, ¿para tomarte como concubina?

Beatriz volvió a quedar callada. Solo escuchar aquel nombre le helaba la sangre en las venas. Había oído cosas terribles sobre él y su sanguinaria conducta con aquellos que le desobedecían.

—Nada —sentenció la Kaya kadín—. Solo tiene que tomarte. Alargar la mano y tomarte. Sin embargo, Selím ha pedido a su padre que te conozca. Algo realmente extraño. Tremendamente extraño.

Ahora sí que los ojos de Beatriz buscaron los de Nakshidil.

—Selím está obsesionado contigo, querida niña —dijo la dama con la cabeza levemente inclinada—. Ignoro por qué ni debido a qué, pero has despertado en él una pasión desconocida e incontrolable. Un fuego que amenaza con devorarlo todo. De pronto se guía por sus deseos y emociones. Debes estar preparada para ello. Es un hombre exigente.

—Yo no... — intentó decir.

—Por supuesto, Mirizshah. Eres solo un pequeño pez introducido en un gran estanque repleto de tiburones. ¿Sabes lo que significa que no hayas desagradado a Suleimán?

Ella negó con la cabeza.

—Que todo aquello que Selím pretende —continuó la dama—, sea lo que sea, tiene la venia imperial. Es ley, ley divina. ¿Entiendes lo que digo?

Quizá sí, quizá entendía que ya nada le pertenecía. Ni su vida ni su muerte. Era el juguete maleable de un caprichoso y sanguinario príncipe que desfloraría su cuerpo hasta que se marchitara.

—Solo quería avisarte. Selím llegará en dos días y reclamará lo que es suyo. Tú —sentenció la Kaya kadín—. Está ansioso de ti. Debes estar a la altura de lo que se espera que hagas.







La brisa tibia de la noche sosegó apenas su espíritu y sus lágrimas. Tras la marcha de la Kaya kadín había logrado calmar a su aya mintiéndole sobre sus verdaderas intenciones. Sabía que no la había creído. Que sospechaba desde el principio de su funesto final, pero accedió a no preguntar nada más. Después se habían retirado a sus respectivas habitaciones a intentar conciliar un sueño que no llegó. Tras dar muchas vueltas Beatriz decidió levantarse. No podía dormir. Sabía que jamás volvería a dormir mientras la sombra de aquel príncipe oscuro se deslizara sobre ella.

Con cautela abrió la puerta de la galería y bajó al jardín. Allí el frescor de las plantas fue un bálsamo para sus pulmones y alivió las oscuras tinieblas que la envolvían. Había logrado acallar sus lágrimas cuando oyó la voz que provenía de la espesura.

—Siempre lloráis. Me causan pesar vuestras desgracias.

Beatriz alzó la cabeza pero ya sabía quién estaba en su jardín. El rubio eunuco avanzó por el estrecho sendero de tierra hasta sentarse a su lado en el bancal de mármol. Llevaba la misma túnica blanca. Aunque ahora su largo cabello estaba mojado y peinado hacia detrás. Eso hacía más visible su hermoso rostro, de lánguidos ojos azules y nariz perfecta, perfilada sobre la cuidada barba rubia.

—Parece que este palacio solo os trae desgracias.

Ella sonrió a pesar de su tristeza. La cercanía de aquel esclavo le aliviaba el ánimo y reconfortaba el alma.

—Nada nuevo ha acontecido desde que nos vimos —dijo Beatriz—. Solo se precipita.

—El príncipe Selím —dijo él. Permanecía a su lado, muy atento, con las manos cruzadas sobre las rodillas.

—Volverá en dos días. Ansioso y cubierto de sangre. Antes, cuando su regreso estaba lejano, me sentía con fuerzas para protestar, para reivindicar mi libertad, pero ahora...

—¿Ahora? —repitió él.

—Ahora solo siento pavor. Terror de que llegue el momento en que deba enfrentarme a ese monstruo para doblegarme a sus deseos.

Él pareció comprenderla. Su rostro era tan sereno que apaciguaba su alma atormentada.

—A veces los monstruos no son tan terribles —le dijo.

—Quizá —aceptó—, pero nada bueno me espera. Lo sé. Lo intuyo. Y no puedo hacer cosa alguna para apartar de mí ese destino.

—¿Y si escapáis con vuestra criada?

Lo dijo sin aspavientos. Con la misma calma con que hubiera preguntado si volverían la lluvia y el viento.

—¿Escapar? ¿Con mi aya? —preguntó ella sorprendida. Esa idea hacía tiempo que había huido de su cabeza.

—Conozco el palacio como la palma de mi mano —le aseguró él—. Nací aquí. Mis padres también son esclavos tras estas puertas. Cada recoveco, cada rincón es un amigo. Lo he recorrido mil veces. Sé todos sus secretos.

—¿Cómo podría...? Sería peligroso para ti.

Él asintió.

—No será fácil, tenéis razón, pero si lo deseáis yo os ayudaré. Nada me alegraría más que haceros feliz. Aunque así dejara de veros para siempre.

Beatriz no pudo evitar mirarlo a los ojos. Desde su cautiverio se había acostumbrado a las argucias de los eunucos, pero aquel era distinto. Su mirada era limpia, sin mácula. Y había en él una nobleza desconocida. Serena. Segura. Todo en él transmitía una sensación de seguridad, como un puerto fortificado en una tormenta.

—¿Por qué? —se atrevió a preguntar Beatriz, aunque ya se había arrepentido antes de que sus palabras terminaran de formarse en su boca.

El inclinó levemente la cabeza para clavar directamente sus ojos en los de ella. Ese leve movimiento hizo que un ligero escalofrío recorriera la espalda de Beatriz. Nunca antes había sentido algo así. Nunca antes una sensación como aquella.

—¿Aún no os habéis dado cuenta? —la voz del hombre bajó su volumen y se volvió grave. Envolvente.

Claro que lo sabía. Acababa de darse cuenta. Lo había sabido cuando su nuca se erizó al verlo, como si una mano invisible la hubiera acariciado. Lo había adivinado cuando aquel rostro sereno ocupaba su mente mientras intentaba pasar las horas muertas en el harén. Cuando imaginaba cómo sería aquel muchacho mientras Nür la hacía asistir a sus clases. Pero solo ahora, cuando él lo había preguntado, todas aquellas señales se habían revelado para mostrarle una gran verdad.

—Una concubina y un esclavo —fue lo único que atinó a decir—. ¿Hay algo más imposible en el harén?

Él sonrió levemente. No era autosuficiencia, sino complicidad.

—Todo es posible si se desea.

Sus últimas palabras levantaron en Beatriz un sofoco desconocido. Nunca antes su cuerpo había actuado con aquella independencia, como si no le perteneciera. Como si el grave sonido de tambor de aquella voz masculina marcara el son de su respiración.

Pero nada de aquello podía ser posible. Ella ya era solo un objeto que adornaría la habitación de otro. Una obsesión para otro. Si el príncipe Selím sospechara siquiera lo que sucedía en aquel minúsculo jardín, aquel noble eunuco sería despellejado y colgaría ya de una pica en las murallas de palacio.

—Ya he sido la ruina de muchos —atinó a decir—. No quiero que tú formes parte de mis desgracias.

Él no desistió.

—Aunque lo queráis negar, vos ya formáis parte de mí mismo —se detuvo un momento. No se atrevía a tocarla, a coger su mano. Había en él un respeto absoluto, a pesar de que ella le hubiera permitido casi cualquier cosa—. Me gustaría saber si yo significo algo para vos.

Ella lo miró, turbada. A la vez feliz y aterrada.

—Tú...

Las palabras no querían salir de su garganta. Una sola sílaba más y aquel muchacho estaría perdido.

—A pesar de... todo —dijo él. Tan turbado como ella. Tan consciente de que en aquella noche se escribía su destino con una pluma invisible en la luna que rielaba sobre el Bósforo.

Beatriz supo que debía volver a sus habitaciones, que una palabra más sería una sentencia de muerte. Que la felicidad no era un derecho al que ella, o un eunuco de palacio, tuvieran algún derecho.

—Debo marcharme —dijo poniéndose de pie e intentando huir de sus ojos, que buscaban los suyos—. Esto no ha debido suceder. Esta conversación nunca ha existido.

Se volvió en un revuelo de seda púrpura hasta la escalera. Unos pasos más y estaría a salvo, perdida como nunca. Cuando solo quedaban unos escalones para que la imagen de aquel hombre desapareciera de sus ojos para siempre, se volvió.

—Olvídame y ten cuidado —le dijo en un susurro—. Moriría si supiera que te ha sucedido algo.

Él vio cómo se perdía tras la puerta dorada, pero con aquel leve portazo supo que ella lo amaba casi tanto como él hacía tiempo que había descubierto que era capaz de amar.







—¡Ariel!

Ella abrió los ojos y lo miró confundida. Él la tenía entre sus brazos y le sujetaba el rostro con las manos.

—¿Cuánto tiempo he estado...?

—Acabas de desvanecerte —dijo alarmado—. Uno o dos segundos. No estoy seguro —había preocupación en sus ojos, estaban opacados—. ¿Te encuentras bien? Debemos ir a un médico...

Solo un par de segundos y a ella le habían parecido horas. Darrell estaba realmente alarmado, por lo que prefirió no hablarle de Beatriz, que parecía requerir cada vez más su presencia. Esta vez la visión había acudido a su mente sin esperar al sueño, como si formara parte de una urgencia que debía ser atendida de inmediato.

—Ha sido el calor —dijo incorporándose en la silla y abandonando sus brazos, lo que acababa de descubrir que le gustaba—. No te preocupes, estoy bien. Será mejor que nos marchemos.

Él volvió a mirarla con la sempiterna frente fruncida. No es que estuviera muy convencido con su respuesta, pera la iba conociendo y sabía que no admitiría réplica.

Ariel Salazar se puso de pie sin permitir que Darrell la ayudara. Sintió un ligero vértigo, pero solo fue un instante, como cuando se incorporaba en la cama después de un largo sueño de domingo. En verdad se sentía bien. Sí. Como si hubiera dormido largamente. Él también se incorporó y aprovechó para echar una ojeada en dirección a los dos tipos de la sala. Arqueó una ceja, sorprendido. No estaban. Era como si hubieran aprovechado esos segundos de confusión para abandonar la estancia. Tampoco dijo nada. De haberlo hecho tendría que explicar que llevaba media hora preocupado por su presencia y ella insistiría en que le explicara por qué no se lo había dicho y... sería eterno.

Sin más se dirigieron hacia la puerta. No había más remedio que salir por la puerta principal, pues Carlos debía resolver cuanto antes el acertijo de las coordenadas y ellos no podían permitirse esperar hasta entonces en el interior del edificio. Confiaban en que el nuevo guarda jurado se tragara aquello de «somos torpes turistas que nos hemos perdido». Cruzaron el largo pasillo subterráneo hasta llegar al edificio principal. Ascendieron por la escalera de servicio. Solo unos metros más y estarían en la calle. Ariel iba en cabeza, pero antes de girar para enfilar el puesto de seguridad y después la salida, él se adelantó para echar un vistazo. Ella chocó con su cuerpo, como si acabara de estrellar su coche contra la muralla de Ávila.

—Te has parado sin avisar.

—Medina —susurró él sin volverse—. Está aquí.

Ariel lo bordeó (sí, como las murallas de Ávila) para echar una mirada en la misma dirección. Así era. A pocos metros se encontraba el inspector Medina acompañado por dos policías. Hablaban con el de seguridad de la entrada. ¿Y si se disponían a registrar el Archivo de nuevo?

—¿Qué hacemos? —preguntó ella alarmada.

Darrell se volvió. Ahí estaba de nuevo el serio y eficiente escocés que había acudido a su despacho unos días antes.

—Salir de aquí antes de que nos vean —dijo mientras la tomaba de la mano y desandaba los pasos que habían dado.







El inspector Medina no se quedó satisfecho con las explicaciones del guardia de seguridad del Archivo de Indias.

—Nadie sospechoso —repitió con sarcasmo—. ¿Podría ver los registros de acceso?

El hombre se los tendió en el mismo momento que su subalterno, el sargento Gutiérrez, entraba por la puerta con el rostro encendido.

—Llega tarde —dijo el inspector mientras le pasaba las hojas impresas que acababan de entregarle—. Compruebe estos nombres y coloque agentes en todas las entradas.

El otro tomó los papeles con una mano mientras con la otra intentaba ocultar el vaso de plástico de café helado que acababa de comprar. Se acabó el hecho de disfrutarlo mientras paseaba por el edificio. Con su jefe allí todo serían carreras y órdenes. ¿Para qué lo había mandado ir allí el día anterior si él mismo pensaba hacerlo?

—Quiero ver las peticiones de acceso a documentos del Archivo que se hayan cursado esta mañana, tanto a originales como a documentos digitalizados —el inspector Medina miraba al guardia con aquella actitud suya que tanto incomodaba. Una mezcla de amable cortesía e inexorable acusación. Gutiérrez siempre había pensado que así debían mirar los verdugos de la Inquisición a los reos que iban a quemar en la hoguera.

—Eso no creo que sea posible... —dijo el hombre titubeando.

—Lo es —no le permitió terminar el inspector—. Haga las llamadas que tenga que hacer, pero le advierto que tengo prisa y no soy paciente.

El guardia de seguridad, hecho un manojo de nervios, comenzó a teclear el teléfono. Medina, mientras tanto, perdió la vista entre las largas estanterías vacías de las paredes. Sus intuiciones siempre le habían ayudado. Sabía que no eran espejismos ni premoniciones. No, nada de eso, sino el resultado de un proceso inconsciente de resolución que arrojaba resultados a veces sorprendentes. Esa forma de pensar, de no pensar, era la que le había llevado a todos los éxitos de su carrera, que habían sido muchos. Jamás dejaba de seguir una pista. Jamás dejaba de investigar a un sospechoso. Jamás desistía en una persecución. Esos tres principios eran los pilares de su método y estaba seguro de que en el futuro sería capaz de convertirlo en un manual para buenos inspectores de policía. Había sido esa forma de pensar, de meditar, la que le había aconsejado ir al Archivo esa mañana. Sabía que Ariel Salazar y Darrell McKay se acercarían por el edificio en las siguientes horas, antes o después. Quizá incluso estaban ya dentro de esos muros de piedra antigua. Lo que quiera que ocultaran tenía que ver con aquel edificio. Posiblemente con algún tesoro hundido en algún barco de las Américas, según el historial de aquel aventurero escocés, que recorría el mundo buscando pecios desaparecidos. ¿Qué otra cosa podría haber unido a una insulsa conservadora y profesora universitaria y a un trotamundos como él?

—Esto es todo lo que tenemos, inspector —dijo al fin el guardia de seguridad tendiéndole otro folio impreso.

Se trataba de un listado con los accesos de aquella mañana a la red interior de consulta. Alguien en las altas instancias debía haberle dado permiso para imprimirlo. Estaba acostumbrado a que, cuando se decía su nombre, las cosas imposibles de pronto terminaran haciéndose. Se concentró en aquel papel. En una columna aparecía el puesto desde el que la petición de información sobre documentos archivados se había realizado, y en la otra una descripción del documento consultado, con fechas, número de registro y una largo etcétera de códigos binarios que difícilmente comprendía.

Medina lo tomó y se enfrascó en su lectura. Sus ojos subían y bajaban de una fila a otra, como si intentara memorizarlas. La mayoría de las consultas no tenían ningún interés para él. Se trataba de documentos comerciales o actas jurídicas sobre asuntos extintos hacía siglos. No tuvo que revisarlo demasiado para darse cuenta de lo que podían haber estado haciendo Salazar y McKay en aquel edificio; Pinzón, Santa Bárbara, Beatriz, Brouscon. Allí estaba. Y todo se había visionado desde un terminal... en el edifico anexo. ¿Por qué nadie le había dicho que había otro edificio que se comunicaba con ese? De alguna manera Ariel Salazar y Darrell McKay habían tenido acceso al Archivo de Indias esa misma mañana. Allí aparecía el nombre del pecio que buscaban, el mapa que habían consultado y la pista que seguían con forma de nombre propio, Íñigo Pinzón. Y lo más curioso de todo; el último registro lo habían realizado hacía apenas unos minutos, por lo que debían estar aún en el inmueble.

—Quiero que registren todo esto palmo a palmo —dijo dando una palmada que hizo que Gutiérrez se sobresaltara—, estancia por estancia. Empezad por el edificio subsidiario. Nada debe quedar sin inspeccionar. Baños, despachos, escaleras, ascensores. Todo.

—Sí, señor —dijo el sargento dirigiéndose a la entrada seguido por los dos policías.

—Y llame a la guardia costera —le gritó Medina, que se acababa de quitar su pulcra chaqueta clara y se estaba remangando la camisa—. Deben esperarnos en el puerto de Cádiz. Tenemos que ir allí si el registro no arroja el resultado que esperamos.

Gutiérrez se detuvo en seco.

—¿Y qué resultado esperamos, señor?

El inspector chasqueó la lengua.

—No me haga repetírselo, si no me temo que no tendrá usted vacaciones este año.

El sargento no contestó. Ya no tenía vacaciones ese año.

En ese mismo instante, Ariel y Darrell salían a la cálida mañana veraniega desde el otro edificio, haciéndose pasar por dos despistados turistas alemanes. Ella tenía razón; el guardia de seguridad solo les puso mala cara cuando le dijeron en un castellano plagado de erres que eran dos pobres turistas extraviados.







En unos minutos llegarían al puerto de Cádiz. El coche que les había prestado María era pequeño, pero rodaba a buena velocidad y, sobre todo, tenía un magnífico aire acondicionado. Darrell se había empeñado en conducir y al final lo había conseguido tras una breve disputa sobre lo machista de esa decisión. Habían quedado en tablas; ella conduciría la próxima vez que tuvieran que tomar un vehículo.

Durante todo el trayecto habían permanecido taciturnos. Él no lograba apartar de su cabeza cierta sensación de culpa por haber metido a Ariel en aquel embrollo. Tampoco los pensamientos complejos sobre lo que sentía por aquella mujer. Ella, ajena a los oscuros sentimientos de su compañero, intentaba descifrar algún mensaje oculto en sus extraños sueños. Beatriz era cada vez más cercana para ella, como un alter ego del pasado.

—¿Cuánto tiempo estuviste con él? —dijo Darrell de pronto.

—¿Disculpa? —le preguntó a su vez ella sin entenderlo. Su compañero tenía la sempiterna frente fruncida y conducía por la autovía sin despegar los ojos del asfalto.

—Con aquel tipo —aclaró muy serio—. Me dijiste que mantuviste una relación muy especial.

Ariel arqueó las cejas, ¿cuándo había sucedido eso?

—No recuerdo haberte hablado de ningún chico.

—Seguro que sí —insistió él—. Un tipo educado, amable, perfecto.

Recordó que quizá, en algún momento, mientras iban en dirección al Archivo, había comentado algo sobre su ex. Pero fue solo un comentario al ver una chaqueta impecable en un escaparate. ¿Cómo había podido quedarse con aquello? Era como si de pronto dijera «¡Qué día tan estupendo!» Y él hubiera elaborado una compleja teoría sobre la corona solar. Darrell seguía sin mirarla. Parecía como si al final de la carretera hubiera algo interesantísimo porque no apartaba los ojos de allí.

—¿Y por qué tendría que contestarte? —le preguntó Ariel con malicia mientras se hacía un tirabuzón con un mechón de pelo. Si quería jugar allí estaba ella. Rápidamente abandonó esa práctica capilar porque sabía cómo podía terminar.

—Porque somos amigos —le contestó él sin inmutarse.

—Y un cuerno —espetó ella. Y es que parecía que lo decía de verdad. Como si de verdad fueran colegas que volvían a casa tras una noche de discotecas. Como si de verdad hubieran logrado traspasar la barrera del trabajo, cosa que era incierto y lo sería hasta el final de los días.

—Bueno, entonces porque somos socios —insistió él sin mirarla.

Ariel analizó su rostro. Sí, indudablemente se parecía a Channing Tatum. Un tipo como aquel jamás se interesaría por una mujer como ella. Él era de los que con solo soltar una sonrisa ya tendría plan tipo top model para la noche, mientras que ella era de las que tenía que mendigar una mirada amable del chico mediocre de la clase. Y esas cosas siempre habían sido así. Desde el principio de los tiempos. El Neanderthal guapo se ligaba a la Homo Sapiens buenorra, y la Homo Sapiens normalita tenía que conformarse con el Neanderthal del montón. Sí. Ley de vida. A lo máximo que podía aspirar era a verlo desnudo a través de un espejo y a soñar con él cuando estuviera a muchos kilómetros de distancia. Después de haber (por supuesto) respetado todas sus normas. No estaban hechos el uno para el otro. Era una ley cósmica infranqueable.

—Estuvimos juntos dos años y medio —decidió contestarle, porque no eran más que socios que una vez terminaran con su trabajo no volverían a verse—. Nos compenetrábamos. Conversaciones apasionadas sobre la cultura maya, cenas a la luz de la luna, miradas cómplices cuando nos cruzábamos...

—¿Cómo se llamaba? —la interrumpió él.

¿Aquello era un interrogatorio? Parecía que McKay, el Preguntón estaba desatado.

—Romualdo. Aunque todos le llamaban Romy y... —contestó para ver adónde llevaba todo aquello.

Su respuesta hizo que él soltara una especie de bufido que escondía una risotada, que salpicó de saliva la luna delantera. Aun así no volvió la cabeza.

—¿De qué te ríes? —dijo empezando a mosquearse.

—Discúlpame —aunque su actitud no demostraba que lo sintiera—. Tu amigo tiene nombre de mobiliario de cuarto de baño.

Ariel notó que las orejas se le ponían coloradas, signo inequívoco de que empezaba a enfadarse. Era cierto que Romy tenía un nombre desacertado. Y que era un poco conservador. Más bien mucho. Pero era un buen tipo. Intentó no demostrar su disgusto. Si él quería que perdiera los estribos para poder burlarse de ella a su gusto, no iba a conseguirlo.

—Romy era un espíritu puro —intentó explicarse. Disculparlo—. Un...

—Te dejó por otra —sentenció al volante.

El rojo de sus orejas pasó a sus mejillas. Le entraron ganas de estrangularlo, pero eso provocaría un accidente y a esa velocidad moriría en el acto, y ella no quería eso. Quería para él una muerte lenta y dolorosa. Lo peor de todo era que había acertado. El maldito Romy la dejó por una compañera de trabajo «porque ella era demasiado intensa».

—Estoy harta de que me tomes el pelo, ¿sabes? —fue todo lo que dijo, cruzando los brazos sobre el pecho, más para mantener sus manos sujetas (que deseaban irresistiblemente apresar su cuello) que por otra cosa.

—En absoluto me estoy burlando de ti —dijo él con la mirada al frente más inocente de que era capaz el santo más inocente del santoral católico—. Solo quería poner en evidencia que ese tal Romy es un tremendo estúpido.

Ariel, de repente, tenía ganas de llorar. Su vida amorosa siempre había sido un desastre. Se enamoraba de los tipos inadecuados. Y cuando conseguía algo, cualquier cosa, con alguno de ellos, era siempre frustrante, y la hacían sentir la mujer más miserable del mundo.

—¿Seguro? —dijo ella escondiendo un puchero.

—Dejarte ha sido el peor error de su vida —insistió él muy serio. Ella notó que su voz se había vuelto más gutural, como si necesitara tragar saliva—, te lo aseguro.

—¿Seguro? —repitió no muy convencida.

Entonces él volvió la cabeza para mirarla. El simple hecho de posar sus ojos en los de ella hizo que una corriente eléctrica le recorriera el cuerpo desde el pie que pisaba el acelerador hasta la punta de la coronilla. Quizá eso es lo que había estado evitando. Mirarla. Tenía los ojos negros brillantes y la piel febril, acurrucada en su asiento, hermosa, observándolo con ojos desconsolados. Darrell volvió a tener aquella sensación desconocida, irreconocible, que ya lo había asaltado varias veces estando junto a ella. Tuvo que apartar la vista de sus ojos y volverla a la carretera, si no tendría un accidente, pero cardiovascular.

—Alguna vez nos lo cruzaremos y nos besaremos delante de él —dijo tragando de nuevo saliva. Cuidando de que no pudiera verla ni siquiera con el rabillo del ojo—. Verás cómo se pone verde de celos.

Ella no reparó en nada de eso. Solo intentó apartar de su cabeza las imágenes desgraciadas de su pasado.

—¿Y cuánto tiempo estuviste tú con ella? —le preguntó a su vez, intentando seguir un juego al que ya habían jugado y que no dejaba de ser entretenido.

—Ya sabes que no ha existido ninguna «ella» —dijo él con su típica actitud «silencio que estamos velando a un difunto».

Ella chasqueó la lengua. Empezaba a verlo acorralado, lo que hacía que, milagrosamente, se sintiera mejor.

—Eres un espíritu libre.

—No —Darrell sabía que tenía que pagar como tributo el contestar a las mismas preguntas que él le había hecho, pero después de haberla mirado a los ojos era lo último que le apetecía—. Simplemente quiero estar seguro de lo que hago cuando decida compartir mi vida con una mujer.

Ella soltó una carcajada petulante.

—¿Y cómo se puede estar seguro de eso?

No. No iba a seguir por aquel camino porque temía que el final de ese sendero tendría que detener el coche en la cuneta y besarla hasta que se le cortara la respiración.

—¿Era al menos buen amante? —fue lo que contestó Darrell. Lo primero que le vino a la cabeza que sabía que la escandalizaría y haría que cambiara el derrotero de aquella conversación. En cierto modo quería alejarla de él. Hacer que lo detestara—. Ese tipo. Romy. Si no, espero que estuviera bien dotado.

Y, en efecto, la escandalizó. Sus ojos se abrieron como platos, desenlazó las manos para llevárselas al pecho y se apartó de él como si su solo contacto contagiara una enfermedad incurable.

—¡Darrell!

Él sonrió. Objetivo logrado.

—¿Qué pasa? —dijo con sorna—. Somos colegas y los colegas hablan de esas cosas. Hablan de sexo.

Ella estaba tremendamente escandalizada. Jamás, jamás había hablado con nadie de sus experiencias sexuales. Ni siquiera con María cuando le explicaba hasta el más mínimo detalle de lo que hacía ella con cada amante. ¿Qué se había creído aquel petulante británico? El escándalo empezó a dar paso a la indignación.

—Jamás hablaré contigo sobre la forma y habilidades del pene de un exnovio —dijo de forma taxativa, dejando muy clara cuál era su postura.

Él por supuesto, se lo estaba pasando muy bien. Por algún motivo que no llegaba a comprender, le encantaba provocarla, producir en ella distintos estados de ánimo. Quizá porque era por el momento la manera más factible de acercarse a ella. De alejarse de ella. De dejarle claro que eran tan diferentes que jamás, jamás podrían estar juntos.

—Quería saber si tenía alguna posibilidad de competir con él —dijo con toda la sorna posible—. Tú ya me has visto desnudo. ¿Crees que estoy a la altura?

La indignación de Ariel dio paso a un enfado de mil demonios. Jamás (de nuevo sus jamases) iba a humillarse de esa manera. ¿Qué se habría creído ese maldito escocés? Pero de pronto se dio cuenta de que detrás de aquellas obscenidades estaba ese tono burlón que ya empezaba a conocer. Parecía que disfrutaba escandalizándola, haciéndole perder los estribos. No, esta vez no iba a llevarla por donde le diera la gana.

—Sé que hablas así para ofenderme —dijo intentando parecer serena y digna—, pero no lo vas a conseguir. Puedo ser tan vulgar o más que tú. Soy una chica de barrio.

Una carcajada solitaria por parte de Darrell.

—Inténtalo.

Ella lo amenazó con el dedo.

—No me provoques.

Dos carcajadas más, seguidas de un arqueo de cejas que ella entendió como una provocación infame.

—Al fin y al cabo —dijo él— no eres más que una señorita sevillana que jamás sacará los pies del plato.

Aquello había colmado la ensaladera (¿se decía así?). Estaba furiosa. Como una Cleopatra que descubre que le han cambiado el áspid por una culebra.

—Bien —dijo volviéndose hacia él y amenazándolo de nuevo con el dedo—. Tú lo has querido —tomó aire—: Romy era un amante maravilloso y a mí me gustaba tanto que casi me desmayaba cuando lo hacíamos. Y como tú sabrás, para una mujer el tamaño no lo es todo, así que a pesar de tu excelente dotación habría que ver si tienes otras habilidades.

Él enmudeció. Ella se puso tan colorada que creyó explotar.

—Creo... creo que hemos llegado —fue lo único que se atrevió a decir Darrell, sin arriesgarse a mirarla siquiera.







Tenía el tamaño justo (el barco, claro). Doce metros de eslora y una equipación impecable. Aparte de la cartografía tanto moderna como histórica de toda la costa desde Cádiz hasta el Cabo de San Vicente, contaba con un sonar de barrido, magnetómetros de protones, y una ecosonda multihaz. Con aquel material podrían localizar yacimientos sumergidos y registrarlos a través de un GPS diferencial. Eso les ayudaría en un futuro y daría cuentas del descubrimiento a la comunidad científica. Además contaban con una embarcación de apoyo, una motora ligera con bastante autonomía para acercar a los buzos a la zona del yacimiento.

Darrell le había dicho que siempre llevaba tres equipos completos de buceo. Dos autónomos y uno de suministro de superficie. Una vez en alta mar nunca se sabía qué podían necesitar y era mejor ir bien equipados. Ella no le había comentado nada, pero intuyó que pretendía dejarla en cubierta. Por último, una cámara de video subacuática y dos equipos de comunicación buzo superficie. Todo aquel material era necesario y también habitual en una expedición como aquella. Encontrar un pecio era difícil incluso cuando se sabía la ubicación exacta de su naufragio, pues las mareas, las corrientes submarinas o las tormentas, podían haber trasladado los restos a gran distancia desde el lugar del hundimiento. Además, debían estar seguros de que el barco que encontraban era el Santa Bárbara. Siempre se había dicho que entre Ayamonte y Tarifa había más oro sumergido en cerca de ochocientos barcos hundidos que en el Banco de España. En las cotas más superficiales, entre cero y cincuenta metros de profundidad, se podían contar unos doscientos setenta. Los había griegos, romanos, fenicios e incluso de la Segunda Guerra Mundial, así que no solo había que encontrar un barco, sino el barco adecuado.

La tripulación era de la absoluta confianza de Darrell. De hecho con ellos había realizado todos sus descubrimientos desde su época de estudiante. Ariel los había reconocido de aquella foto que ahora era el salvapantallas de su ordenador, en la que su compañero aparecía guapísimo y en bañador. Estaba compuesta por el capitán, un hombre maduro con un rostro muy agradable, y un marinero muy curtido que hacía un poco de todo, desde ayudar en el manejo de los instrumentos hasta encargarse del mantenimiento general del barco. Ni cocineros ni ayudantes ni científicos. Cuantos menos, mejor. «Solo los necesarios», ese era su lema. Por supuesto no habían llamado a las autoridades portuarias para explicar su misión como sí le había dicho Darrell en su despacho la primera vez que se vieron. Ni contaban con ninguna autoridad española, portuguesa o marroquí que certificara sus hallazgos. Eso era lo mismo que ponerse las esposas y entregarse al inspector Medina con un lazo de raso en el cuello. «Aquí tiene su regalo de cumpleaños».

—Será mejor que zarpemos enseguida —dijo el escocés tras estrechar la mano a su viejo amigo el capitán y soltar las dos bolsas de equipaje, la de ella y la de él, sobre la cubierta. Cuanto antes estuvieran en alta mar más seguros estarían.

—Un momento —lo retuvo Ariel—. Ya están aquí.

Darrell miró en su misma dirección y su boca se abrió como la de un pez globo que intenta deshincharse. De un taxi acababan de descender Carlos, el joven becario del Archivo, y María, la secretaria de Ariel.

—¿Qué hacen ellos aquí? —dijo en voz baja, no porque quisiera parecer discreto, sino porque no le salía del cuerpo.

—Carlos me pidió venir con nosotros en la expedición a cambio de su ayuda con los documentos del Archivo —dijo ella agitando la mano para que los otros dos la vieran.

—¿Y María? —apenas un susurro junto a su oreja.

El espectáculo era desolador. María llevaba dos maletas con las que apenas podía mientras intentaba mantenerse en pie sobre doce centímetros de tacón; lo más adecuado para pasar unos días en barco. Daba la impresión de que se iba de crucero en vez de a quemarse al sol trabajando en alta mar.

—Me ha prestado su casa, su coche y su ropa. Por nada del mundo se perdería María algo así —fue la respuesta de Ariel.

El extraño equipo de apoyo ya avanzaba hacia ellos, ofreciendo una imagen muy poco náutica. Darrell suspiró. Así era ella y esas eran sus condiciones. No había más remedio que aceptarlas.

—Será mejor que zarpemos antes de que me digas que también has invitado a los payasos de un circo —dijo con el mayor sarcasmo mientras empezaba a quitar los amarres.







—Es aquí, capitán. Detenga los motores —exclamó Carlos sin apartar la vista de las múltiples pantallas que titilaban ante él. La expresión le quedó muy marinera, muy de película. Según la transcripción actualizada de la carta náutica de Brouscon, habían llegado.

El capitán le hizo caso y en un instante el rugido de los motores dio paso al sonido de las olas rompiendo contra el casco de la nave.

—¿Ya estamos en el punto exacto? —preguntó Darrell apareciendo en el puente. Solo llevaba chanclas y un largo bañador azul de surfero que le llegaba a las rodillas. Estaba sudoroso y con la piel enrojecida. Había estado trasteando en cubierta donde el calor lo había obligado a desnudarse. Siempre revisaba el equipo hasta el detalle más insignificante al menos dos veces. Una vez bajo el agua cualquier despiste se pagaba muy caro. Por suerte no había mucha profundidad.

—Todo indica que este es el lugar donde naufragó el Santa Bárbara —contestó Carlos—. Y es posible que la longitud de onda que emite esta pantalla sean los restos del naufragio —dijo señalando con el dedo lo que parecían meras interferencias en uno de los monitores.

—¿Lo hemos encontrado? —la voz de Ariel llegó desde la puerta del puente.

En aquel barco no había camarotes pero sí una especie de almacén que ellas dos habían ocupado en cuanto llegaron. Desde entonces, Darrell solo había visto una vez a María y fue mientras él se quitaba la ropa en cubierta para ponerse el bañador. Al verse descubierta había corrido rápidamente a esconderse en el frescor interior. Por alguna razón le había venido a la cabeza la imagen de una película donde unos mutantes aficionados a la carne humana se refugiaban de la luz del sol que les era letal.

Apartando aquellos pensamientos, Darrell se volvió y se le secó la boca. Ariel llevaba un biquini negro bastante pequeño. Tan pequeño que la parte de arriba apenas tenía capacidad para contener sus senos. Tenía la piel ligeramente bronceada, lo que le daba un tono delicioso, como un helado de toffee. Unos días antes, mientras dormía en casa del profesor Fajardo, había intuido la forma de sus senos. Ahora los veía en todo su esplendor, redondos, pesados, marcados en su cima sobre la tirante licra negra. Sobresalían por ambos lados del biquini, incapaz de contenerlos, lo que le hizo tragar saliva un par de veces. Imaginó su tacto, su consistencia, cómo se retraerían bajo la presión de sus dedos, cómo pesarían cuando los acariciara. También notó que la cintura de Ariel era más estrecha de lo que recordaba y sus caderas más anchas. Eso le daba un aspecto exuberante y delicioso. El lugar perfecto donde perderse. La parte baja del biquini cerraba su vientre liso. Apartó su mirada de allí al instante, turbado. Llevaba el cabello asalvajado, suelto sobre la espalda en grandes mechones castaños que le daban un aire de bacante feroz, sensual, que lo tenía perdido. Se imaginó a sí mismo como uno de aquellos mutantes «come-carne», porque, de pronto, tenía un apetito insaciable por comerse todo aquello que la tela dejaba al descubierto. No quiso pensar en lo que ocultaba, porque entonces tendría dificultades para incorporarse.

—No quiero oír ni una sola palabra —dijo ella intuyendo los pensamientos de Darrell y de un Carlos boquiabierto—. Esto es lo único que María dice haber encontrado para mí en su armario.

Tras ella entró su amiga con un modelito similar en color fresa. Llevaba un maquillaje perfecto, uñas rojas y zapatillas de tacón alto. Lo adecuado para una fiesta de piscina en casa del embajador.

Intentado que todo pareciera normal, Darrell y Carlos lograron explicarle lo que acababan de comentar. Ella lo escuchó todo con la mayor atención, sin apartar la vista de los monitores.

—¿Qué hacemos entonces? —preguntó al fin. Intentaba aparentar una actitud sesuda y profesional, aunque el aspecto de brasileña sexi lo desmentía a cada instante.

—Voy a sumergirme para hacer una primera prospección —dijo Darrell logrando su tono aséptico habitual—. Si hay suerte, saldré a la superficie para marcar el punto con una boya...

—¿Vas? —lo interrumpió Ariel.

—¿Disculpa? —preguntó él sin comprenderla.

—Has dicho que tú vas a sumergirte, y es incorrecto. Los dos vamos a sumergirnos.

Él bufó, incómodo, y se golpeó las piernas con las manos.

—Ariel, no empecemos de nuevo.

Ella puso los brazos en jarra, mohín de empollona y adelantó una pierna para dejar reposar su peso sobre la otra.

—Soy submarinista titulada —dijo con voz muy aguda—, y ahí abajo cuanta más ayuda tengas, mejor, así que no sigas intentando protegerme y trátame como la profesional que soy.

El chasqueó la lengua y levantó las palmas de las manos.

—Bien.

Después salió del puente dejándolos a todos plantados. Carlos miró a Ariel y esta a María. Y todos miraron al capitán, que se encogió de hombros. Ariel fue la primera en seguir sus pasos hasta la cubierta. Descubrió a Darrell junto a la plataforma de popa, ajustándose la correa de las bombonas que ya tenía colocadas a la espalda. La ajustada mochila marcaba sus pectorales, por donde algunas gotas de sudor hacían malabares entre el suave vello de su pecho.

—¿Bien? —fue lo único que dijo Ariel cuando llegó a su lado, seguida de cerca por los demás.

Él la miró, tan serio y de luto como siempre.

—Colócate las bombonas —fue lo único que dijo, ni un sonrisa ni una explicación. Nada. Después empezó a desatarse el cordón del bañador.

—¿Por qué te estás quitando el bañador? —le preguntó ella alarmada. Lo creía muy capaz de torturarla obligándola a nadar junto a él desnudo.

Darrell terminó la tarea hasta deshacerse del bañador. Debajo llevaba un Speedo que era lo mismo que no llevar nada.

—Porque me da la gana —dijo sin inmutarse—. No puedo nadar con tanta tela alrededor de mis piernas. Tú tienes suerte con eso.

Ariel no hizo caso a su sarcasmo lanzado en forma de movimiento de barbilla, cogió otro de los equipos de respiración autónoma y se lo colocó a la espalda con la ayuda de Carlos mientras María la ayudaba con las aletas. Empezó a atarse las correas.

—A la de tres —dijo Darrell situándose de espaldas al mar, sobre la plataforma.

Ella ya se había colocado las aletas y las gafas y, andando como una rana, se estaba ubicando a su lado.

—Una, dos... —comenzó él a contar.

Antes de que terminara, ella saltó de espaldas mientras concluía la cuenta en el aire.

—Y tres.







El agua estaba fría, pero transparente como el cristal. Arriba se veía el resplandor del sol. Abajo la oscuridad del abismo. Debían estar a unos cuatro o cinco metros bajo la superficie, un espacio nítido donde la visibilidad era excelente.

Ariel se giró para localizar a Darrell. Su cabello suelto en el agua era como una oscura mancha de tinta que iba tomando formas caprichosas. Él ya nadaba en su dirección con ligeros movimientos de las aletas. El líquido formaba menudas pompas a su paso que tras acariciar su piel y salían a la superficie. Nadó tan cerca de ella que sus cuerpos se tocaron, separados solo por una fina película de agua. Tras rodearla, Darrell se colocó delante de ella, y le indicó por señas que lo siguiera hasta las profundidades. Ariel asintió y comenzó el descenso pegada a su costado. De vez en cuando él giraba la cabeza para asegurarse de que seguía allí. También de vez en cuando ella notaba cómo el hombre buscaba el contacto de su piel, de forma que sus hombros se rozaban, sus caderas chocaban, sus cinturas nadaban como una.

En aquellas coordenadas no tendrían problemas para llegar al fondo marino con el equipo que llevaban. Tuvieron que encender las lámparas para alumbrar la sima, pues la luz del sol no iluminaba con nitidez el oscuro abismo.

El descenso fue lento. Bucearon en dirección a lo sombrío mientras los oídos se les iban taponando. Tardaría un buen rato en descender, pero no querían hacerlo más rápidamente para evitar problemas. Al fin vislumbraron la gran superficie de arena del lecho oceánico. Ambos sabían qué tenían que hacer; localizar los elementos que la ecosonda había marcado. Bucearon durante más de media hora sin detectar otra cosa que arena y más arena que se doraba cuando el haz de luz impactaba sobre ella. Volvieron sobre sus pasos y dieron otra pasada. Nada. Ariel le indicó por señas que se separaran y recorrieran el perímetro en direcciones opuestas. Él no estaba de acuerdo pero no tuvo más remedio que aceptarlo. De nuevo, nada. Iban a ascender cuando Darrell le indicó que dieran una última pasada. Enfocando con sus lámparas la opaca superficie volvieron a recorrer el espacio marcado. Uno al lado del otro, como dos sirenas luminiscentes. Ariel fue la primera en verlo; dos montículos que sobresalían del fondo plano y que les habían pasado inadvertidos anteriormente. Por el tamaño y forma debían ser aquellas las siluetas que había detectado la ecosonda. Se miraron antes de dirigirse en esa dirección. Con un par de golpes de las aletas estaban sobre ellas. Cuando retiraron el limo con las manos, solo apareció la oscura superficie de la piedra. Allí no había nada. Nada de nada.

Ahora fue él quien indicó que volvieran a la superficie. Lo hicieron lentamente, recreándose en el ascenso para evitar las dificultades. Ligeros golpes con las piernas hasta subir unos centímetros, para después permanecer allí unos instantes. Fue un ascenso largo, en el que ambos iban dando vueltas, uno alrededor del otro, de frente, mirándose a través de las empañadas gafas de buceo. Arriba, el resplandor del sol era cada vez mayor, solo oscurecido por la negra silueta del barco, que se recortaba a unos metros de donde se encontraban, como un enorme cetáceo.

Al fin llegaron a la superficie. Ariel no pudo evitar escupir la boquilla para tragar una bocanada de aire fresco. Los rayos calientes del sol impactaron en su cara llenándola de vida. A su lado, Darrell emergió como un submarino. Salpicando su rostro de agua salada.

—¿Ha habido suerte? —se oyó la voz de María desde cubierta, a unos metros de donde se encontraban. Llevaba una gran pamela y tomaba lo que parecía un daiquiri.

Nadaron hasta la embarcación, sujetándose a la plataforma trasera donde el resto del equipo los esperaba. El marinero ayudó primero a Ariel, pues el peso de las bombonas le hacía difícil el ascenso. Darrell no pudo evitar fijarse en cómo la licra mojada del bañador se ceñía en torno a sus pezones enhiestos por el frío. El sol brilló sobre las gotas que salpicaban su cuerpo, haciéndola resplandecer. Fue como si el agua se enfriara de repente, pues sintió un calambre entre las piernas. Apartó la mirada.

—Allá abajo no hay nada —dijo él mientras se quitaba las bombonas en el agua y las arrojaba sobre la plataforma—. ¿Seguro que eran estas las coordenadas?

Carlos asintió.

—Sin duda —dijo el chico—. Aunque desde que el barco naufragó han pasado tantos años que es posible que ya no queden restos.

Darrell dio un salto y en un instante estaba erguido sobre la plataforma. Con las dos manos de escurrió el agua del cabello. María tragó saliva ante el espectáculo que era ver a ese hombre medio desnudo y con el bañador empapado.

—Siempre quedan restos —intervino Ariel, que no había podido evitar fijarse en la expresión de su amiga—, aunque solo sean herrajes. Debemos comprobar las dinámicas de corrientes en esta zona, Carlos. Es posible que el barco se desplazara mientras llegaba al fondo, incluso que fuera removido del lecho marino por alguna fuerte corriente.

—A sus órdenes —dijo el chico marchando en dirección al puente. Con el software adecuado podría hacer una recreación del hundimiento.

Darrell se volvió hacia ella.

—¿Alguna sugerencia?

—Solo se me ocurre continuar —dijo Ariel—. Creo que nos quedan muchos chapuzones antes de que termine el día.

Su amiga apartó al fin la vista del escocés. O se cubría, o terminaría atacándolo.

—Entonces voy a buscar toallas para taparos... esto... secaros —exclamó, largándose en dirección al almacén interior.







Los dos tipos rodearon el coche estacionado en el gran aparcamiento del puerto.

—Sí, es este —dijo uno de ellos—. Han debido zarpar.

Los habían seguido desde Sevilla a una distancia adecuada como para que no los detectaran. Solo los habían perdido de vista al entrar en Cádiz. Un semáforo inoportuno, un cruce y la dirección equivocada. Tras dar varias vueltas habían decidido ir directos hasta el puerto, donde sabían que los encontrarían.

—Eso significa —dijo el otro—, que ya saben dónde está el pecio.

El de la cara rajada sonrió, a la vez que sacaba su teléfono móvil del bolsillo. La pantalla táctil mostraba un punto rojo que parpadeaba más allá de la línea de costa.

—Y si ellos lo saben —sentenció—, lo sabemos nosotros.







Darrell salió de nuevo a la superficie y tomó una gran bocanada de aire. ¿Cuántas veces se habían sumergido en lo que iba de día y desde cuántas localizaciones diferentes? Ni lo recordaba. Notaba que los pulmones le dolían de tanto contener la respiración, a pesar de los equipos autónomos. Incluso tenía un escozor inconsolable donde las correas de las bombonas rozaban con la piel de su axila. En breve desaparecería el sol y tendrían que abandonar la búsqueda hasta el día siguiente. A unos metros de distancia emergió Ariel, salpicándolo.

—¿Te encuentras bien? —dijo él nadando hacia allí. No podía dejar de ser protector—. Si estás cansada podemos dejarlo hasta mañana.

Ella se apartó el cabello de la cara.

—Una vez más —dijo cuando él estuvo a su lado—. En dirección a poniente me ha parecido ver algo, me gustaría comprobarlo antes de desistir en esta zona.

Él estuvo de acuerdo y ambos descendieron de nuevo. A medio camino hacia las profundidades él la tomó de la mano. A ella esta vez no le extrañó, ya lo había hecho en anteriores inmersiones con el pretexto de no separarse ante la creciente oscuridad. Ariel tuvo que reconocer que aquello le resultaba de lo más erótico. Sus cuerpos chocaban el uno con el otro contantemente, en un descenso suave y controlado, como si fueran dos peces que intentaban sobrevivir fuera del agua. En una de aquellas inmersiones nadaron tan pegados el uno al otro, con sus vientres rozándose, sus piernas rozándose, sus sexos rozándose, que creyó que iba a tener una experiencia mística.

Darrell se separó para que ella le indicara en qué dirección había creído vislumbrar algo. Ella señaló hacia el fondo, en dirección hacia donde aún impactaban los rayos del sol, y ambos siguieron ese camino. Tardaron varios minutos en localizar lo que había llamado la atención de Ariel. Era un montículo informe, lleno de viejas conchas de molusco adheridas a su superficie. Lo rodearon varias veces, hasta darse cuenta de su forma peculiar. Ambos se miraron. Darrell sacó de su bañador una pequeña navaja, con la que raspó la dura superficie. Al momento un hilo anaranjado empezó a dibujarse en el agua. Era hierro. Óxido de hierro después de tantos años sumergido. Ambos volvieron a mirarse. Esta vez con dos anchas sonrisas en el rostro. Tan anchas como les permitían las boquillas de sus respiradores. Él hizo la señal de victoria con la mano y ascendió un par de metros para tener una mejor visión del entorno.

Ambos sabían que no encontrarían el barco. Mejor dicho, que no encontrarían el barco tal y como se hundió. La madera no duraba tanto tiempo bajo el agua. Un gusano marino llamado teredo navalis se la comía en pocos años. Lo que solía quedar de un naufragio antiguo eran las piezas más resistentes, como el metal del armazón o de los diferentes aperos del barco, así como las que formaban parte de la carga.

Lo que acababan de encontrar era un ancla.

Ariel estuvo al momento a su lado y ambos enfocaron los haces de sus linternas hacia el fondo. Ante ellos se extendía, en la explanada de arena blanca, una serie de objetos informes cubiertos de moluscos. A simple vista identificaron varias balas de hierro, un par de gruesas cadenas y, al menos, tres cañones. Eligieron los cañones. Nadaron hasta ellos y Darrell volvió a manipular la superficie de uno de ellos con la navaja.

No tuvo que esforzarse mucho, porque era bien visible el nombre del navío donde había estado anclado: Santa Bárbara.



 Capítulo 15



El sol hacía tiempo que se había ocultado tras el horizonte. Todo era oscuridad. Solo la cubierta del barco estaba iluminada por varios focos potentes que le daban un aspecto nebuloso, como un bajel fantasma que atravesaba los mares emergido de las profundidades. Las aguas estaban tranquilas, como si reposaran tras un largo día de batalla.

Desde el descubrimiento de los restos del naufragio habían podido hacer cuatro inmersiones más. La última de ellas prácticamente a oscuras. Ahora, gran parte del material descubierto allá abajo descansaba sobre la cubierta del barco, perfectamente clasificado y etiquetado por Carlos con la ayuda de María. Habían izado uno solo de los cañones, como prueba de la titularidad del buque hundido. Los demás eran idénticos. Sus contornos se desdibujaban a causa de los restos de moluscos adheridos a su superficie. También había balas de cañón de diferente calibre; tenazas; piezas de vajilla, algunas de plata, otras de algún metal sin valor; grandes aros, que debían haber sujetados las bielas de madera de algunos toneles; varios candelabros; una larga vara terminada en una cruz muy bien trabajada; las formas extrañas de lo que debieron ser las partes metálicas de un buen número de mosquetones; herramientas; objetos de loza; aperos varios, algunos de piedra tallada, y utensilios de cocina. Poco más. No había tesoros ni oro ni piedras preciosas.

Todos aquellos objetos ocupaban la superficie del barco como ahogados testigos de una desgracia centenaria. La tripulación permanecía en cubierta. Ariel y Darrell se habían dado una buena ducha para quitarse la sal y la desilusión, y ahora tomaban una copa de vino mientras contemplaban cómo sus amigos colocaban las últimas etiquetas. Hacía fresco, así que ambos habían cambiado el bañador por un par de sudaderas.

—Esto es todo —dijo María incorporándose con un visible dolor de espalda—. Si queda algo ahí abajo no creo que sea mucho más valioso que estos trastos.

Los dos observaron la larga extensión de objetos cotidianos que se mostraba ante ellos.

—Ni rastro de «La Mirada de Dios» —dijo Darrell—. A menos que se trate de aquel puchero de peltre.

Ariel no rio la broma, aunque comprendió que solo intentaba aliviar su decepción. Esta había aparecido tras el segundo descenso a las profundidades. Por más que escudriñaban en todas direcciones solo encontraban objetos que nada tenían que ver con lo que buscaban. Incluso en la última inmersión habían buceado muy lejos del perímetro donde se encontraban los restos del barco. Quizá alguna corriente había desplazado más vestigios a otros lugares de aquella planicie, pero tampoco hubo éxito. Nada de tesoros fabulosos, nada de misterios arcanos, nada que tuviera el más mínimo valor. Los restos del Santa Bárbara eran aquellos, y los misterios sobre el mítico galeón de Indias terminaban allí.

—Quizá será mejor que nos retiremos a descansar —dijo Carlos—. A lo mejor mañana, con la luz del sol sobre nuestras cabezas, lo vemos de otra manera.

Darrell no respondió. Prefirió mirar a Ariel. Él haría lo que ella decidiera, y si su deseo era permanecer toda la noche mirando aquellos bellos restos inútiles, él estaría a su lado. Solo los descensos que habían practicado a lo largo de toda la tarde eran recompensa suficiente. Había sido como hacer el amor. Sí. Así lo había experimentado al menosél. Sus cuerpos pegados el uno al otro, los movimientos sinuosos que el agua les obligaba a practicar, el calor de su piel incluso en lo más profundo del mar...

Ariel tenía los ojos entornados. Miraba desde hacía un buen rato en dirección a una zona de la cubierta donde estaban expuestos los utensilios de cocina. Avanzó hasta allí y tomó un trozo de lo que parecía un lebrillo de loza en el que aún se veían ricos trazos de esmalte azul cobalto. Lo observó un par de minutos a la luz de la lámpara, después lo dejó en el piso y tomó otro trozo.

—¿Qué hace? —preguntó Carlos en voz baja.

—Creo que se ha vuelto loca —respondió María medio en broma—. Quizá un síndrome de las profundidades.

Darrell era ajeno a aquella conversación. Se acercó a donde ella estaba y participó en su extraño ritual. De las piezas de cocina pasaron a las herramientas de abordo; tenazas, punzones, bujías de hierro.

—Mira aquí —decía Ariel—. Y aquí.

Él observaba lo que ella le indicaba y lo que su compañera intuía también fue iluminándose en su cabeza.

—Esto probaría que el Santa Bárbara no naufragó a causa de una tormenta —dijo Darrell al fin, tiznándose los dedos con los restos de hollín de una vasija de barro—. Fue abordado, incendiado y hundido.

—Así es, tal y como contaba don Íñigo —confirmó Ariel—. Aún quedan restos del incendio en algunas de las piezas. Todas estas están carbonizadas. Debió arder como una antorcha. Y su tripulación tuvo que ser apresada o arrojada al mar por los atacantes... Y mira allí.

Fueron hacia la popa. El cañón y las balas reposaban en el suelo sobre una lona verde. Ariel se agachó para intentar coger una de las bolas de hierro, pero pesaba tanto fuera del agua que le fue imposible.

—Hay dos calibres distintos —dijo señalando la pila de balas de diferentes volúmenes—. Sin embargo, todos los cañones que hemos visto allá abajo eran idénticos.

Darrell se agachó a su lado y sí tomó dos redondas balas de cañón, una en cada mano. Como si fueran de corcho.

—Así que esta formó parte de la munición del Santa Bárbara —dijo él mientras sopesaba la bala más pequeña, la única de las dos que encajaba en la boca del cañón—, y esta fue disparada por el barco que atacó al galeón.

—Y yo he visto antes balas de cañón como esa —dijo Ariel poniéndose a su lado—. Son balas tunecinas. Como las que utilizaban los piratas que saqueaban estos mares en aquellos tiempos. Como la que debieron utilizar los piratas que asaltaron el barco de Beatriz en mis sueños.

Darrell arrugó la frente.

—¿Insinúas...?

—Coincide con mis visiones, Darrell —exclamó ella ante la mirada opaca de los otros—. Este barco fue atacado por corsarios tunecinos, ¿por qué no puede ser el mismo galeón donde viajaba Beatriz?, ¿por qué no damos crédito a que se la llevaran con ellos como trofeo? —suspiró y se enfrentó a los fríos ojos de su compañero—. Sería la única explicación que justificaría la leyenda del Santa Bárbara. Ya sabemos que existió. Ahora debemos suponer que el objeto valioso que transportaba corrió el mismo destino de Beatriz

Él dejó las balas de nuevo sobre la lona y se puso de pie.

—Espera, espera —dijo intentando comprender la dimensión de lo que Ariel insinuaba—. No tenemos ninguna prueba de que así sea. Si aceptamos esa posibilidad tomaríamos el camino de abandonar la senda de las pruebas científicas para especular sobre meras visiones e intuiciones.

—Lo sé —no pudo desmentirle, porque tenía razón. Precisamente ella, que detestaba todo lo que estuviera fuera de la lógica—. Pero no puede ser de otra manera. La ciencia termina aquí. En un naufragio provocado por un ataque pirata. Esos bandidos se llevaron todo lo que el galeón transportaba de valor y Dios sabe qué hicieron con los buques de guerra que lo protegían. Camino cerrado. Sin embargo, hay algo más, Darrell. Llevo días soñando con Beatriz y no puede ser una casualidad. Muchas de las cosas que hemos ido descubriendo yo ya las sabía. Beatriz me las había transmitido en sueños, mostrándome su vida tras el naufragio.


Tragó saliva. Carlos y María la miraban sin comprender. Darrell, en cambio, hacía un enorme esfuerzo por asimilar lo que ella decía. Por poder ponerse de su parte.

—«La Mirada de Dios» —continuó ella—, sea lo que sea, está estrechamente vinculada al destino de doña Beatriz y ahora sabemos que ella fue vendida en Constantinopla, lo que también puede ser cierto ya que era un buen mercado de esclavos para los tunecinos. O quizá fue regalada al príncipe Selím. Si queremos conocer el gran misterio que transportaba el Santa Bárbara debemos ir allí. Seguir los pasos de Beatriz. Saber qué fue de ella.

Darrell iba a contestar cuando, a lo lejos, creyó oír el zumbido del motor de una embarcación.

Todos miraron en aquella dirección. A lo lejos, como un parpadeo intermitente que aparecía y desaparecía por el vaivén de las olas, vieron la potente luz de un foco que se acercaba a ellos a toda velocidad. Desde aquella posición no podían distinguir de qué se trataba, si era una embarcación de pesca o de recreo, aunque por la altura en que estaba colocado el foco no debía ser muy grande.

—¿La guardia costera? —sugirió Carlos intentando distinguir algo tras la potente luz.

—Esperemos que no —contestó Darrell—, si es así, con todo este material sobre cubierta pasaremos mucho tiempo entre rejas.

El ruido del motor se hizo más persistente, aunque la intensidad del foco que iluminaba la cubierta de su barco impedía ver qué había detrás.

—Si fuera la policía ya se habrían identificado —comentó Ariel en voz baja.

Un sonido diferente llegó hasta ellos. Era como los primeros truenos de una tormenta.

—¿Qué diablos...?

A Darrell no le dio tiempo a terminar porque algo metálico estalló cerca de su cabeza, impactando en el marco de un ojo de buey.

—¡Nos están disparando! —gritó mientras tiraba del brazo de Ariel para arrojarla sobre la madera mojada del suelo—. ¡Todos a cubierto!

No tuvo que repetirlo. Otro disparo arrancó un mar de astillas sobre la pared del puente, dejando a la vista un agujero del tamaño de una naranja. Todos se arrojaron a tierra, parapetados apenas por la endeble barandilla de seguridad que rodeaba el barco.

—¡Pero qué está pasando! —lloriqueó María, que permanecía tumbada, con la mejilla pegada al suelo.

—Así estás segura —le dijo Darrell en la voz más baja y serena de que era capaz, sosteniéndole la mano—. Oigas lo que oigas no levantes la cabeza.

En ese mismo instante un nuevo disparo impactó contra la barandilla, haciendo estallar parte del maderamen. Hubo gritos, que se ahogaron con el rugido de la motora y el estampido de nuevas detonaciones.

—¿Pero... quiénes son? —preguntó Ariel, que permanecía muy pegada a Darrell.

Él ya lo sospechaba. No podían ser otros que los mismos que habían asesinado al guardia de seguridad del Archivo y quizá al profesor Fajardo. Un mal presentimiento le recorrió la espalda. Si eran aquellos tipos, no se andarían con rodeos. Si aquellos disparos eran una advertencia, pronto comenzaría el fuego de verdad, y no tenían dónde refugiarse.

Darrell levantó la cabeza. Necesitaba más información. Al menos saber a qué se enfrentaban. La alzó lo justo para buscar la posición de la lancha. Ya había llegado a la altura del barco, y ahora daba vueltas a su alrededor, buscando un punto débil o un lugar por donde abordarlo. El potente foco creaba sombras fantasmales, subiendo y bajando con el vaivén de las olas, perdiéndose cuando la lancha giraba y deslumbrándolos cuando volvía a atacar. Sonó una nueva descarga, pero impactó lejos de ellos. La intensa luz de popa hacía difícil ver quién la tripulaba.

—Darrell —gimió Ariel—. Vuelve aquí. Te van a dar.

Él la tranquilizó con una sonrisa, pero no abandonó su posición. Notó un ligero movimiento a su lado. El capitán se acercó hasta él para poder ver qué sucedía ahí fuera.

En uno de los giros de la lancha creyeron ver que solo estaba ocupada por dos personas, una al timón y la otra, con medio cuerpo fuera, apuntando al barco con una pistola. Otro impacto arrancó parte de un pescante, lo que hizo que Darrell y el viejo capitán volvieran al suelo.

—¿Tenemos con qué defendernos? —le preguntó Darrell al curtido lobo de mar.

El hombre negó con la cabeza.

—Las armas están en el arcón de popa —dijo—, para llegar allí tendríamos que atravesar más de tres metros sin protección. Antes de que nos acercáramos nos habrían liquidado.

De eso estaba seguro. Sin embargo, no podían permanecer por más tiempo sin defenderse. Era cuestión de minutos que alguno de ellos resultaba herido.

Un nuevo disparo y el vidrio de una ventana estalló, hecho añicos. María gritó y se cubrió la cara con las manos para protegerse de la lluvia de cristales que le caía encima.

—Debemos ir bajo cubierta —dijo Darrell—. Allí estaremos a salvo o al menos encontraremos algo con qué defendernos.

—¿Podremos llegar sin que nos den un tiro? —preguntó Carlos.

—Yo os cubriré —dijo Darrell—. Cuando me veáis moverme corred con todas vuestras fuerzas.

No había acabado de decirlo cuando se puso en pie y atravesó la cubierta en dirección a popa.

—¡Darrell! —gritó Ariel, pero ya era demasiado tarde.

—¡Vamos! —apremió el capitán—. Antes de que reparen en nosotros.

Con la velocidad del viento anduvieron agachados hasta el puente. Una ráfaga de disparos levantó una lluvia de astillas en dirección a Darrell, que seguía moviéndose por cubierta. Ariel no pudo evitar mirar hacia allí, pero el viejo marinero la empujó para que continuara. Unos metros más y llegaron a la boca del puente. Los disparos seguían cortando la noche, aunque ya no había señales de su compañero. De un salto se escondieron bajo la cubierta, parapetados en la oscuridad del habitáculo.

Pasaron los minutos y ninguno se movió. Más rugido de pistola. Más destrozos. Ariel pensó lo peor, y sintió un dolor inmenso justo en su pecho, hasta que un fuerte impacto chocó contra la puerta. Se sobresaltaron, pero era Darrell que acababa de aparecer entrando de un salto. Ariel no lo pensó y se abalanzó sobre él, abrazándolo con todas sus fuerzas. Él trastabilló, pero sintió un alivio extraordinario cuando la tuvo entre sus brazos. Duró apenas unos instante pues ella se separó, mirándolo preocupada.

—Estás herido —dijo, yendo de sus ojos a la mancha de sangre que oscurecía la manga de su sudadera.

—Es solo una quemadura —le quitó importancia, a pesar de que le dolía, y se volvió hacia los demás—: Hay que buscar con qué defendernos. Cuando descubran que no estamos en cubierta intentarán abordarnos.

Todos empezaron la frenética búsqueda de armas. No había más que cuchillos de cocina, peroles y mazas. Armados con aquello esperaron una nueva orden, pero algo estalló muy cerca de la cabeza de Carlos, dejando un agujero en el casco del barco.

—¡Al suelo! —gritó Darrell—. Maldición. Ya saben que estamos bajo cubierta. Estad preparados para cuando aparezcan. No dejéis que esos tipos se salgan con la suya sin que les hagamos daños.

Miró a Ariel, estaba acurrucada a su lado, con la mirada puesta en la puerta. No daba señales de tener miedo, solo preocupación. Se había apartado su larga melena oscura tras la orejas y sus deliciosos labios estaban entreabiertos, dejando ver apenas los incisivos. Tuvo unas ganas terribles de besarlos. Al menos se llevaría allí arriba ese recuerdo.

—¿Habéis oído eso? —dijo María, poniéndose la mano tras la oreja—. ¿Es otro barco?

Todos aguzaron el oído. En efecto era el rugido de un motor. Aunque aún sonaba lejos. ¿Serían refuerzos? Los disparos habían cesado. Darrell temió que aquellos tipos ya estuvieran sobre ellos. De un momento a otro derribarían la puerta y todo se habría acabado. Tensó los músculos. No pensaba dejar que lo asesinaran sin antes pelear como un jabato.

—Policía —sonó a lo lejos, a través de un megáfono—. Arrojen las armas y permanezcan en cubierta con las manos en alto.

—¡Es la guardia costera! —exclamó María—. ¡Estamos a salvo!

Darrell no contestó. Avanzó con cuidado y sacó la cabeza por el hueco que salía a la superficie. La lancha motora se alejaba del barco en dirección a occidente, seguida de cerca por la barcaza de la guardia de costas.

—Deprisa, arriba —dijo bajando de un salto—. En cuanto la policía termine la persecución volverá a por nosotros. Debemos marcharnos cuanto antes.

Todos lo siguieron hasta llegar al puente. Las luces se iban alejando, rompiendo la negrura de la noche. El capitán se acercó al puesto de mando y accionó los motores. No sucedió nada. Volvió a intentarlo. Nada.

—Malnacidos —masculló mientras golpeaba la consola de mando—. Han debido impactar en el motor. No creo que podamos siquiera movernos, mucho menos huir de la patrullera. Esto no ha explotado de milagro.

—¿Y la lancha? —contestó Darrell.

El hombre abrió las manos, en un gesto de derrota.

—No puede tirar con más de dos personas. Con tres ya habría problemas para alcanzar la costa.

Todos permanecieron callados. A lo lejos aún se oía el rugido de los motores, que marcaban la dirección donde se estaba produciendo la persecución.

—Marchaos vosotros —dijo Carlos dirigiéndose a Darrell y a Ariel—. Aún tenéis que encontrar a doña Beatriz. Si no todo esto no habrá servido para nada.

—No pienso dejarla sola —contestó Ariel, tomando a su amiga de la mano.

—Nada de eso —le respondió María—. Este chico tiene razón. Nosotros sabremos defendernos de los polis. Incluso podemos decir que nos obligasteis a hacerlo —dijo con sorna—. De verdad. Marchaos. Solo llegando al final de esta historia tendría sentido todo lo que hemos hecho.

Ariel se volvió hacia Darrell. Permanecía muy serio, mirándola fijamente.

—Los chicos tienen razón —intervino el capitán—. Y cuanto antes abandonéis el barco, mejor. Me parece que ya se acercan.

A lo lejos empezaban a distinguirse de nuevo las luces. Esta vez apuntando en dirección a su barco.

—Vámonos —dijo Darrell tendiéndole la mano.

Ella lanzó una última mirada a sus amigos.

—Nunca olvidaré esto.

Apremiada por todos cogió su mochila, su bolso, donde aún tenía algo de dinero, y su documentación, y salió a cubierta detrás de él. A lo lejos la luz de la patrulla policial se hacía más nítida, apuntando directamente a donde ellos estaban.

—Deprisa —apuró el capitán.

Saltaron a la lancha y soltaron las amarras. Darrell cogió un trozo de la madera arrancada de la barandilla y con él rompió los pilotos luminosos de la motora. No podían ser visibles en la noche y si partían ya quizá esquivaran el radar. Después se puso al timón, pero ella lo apartó con un suave golpe de caderas.

—Acordamos que el siguiente vehículo que cogiéramos lo conduciría yo —le dijo mientras le guiñaba un ojo para aliviar el miedo.







El inspector Medina dio un enérgico salto para alcanzar la cubierta del otro barco. A pesar del esfuerzo su ropa ni se arrugó, como debía suceder con un buen traje hecho a medida como el que llevaba puesto.

Los guardacostas ya habían abordado el yate, junto con los dos policías que le acompañaban, entre ellos el sargento Gutiérrez. Los ocupantes de la embarcación requisada estaban unos junto a otros contra el paramento, con las muñecas esposadas. Dos de ellos, la mujer y el muchacho, parecían un poco asustados. Los otros dos no lo estaban en absoluto, como si aquello fuera algo habitual.

Cuando Medina pasó por su lado se volvió hacia Carlos.

—No esperaba verle a usted aquí —dijo con su suave voz de barítono—. En el Archivo de Indias me pareció usted una desafortunada víctima, y sin embargo...

—Yo...

—Tenemos muchas cosas de qué hablar —no lo dejó terminar—. Muchas.

Después se volvió para inspeccionar el barco, observando la multitud de objetos que tachonaban el suelo.

—Expolio arqueológico —dijo en voz alta—. Un crimen muy grave contra el Patrimonio.

Nadie contestó. Avanzó despacio, deteniéndose cada vez que un objeto llamaba su atención. Lo hizo con la cerámica, de la que examinó varios trozos con cara de experto, con los utensilios de cocina y con el raído cañón. No tardó en reparar en el nombre que aparecía grabado en su oxidada superficie; Santa Bárbara. La patrona de las tormentas. Lo anotó con cuidado en su libreta. Debía ser el nombre del galeón de donde habían sacado todos aquellos restos. Se volvió de nuevo hacia los detenidos, como si acabara de recordar algo.

—¿Saben ustedes cuál es la pena por expoliar tesoros que pertenecen al Estado? —dijo con su voz de artista.

Tampoco nadie respondió pues estaban seguros de que él se lo diría. Sin embargo, el inspector no continuó hablando. Se giró hacia el mar, tomó una bocanada de refrescante aire marino y se unió al grupo de guardacostas y policías que levantaban atestado de aquel incidente.

Ellos cuatro permanecieron olvidados junto al puente, rumiando las consecuencias de su aventura.

—¿Nos llevarán a la cárcel? —dijo María, algo asustada.

—Es posible —le contestó el capitán—, nos han cogido in fraganti. Dependerá del valor del hallazgo.

—Al menos no hemos encontrado ningún tesoro —contestó ella.

—De rositas no saldremos —le confirmó el capitán—. De eso puede estar segura.

Medina los oyó murmurar y de nuevo se giró hacia ellos.

—Hemos registrado el barco y no hay ni rastro de los dos cabecillas. ¿Alguno de ustedes sabría decirme dónde están?

El capitán, que permanecía sereno, contestó.

—No sé de qué me habla, señor.

Medina chasqueó la lengua, como si acabara de cometer un error imperdonable.

—¿Usted tampoco? —le preguntó a María.

—Aquí no hay nadie más que nosotros —dijo con un ligero tartamudeo—. Nos estábamos bañando y... zas, encontramos todas estas cosas.

Carlos intentó hacerle una mueca para que se callara pero tuvo miedo de que el inspector se diera cuenta. Medina no apartaba los ojos de ella, asombrado por el simple hecho de que alguien pudiera decirle algo así.

No continuó con el interrogatorio (porque así eran los interrogatorios del inspector Medina) ya que Gutiérrez se acercó y le susurró algo al oído. El superior asintió, y se rascó la barbilla.

—Así que se han marchado en una lancha —dijo en voz alta— y les han dejado a ustedes el muerto. Eso no es de muy buenos amigos, ¿no creen?

Ninguno de los cuatro respondió. No iban a decirle que eran ellos los que los habían convencido para que lo hicieran.

Medina los miró uno a uno, fijamente. Sopesando con qué tipo de personas estaba tratando. Ya sabía que no sacaría nada de ellos. Quizá de la mujer, pero tampoco se fiaba de la versión que les contaría.

—Bien —dijo al cabo—, mis hombres los llevaran atierra y les abrirán un expediente. Después quedarán en libertad.

—Pero, señor... —intervino Gutiérrez que sabía que aquello no era posible.

—Sargento, le ruego que no me interrumpa —lo amonestó sin volverse, con voz glacial—. Después los ficharán y quedaran en libertad —repitió—, pero deberán presentarse ante mí todos los días hasta que yo los libere de esa obligación, y no podrán abandonar el país, ¿entendido?

Los cuatro asintieron y un policía de paisano los acompañó hasta la otra embarcación, mucho más grande.

Cuando ya habían desaparecido, se volvió hacia su subalterno, que permanecía a su lado con la mirada gacha.

—Sargento Gutiérrez, no vuelva hacerlo —le dijo mientras mantenía las manos cruzadas en la espalda—. Alguno de esos cuatro me va a llevar a donde están McKay y Salazar. Solo hay que dejarlos libres y esperar a que cometan un error, y entonces todos entrarán en la cárcel por mucho, mucho tiempo.



 Capítulo 16



Las tinieblas aun no se habían disipado del todo cuando salieron a una de las amplias azoteas de palacio. El amanecer ya despuntaba en el horizonte, llenando de rabiosos tonos rojizos y anaranjados los confines asiáticos de la ciudad.

A sus pies se unían las corrientes del mar de Mármara con las del Bósforo, surcadas ya a esas horas por pequeñas embarcaciones que llevaban pasajeros de la zona europea de la ciudad a la exótica Asia. El tenue sol doraba sus aguas convirtiéndolas en pulidas láminas de oro. Desde allí arriba se divisaban las cúpulas de las mezquitas y sus minaretes, sobre todo la de Aya Sofya, que sobresalía como una inmensa fruta pulposa entre las tórridas paredes del caserío. Se oían los cantos de los muecines que armonizaban con los gritos de las gaviotas y el lejano ajetreo de los comercios abriendo sus puestas a los clientes. Todo aquello era una Constantinopla inaccesible a los habitantes del harén, pero formando parte de un compendio de sensaciones que siempre estaban presentes. Corría una ligera brisa, un aire fresco y salado que henchía los pulmones llenándolos de vida.

Nür, la cortesana, hizo un gesto con la mano que abarcó la eterna ciudad de los Sultanes que se despertaba a sus pies, a los pies del serrallo.

—Nada de esto merece la pena si no encuentras un sentido a tu vida —le dijo a su pupila—. Esta es mi última lección. La lección con la que terminamos hoy y quizá para siempre. Lo que te he enseñado no tiene valor alguno si no descubres la paz contigo misma.

Beatriz estaba extasiada con la visión del amanecer tras los dorados muros de la ciudad. Sabía de la belleza de Constantinopla, pero nunca había imaginado que el mar y el cielo mimaran de esa forma a aquel trozo de mundo. Las palabras de su mentora le parecieron oscuras, arcanas.

—Me has enseñado el arte de amar —dijo sin ruborizarse, pues hacía tiempo que había descubierto que el cuerpo encerraba una belleza irrevocable, una belleza más allá de lo evidente—. Pero lejos estoy de conseguir la paz, maestra. Mi posición en el harén no es por propia voluntad, sino porque es el único camino que se me ha permitido.

La bella Nür negó con la cabeza. Había terminado apreciando a aquella dulce niña. Pocas veces había encontrado una inteligencia tan despierta y una capacidad tan acertada para luchar contra sus propios prejuicios. Por supuesto que seguía siento tan inmaculada como cuando se la entregaron. Que su piel fuera tocada por otro que no fuera el que la había elegido era inadmisible en el harén, pero había asistido a sus clases anotando cuidadosamente cada práctica, cada postura corporal, cada delicia.

—Te equivocas, querida —le dijo su maestra—. Siempre existen múltiples caminos. Solo hay que observar. Buscar de dónde parte cada uno.

Beatriz apenas sonrió. Los tenues rayos del sol le causaban tanto bien que por primera vez en mucho tiempo sintió que el aire llegaba hasta el fondo de sus pulmones.

—Quizá en tu mundo, mi amable Nür —le dijo—, pues has podido elegir a los hombres a quienes has ofrecido tu afecto, tu amor y tu experiencia, pero no en el mío.

La cortesana la miró apesadumbrada.

—Veo que no has entendido nada, mi niña, y eso me apena.

Beatriz bajó la cabeza. Al principio el simple hecho de tratar con una mujer como aquella le había repugnado. Apenas una ramera encumbrada por su habilidad en el oficio. Ahora sabía que la grandeza se escondía en los recovecos más insospechados del ser humano y solo sentía por su maestra cariño y aprecio.

—Lamento que lo veas así.

—Antes de que acabe este día que ahora comienza llagará el príncipe imperial a reclamarte —Beatriz lo sabía, pero se estremeció solo de escucharlo—. Eso puede convertirte en una mujer infeliz o en una mujer dichosa.

Pensó que solo sería dichosa si pudiera disfrutar del amor que le había ofrecido el joven eunuco. Algo inocente e imposible, pero que había impactado profundamente en su corazón.

—No me interesan las riquezas ni el poder —contestó—, si a eso te refieres.

—No me refiero a esas vanidades fútiles, querida. Me refiero a que Selím es un hombre al que quizá puedas llegar a amar.

Ahora Beatriz la miró con curiosidad. ¿Amar a un bárbaro? ¿Al causante de todas sus desgracias? Nunca.

—¿Selím? —decidió que aquel era un buen momento para saber más de él. Esa misma noche se encontrarían. Tendría que acudir a su lecho. Siempre era mejor conocer al enemigo—. Dicen que es rudo, fiero y sanguinario. Un bruto sin escrúpulos. Poco más que un animal.

Nür sonrió. Aquella jovencita aún no había descubierto la pasión.

—¿Y eso te aterra?

Beatriz se acercó más a su maestra, aunque sabía que allí estaban solas, que nadie oiría sus confidencias.

—¿Lo has visto alguna vez? —le preguntó en voz baja.

—Solo una. Hace años. Llegaba victorioso de la batalla y toda Constantinopla se postraba a sus pies. Aún estaba embutido en su armadura, abollada y mordida por todos lados a causa de los golpes dados y recibidos. Entró montado en un enorme caballo negro que piafaba embravecido. Aquella visión de Selím fue la viva imagen del triunfo, la fama, el éxito de la juventud. Aún había manchas de sangre en su coraza.

Beatriz se descubrió observándola con más curiosidad de la que esperaba.

—¿Y cómo es?, ¿es apuesto?

Nür no contestó al instante. Deglutió la pregunta hasta estar segura de dar una respuesta cierta que no asustara a su pupila.

—Quienes lo han visto dicen que no es mal parecido. Desde lejos solo recuerdo sus antebrazos curtidos por sol y sus ademanes de capitán. Jaleaba a la multitud, arrancando gritos de entusiasmo. Dicen que está tan bien dotado para el placer como para la guerra. Esa noche dio satisfacción a una docena de mujeres hasta el amanecer. Sin descansar ni desfallecer. Las virtudes de la gloria.

Aquella imagen le pareció aún más terrible y bochornosa que la oscura ilusión que ya tenía de él, al contrario de lo que esperaba su maestra.

—¿Y... qué dicen de él? —se atrevió a preguntar.

Nür apartó sus palabras con un elegante movimiento de manos.

—Yo no haría caso a las habladurías.

Beatriz insistió.

—¿Pero qué dicen de él en la ciudad?

Se había prometido a sí misma no mentirle a aquella niña. Sabía que le aguardaba un destino tan horrible como estuviera en su mano soportar. Nunca sería fácil sufrir las envestidas de la bestia y peor aún si llegara a enamorarse de él.

—Dicen que es fiero y despiadado —dijo al fin—. Se crio como un niño caprichoso al que su padre todo ha consentido. Palacios, mujeres, ejércitos y territorios. Solo ha tenido que desearlo para que le sea ofrecido. Un corazón así sabe poco de cómo complacer a los demás. Solo le han enseñado a elegir —vio que sus palabras afectaban visiblemente a Beatriz—. Pero también sé que es un fabuloso guerrero. Fuerte y bravo como el que más. El primero en lanzarse al enemigo y el último en retirarse, valiente como ninguno... ese será el hombre que reposará en tu cama tras la batalla, hasta que tú decidas.

Beatriz se encogió de hombros.

—Si acaso tuviera yo la capacidad de decidir.

La bella cortesana le acarició los cabellos.

—Por supuesto —le dijo—. Scheherezade decidió que su esposo no la asesinaría, y al cabo de mil y una noches lo logró. Solo debes desear la paz contigo misma, querida. Tanto como Selím te desea a ti.







Llegar hasta Estambul estaba siendo desesperante.

Ni podían usar su documentación en los aeropuertos y fronteras ni tomar un transporte convencional, pues estaban en busca y captura. Arribaron cerca de Sotogrande en plena noche, dos fugitivos en una siniestra lancha que apenas se distinguía de las profundidades del mar. Habían decidido que era un buen lugar para atracar sin llamar la atención, entre excéntricos millonarios y muy cerca del Peñón, territorio británico. Darrell echó mano de sus contactos en Gibraltar para lograr un pasaje a la capital del Mármara. Debían proceder con total discreción. Su enlace le pidió una hora. Cuando volvió a llamarlo desde una cabina le dijo que lo único posible era hacer el viaje en barco, en un buque mercante que los admitiría como pasajeros a cambio de una buena cantidad de dinero. Si eran descubiertos tendrían que denunciarlos como polizones. Aun así accedieron. Darrell llamó de nuevo y alguien en Londres hizo el pago en cuenta. El barco zarpó esa misma mañana, atravesando el Mediterráneo con destino a Estambul.

Se trataba de un carguero que transportaba enormes contenedores metálicos de mercancía incierta. La tripulación era asiática menos el capitán que tenía nacionalidad rusa. Les habilitaron un diminuto camarote en la última cubierta con dos camas literas y un aseo, y les entregaron en inglés las normas de a bordo: no debían deambular de día por cubierta; no debían acceder al puente de mando ni a las bodegas; solo podían usar el aseo de su camarote; no debían mantener conversaciones con la tripulación (cosa por otro lado difícil pues solo hablaban coreano y ruso); no debían comer con la tripulación, sino en sus dependencias. En definitiva. Debían ser invisibles y no dar problemas. El viaje no era directo y tardarían casi una semana. Tampoco tenían permitido desembarcar ni subir a cubierta mientras estuvieran atracados.

Allí abajo, en el corazón del barco, hacía un calor de mil demonios y pasaban gran parte del día o leyendo algunos libros que habían podido comprar en Gibraltar o durmiendo. Darrell vestido con camisetas y camisas de algodón y pantalones cortos; Ariel, con algún vestido suelto de tela ligera. También habían tenido oportunidad de cruzar algunas buenas conversaciones. A ella le encantaba hablar de su pasión, la Sudamérica precolombina. A él oírla hablar. Por las noches subían a cubierta y mientras parte de la tripulación dormía, ellos hacían ejercicio al aire libre y disfrutaban del frescor de la noche.

Darrell había notado que desde que embarcaron Ariel estaba un poco más distante. Durante gran parte del día permanecía callada, absorta en sus lecturas o en sus pensamientos, y cuando él se acercaba normalmente buscaba una excusa para apartarse. Un par de veces la descubrió mirándolo a hurtadillas. Sabía que estaba muy preocupada por lo que les hubiera pasado a sus amigos, pero era imposible comunicarse con ellos, al menos hasta que llegaran a tierra. Por su parte él sentía cada vez más curiosidad por aquella chica divertida y a la vez misteriosa. Por algún motivo su percepción sobre ella había cambiado. Si en un principio le pareció una persona interesante, ahora la veía como una mujer bellísima y seductora. Sí. La tensión erótica en aquel camarote estaba a punto de estallar. La ropa de María le sentaba bien a Ariel. Camisetas escotadas y algunos pantalones ligeros. Y sobre todo aquellos vestiditos tan cortos... (Umm.)

Fueron unos días extraños, en los que el tiempo se detuvo para ellos. Por algún motivo, Darrell sabía que no lo estaba aprovechando. Sabía que debía acercarse más a ella, explicarle el cúmulo de extrañas sensaciones que lo atenazaba últimamente. Discutirlo. Buscar una explicación. Pero tenía miedo a disgustarla y a que se apartara aún más de él, cosa que no estaba dispuesto a soportar.

Por su parte, Ariel llevaba mal su cercanía. Un tipo como aquel jamás se fijaría en una mujer como ella. Sin embargo, cada vez se sentía más atraída hacia él. Sexualmente, por supuesto (quién no), pero también le gustaba. Su forma de hablar, su sentido del honor, su desenvoltura, su socarrona seriedad, incluso su instintivo afán por protegerla a lo que ella se negaba en redondo porque lo consideraba retrógrado y machista. Le gustaba como persona. Como alguien con quien compartir algo, una vida quizá. Le encantaba contemplarlo mientras se afeitaba en aquel diminuto cuanto de baño y ella intentaba lavarse los dientes. Le encantaba espiarlo mientras se cambiaba de camiseta (sí, aunque fuera ruin e indecente). Le encantaba verlo dormido, con la cabeza bajo el brazo y las piernas apretadas sobre el pecho, como un bebé indefenso. En definitiva, le encantaba. Love was in the air. Y ella tampoco estaba dispuesta a que la cosa siguiera por ese camino.

—Hola —dijo Darrell colocándose a su lado en la barandilla de estribor. Llevaba el pelo empapado y olía a gel de baño.

Ella se sobresaltó, pero... ¿quién iba a ser si no, hablando castellano?

Hacía una noche deliciosa. A lo lejos, muy lejos, se veían las luces de una gran ciudad, ¿cuál sería?, y el cielo tachonado de estrellas. Solo se oía la suave cadencia de las olas al chocar contra el casco.

—Me preguntaba dónde te habías escondido —le dijo él perdiendo la mirada en el mar. Se había pegado mucho a ella y sus brazos se rozaban.

—No me he escondido —contestó Ariel con media sonrisa. Esa noche tenía buen talante, y su compañero estaba guapísimo acabado de duchar—. Me apetecía pasear mientras terminabas. Siempre tardas más que yo.

Él la miró con una ceja alzada, como un payaso malo.

—Eso no es cierto —dijo con voz de payaso malo—. He tenido que esperar a que salieras, y hasta me he aburrido mientras te vestías.

Ella soltó una carcajada. Por algún motivo se sentía feliz. Él la hacía sentirse así. Como si nada les pudiera suceder. Como si el único objetivo en su vida fuera estar allí, en aquel barco, con aquel hombre. En ese preciso instante se dio cuenta de que llevaba tiempo intentando ocultarse esa sensación.

—Pues a mí me ha dado tiempo a comer algo —dijo imitando la voz de una niña repipi—, leer un capítulo de Magnolia y tomar el fresco antes de que tú hubieras terminado.

Darrell suspiró a la vez que apoyaba su mejilla en la mano, adoptando la expresión de un muchacho inocente.

—Ya te lo dije en la sierra. Todos estos problemas los solucionaríamos si nos ducháramos juntos.

A Ariel le recorrió un suave escalofrío por el vientre.

—¿En ese cuarto de baño? —intentó decir con sorna—. Creo que moriríamos atascados.

—Soy muy flexible—. Insistió él.

¿Estaba más cerca o eran imaginación de ella?

—Y un poco fresco —le dijo sin apartarse.

Él tragó saliva.

—Somos adultos.

Ella se humedeció los labios. Por algún motivo no podía apartar los ojos de los labios de Darrell. Estaban tostados por el aire del mar, más oscuros de lo normal y se arqueaban ligeramente en la comisura.

—Y compañeros de trabajo —dijo Ariel en voz baja y ronca. Como el ronroneo de una gatito.

Él volvió a tragar saliva y se inclinó un poco más hacia ella.

—Y personas maduras que no nos escandalizamos con el sexo.

Ella sentía que sus pupilas se estaban dilatando. ¿Cómo si no podía verlo solo a él? Ni las errantes estrellas ni las luces de aquella ciudad anónima y centelleante. Solo Darrell McKay. El impresionante McKay. El guapísimo McKay.

Él se acercó lentamente, sopesando a cada milímetro si ella se apartaría. Se detuvo un instante cuando solo estaba a unos centímetros de su boca. Ariel lo miraba a los ojos. Negros los ojos de pupilas dilatadas. Entonces avanzó y la sensible piel de sus labios entró en contacto. Por un instante no sucedió nada más. Tan cerca sus ojos seguían clavados en sus pupilas, como dos faros que buscan un receso en la noche. Labios inmóviles. Pendientes de su destino. Cuando ella, lentamente, bajó los párpados, él supo que el permiso estaba concedido y entonces estalló el hambre atrasada que sentía.

En aquella postura imposible, de antiguos amantes, asomados a la barandilla que les devolvía la salpicaduras de las olas. Los devoró como una última comida, como un presidiario que espera el patíbulo, recorriendo su perímetro con la lengua, atrapándolos entre los suyos para morderlos suavemente, abriéndolos un poco más con la punta de su lengua.

Ariel reaccionó a aquella caricia. A pesar de su urgencia aquella boca era más delicada de lo que había imaginado. Actuó al principio dejándose hacer, pero aquellos besos mojados pronto surtieron efecto y empezó a participar en aquel juego de labios hambrientos que le arrancaba suspiros irrefrenables, escalofríos fuera de control y un terrible miedo al que no podía oponerse.

Darrell se puso de espaldas al mar y tiró de ella para colocarla frente a él. Aquel largo beso no se había interrumpido. Llevó sus manos a la cintura de Ariel, hurgando con los pulgares bajo la camisa. Desde allí ascendió lentamente aunque ya sabía que no había sujetador que lo detuviera. Sentía una urgencia que le era difícil controlar. Su sexo hinchado, palpitando contra el vientre de Ariel. Deseaba desgarrar aquella tela, sumergir la boca entre sus senos, beber sobre su piel cada gota que les devolvía el mar. Tenerla entre sus brazos se había convertido en toda una obsesión. Una lujuriosa obsesión. Ella apenas se movía. Concentrada en un beso que levantaba leves suspiros a ambos y la tenía enajenada.

Se oyó sonido de pasos en cubierta.

—Bajemos al camarote —susurró él contra sus labios. No quería que ese momento se estropeara con miradas indiscretas.

La tomó de la mano hasta la escalera de descenso. Una parada para besarse, y otra más, tomando su rostro entre las manos. Bajaron a trompicones, tropezando con los escalones, intentando prolongar aquel beso infinito que no se cortaba ni cuando se separaban los labios. Darrell manipuló con esfuerzo la cerradura de su camarote. Paraba, se reía nervioso y volvía a trastear mientras le daba ligeros mordiscos en el labio. La cerradura se resistía mientras él miraba alternativamente al pomo y a los labios de Ariel. Al fin cedió y entraron como un huracán, besándose contra la pared mientras con el pie cerraba la puerta. Reinaba una suave oscuridad solo rota por las luces nocturnas que penetraban por el ojo de buey. No encendieron las lámparas. Nada que los distrajera, que los devolviera a la realidad de socios de trabajo, de promesas de nunca juntos. Nada que los alejara de aquel mítico viaje a sus deseos más íntimos.

La inmediación de sus cuerpos inflamó aún más sus deseos por Ariel. Introdujo de nuevo la mano bajo la camisa, ahora sí, con una ansiedad desconocida, hasta abarcar con ella la pulpa caliente de su seno. El contacto de aquel pecho le produjo una descarga eléctrica entre las piernas. Un tirón invisible que hizo perentorio seguir con su cometido. Mientras, Ariel le recorría la espalda con las palmas de las manos, que se deslizaban bajo su camiseta para sentir la textura de su piel. Eran manos temblorosas, que subían y bajaban hasta traspasar la frontera de su cinturón y asir el óvalo perfecto de sus glúteos. Aquel contacto cálido fue una señal. El deseo tanto tiempo reprimido estalló al instante, confundió su mente e hizo que un interminable escalofrío recorriera toda la superficie de su piel.

Enredados, cayeron sobre la litera inferior. Cuidado con la cabeza. De sus pieles de desprendía el olor del deseo, un aroma salado de ostras que los volvía locos y que ellos husmearon con voracidad. Mientras Darrell le arrancaba la camisa, le mordía el torso, la piel del vientre, le lamía los costados, Ariel le ofrecía su cuerpo, incapaz de hacer otra cosa que recibir placer. Recibir las tórridas sensaciones que le provocaba aquel contacto carnal.

Su cabeza se nubló. Desaparecieron sus pensamientos, su vida, solo un enorme deseo por aquel hombre lo ocupaba todo. Por dentro y por fuera, como una comezón. Rodaron uno sobre el otro en aquella cama angosta, imposible de espacio, y sus ropas cayeron al suelo en un ejercicio malabarístico, incapaz de explicar después de aquella noche. El cuerpo de Darrell se descubrió fuerte, como ella ya había atisbado, con el pecho cubierto por un ligero vello castaño solo en los pectorales y en un oscuro cordón desde el ombligo. Los cabellos de Ariel se desparramaban sobre la cama, transformando las sábanas blanquísimas en un mar oscuro y embravecido. Él la atrajo más hacía sí, como si fuera posible traspasar la barrera de su piel. No pudo evitar separarse por un instante, apoyar las manos en la cama y estirar los brazos para verla. Así, desnuda sobre el lecho, con las manos ocultas bajo su pelo, era todo un espectáculo. Las sábanas estaban arrugadas y la manta se enrollaba bajo sus riñones.

—Dios —dijo él con una voz ronca y profunda—. Eres tan hermosa y te deseo tanto.

Ariel se mordió el labio inferior y él se sintió desesperar de deseo. Volviendo al mapa preciso de su piel, la giró hasta colocarse detrás de ella. Desde allí disfrutaba de la espalda dorada en la que los rayos níveos de la luna dibujaban formas pálidas. «Me vuelves loco», pensó Darrell, «me he vuelto loco por ti». La sombra de una gaviota nocturna cayó sobre el brazo inmaculado; él llevó su lengua hasta esa oscuridad, salada oscuridad, descendiendo desde la curva perfecta de su codo hasta el hombro. Ella se retorció cuando le chupó tras la oreja. Intentó volverse, mirarlo de frente, pero él no la dejó. La quería de espaldas. Era una forma más de poseerla. De sentir el espejismo de que era suya. Para ella era una tortura deliciosa tenerlo pegado allí. Quedar a sus expensas, cautiva de aquello que se le ocurriera para calmar su deseo. La frontera entre la piel dorada de Ariel y la negrura de la habitación era incierta. Darrell imaginó que el delicioso cuerpo que tenía entre sus brazos podía ser una continuidad del suyo, que nada nunca les disociaría de aquella noche húmeda y caliente. El camarote olía a ostras y algas. Al sudor dulce del sexo. Calientes aún las paredes como un horno. Casi tanto como sus cuerpos. Los brazos de Darrell aprisionaron su cuerpo. Ella sintió las nervaduras hinchadas que le recorrían la piel, llenas de sangre alocada. Un cuerpo nervudo, hecho para ser deseado. Intentó acariciarlo entre los pliegues de las sábanas, acariciar sus piernas, sus pies, intentó llegar hasta la poderosa nuca, tocarlo, abarcarlo todo él, desde las nalgas, alcanzando sus cabellos. Solo pudo escabullir un brazo de su prisión hasta coger su pesado sexo con una mano. Grande. Como ya lo había visto y como imaginaba que se volvería cuando la sangre lo hinchara de deseo. No había sido fanfarrón en eso. La excitación había multiplicado su ya de por sí generoso tamaño. Él soltó un breve gemido. De asombro y de deseo. En la palma de la mano lo sintió moverse. Como si su contacto le diera vida propia. A su vez, las manos de Darrell llegaron hasta su intimidad, separando ligeramente los pliegues de su vulva con los dedos, hurgando, introduciendo uno de sus largos dedos en una búsqueda frenética, sin descanso, casi sin objetivos. Allí estaba. El botón de Venus, como lo llamó en una ocasión un viejo profesor. Se llevó el dedo a sus labios para humedecerlo y volvió en su busca. Ella jadeó, sin poder contenerse. Él deseaba llevar hasta allí su lengua en vez de sus dedos. Pero ya habría tiempo. No pensaba dejar de poseerla en toda la noche. Hasta que cayera agotado o muerto. Acarició su clítoris con el dedo húmedo. Ella reaccionó asiendo sus testículos, los manipuló poniéndolos duros hasta el dolor. De allí pasó hacia su falo erecto, acariciando el glande hinchado, tenso hasta el extremo. Cuanto más masajeaba, él más le correspondía con sus dedos, en un tórrido romance de gemidos que se sucedían a cada caricia, a cada gesto. Darrell alargó su lengua cuando ella giró el rostro. Quería seguir besándola, perderse dentro como ya lo hacían sus dedos allá abajo. Ella le correspondió en un quiebro imposible, solo accesible desde el deseo. La maestría de sus dedos hizo que ella apartara la boca. No podía soportar tanto placer. Él aprovechó para probar la salinidad de sus axilas, de su piel, semejante a la carne madura de un melocotón. Ariel sentía que aquel hombre la devoraba, la profanaba hasta la mayor de las herejías. Se estrecharon aún más. Ella sentía la inmensidad de su sexo entre sus glúteos, presionando, como un ariete. Sus respiraciones ascendieron de tono, todo eran gemidos, suspiros, gritos ahogados. La sábana bebió sus sudores. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Ariel cuando la punta de su glande llegó al fin desde atrás al borde húmedo de su vagina. Deseó gritarle que no lo demorara más, que estaba preparada, abierta para él. Pero no sucedió. Aquel miembro enrojecido por el placer salía y entraba levemente, apenas unos milímetros, lo suficiente para volverla loca. Él intentaba descubrirla en la oscuridad, con los ojos cerrados, entregada a sus deseos, desmadejada sobre la cama. Ella se intentó girar de nuevo, pegar una mano a su nuca, morderle el espinazo, la espalda, el arqueo de sus riñones, pero no resultaba. Darrell le separó las piernas con las suyas, poderosas y velludas, y al fin la penetró. Por un instante el placer se tornó doloroso, cuando el cuerpo húmedo fue a aplastarse contra su espalda, y al empaparse con el sudor de su torso, la voluptuosidad le transportó fuera de aquella habitación, fuera de aquel camarote lóbrego y oscuro. Después llegó el placer, con cada embestida de su miembro una ola inmensa, como un huracán que la arrasaba por dentro. De alguna manera se sentía dichosa de que un trozo de Darrell estuviera dentro de ella. Era como una conquista, como un talismán cuyo recuerdo llevaría consigo para siempre. Cuando él aceleró el ritmo, entre suspiros, Ariel entendió que el goce alcanzaría su arrebato pues con cada embestida se partía en dos de placer, se diluía como una mancha de hielo, como el vaho que llenaba la habitación. Sin esperarlo, la giró sobre sí misma poniéndola de frente a él, saliendo para entrar de nuevo en ella. Sí, de frente, con los ojos clavados uno en otro. Al fin de frente. Una sonrisa ilusionada en los ojos de él. Los ojos entornados de placer de ella. El cuerpo ondulante del Darrell no dejaba de ir y venir dentro de Ariel con una tenacidad maravillosa, mientras reconquistaba sus labios, el lóbulo de su oreja, sus pezones duros como simientes. Ariel bajó los párpados para no ver aquel lugar, para conseguir retener cuanto más posible de ese momento mágico y húmedo como no había experimentado jamás en su vida. Los musculosos brazos de Darrell la asieron con total firmeza por los costados, abrazándola hasta casi cubrirla con su cuerpo. Su vientre se estremeció, se puso tenso y se volvió aún más firme sobre sus caderas. Un gruñido ronco colmó la habitación y Ariel sintió cómo el sexo clavado en ella se retiraba, dejándole un gran vacío, mientras un chorro de semen caliente se desparramaba por su vientre. El orgasmo le llegó en ese instante, haciendo que su espinazo se arqueara como un puente y un largo suspiro se contuviera en lo profundo de su garganta. Se quedaron así mucho tiempo. Inmóviles; esperando a que sus respiraciones se calmaran. Luego Darrell se dejó caer a su lado, exhausto y sin dejar de abrazarla.

—Te dije que sería muy sucio —susurró él con una sonrisa. Ella no contestó. No podía hablar.

Repitieron aquel juego delicioso varias veces esa noche. Hasta que el sueño, que todo lo puede, calmó a los amantes cuando los rayos del sol incendiaban el cielo de Estambul.







Cuando Darrell abrió los ojos, la luz de la mañana inundaba la habitación. Notaba un dolor indefinido en cada ángulo de su cuerpo, pero también se sentía feliz. Como hacía tiempo. ¿Como nunca? Su cara se iluminó con una amplia sonrisa mientras rememoraba las hazañas de la noche. Inmediatamente buscó a Ariel, le apetecía hacerlo de nuevo. Un aperitivo mañanero. Pero no estaba allí. Se percató de que el grifo del lavabo estaba abierto cuando lo cerraron. Al instante salió Ariel del baño, ya preparada. Llevaba un vestido de algodón blanco con un corte bajo el pecho y una falda larga con mucho vuelo. El cabello mojado recogido en una coleta alta. Refrescante y elegante, parecía una diosa griega.

Él le sonrió y señaló la cama para que volviera a su lado. Tendría que ducharse de nuevo cuando terminara con ella, pero lo harían juntos. La sonrisa se le heló a mitad de camino. Algo no marchaba bien. No sabía qué. La actitud de Ariel, su forma de moverse, la manera en que había esquivado su mirada. Su seriedad.

—Será mejor que te duches —dijo ella mientras guardaba el neceser en su bolsa de viaje—. Hemos llegado a Estambul y en cualquier momento pueden avisarnos para que desembarquemos.

Darrell intentó recabar alguna información. ¿Había sucedido algo mientras dormía?, ¿la había ofendido quizá?, ¿tan malo era en la cama? (Esto último lo borró de su cabeza porque, aunque pareciera vanidoso, sabía que era un crack haciendo el amor.) Salió de la poltrona sin preocuparse por cubrirse. Intentó acercarse, pero ella rehusó su contacto. Se apartó sin siquiera disimular.

—¿Sucede algo? —preguntó plantado en medio del minúsculo camarote, con la piernas abiertas y los brazos cruzados sobre el pecho.

—Nada —contestó ella mientras terminaba de ponerse crema en las manos, sin atreverse a mirarlo—. Solo que debemos estar listos.

Él tuvo el instinto de acercarse, cogerla por la cintura y llevársela a la cama. Pero sabía que Ariel podía reaccionar muy mal.

—¿Y lo de anoche? —dijo sin moverse de donde estaba—. Deberíamos hablarlo, ¿no crees?

Ella cerró la bolsa de viaje y buscó por la habitación por si se le olvidaba algo. En aquel barrido visual él se volvió invisible, como si sus ojos tuvieran rayos X o hubiera desaparecido de la habitación.

—No —dijo—. Mejor que lo olvidemos. Fue solo una equivocación. No volverá a suceder.

Él ladeó la cabeza

—Dirás varias equivocaciones. Cinco que yo recuerde.

Ella chasqueó la lengua y puso un gesto de disgusto. No quería mirarlo. No quería verlo desnudo. Aún le quemaba la piel. Aún sentía que la sangre bullía en sus venas cuando aquel hombre estaba cerca.

—No estoy para bromas —fue lo único que dijo mientras se colgaba la bolsa al hombro y se dirigía a la puerta.

Él ahora sí se interpuso. Era un tipo atlético y en un momento estaba delante de ella, bloqueándole la salida. Eso hizo que estuvieran muy cerca el uno del otro. El olor a sexo aún estaba impreso en su piel. El olor de ambos haciendo el amor. Ella no tuvo más remedio que apartarse, retroceder, separarse de aquel cuerpo magnético.

—Ariel —dijo él sin permitir que ella ampliara distancias—, ¿qué ha sucedido?, ¿de qué no me he enterado?

Ella se exasperó. ¿Por qué le hacía aquello? Eran amigos. Al menos así lo creía. ¿Cómo le permitía hacerse ilusiones?

—Teníamos normas —dijo arrojando la bolsa al suelo, como quitándose un gran peso de encima.

Darrell la miró de arriba abajo. Se sentía desconcertado. Había sopesado tanto el momento de acercarse a ella. De besarla. Se había esforzado tanto por comprenderla...

—Las normas están para violarlas cuando se han vuelto caducas —le respondió. Pensaba que todas aquellas reglas estaban superadas. Se habían amado como locos toda la noche, tan activamente uno como el otro. ¿Cómo era posible que ahora reivindicara aquellas absurdas normas?

Ella tuvo que sentarse en la cama. No se sentía con fuerzas. Su cuerpo dolorido de tanto amar solo necesitaba abrazos. Sin embargo, debía rechazarlos. Alejarlos lo más posible de su cuerpo, que era demasiado débil como para resistirse a aquel hombre. Detenerlo antes de que saliera herida.

—Darrell —dijo desesperada—, ¿pero es que no te has dado cuenta de que nada ha cambiado?, aquello de lo que quería protegerme ha terminado sucediendo.

Él se arrodilló en el suelo. A sus pies. No era un gesto de súplica, no. En él todo parecía tan sobrio, tan seguro. No se atrevía a tocarla. Temía que un simple contacto terminara de destruir su frágil estabilidad.

—¿Protegerte? —dijo muy serio. Tanto como aquella vez (maldita vez) en que entró en su despacho—, ¿de qué?

Ella apartó la cara. Sus ojos estaban brillantes. Preciosa. De ojos brillantes.

—No quiero hablar de ello —dijo intentando ponerse de pie, aunque tendría que pasar por su lado para hacerlo—. Será mejor que te duches.

Él la miró aún más desconcertado. Como si algo dentro de él se estuviera desgarrando.

—Ariel —fue más un gemido que una palabra.

Ella logró incorporarse. Cogió su bolsa, tirada en el suelo, y se encaminó a la puerta. Estaba lejos. Muy lejos. Y los brazos de aquel hombre eran tan cálidos y seguros. Se detuvo y cerró los ojos. Respiró profundamente. Los pulmones llenos de aire hasta el diafragma. Debía zanjar aquel asunto. No podía ser una herida abierta entre los dos. Debía volver al principio. A las normas. A las benditas normas que le aportaban la seguridad que necesitaba. Después se volvió, intentando parecer serena. Cabal.

—Darrell, por favor —su voz sonaba demasiado grave, cargada de inseguridad—. Solo deseo que volvamos a ser como antes de ayer. Dos desconocidos que unen fuerzas en un proyecto común y que, en un futuro, cuando terminemos nuestro trabajo, si seguimos vivos, podamos llegar a ser buenos colegas.

Él también se había incorporado. Estaba apoyado en la litera, con las piernas y los brazos cruzados. Un aspecto entre desengañado y chulesco. El que adquiría cuando su mente comenzaba a levantar barreras.

—¿Después de lo que ha pasado? —dijo con cierto deje de cinismo—, ¿después de lo de anoche?, ¿de los últimos días?

Ella se humedeció los labios, aún hinchados de soportan tantos besos. Él tuvo que apartar los ojos de sus labios.

—Como dijiste —argumentó ella. Parecía otra mujer. Parecía la mujer que conoció en el Archivo—, somos adultos y no tenemos prejuicios sobre el sexo. Solo fue eso. Sexo entre adultos.

—No estoy tan seguro. Para mí no solo fue sexo.

Ella alzó la barbilla. Una mezcla de orgullo mal entendido y decisión.

—Pues para mí sí.

Darrell la miraba fijamente. Sabía que mentía. Que la mujer que había tenido entre sus brazos esa noche sentía lo mismo que él.

—No te creo.

—¿Por qué? —dijo con todo el cinismo del que Ariel Salazar era capaz—. ¿Porque una chica como yo solo puede estar agradecida de que un tipo como tú le haga el amor?

El bufó, ofendido.

—No sabes lo que dices. Yo no soy así. Deberías haberte molestado mínimamente en conocerme.

—Tú eres el que no lo entiende —dijo ella señalándolo con el dedo. Se dio cuenta de que estaba a punto de llorar. De que sus lágrimas saldrían como torrentes de sus ojos si no se controlaba. Hizo un esfuerzo sobrehumano por parecer serena—. Tú y yo nunca podremos ser otra cosa que socios, socios en una aventura de villanos. No violemos esa norma, Darrell. No quiero sufrir un desengaño. Y contigo sé que llegará antes o después.

A él le pareció injusto. Por primera vez se sentía insultado. ¿Cómo no podía darse cuenta de lo que sentía por ella? ¿Cómo podía juzgarlo basándose en prejuicios que él no había fomentado y en los que no creía?

—Es muy poco valiente no enfrentarse a los sentimientos —le dijo también con intención de dañarla.

—Nunca he presumido de valiente. He sobrevivido intentando pasar desapercibida.

Él perdió los nervios por un segundo, arrojando las sábanas al suelo. Nunca había estado tan furioso. Furioso consigo mismo por haber tenido que enamorarse de aquella mujer. De una mujer que lo despreciaba.

—Pues te has equivocado —le espetó muy cerca de la cara—, porque para mí no has pasado desapercibida ni un instante.

Ella volvió a parecer distante

—Dejemos esto y dúchate, por favor.

¿No había posibilidades?, ¿una noche de loco sexo y eso era todo? Para él no era suficiente. Ni siquiera un ligero aperitivo. Jamás antes le había sucedido. Siempre había sabido lo que quería y cómo conseguirlo. ¿Cómo era posible que no funcionara con aquella divina mujer?

—Dame una oportunidad —no lo dijo como una súplica, Darrell McKay no sabía hacerlo. Lo dijo casi como una negociación donde ponía todas las cartas sobre la mesa.

—No estamos hechos el uno para el otro —dijo ella sin apartarse, tragándose unas palabras que temía que fueran ciertas, pero que hubiera deseado más que ninguna otra cosa que fueran falsas.

—Por favor —ahora sí había un ligerísimo deje de angustia en su voz—. Dame una oportunidad. No te defraudaré.

Ella se volvió. Abrió la puerta y salió del camarote. Antes de cerrar se volvió. Darrell seguía desnudo en medio de la habitación. Tan serio y taciturno como siempre. Quizá en otra vida ella sería una mujer hermosa y él un hombre corriente. Quizá entonces.

—Te espero en cubierta —dijo mientras cerraba la puerta.
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Cuando Beatriz volvió a las estancias que ocupaba, su aya aún seguía dormida.

—Hoy seré yo quien te despierte por primera vez en mi vida —le dijo intentando parecer feliz aunque sentía que su corazón se había helado.

Entró en su cámara y se sentó en el lecho. Unas horas y todo habría terminado. O comenzado. La mujer que saldría de los aposentos de Selím no sería ella misma. Sería una versión envilecida de Beatriz. Un cadáver sin alma que deambularía durante años por los corredores de palacio como una hermosa sombra adornada con las más ricas joyas de Oriente. Como otras muchas de las mujeres que veía en el harem, vivas solo para esperar a que el sultán las llamara a su lecho.

Intentó apartar aquellos pensamientos oscuros de su cabeza. Aún tenía una hermosa mañana por delante antes de que a la caída de la tarde acudieran las esclavas a prepararla. Quería disfrutar de aquellos momentos, del sol, de las pocas horas de dignidad que la providencia aún le permitía.

Se dejó el ligero traje que llevaba. Gasa celeste apenas adornada. Y se puso un liviano velo sobre el cabello. Aquella noche ya la convertirían en un catafalco lleno de alhajas y perfumes. Esa mañana no. Aunque la amonestaran por ir vestida por debajo de su dignidad.

Su aya seguía sin levantarse. Era extraño, pues antes de que un rayo de sol anunciara su presencia en el horizonte ella solía llevar varias horas trasteando aquí y allá. Fue a la otra estancia a ver qué pasaba.

—Hace un día espléndido —dijo entrando en la habitación y descorriendo las cortinas. El bulto en el lecho no se movió.

Fue entonces cuando su cabeza empezó a temerse lo peor. Se acercó a la cama y posó una mano sobre aquel revoltijo de ropas. No sucedió nada. Entonces apartó las sábanas y la colcha hasta dejar a la anciana al descubierto.

Tampoco sucedió nada. Por alguna razón ella había pensado que cuando aconteciera la muerte de su adorada nodriza caería fulminada de dolor. Pero no ocurrió así.

La anciana estaba tumbada boca arriba, con los ojos abiertos, mientras un ligero hilo de sangre salía de la comisura de sus labios.







Mustafá estuvo todo el tiempo a su lado mientras las esclavas lavaban y amortajaban el cadáver. Se lo agradeció. Sabía que lo hacía por interés, por tener buenas relaciones con la favorita del futuro sultán, pero había momentos en la vida en los que hasta el peor enemigo era bienvenido.

Seguía sin derramar una sola lágrima. Como si nada hubiera acontecido. Como si en cualquier momento su dama de compañía fuera a salir de aquel cuarto diciéndole que había que remendar las sábanas, cosa que ya estaría haciendo a pesar de que con su actual dignidad solo necesitaba pedir unas nuevas.

Una de las esclavas apareció proveniente de la estancia mortuoria.

—Ya está lista, señora.

—Será mejor que procedamos cuanto antes —dijo Mustafá—. En esta estación de calor no es conveniente...

—¿Ha sido envenenada? —preguntó Beatriz sin un asomo de emoción en la voz. El color macilento de la piel y el reguero de sangre de su boca no indicaban una muerte natural. El veneno era una herramienta común en el harén y su aya temía que quisieran atentar contra la vida de Beatriz.

—No es costumbre investigar el fallecimiento de los sirvientes, mi señora —dijo el funcionario—. Hay reyertas ocultas entre los estratos más bajos de palacio que deben ser dirimidas ente ellos mientras no atenten contra la dignidad de concubinas y favoritas. Era muy anciana. Era cuestión de cualquier momento.

—Ella probaba todos mis alimentos —le dijo Beatriz sin alterarse—. Temía que quisieran asesinarme. Quiero saber si ha muerto por protegerme.

El dignatario hizo una leve reverencia.

—En ese caso así se hará —atentar contra la integridad de la futura amante del heredero sí era un asunto grave—. Si alguien ha intentado violar vuestra divina vida será encontrado y castigado. Os lo aseguro.

Beatriz sabía que había muerto por protegerla. De su cabeza no desaparecía la imagen de Hürren. Sabía que la detestaba y que no toleraría que fuera la favorita del futuro sultán. No había logrado atraerla a su causa y una buena forma de quitarse ese problema de encima era eliminarla. Su hijo tendría un terrible berrinche, pero pronto la olvidaría por otra mujer hermosa.

El hombre la miraba con cierta aprensión. Nada quedaba ya de la molesta niña española que accedió a palacio, asustada, hacía meses. Ahora tenía el aspecto y la actitud de una poderosa kadina. Sus negros cabellos habían recuperado el brío perdido en el calabozo. Ahora era una mata oscura y lustrosa que solía llevar suelto, a la moda española, cayéndole sobre los hombros. El ligero velo que había aprendido a usar formaba un contraste formidable con aquella espesura relumbrante. También sus formas eran ahora más rotundas, más femeninas. Había una delicadeza natural en ella que asombraba; su forma de caminar, de dirigirse a los demás, de prestar atención. Todo tenía una majestad muy poco habitual que le aportaba un halo de distinción pocas veces visto. Mustafá había empezado a vislumbrar lo que el príncipe había visto en ella durante apenas un momento en el puerto, mientras la arrojaban a un carro para llevarla a los calabozos.

—¿La arrojarán la Bosforo? —preguntó Beatriz sin inmutarse.

—Es la costumbre, mi señora.

Ella recordó el pavor que la dama sentía por las aguas del océano y se aterró por condenarla a una eternidad vagando por los fondos lodosos del estrecho. No había podido morir con el auxilio de un sacerdote, pero al menos no sería un trozo de carne arrojado a los peces. Aquella mujer había formado parte de su vida desde que vio la luz. Había sido su madre cuando la enfermedad se llevó a la verdadera. Su amiga cuando salió asustada del convento. Su confidente en aquellos días de cautiverio.

—Quiero que la sepulten en el jardín de rosas.

Mustafá parpadeó varias veces antes de contestar.

—Pero eso no es posible, mi señora. Es solo una sirvienta.

—Vos hacedlo —sí, era una dama. Sus órdenes no admitían ser cuestionadas—. Yo conseguiré la venia del príncipe Selím y sabré recompensaros.

Había pensado que la transformación se produciría cuando el bárbaro la ultrajara. Sin embargo, se daba cuenta que desde el momento en que accedió a ser violada, desde el momento que dio su consentimiento mudo a participar en aquella oscura confabulación, su corazón ya se había trocado en un pedazo de piedra negra y pulida.

—Señora, solo tenía esta pertenencia —dijo una de las esclavas que ya se retiraba de aquella habitación.

La mujer le tendió su modesto rosario. Lo único que su aya había podido salvar de su anterior vida. Todo lo que tenía algún valor se lo habían arrebatado los piratas y después los guardianes de la prisión. Recordó que su padre se lo había entregado en el puerto, como una recompensa por acceder a acompañar a su adorada hija a España. No hubiera sido necesario un presente. Jamás le hubiera permitido partir sola. Era un rosario de plomo, pesado, de cuentas en forma de pequeñas semillas. Muy cómodo para rezar. La cuenta más gruesa, la que representaba el Gloria, era bastante grande, aplastada en el centro, con un intrincado dibujo de hojas y flores. A ella nunca le había gustado, pero su aya lo adoraba. Decía que era su única pertenencia de valor. Lo único que le dejaría en herencia cuando fuera a reunirse con el Creador.

—Gracias —dijo ella tomándolo. Sintió el frío tacto del plomo en su mano, la rugosidad de las cuentas tantas veces desgranadas en rezos que no habían sido atendidos.

Un grupo de cuatro esclavos negros llegó en ese instante. Debían llevarse el cadáver.

—No —dijo ella imperante, levantando una mano—. Una hora. Volved dentro de una hora.

Los hombres miraron a Mustafá, que asintió quedamente. Se marcharon, seguidos de las esclavas que habían preparado el cuerpo.

—Estaremos aquí en una hora, mi señora —dijo el funcionario saliendo de la estancia tras una profunda reverencia y cerrando la puerta tras de sí.

Beatriz se quedó sola, y entonces, solo entonces las fuerzas le fallaron. Cayó al suelo de rodillas y comenzó a llorar. Inundada de lágrimas. Atravesada por la invisible saeta del dolor. Tanto como nunca en su vida.
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Darrell llevaba más de cuarenta minutos hablando por teléfono en aquella cabina telefónica mientras ella le esperaba sentada en la turística tetería de enfrente. Lo veía hablar un rato, colgar, llamar de nuevo para hablar, colgar y llamar otra vez. Se sentía algo molesta porque el grupo de mujeres de la mesa de al lado no habían dejado de hacer comentarios obscenos sobre él, suponiendo que la española no entendía el alemán.

Habían desembarcado hacía varias horas. Darrell apareció en cubierta tras la conversación del camarote más serio aún que de costumbre. Llevaba unos tejanos desgastados, un polo azul marino y deportivas. El cabello mojado y peinado hacia atrás. Estuvo frío con ella, aunque correcto en todo momento. No volvió a hace referencia a la charla mantenida, sino que en todo momento se esforzó por tratar de temas profesionales, como ella le pidió. Ariel se lo agradeció, aunque una parte muy dentro de sí casi lamentaba que hubiera tirado la toalla tan pronto. De momento la trataba como a la colega que ella le había solicitado, con miradas atentas y distantes, guardando las distancias y sin permitirse una sola sonrisa.

El capitán del barco los había acompañado hasta el puerto, gruñendo en ruso. Les hizo atravesar una explanada llena de enormes contenedores apilados hasta que salieron a la ciudad cruzando el roto de una alambrada sin pasar los controles fronterizos, como dos fugitivos. Una vez fuera del recinto portuario les entregó un mapa arrugado y manchado de grasa donde anotó unos números de contacto. Lo primero fue encontrar un lugar donde hospedarse. No sabían qué les depararía el viaje y era necesario tener un espacio de operaciones, un lugar donde descansar u ocultarse si era necesario, y eso no se encontraba en los mejores barrios de la ciudad. El capitán del carguero les había dado algunas liras turcas, indicándoles también la zona donde podrían encontrar alojamiento sin tener que pasar los controles habituales. Estaban a las afueras, en la zona asiática, y hasta allí tuvieron que ir en un barco de línea. Ni una palabra por el camino. Solo miradas al Bósforo. Siguiendo los garabatos del plano localizaron un pequeño y vetusto hostal otomano que, sin necesidad de entregar los pasaportes, les ofreció lo único que tenían disponible; una habitación doble. Ariel rogó para sí porque hubiera dos camas, pero como no podía ser de otra manera, el centro de aquel pequeño cuarto (más limpio y luminoso de lo que esperaba) estaba ocupado por una estrecha cama de matrimonio. Darrell no dijo nada, pero salió de la habitación y al momento regresó con un desvencijado colchón y ropa de cama que tiró al suelo, a sus pies. Ya estaba todo dicho y sin palabras. Su aventura amorosa había sido solo eso; un desencuentro forjado con buen sexo. A partir de ahora discreción y distancia.

Cuando Darrell hablaba por teléfono se encontraban en el corazón de Sultanahmet, el barrio más populoso de la capital del Bósforo junto con Taksim, donde podían pasar desapercibidos como una pareja de turistas enamorados que descansaban unos días para recorrer el Cuerno de oro.

Darrell, al fin, salió de la cabina, atravesó la calle y se dirigió al café. Por supuesto los cuchicheos y las risitas de las alemanas aumentaron. Una de ellas se lo iba a comer con los ojos. Lo mismo había sucedido en Sevilla cuando paseaba con él, aunque entonces no le dio importancia. Pero es que en aquella época (¿cuántos días hacía?, ¿dos semanas?) aún no se habían amado como locos en el camarote de un barco. Ahora, sin embargo, le molestaba. La verdad es que estaba guapísimo con aquel aire de niño pijo que le daba el polo azul marino. Le entraron ganas de ir hacia la mesa donde bebían té y comían baguetes aquellas cinco Heidi Klum y abofetearlas. Una a una. Con una sola mano. Pero él podría malinterpretarlo, así que prefirió quedarse muy quieta a la espera de que McKay, Guapo hasta la muerte se sentara a su lado.

—Creo que hemos tenido suerte —le dijo mientras pedía un té al camarero—. Mi contacto en Londres ha localizado a un experto en el reinado se Selím que habla inglés. He quedado con él en media hora.

—¿Un profesor universitario? —preguntó ella—, ¿algún erudito?

—Un dentista —dijo él sin la menor intención de parecer gracioso—. Burac Ulusoy. Ya está jubilado, pero durante años ha sido el dentista de las estrellas. Según mi fuente es un estudioso en el siglo XVI otomano. Sabe más que nadie sobre Selím y su sultanato. Ha investigado en los archivos nacionales y escrito libros con sus conclusiones. También ha compuesto canciones. Es un hombre famoso que aparece en televisión, como jurado en un programa de nuevos valores musicales. Debe ser un tipo interesante.

Ariel aún no había adivinado si aquello era verdad o se estaba burlando de ella, pero el rostro pétreo de Darrell parecía indicar que todo lo que había contado era cierto. Entre la desagradable discusión de esa mañana y los cuarenta minutos que se había pasado llamando por teléfono no quiso contradecirlo.

—Entonces vamos a ir a verlo.

Él se bebió el té hirviendo de un trago. Ariel temió por su garganta, pero no dio síntomas de haberse achicharrado. A su espalda sonaron más risitas de las alemanas. Las odiaba.

—Primero debemos sacar algo de dinero. No sabemos cuánto tiempo estaremos aquí —repuso Darrell mientras ponía algunas liras sobre la mesa para que el camarero se cobrara.

—¿No detectarán los movimientos de la cuenta si lo hacemos? En las películas sucede así.

Una de las alemanas no dejaba de mirarlo fijamente. En sus ojos se leía con claridad «ven que tienes las puertas abiertas», pero él parecía no darse cuenta.

—No. Siempre llevo encima una VISA —dijo Darrell poniéndose de pie—, a nombre de mi contacto en Londres. No podrán relacionarla con nosotros. Hay que estar preparado en este tipo de misiones.

Ella asintió. La verdad es que era un tipo precavido. En su bolso llevaría poco más de cien euros. Lo imitó, agradecida de poder perder de vista a aquel grupo de mujeres ansiosas.

—¿Puedo preguntar quién es? —inquirió mientras se dirigían en busca de un cajero—. Tu contacto. ¿Algún aventurero como tú?

Él la miró un momento con su famosa ceja alzada. ¿Es que ya nunca volvería a sonreírle jamás?

—No es un aventurero —dijo sin detener la marcha—. Es una viejecita adorable. Mi madre.







Burac Ulusoy llegó veinte minutos tarde como corresponde a una estrella de la pequeña pantalla. Habían quedado en una de las modernas y populosas terrazas que tachonaban el puente Galata, desde donde se divisaba en toda su majestad el Cuerno de oro y el Estrecho del Bósforo, dos angostos brazos de mar bordeados de palacios. A la izquierda se vislumbraba, majestuosa, la mezquita de Suleimán con sus altos minaretes y el bazar de las especias. A la derecha la torre Gálata y el ajetreo de Taksim. A lo lejos más mezquitas y soberbios palacetes adornaban el curso marino con el brillo del mármol blanco.

Vieron aparecer a un hombre alto y apuesto, con el cabello cano, la tez bronceada y las facciones de un antiguo otomano. Su ropa desentonaba un poco, colores demasiado vivos y tejidos demasiado ajustados, pero le sentaba bien porque el caballero estaba en forma. Ariel se dio cuenta de que algunas personas sentadas en las mesas vecinas le reconocían y cuchicheaban a su paso. Él parecía henchido de orgullo. Se preguntó cómo habría conseguido Darrell que un tipo famoso se entrevistara con ellos. Nada más llegar les tendió la mano. Hablaba un inglés fluido aunque con un acento marcado que no molestaba. Darrell le saludó con aquella sonrisa deslumbrante que Ariel pensaba que jamás volvería a dedicarle a ella y le presentó a su compañera. El caballero les rogó que volvieran a sentarse y se disculpó por la tardanza achacándolo al endiablado tráfico de la ciudad.

—¿De qué programa de televisión me dijo usted que se trataba? —preguntó el dentista cuando estaba acomodado y tenía delante un vaso de raki.

Vaya. Una mentirijilla. Ariel comprendió que Darrell había inventado todo un argumento para hacer que aquel caballero los recibiera. Esperó a tener más información sobre el programa de televisión para no meter la pata. Durante diez minutos él le habló de metrajes, de focos, del orden de aparición en la cartelera de los presentadores, de audiencias y de posibles colaboradores famosos (¿cómo se había atrevido a hablar de Angelina Jolie?). Cuando terminó, al fin, pudieron entrar en materia.

—El documental que usted presentará —decía Darrell— se centrará en el reinado del sultán Selím. La idea es que...

—¿Saben ustedes que soy una eminencia en ese periodo histórico? —le interrumpió Burac enormemente sorprendido. Parecía que acababa de enterarse de que iba a ser padre—. Desde luego este proyecto está lleno de felices casualidades.

—¡¡No me diga!! —dijo Ariel intentando aparentar entusiasmo. Darrell le lanzó una mirada aciaga. Había sonado demasiado forzado.

—Sí. Así es. Es una de mis pasiones —continuó el viejo dentista—. Puedo aportar muchas ideas. Podríamos hacer una recreación de...

—No nos centraremos en la vida del sultán —le interrumpió ahora Darrell—, sino en la de su harén. El público quiere conocer cómo se organizaba el interior del palacio, cómo vivían las mujeres de la época, cómo...

—Pero eso no tiene el mayor interés —terció de nuevo el dentista con cara de desilusión—. El reinado de Selím es apasionante. ¿Por qué centrarse en su harén cuando podemos hacer una obra extraordinaria sobre tan extraordinario gobernante? Angelina podría contar la vida del Sultan. Tiene una voz preciosa para eso. Yo me centraría en su imagen pública; logros, batallas...

—Es una idea magnífica, cómo no —interrumpió Ariel—. Pero verá, señor Ulusoy, nuestro director no está abierto a cambios. En un viaje a Ankara oyó hablar de una de las favoritas del Selím, y pensó que podría contarse la vida de esta mujer para poder explicarse al espectador el funcionamiento de un harén en la época otomana y todas esas cosas.

Miró a Darrell. ¿Lo había hecho bien? Él asintió disimuladamente, pero prefirió no animarla.

—¿De quién? —dijo el famoso dentista—. Tuvo decenas de favoritas, como cualquier otro sultán. Y casi de ninguna de ellas nos ha llegado información alguna. Sigo pensando que no es interesante. Angelina y yo podríamos aportar muchos matices al documental, pero no sé qué interés puede tener una favorita.

A su alrededor se había ido formando un pequeño círculo de fans. Se mantenían a discreta distancia. La mayoría mujeres de edad. Algunas llevaban cuadernos y bolígrafos en la mano para los autógrafos. Ariel acababa de comprender por qué Burac Ulusoy había querido quedar en un lugar tan público, tan poco privado. Se preguntó si de un momento a otro no aparecerían las cámaras de televisión. Darrell volvió a la carga. No estaba seguro de por cuánto tiempo tendrían posibilidad de hablar con el dentista antes de que sus fans lo asaltaran.

—La concubina a la que nos referimos fue una dama española capturada por los corsarios tunecinos. ¿Sabe a quién nos referimos?

Él entornó los ojos, como intentando recordar.

—No. Y le aseguro que no va a encontrar a nadie que sepa de dónde provenían las concubinas. Como comprenderán no había un registro de entrada ni nada de eso. Solo las más famosas han trascendido, y las madres de algunos sultanes, por supuesto. Selím fue coetáneo de su Felipe II, el de la batalla de Lepanto. Dudo que quisiera enemistarse con él capturando a una de sus vasallas.

Darrell ya temía que aquel viaje lleno de peligros fuera inútil. Si aquel caballero no podía ayudarlos necesitarían localizar a otros eruditos. Esta vez en el ámbito universitario, aunque fuera más peligroso para ellos.

—Se llamaba Beatriz —insistió—. Ignoramos su apellido ni a qué linaje pertenecía.

—Beatriz, Beatriz. No. No recuerdo haber leído jamás ese nombre en los archivos de palacio y le aseguro que he leído todo lo relativo al sultanato de Selím.

Ariel se adelantó.

—¿Y Mirizshah?

El dentista de las estrellas la miró sorprendido, con aquella cara de «haber empezado por ahí».

—Claro, Mirizshah, por supuesto —dijo al fin con un ensayado movimiento de la mano—. Fue un personaje importante en su época. Sabemos poco de ella. Ignoro de dónde procedía. ¿Dice usted que española?, ¿de dónde ha sacado ese dato? Da igual. Quizá era del norte, como muchas de las concubinas. Si hubiera tenido hijos se habría convertido sin duda en Valide sultan. Pero precisamente Mirizshah es el personaje menos adecuado para tratar sobre el harén.

Darrell intervino.

—Pero ha dicho usted que fue relevante. ¿Por qué?

—Porque Selím la convirtió muy pronto en su favorita —le contestó Burac—, y eso, en el imperio, era un papel muy destacado. Hay quien mantiene que ya eran amantes antes incluso de que él fuera sultán. Imagínense a una esclava que de pronto se coloca por encima del resto de concubinas. La felicidad no tiene que ver con estas cosas, claro. La única obligación de una mujer en el harén era satisfacer a su señor y al parecer ella lo comprendió pronto. Tuvo que ser difícil para ella abandonar su hogar y convertirse en una esclava sexual, pero al menos a esta pobre mujer le valió la pena. Dicen que era bellísima y que tenía a Selím completamente embrujado. Por desgracia no tenemos ninguna imagen de ella. Creo que Angelina podría hacer un buen papel en la piel de Mirizshah. Habría que oscurecerle el cabello, claro. Hay un poema que dice que su melena era negra como la noche sin luna, pero...

Ariel se adelantó otra vez para preguntar, deteniendo con un gesto a Darrell, que quería seguir con su interrogatorio.

—¿Por qué ha dicho usted que Mirizshah no es un personaje adecuado para hacer un documental sobre el harén?

De nuevo aquel gesto del dentista que arrancaba grititos al cordón de fans, cada vez más numeroso.

—Porque esta concubina estuvo muy poco tiempo en el serrallo.

Ariel rápidamente pensó en el veneno. Si su amada nodriza había sido asesinada era posible que la bella Beatriz corriera su misma suerte poco después.

—¿Podría explicarse?

—Verán —comenzó el famoso—. Las crónicas dicen que Selím la vio por casualidad mientras era arrastrada a los calabozos para ser vendida como esclava. Mandó que la trajeran ante su presencia y la convirtió en su favorita. Pero su obsesión por ella fue tan grande en los primeros años de su reinado que en 1566, cuando se convirtió en sultán, mandó construir un palacete para ella muy lejos de los muros del serrallo. Desde entonces Mirizshah vivió allí, fuera del harén. Rodeada de una pequeña corte. No tenemos constancia de cuánto duró esta relación ni hasta cuándo vivió Mirizshah. Un sultán debe engendrar hijos y él tuvo que atender a otras de sus favoritas. Es un caso curioso, pero en absoluto interesante como para hacer un documental...

—Y ese palacete —intervino ahora Darrell—, ¿dónde estaba?

El dentista hizo un movimiento con la cabeza, como buscando algo que debía encontrarse al horizonte, pero el cordón de señoras admiradoras no le permitió verlo.

—Sigue en pie —dijo quitándole importancia con la mano—. Si avanzan por el Bosforo, por la orilla izquierda, un poco más allá del palacio de Dolmabahçe, encontrarán un pequeño palacete de mármol blanco.

Ariel y Darrell permanecían en silencio, atentos a sus palabras.

—Pues bien —continuó al fin—, esa fue la residencia de Mirizshah. Hoy ya no podrán visitarla porque cierra a las siete. Pero insisto que no le veo el interés y Angelina pensará lo mismo que yo. Estoy seguro.







Consiguieron salir ilesos de aquel tumulto que pedía autógrafos al famoso dentista. Habían acordado que tendrían en cuenta todas sus sugerencias (también las relativas a Angelina), reconfigurarían el documental y se pondrían en contacto con él más adelante. A Burac le pareció muy buena idea y los despidió con besos en las mejillas.

Mientras abandonaban el puente decidieron que dejarían la visita al palacete para el día siguiente. Verlo desde fuera no tenía ningún interés para su investigación, y asaltarlo de noche era solo una opción si había que descubrir algo oculto a sus ojos.

—¿Y qué hacemos ahora? —preguntó ella cuando ya estaban en la orilla europea. Lo de asaltar el palacete parecía que lo había dicho en serio. Mejor no preguntar.

—No sé si te has dado cuenta —le comentó él mientras caminaban en dirección al Bazar de las especias—, pero hoy no hemos comido nada a medio día—. Ella cayó entonces en la cuenta de que ni siquiera lo había echado de menos—. Así que cenaremos algo ligero y nos iremos a dormir. Será mejor que mañana nos levantemos descansados. Esta noche pasada... bueno, apenas hemos pegado ojo.

Ariel ni se atrevió a mirarlo porque un escalofrío le acababa de recorrer el vientre al recordarlo. Darrell había hecho una alusión a su noche de sexo. ¿Y si al girar la cabeza se encontraba con su sonrisa?, ¿y si ella no podía resistirse y se perdía en una nueva noche de sexo desenfrenado? Decidió pasar sobre el asunto como si él jamás hubiera dicho nada.

—Llevo todo el día pensando en María y en Carlos. ¿Estarán bien?

Él también los había tenido presentes todo el día. Durante el viaje en barco habían hablado mucho de ellos; dónde se encontrarían; qué habría hecho la policía; qué cargos habrían presentado contra ellos. Pero desde el mar era imposible hacer nada. Desde que habían pisado tierra en Estambul la imagen de aquellos dos amigos no salía de su cabeza.

—Al menos sabemos que están a salvo —dijo con cuidado—. Aunque la policía los tendrá a buen recaudo.

Ella lo pensó un instante antes de preguntar, pues ya conocía la respuesta.

—¿Crees que sería una buena idea telefonearlos? A María. Aunque desde una cabina pública, por supuesto.

Él la miró a los ojos, que ella apartó enseguida. Le dio tiempo a ver su preocupación. «Diablos, ¿por qué eres tan bonita?».

—Si están en el calabozo —habló de nuevo con la máxima cautela— les habrán retirado los teléfonos móviles y en cuanto entre una llamada la rastrearán.

—Pero, ¿y si están en libertad? —insistió ella.

Sabía que no podía decir que no. Ariel estaba sufriendo por sus amigos y él no estaba dispuesto a permitirlo. Aunque ello supusiera meterse en mayores problemas de lo que ya tenían. A unos pasos había una cabina de teléfono descubierta.

—De acuerdo —dijo dirigiéndose hacia allá—, pero no dejes que suenen más de tres llamadas. Antes de la cuarta, cuelga. ¿Entendido?

Ella asintió. Tenía los ojos muy abiertos. Como si en vez de marcar un número tuviera que hacer una operación de microcirugía nasogástrica. Sabía su teléfono de memoria. Lo marcó. Se equivocó a causa de la urgencia.

—Tranquila.

Volvió a marcarlo. Silencio. Al fin una llamada. Dos. Tres. Iba a colgar cuando escuchó un «dígame» al otro lado.

—¿María?

—¿Ariel?

Las dos amigas se saludaron con efusividad. Grititos. Risas. Darrell le hizo un gesto de apremio, de ir al grano, que ella entendió al instante.

—¿Cómo estás? —dijo al fin tras las efusividades—. Estaba muy preocupada por vosotros.

Darrell también había pegado su oreja al auricular. Sus mejillas estaban juntas. Su olor, una mezcla diluida de after shave y gel de baño de limón, la envolvía. Al fondo había un acento muy ligero a sudor. Su sudor. El mismo sobre el que se había revolcado hacía unas horas. Casi la asfixiaba. Y por supuesto, la excitaba.

—Nos han dejado en libertad, que ya es suficiente —se oyó al otro lado—. Carlos ha vuelto al trabajo y yo no puedo salir de la ciudad. Nos vemos todas las noches. Tú ya sabes. Nos consolamos y esas cosas. Aunque ese horrible inspector nos ha obligado a ir a visitarlo cada día.

—¿Ha preguntado por nosotros?

Se oyó un bufido.

—A cada momento —contestó María—. Ese tío está obsesionado con vosotros. Cree que sois una especie de piratas internacionales.

Darrell no dejaba de mirar a ambos lados.

—Debes cortar ya —le susurró al oído libre de auricular. Tener sus labios tan cerca de su lóbulo la hizo estremecerse.

—No sé si podré llamarte de nuevo —le dijo a su amiga—. Por favor, cuídate.

Si habían localizado la llamada no les quedaba mucho tiempo.

—Apresúrate —insistió él.

—Te quiero, amiga —dijo Ariel emocionada antes de colgar—. Ten cuidado.

Cuando abandonó la cabina tuvo que reprimir un acceso de llanto. De pronto se preguntó qué estaba haciendo con su vida, cómo había podido llegar hasta allí; poniendo a sus amigos en peligro; perseguida por la justicia; por unos tipos que les habían disparado; entrando ilegalmente en una país que no era famoso precisamente por la comodidad de sus cárceles; y, sobre todo, enganchada a un hombre con el que nunca podría tener una relación seria. Recordó El expreso de medianoche y le pasó por la cabeza lo que harían con Darrell si lo detenían.

—¿Estás bien? —le preguntó él, cuyo brillo en los ojos no le había pasado desapercibido.

—Sí —mintió—. Es solo el cansancio.

Rebuscó en su bolso un paquete de clínex. Estaban al final así que trasteó intentando localizarlo. Sus dedos retrocedieron al pincharse con un borde puntiagudo. Sacó la mano para verla a la difusa luz del atardecer. Había un diminuto punto rojo. Se lo llevó a la boca. Darrell tuvo que apartar la mirada cuando sus labios hicieron desaparecer el índice y este volvió húmedo a la superficie. ¿Qué era aquel objeto punzante? Volvió a la carga hasta localizarlo de nuevo y sacarlo del bolso.

—¿Qué es esto?

Se trataba de un objeto pequeño. Parecía la tarjeta SIM de un teléfono móvil, pero sin la cubierta. Solo se veían los circuitos y el chip. Uno de ellos, mal soldado, era el que le había pinchado. Darrell lo tomó entre sus largos dedos. Solo tuvo que observarlo un instante para saber de qué se trabaja.

—Es un localizador GPS casero —su voz había descendido una octava. Grave y profunda a causa de la preocupación.

—¿Un qué? —preguntó Ariel aunque lo había entendido perfectamente.

Él escudriñó a ambos lados. A esas horas había un mar de gente a su alrededor disfrutando de la brisa fresca del mar. Tiró el circuito al suelo y lo pisó con todas sus fuerzas.

—Nos están siguiendo —dijo sin apartar la vista de la multitud, aunque nadie parecía reparar en ellos—. Han estado siguiéndonos desde hace tiempo. Por eso nos localizaron con tanta facilidad en alta mar.

Ella no dejaba de mirar aquel pequeño artilugio. Pero si su bolso había estado en todo momento a su lado. Cómo habían podido introducir aquello allí dentro.

—Pero... ¿quién? —acertó a preguntar.

—Tengo una ligera idea —dijo Darrell, que recordaba cómo uno de aquellos dos extraños tipos en el Archivo de Indias había tirado el bolso de Ariel para después devolvérselo. Estaba casi seguro de que en ese momento había metido dentro el localizador—. No podemos volver al hotel —dijo mientras la tomaba de la mano y tomaban el camino hacia la mezquita de Suleimán.

Ella lo siguió casi a rastras. Iba demasiado rápido. ¿Cómo iban a abandonar el hotel sin más?

—Allí están todas nuestras cosas —atinó a decir mientras Darrell la arrastraba ascendiendo hasta la parte alta de la vieja ciudad.

—Pues habrá que abandonarlas —fue toda su respuesta—. Vamos, tenemos que ponernos a cubierto.







Una patrulla de la policía turca lo esperaba a pie de escalerilla: dos hombres de uniforme armados e impecables como a él le hubiera gustado que se mostraran sus subalternos. Eran las cuatro y media de la mañana aunque ya había amanecido.

Medina descendió del avión y estrechó la mano del que parecía al mando.

—¿Han podido localizar desde dónde hicieron la llamada con los datos que les enviamos? —preguntó sin más en su perfecto inglés. No estaba allí para perder el tiempo. Ya había sido complicado conseguir que sus superiores le dieran permiso para continuar la investigación fuera del país sin armar un lío.

—Tal y como usted nos dijo por teléfono, la llamada la hicieron desde una cabina telefónica del centro —le contestó el policía mientras se dirigían a la salida. Medina había pedido un igual que dominara el inglés o el francés. Se negaba a usar traductores. Se perdían los matices—. En la zona turística. Muy cerca del Bazar de las especias. Hemos localizado esto en el suelo.

Sacó de un maletín una bolsa transparente, la típica para guardar pruebas. Dentro había un desvencijado trozo de plástico verde aún manchado de tierra.

—¿Un chip localizador? —preguntó tras analizarlo.

—Eso dicen nuestros expertos. Ha sido destruido. Posiblemente pisoteado. La sofisticación del instrumento y la naturaleza de los acusados nos hacen pensar que está relacionado con ellos.

La bolsa transparente desapareció dentro de la gran cartera que portaba el policía. Atravesaban el aeropuerto con aire marcial, ante la mirada curiosa de algunos viajeros.

—Lo que significa que los están siguiendo —terció Medina.

No tenía que ser muy creativo como para darse cuenta de que debían ser los mismos que los habían tiroteado en alta mar. Nunca se perdonaría el no haberles podido dar caza, pero usaban una lancha mucho más rápida que la vieja patrullera del puerto y tuvieron que desistir de la persecución; mejor detener a los tripulantes del barco que aún permanecía inmóvil que perseguir a uno mucho más veloz y perder al final a los dos.

—Puede ser —le contestó el policía turco sin querer dar por hecho algo de lo que no tenía certeza. Esa actitud gustó a Medina.

—¿Alguna cámara de seguridad ha captado a los sospechosos? —preguntó de nuevo. Avanzaban ya por la zona de aduanas. A paso rápido. Pronto estarían en la calle. No le hicieron presentar su documentación sino que pasó directamente los controles de seguridad.

El policía ahora le entregó un sobre de papel manila. Medina extrajo una serie de fotografías. En blanco y negro. Las típicas imágenes borrosas y de baja resolución que captaría una cámara de seguridad.

—Las primeras están tomadas por la webcam de una sucursal bancaria próxima a los hechos —le aclaró el policía.

En una de ellas se veía la difusa imagen de Darrell y Ariel (seguro que eran ellos) junto a una cabina de teléfonos. En otra se los veía avanzar en dirección a la parte alta de la ciudad. En la tercera se los veía perderse por una de las callejuelas. Había un código de tiempo al pie de cada foto.

—Ya sabemos hacia dónde fueron tras la llamada y entiendo que sus hombres habrán rastreado la zona sin éxito —el policía no contestó, lo que le hizo comprender que había acertado—. Pero, ¿de dónde venían?

—Eso es lo más interesante —dijo aquel guardián de la ley—. Hemos rastreado todas las cámaras de seguridad de los alrededores. Si observa el grupo de fotos del final comprenderá qué estaban haciendo.

Así lo hizo Medina. Estaba asombrado. Aquel hombre se había adelantado a sus pensamientos. El nuevo grupo de fotos debían haber sido tomadas en un bar de copas. Había grandes sofás en tono muy claro, con mesas bajas de madera en el centro. En una de ellas se distinguía claramente a Ariel y a Darrell en compañía de un hombre de cabello cano.

—¿Quién es? —le preguntó al policía—. ¿Han interrogado a los camareros, a los clientes asiduos?

—No ha sido necesario —dijo el policía con media sonrisa en los labios—. Ese hombre es Burac Ulusoy, un personaje muy conocido en Turquía. Un famoso de la tele. Tiene buenos contactos en las elites de la más alta administración. No va a ser fácil acceder a él.

Medina se preguntó qué tendría que ver un presentador de televisión con todo aquello. Llegaron al exterior. Fuera les esperaba un coche patrulla.

—Tenemos que ir a ver a ese tal Ulusoy —dijo antes de entra en el vehículo—. ¿Es en Estambul esta una hora decente para hacer una visita a un sospechoso?

El policía turco volvió a sonreír mientras entraba en el patrullero.

—Mis hombres ya están en su casa —le contestó—. Se encuentra ausente. Es un hombre con una intensa vida pública, aunque sabemos que sigue en la ciudad. En cuanto sepamos dónde localizarlo nos avisarán para que podamos interrogarlo.

Medina asintió satisfecho. Hubiera dado su brazo derecho por tener a su lado en Sevilla a un policía tan capaz como aquel.



 Capítulo 19



Le vino a la cabeza un cortejo de bodas.

Cuando era niña había escudriñado desde el coro del convento de Santa María la Antigua cómo los novios accedían a la iglesia tocados con sus mejores galas, y seguidos de familiares y amigos. En esta ocasión lo único similar era el cuidado en el atuendo de la novia.

A la caída de la tarde la habían llevado al baño para una sesión más larga y cuidadosa de lo habitual, que incluía la tonificación con aceites perfumados. Se había dejado hacer. Sabía que todo respondía a un plan previo donde ella simplemente era un objeto, un elemento perenne que sería desechado tras su uso. No se trataba del baño que frecuentaba habitualmente, sino de un espacio desconocido, adornado con bellísimos azulejos blancos y azules. Llegó a la conclusión de que debía tratase del baño privado del sultán, pues era de un lujo y una delicadeza exquisitos. Después habían procedido a vestirla, pero tampoco en sus habitaciones, sino en las de la propia Hürrem, que tenían acceso directo a aquel baño principal. Eran unas estancias soberbias. Ricamente decoradas y con hermosas vistas del Cuerno de oro.

No le habían dejado ni un instante para el duelo. Después de llevarse el cuerpo amortajado de su aya no se le permitió ni un momento de desconsuelo. El príncipe ya estaba en palacio, ansioso por degustar su presa tras tantos meses de espera, y ella debía obedecer.

No le preguntaron ni le dejaron escoger sus ropas. Para esta ocasión la vistieron con una larga falda de seda encarnada, profusamente adornada con bordados en hilo de oro del que sobresalía la luz brillante de finos diamantes. El corpiño, que solo ocultaba su pecho, estaba confeccionado con escamas de oro puro. Le resultó pesado, pero arrojaba un resplandor sorprendente, como si la luz proviniera de él mismo. Le adornaron tobillos y muñecas con ajorcas de brillantes. El cuello también, con un gran collar que bajaba desde su garganta hasta el pecho en una cascada de grandes diamantes refulgentes. Quisieron recogerle el cabello, pero fue a lo único que se negó; era la última licencia a su identidad que deseaba conservar. Ya no se sentía ella misma. Beatriz había muerto con el último latido del corazón de su aya. Ya solo era un cuerpo más en aquel mercado de carne sin alma. Pero se había jurado a sí misma que al menos aquel signo de rebeldía le permitiría alguna vez, quizá en un futuro lejano e imprevisible, recordar que en otro mundo fue una dama. Fue alguien con libre albedrío, un pasado y una familia que la esperaría en alguna parte.

Al fin accedieron a dejarle el cabello suelto sobre la espalda, aunque lo adornaron con más diamantes y flores doradas, a juego con los pendientes. No le ofrecieron un espejo, sino que la misma Hürrem fue a dar su visto bueno. Su entrada provocó el revuelo de las esclavas, que la saludaron con una reverencia.

Apareció hermosísima, vestida de plata.

—Ahora sí pareces alguien digno de ser deseado —dijo observándola de arriba abajo. Su rostro no era amable, allí habitaba la ambición y el poder. Beatriz se preguntó si en el futuro el suyo se transformaría en aquella máscara hueca que mostraba la enérgica Hürrem. Si asesinaría a alguien para mantener su control sobre un hombre—. En unos momentos vas a conocer a mi hijo. Mi único hijo. Todo lo que he hecho en mi vida ha ido encaminado a él. A que pronto ocupe el puesto que le corresponde por derecho.

Se acercó más a ella, hasta que sus rostros estuvieron tan juntos como el de dos amantes que deseaban besarse.

—Y espero que no lo decepciones.

Beatriz no contestó, solo bajó la cabeza. La joven altiva que había llegado al harén meses antes ya no existía. Estaba muerta. Ahora solo era el capricho de un príncipe vanidoso que no debía quejarse ni mostrar pesadumbre por la muerte hacía unas horas de la mujer que había sido más que su madre.

Hürrem salió de la sala. Ni una palabra. Ni una despedida. Ella no era nada hasta que Selím así lo decidiera. Aunque si lo satisfacía... pero eso solo se sabría al día siguiente. Mientras tanto todos los ojos del harén estaban puestos en aquella mujer morena y menuda de la que se decía que había embrujado al heredero con extraños encantamientos de las lejanas Indias de donde procedía. Se marchó satisfecha y a ella la condujeron hasta las habitaciones de Selím.

Sí, parecía un cortejo de bodas, con la prometida al frente y los invitados detrás. Recorrió el harén seguida por las esclavas que le habían sido asignadas, Mustafá, y la Kaya kadín, que en ningún momento le dirigió la palabra. Atravesaron el patio de la Valide sultan y entraron en las dependencias del príncipe heredero. Beatriz se dio cuenta de que las demás mujeres se quedaban al otro lado de la puerta por donde se accedía a un hermoso patio enrejado. Solo Mustafá seguía a su lado.

—Ninguna de ellas puede salir del harén —dijo Mustafá—. Ni el príncipe Selím accede al lugar donde habitan las concubinas de su padre.

Ella no preguntó, aunque sus ojos mostraban su contrariedad.

—Acabamos de abandonar el serrallo —continuó Mustafá—. Ahora estamos en la zona de palacio donde reside Selím.

Subieron una amplia escalera hasta una gran doble puerta tallada con flores y hojas. Antes de que llegaran, estas se abrieron y apareció ante ellos una habitación de ensueño. Varios esclavos ordenaban bujías encendidas aquí y allá. El suelo estaba cubierto por una bellísima alfombra y las paredes recubiertas de hermosas pinturas vegetales. El artesonado de madera también estaba pintado de delicados colores. Había lámparas por todas partes, resguardadas por pantallas de delicado cristal veneciano que llenaba la estancia de una luz matizada. Eso aportaba a la sala un aire mágico, dorado, que hacía que las joyas que portaba brillaran con una intensidad inusitada. Había dos grandes ventanas por las que entraba una ligera y refrescante brisa.

Pero Beatriz no vio nada de aquello. Ella solo se fijó en el enorme lecho con baldaquino que había junto a una de las paredes. Grande. El lecho donde en unos instantes Selím la haría suya y la denigraría para siempre.

—Ahora debo retirarme —dijo Mustafá—. Volveré a por vos al amanecer... o cuando el príncipe me mande a buscar.

Ella no contestó. Junto a él salieron también los esclavos dejándola sola. Si no era del agrado de Selím la sacarían de allí discretamente aquella misma noche y posiblemente la entregarían a esos mismos esclavos, pues ya no tendría valor para nadie.

La puerta se cerró a sus espaldas y quedó completamente a solas. Miró hacia la ventana. Abajo se oía el bramido del Bósforo que rugía contra las murallas de palacio. Sería un dolor intenso pero breve. El vértigo de la caída y un profundo dolor. Cuando su cuerpo se destrozara contra las rocas y las aguas se la tragaran para siempre. Era un final terrible, pero nada comparado con lo que la esperaba. Avanzó despacio. Respirando pausadamente. Nunca había imaginado que acabaría así. De niña pensaba que un valiente caballero andante la sacaría de su convento y la llevaría a vivir con él a España. A la tierra de sus padres. Y entonces sería feliz y tendría muchos hijos. Ahora sabía que nada de eso sucedería jamás. Que ella sería pasto de los peces y de los cangrejos y su memoria se borraría como el rastro de las olas sobre el mar. Avanzó un paso más. Más cerca de la ventana. Del precipicio.

Y entonces una puerta se abrió y apareció el príncipe imperial, Selím.







Beatriz oyó el ruido de la puerta y se detuvo. Incluso quitarse la vida y condenar su alma para siempre le estaba vedado.

—Tened cuidado, mi señora —oyó a su espalda—. Esa ventana siempre ha sido peligrosa.

Aquella voz... aquella voz...

Se volvió al instante hasta que el miedo recorrió cada poro de su cuerpo como un baño de aceite caliente que se adentraba por cada rincón de su hermosa anatomía. Ante ella se encontraba el joven eunuco vestido con una larga túnica púrpura abierta a todo lo largo en la parte delantera. Debajo unos anchos pantalones bombachos. Sus largos cabellos rubios se ondulaban a ambos lados del rostro en cuidadas ondas doradas, al igual que su barba, más recortada que otras veces. Parecía un ángel sangriento y hermoso. El corazón de Beatriz palpitaba de forma acelerada, como una corriente de agua entre empinadas rocas.

—¡Dios mío! —dijo apenas en un suspiro mientras se llevaba una de las manos a la boca—. Tienes que salir de aquí cuanto antes. Selím está a punto de llegar y te...

Pero él no se movió un ápice y su rostro sereno mostró una ligera sonrisa. La verdad fue calando lentamente en Beatriz como un puñado de harina en un tamiz hasta salir al exterior. Como una lombriz cuando se remueve la tierra. Poco a poco empezó a verlo claro, transparente. ¿Cómo si no podía aquel bello eunuco haber paseado libremente por palacio? ¿Cómo si no había mostrado siempre aquella exquisita educación? ¿Cómo si no había podido liberar al viejo capitán Andrada de las cadenas de la esclavitud? ¿Cómo si no...?

—Tú... —su voz se quebró por un instante—. Tú eres Selím —y sus manos cayeron a ambos lados de su cuerpo cuando su voz sonó fría como el hielo de las montañas.

—Yo soy Selím —dijo él sin apartarse del vano de la puerta. Sin abalanzarse sobre ella como un león sobre la presa que le habían dispuesto. Sin hacer nada que pudiera soliviantarla.

Beatriz sintió un leve mareo, aunque intentó que no se notara. Pensaba que a su temprana edad ya había recibido todos los golpes que la vida le tenía dispuestos, pero no era así. Y aquel era el más doloroso. La falsedad del amor. La burla infame para la diversión de un corrupto príncipe. Aquellas doradas puertas del harén acababan de darle la última lección. Nada era lo que parecía. Y ella ya no era nada. Beatriz alzó la vista del suelo y la clavó en los vidrios azules de Selím. Era tan hermoso como lo recordaba. Sin embargo, su aya le había contado que así se acerca Satanás al hombre, con agraciada apariencia.

En un último acto de coraje, Beatriz alzó las manos y desató el broche del pesado collar. Este cayó al suelo con un enorme estruendo, arrancando brillantes destellos a las paredes. Después liberó sus dedos y muñecas de las pesadas ajorcas. Y sus cabellos. Parecía poseída por un afán destructivo. Por un coraje que creía desaparecido. Todas aquellas joyas de ensueño se estrellaron contra el pavimento, más allá de la lujosa alfombra, como un tesoro abandonado. Selím la miraba obnubilado. En sus ojos había empezado a aparecer una muestra de asombro. ¿Qué hacía?, ¿cómo se había producido aquel cambio en un instante? Acto seguido ella misma se arrancó la falda. Con furia. Desgarrando la tela. Debajo solo llevaba una ligera enagua de seda blanca. Trasteaba con el broche de su corpiño, cuando él levantó la mano.

—No.

Ella no le hizo caso y aquella pieza de oro también estalló contra el suelo, deshaciéndose como una rosa pisoteada. ¿La quería como si se tratara de un dulce higo que devoraría con los labios y los dientes y arrojaría al suelo? Pues allí estaba. Que empezara y terminara cuanto antes. Que hiciera sobre su piel cuanto deseara, pues su alma ya estaba corrupta. Como última ofensa, Beatriz, de un raudo movimiento se arrancó las enaguas. Trozos de tela blanca tachonaron el suelo como pétalos. Por primera vez en su vida Beatriz se mostró desnuda delante de un hombre. Sin rubor. Solo con odio. Un hombre al que despreciaba. Un hombre al que también había amado antes de conocer su verdadera identidad. Él, por un instante, no pudo apartar los ojos de aquel cuerpo divino y deseado. Su piel era blanquísima, sin mácula. Un contraste perfecto con aquel torrente negro que era su melena aleonada. Sus senos pequeños y deliciosos, estaban coronados por rosadas areolas del color del melocotón maduro. Cuánto la deseaba. Hasta el dolor físico la deseaba. Y su sexo, su sexo estaba cubierto por un ligero vello oscuro, aún impenetrable. Selím había soñado con aquel cuerpo. Habría matado por aquel cuerpo, pero aun así nunca había imaginado nada más perfecto ni apetitoso como lo que se mostraba ante él.

El príncipe avanzó hacia ella. Ya no era otra cosa que una fiera que ha localizado un banquete de carne fresca. Beatriz vio cómo se habían dilatado sus pupilas y cómo vibraban las aletas de su nariz a causa de la excitación. No se cubrió. Él la tomaría y ella se dejaría hacer, como una muñeca de trapo. Ya nada importaba. Ya todo había terminado. ¿Por qué resistirse? Cuanto antes terminara, mejor. Al llegar junto a ella, de un solo movimiento, el príncipe se quitó la túnica. Debajo solo llevaba unos blancos pantalones muy anchos atados a la cintura por un fajín. Y con aquella túnica cubrió el cuerpo de Beatriz.

Ella recibió la prenda sobre sus hombros. Con asombro. Aturdida. Pero instintivamente se cubrió con la tela encarnada, envolviéndola hasta ocultar su desnudez. Sus ojos buscaron los de él. Interrogándolo. ¿Es que aún no habían terminado las humillaciones?

—Así no —dijo él. Y se apartó unos pasos para que ella no se sintiera acosada, quizá también para poder contenerse ante una mujer tanto tiempo deseada—. Así nunca. Pensarás que soy un monstruo. El peor de los hombres por haberte hecho esto.

Ella no contestó. Su mirada estaba clavada en aquellos ojos azules. Como dos saetas que han encontrado al fin el blanco. No quería pensar. No quería encontrar una explicación. Ni excusarlo. ¿Para qué? La verdad era solo una quimera que cambiaba de forma caprichosamente.

—Solo quiero explicártelo todo y después serás libre de tomar cualquier decisión —ella ladeó ligeramente la cabeza al escuchar sus palabras—. Podrás volver con tu familia o permanecer aquí, conmigo —continuó él—. Y decidir eso solo te corresponderá a ti.

Quiso creerlo pero no podía. Demasiadas mentiras y vejaciones como para quedar resueltas con una charla.

—Te vi por primera vez en el puerto —comenzó él. No estaba nervioso, pero sí algo aturdido—. Yo iba a caballo, inspeccionando la nueva flota por orden de mi padre. Te arrastraban hacia las mazmorras de los esclavos y tú luchabas ferozmente con un enorme carcelero que podría haberte matado con una sola mano. Aquello me llamó la atención. Las muchachas que corren ese triste destino suelen estar aterradas. No así tú. Defendías a tu nodriza con una valentía que pocas veces antes había visto. Solo en el campo de batalla. Quise acercarme y verte de cerca. Entonces reparé en tu belleza. Una belleza que me turbó, he de reconocerlo. Sentí... algo desconocido. Pero mis obligaciones me exigieron continuar con la inspección de la flota y solo quise guardar una imagen de ti en mi corazón, como un bello recuerdo de un día de estío.

Ella se acordaba perfectamente de aquel día aciago. Aquel brutal carcelero había golpeado a su nodriza para que continuara avanzando y ella lo había abofeteado en la cara. Aquel hombre podía haberla matado allí mismo. Era cierto. Su vida no valía nada. Pero le resultó quizá sorprendente aquel gesto de una simple esclava y decidió ignorarla.

—Pero las cosas no se desarrollaron como yo deseaba —continuó él—. Tu imagen no desaparecía de mi cabeza. Eras lo primero que recordaba cuando me despertaba y lo último en lo que pensaba cuando las fuerzas me hacían desear el sueño. Te veía en cada rincón de palacio y antes mis ojos cuando cerraba los párpados. Ocupabas, como aún sucede, cada instante de cada uno de los minutos de mi vida, y no encontraba manera ni deseo alguno de apartarte de allí —tragó saliva—. Con una simple orden te hubieran traído a esta habitación y yo... bueno, hubiera saciado mi curiosidad. Pero no era eso lo que deseaba. Por primera vez no lo quería así. Quería saber qué era lo que me atraía irrefrenablemente hacia ti. Qué me estaba sucediendo para que mis días se hubieran convertido en un infierno donde solamente echaba de menos a una mujer que había visto apenas fugazmente.

Beatriz lo miraba, intentando que el asombro no asomara a sus ojos. Sabía de la obsesión de Selím por ella, pero nunca la había imaginado de aquella manera.

—Desde niño, cuando vivía tras los muros del harén —sus manos abarcaron la inmensidad de la sala—, he tenido una relación especial con Nakshidil, la Kaya kadín. Ella fue como una madre cuando la mía, Hürrem, estaba demasiado ocupada para no perder el puesto de favorita. Los que hemos vivido en el harén sabemos cómo entrar y salir sin ser descubiertos, y le pedí consejo. Ella me dijo que os trajera al serrallo. Que le permitiera prepararte para convertirte en la persona que necesitaba. Y yo accedí. Era una buena idea. Comprenderías el complicado mundo de la corte, mi mundo, tan ajeno a una dama educada en la sobria cultura de tu reino. Por eso acompañé a Mustafá a las mazmorras. Para indicarle quién eras. También para descubrir si tu presencia seguía turbándome. Y cuando volví a verte, apenas cubierta por una vieja capa, aún me sentí más enloquecido.

Beatriz recordó aquellas voces, susurros al otro lado de la celda. Y los lujosos zapatos que apenas vislumbró cuando la obligaron a inclinarse.

—Pero me equivoqué —dijo él bajando un instante los ojos a la alfombra—. Tantos años viviendo dentro de los complicados muros del serrallo y no me di cuenta de que, una vez estuvieras dentro, la maquinaria oficial empezaría a aplastarte como a una rosa a la que quieren sacarle su esencia. A modelarte a la imagen del serrallo. Por eso decidí ir un poco más lejos.

Beatriz no podía apartar los ojos de Selím. Cada una de esas palabras era como una revelación. Empezaba a comprender que su destino había estado hábilmente tejido, dejando poco espacio a la verdad.

—Decidí que debía conocerte. Hablar contigo —continuó Selím—. Mostrarme ante ti sin la parafernalia del poder. Pero no quería hacerlo como el hombre al que estaba seguro que ya te habrían hecho odiar, sino como alguien a quien pudieras juzgar libremente. Incluso llegar a amar.

—Un eunuco —dijo ella, abriendo los labios por primera vez.

—Jamás te dije que lo fuera —se defendió él, aunque su voz no se alteró ni subió de volumen—. Tú así quisiste verlo. Me presenté como yo mismo. Como el hombre que soy. El que hay detrás del príncipe Selím y al que jamás me ha sido permitido presentar ante nadie. Como el hombre que... y descubrí que ya me odiabas tanto que jamás le darías una oportunidad al heredero al trono.

—Por eso liberaste al capitán. Para complacerme. Para convencerme de que eras un hombre bueno —lo voz de Beatriz era ahora más suave. Había perdido los matices metálicos del odio, pero seguía aferrada a la decepción.

Selím deseaba avanzar. Acercarse. Tomarla entre los brazos y pedirle perdón una y mil veces. Pero sabía que eso solo sería posible cuando hubiera dado todas las explicaciones y ella quisiera perdonarlo.

—Lo que fuera con tal de hacerte feliz —salió de su boca desde muy dentro de su pecho—. Ya no me importaba lo que pensaras de mí. Solo que la cárcel de plata a la que te había condenado te fuera más liviana.

—Mi aya —arremetió ella de nuevo—, mi amiga, ha sido envenenada.

Selím volvió a bajar los ojos para enfrentarlos de nuevo.

—Y el culpable será encontrado y colgado de las puertas de palacio —insistió él—. No me daba cuenta del peligro en que te ponía sacándote de las mazmorras para meterte en el serrallo. Estaba ciego. Pensaba que te deslumbraría y en cambio ha estado a punto de acabar contigo. Una vez aquí yo ya no era libre de decidir tu destino. Solo podía intentar protegerte. Ya eras parte de todo esto.

Ella seguía sin moverse. La túnica se le había abierto levemente, dejando al descubierto el inicio de su seno. Selím apartó la mirada de allí. La deseaba tanto que era un enorme esfuerzo controlarse teniéndola tan cerca.

—Me dijiste que tu padre era esclavo de palacio —Beatriz no iba a ponérselo fácil.

—Y el sultán lo es. El primer siervo del Imperio —dijo él con decisión—. Como tú. Como yo. Quizá no debí hacerlo, pero necesitaba tanto que confiaras en mí. Que intentaras conocerme. No podía decirte que era el padre del hombre a quien odiabas. Para mí no era fácil... para mí era terrible que la mujer por la que no podía dormir solo albergara hacia mí un desprecio deleznable que yo mismo había causado. Quería mostrarme desnudo ante ti. Ser solo un hombre, no un príncipe.

Ella sintió que sus piernas fallaban por un instante, pero consiguió reponerse. Y una nueva forma de desesperación anidó dentro de ella. La del rencor.

—Si me hubieras dejado en las mazmorras... si me hubieras dado la libertad —casi gimió ante él.

—Me he equivocado. Lo sé —Selím seguía sin moverse. Anclado al suelo como un navío. Nada que pudiera ofenderla aún más. Nada que pudiera incendiar aún más su odio—. Y lo que creía que iba a ser una recompensa ha sido una terrible maldición. Pero si te hubiera dejado en las mazmorras ahora estarías muerta y habrías sido ultrajada por cien hombres.

Y tenía razón. Pero se negaba a ver a su salvador en el responsable de sus desgracias. En el causante de la muerte de su aya...

—¿Y las guerras? —le preguntó—. Me decían que Selím estaba en la batalla. Segando la vida de otros hombres con su espada.

El ahora sí avanzó un paso. Pero se detuvo, aterrado de sí mismo. ¿Es que no se daba cuenta de que el hombre que había sido antes de que ella apareciera ya no existía? ¿Que el hombre que ahora suplicaba frente a ella era, de verdad, su esencia, arrancada de su oscuro corazón por su amor hacia ella?

—Y allí me encontraba antes de tomar de noche, mientras mis hombres dormían en sus tiendas o a la intemperie, un caballo para recorrer trescientas leguas, mil si fueran necesarias, para entrar furtivamente en el serrallo y poder estar apenas unos minutos a tu lado.

A su lado. Beatriz comenzó a comprender la dimensión del amor que aquel hombre sentía por ella. Su magnitud la asustó. Si era cierto que se había sentido dichosa al descubrir su inclinación hacia el que creía solamente un joven eunuco, lo que ese hombre sentía por ella...

—Dicen que eres un hombre cruel y sanguinario —lo acusó, intentando derribarlo, enfurecerlo, que se mostrara como decían que era.

—Y no voy a negarlo —le dijo sin apartar un solo instante su mirada—. Siempre he tomado lo que he deseado. Sin importar lo que ello implicara. Si hacía daño a otros, o los volvía infelices... o les causaba la muerte. Menos contigo.

Ella ladeó la cabeza y entornó los ojos.

—No estoy segura de que no lo hayas hecho así conmigo. Mi vida ya no vale nada.

Él por primera vez esbozó una sonrisa. Era más bien una mueca de sarcasmo ante un comentario inoportuno.

—Si me hubieras conocido antes —le dijo— no pensarías eso. Te aseguro que era un hombre bien distinto. Un hombre terrible y despreciable. Tú me has cambiado. La idea de ser amado por ti me ha transformado.

Hubo un momento de silencio. Ambos se miraban a los ojos. Midiendo la importancia de lo que acababa de suceder. Intentando comprender hasta dónde podía llegar aquella intimidad que le pedía, aquella entrega absoluta, desinteresada, eterna.

—¿Eso es todo? —preguntó Beatriz.

—Eso es todo —le contestó él.

—¿Puedo ahora elegir libremente mi destino?

Él cruzó los brazos sobre el pecho. Sabía que se había jugado toda su felicidad a una sola carta. Pero también había aprendido que solo la verdad podía hacer que su futuro se proyectara junto a Beatriz. O no.

—Tu destino está en tus manos —dijo con voz solemne, inclinando la cabeza en una leve reverencia.

Ella tardó unos segundos en responder.

—Entonces quiero la libertad.

Su respuesta le rompió el corazón. Lo sintió como una tela que se desgarra, como la piel de una naranja que se rompe entre los dedos. Tragó saliva y ocultó el dolor tras sus ojos.

—Entonces —dijo—, que así sea.







Ariel se removió inquieta pero Darrell en esta ocasión no hizo nada por tranquilizarla. No se atrevía a tocarla. Aún sentía su pecho abierto y su corazón desgarrado. Quizá su apariencia fuera de indiferencia pero por dentro las heridas seguían sangrando, a punto de la gangrena. El simple hecho de tenerla tan cerca después de haberla amado como un loco, con toda la ansiedad que le provocaba el deseo, hacía solo una noche, ya era un suplicio al que apenas podía someterse con facilidad.

Habían tenido que huir del barrio europeo. Ya no se sentían seguros. Aquellos tipos que los seguían hasta hacía unas horas sabían a ciencia cierta dónde habían estado en cada momento y, hasta que no destruyó el localizador, con una precisión aterradora. Dio por hecho que ya habrían saqueado su habitación del hotel en cuanto se hubieran dado cuenta de que los habían perdido.

Una vez en la zona alta de la ciudad, en las inmediaciones de la mezquita de Suleimán, Darrell llegó a la conclusión de que debían pasar la noche en un sitio seguro, y eso implicaba que debían huir de hoteles y hospederías. Lo más adecuado era dormir a la intemperie. El clima era cálido y agradable, y la noche los acogería bajo su manto de estrellas. Tuvieron que tomar un barco de línea hasta la parte asiática de Estambul. Tenía claro adónde ir. Un lugar bien comunicado pero a cubierto de miradas indiscretas. Ahora descansaban en el bosque del Pachá Feth, un extenso parque muy poco conocido por turistas y extranjeros. Darrell había recogido algunos cartones que colocados sobre la tierra mullida y ocultos tras el follaje supusieron un buen refugio. Estaban en una zona apartada y poco accesible, con una fuente cercana donde saciar su sed y asearse cuando despuntara el sol. Les sería imposible darse una ducha ni cambiarse de ropa, pero ya lo harían al día siguiente cuando localizaran la sombra de doña Beatriz. No habían cenado por lo que tenían una hambre de mil demonios. Un par de higos y un refresco, eso era lo único que había tomado. El cansancio pronto los había vencido, aunque él se mantenía en un duermevela, sin dejar de vigilar los alrededores. Ariel se tumbó de lado, dándole la espalda. El recordó los placeres de su espalda e hizo lo mismo, tumbarse en la otra esquina, lejos de ella. Ahora, tras las vueltas que había dado en sueños, la tenía a su lado, tumbada a escasos centímetros de su cuerpo, respirando profundamente, moviéndose inquieta... pero por nada del mundo la tocaría.

No podría contenerse si daba ese primer paso.







Cuando el capitán don Íñigo Fernández de Andrada pudo deslizarse tras los muros del serrallo hacía ya cuatro años que lo había abandonado.

No fueron cuatro años de dicha. Gran parte de ellos los había pasado intentando convencer a unos y a otros de la necesidad de rescatar de manos infieles a su señora, doña Beatriz. Porque así lo había prometido. Así había dado su palabra de caballero, implicando su honor. Sabía que desde los jardines que bajaban al Mármara, si tenía cuidado y paciencia, podía acceder al alcantarillado, y desde allí a las entrañas de serrallo atravesando un cancel de hierro que dejarían abierto para él. Había pagado parte de su maltrecha fortuna por ese secreto, por esa útil información, pero no le pesaba. Con lo que no contaba, o quizá el que le vendió el secreto quiso guardarse para sí, era con que al otro lado de la mohosa cancela de hierro aguardaban los vigilantes armados con afiladas cimitarras. La suerte quiso que el acero no cercenara su cuello en cuanto sacó la cabeza por la superficie, cubierto de agua sucia y excrementos. Fue apresado al instante y baldeado con cubos de agua helada para apartar la mugre de sus carnes. Solo cuando el hedor ya no insultaba fue llevado a presencia del Kisla aga. Cualquier incursión desde el exterior era ampliamente investigada pues la seguridad de las habitantes del harén era de vital importancia.

Encadenado, como el condenado a muerte que ya era, lo llevaron ante el gran manipulador, el más alto dignatario del harén imperial. Como era su costumbre no se molestó en mirarlo hasta que las tareas que lo entretenían no hubieron finalizado. Después se volvió a los soldados, sin dignarse a dirigirle siquiera un vistazo de curiosidad.

—¿Conoce este desgraciado cual va a ser su suerte?

—Así es, señor —contestó uno de los milicianos, que había hincado la rodilla en tierra antes de atreverse a contestar.

Solo entonces el gran eunuco fijó sus ojos en el anciano que tenía ante sí. Parecía un triste perro apaleado. Mojado hasta los huesos y con la cara amoratada al haberse intentado resistir a la guardia de palacio.

—Entonces tienes dos opciones —le dijo a través del cuarzo ambarino con el que lo miraba—. Morir de un único y limpio golpe de cimitarra —se detuvo un instante—, o sufrir tanto y durante tanto tiempo que solo sueñes con que te quitemos la vida, lo que tardaremos mucho, mucho tiempo en hacer.

Fernández de Andrada no contestó. El dolor formaba parte de su vida como el oro y las intrigas debían formar parte de la de aquel individuo. Nunca sería el dolor una buena amenaza para él. Pero el hecho de estar tan cerca de conocer el destino de su señora y no poder acceder a él...

—¿Por qué estás aquí? —volvió a preguntar el funcionario sin el mayor interés—, ¿quién te ha mandado?

Don Íñigo seguía sin separar los labios. Había sido tan fácil y estaba tan cerca.

—Bien —terminó el Kisla aga—. Antes o temprano te sacaremos esa información. No puedo perder más tiempo con este andrajo.

El simple hecho de dejar de prestarle interés fue una orden para que se lo llevaran. Lo tirarían a una oscura mazmorra donde sería olvidado durante días y semanas. Solo cuando la esperanza de que se hubieran olvidado de él naciera en su pecho aparecerían de nuevo. Y comenzarían las torturas. Hasta que no quedaran dientes en su boca ni uñas en sus dedos. Hasta que no le rompieran cada hueso como ramas de un árbol caído. Y después vendría la muerte y el olvido. Don Íñigo comprendió al instante que cualquier oportunidad de saber sobre el destino de doña Beatriz terminaba allí. En aquella sala. Pues ante sus verdugos todo lo que dijera sería tomado por falso hasta su muerte.

—Nadie me ha mandado —gritó cuando ya estaba cerca de la salida, arrastrado como un lobo hambriento, intentando atrapar la atención del alto funcionario—. He venido por mi propio pie para conocer cuál ha sido el destino de mi señora.

El Kisla aga levantó una mano y los soldados se detuvieron, aunque no redujeron la presión de las cadenas.

—¿Tu señora? —preguntó con su voz aflautada.

—Doña Beatriz.

El agua helada que cubría su cuerpo no había logrado calmar su sed, sus labios agrietados. Se los humedeció antes de pronunciar su nombre.

La invocación de aquel nombre fue como exhortar al diablo. No pasó desapercibida la mirada confundida del gran eunuco, ni cómo los escribanos, que no habían apartado la vista de sus documentos en ningún momento, se volvían para ver al sacrílego que se atrevía a pronunciar aquel anatema.

—¿Qué os une a esa tal Beatriz? —preguntó de nuevo el inquisidor, aparentando la mayor indiferencia.

Don Íñigo apenas podía moverse por el peso y la tensión de las cadenas.

—Juré que la defendería con mi vida.

Por un instante no sucedió nada. Los guardias permanecieron alertas. Los escribanos mantuvieron el vuelo de sus plumas. El gran eunuco no bajó el cuarzo dorado de delante de sus ojos. Solo cuando todo parecía haberse detenido volvió a hablar el funcionario.

—Llevadlo a las mazmorras —dijo sin mirarlo—. Quiero saber todo lo que hay en su cabeza. Y que nadie sepa que ha estado aquí.

Don Íñigo supo que estaba perdido. Jamás sabría si su señora estaba viva o muerta. Si había accedido a los oscuros deseos de Selím o había escapado, como el, de aquella mazmorra dorada. Lo sacaron a rastras, tirando de las cadenas como de las de un perro. Pero a mitad del camino otro alto funcionario detuvo el avance de la tétrica comitiva. Se trataba de Mustafá, acompañado por dos guardias imperiales.

—Soltadlo —dijo sin mediar otra palabra.

Los soldados lo miraron confundidos. Nadie contradecía las órdenes del gran eunuco.

—He dicho que lo soltéis —repitió sin alzar la voz—. Lo reclama una autoridad mayor que la del Kisla aga.

Obedecieron al instante. La presencia de la guardia imperial no dejaba lugar a dudas. Oponerse sería desear la muerte. Don Íñigo cayó pesadamente al suelo. El peso de sus grilletes le impedía incorporarse. Estaba agotado. Exhausto.

—Quitadle las cadenas —ordenó Mustafá al ver el estado en que se encontraba el prisionero.

Procedieron a hacerlo sin rechistar. Uno de los dos guardias lo ayudó a incorporarse para después apartarse, como si el prisionero portara una enfermedad contagiosa.

—Don Íñigo —la modulación de la voz de Mustafá no había cambiado en esos años. Seguía siendo tan sinuosa como una serpiente—, seguidme. El príncipe imperial Selím desea veros.

Lo comprendió al instante. Sabía por experiencia que los rumores corrían raudos por el serrallo. Antes de que hubiera llegado a la lóbrega celda que le habían destinado, el harén ya conocía de su presencia dentro de sus muros y los intereses velados habían comenzado a jugarse.

Don Íñigo lo siguió sin atreverse a hablar. Había descubierto a lo largo de su azarosa vida que las palabras solo confunden. Cuando estuviera delante de aquel gran señor podría decidir si revelar sus intenciones o permanecer en el mayor de los mutismos hasta que las torturas del verdugo le segaran la existencia. Solo tenía un objetivo; no morir sin conocer cuál había sido el destino de su señora. Solo entonces estaría en paz y su maltrecho honor a salvo.

Atravesaron un pasillo hasta salir de los muros del serrallo. El palacio del sultán era una pequeña ciudadela que pendía junto al mar. Atravesaron patios y salones, hasta llegar a una cámara decorada con un gusto exquisito, en ligeros tonos blancos y verdes, como un vergel. Estaba ocupada por un hombre que permanecía de pie y que en ese momento le daba la espalda, atento a lo que sucedía al otro lado de un ventanal. Vestía una larga túnica blanca. Su melena rubia le caía por la espalda, libre del turbante. A su lado, sentada en un escabel, había una mujer, también de espaldas. Solo pudo ver el velo que cubría parte de sus cabellos. El ruido de su entrada hizo que aquel hombre se girara y entonces lo reconoció como al joven eunuco que lo había ayudado a escapar.

—Vos... —se atrevió a decir, cuando comprendió que se encontraba delante del príncipe heredero, delante de Selím.

—Don Íñigo —dijo el príncipe avanzando hacia él con los brazos extendidos—. Nunca pensé que volvería a veros. Habéis demostrado un valor insensato intentando penetrar en el serrallo sin la fuerza se cien mil hombres.

Lo abrazó sin dejar de reír, como a un viejo amigo, mientras él permanecía turbado. Sin saber cómo comportarse.

—Doña Beatriz... —fue lo único que salió de su boca.

El príncipe se apartó para dejarle libre la visión.

—Ahí la tenéis. Preguntádselo vos mismo.

Y entonces pudo identificar los rasgos de la mujer que permanecía sentada y que ahora se había vuelto y mantenía la mirada clavada en él.

Era su señora.

Sin duda.

Aunque ya se había convertido en toda una mujer. La frescura de la juventud había dado paso a una belleza arrebatadora. Deslumbrante. Sus ligeras formas de muchacha eran ahora rotundas. Seguía siendo una mujer delgada pero bien formada y de insinuantes curvas. Todo en ella emanaba majestad. Su forma de inclinar la cabeza. El movimiento de sus ojos.

—Don Íñigo, mi capitán —murmuró ella con apenas un hilo de voz y el rostro anegado en lágrimas.







El rencuentro fue el cúmulo de las emociones enterradas desde hacía mucho tiempo. Ella cayó en sus brazos como la niña que dejó años atrás, sin poder contener el llanto, y él no pudo evitar que las lágrimas escaparan de sus ojos.

Selím los había dejado discretamente, cerrando la puerta tras de sí y ordenando a la guardia imperial que abandonaran la estancia. Que los dejaran a solas. Tenían mucho que contarse. Poco a poco habían podido serenarse cuando estuvieron seguros de que no tenían nada que temer. Beatriz lo llevó hasta una mesa, junto a la ventana, y le ofreció un vaso de té y dátiles con miel. Su viejo guardián tenía un aspecto terrible pero no quería mandarlo a los baños y a descansar sin antes haber disfrutado unos instantes de su presencia. Ya tendrían tiempo de largas charlas.

—Contadme qué ha sido de vos todos estos años —le preguntó cuando vio que el azucarado té lograba tonificarlo. Tenía tantas preguntas. Tantas dudas—, qué ha sido de mi padre. De mi prometido.

Él frunció los labios. Ninguna buena nueva le llevaba más que su pesada espada y el intento de sacarla de allí. No. No iba a mentirle. Había descubierto que solo la verdad hacía libre. Aunque doliera y quemara el alma.

—Nadie que os precie, mi señora, sabe que seguís con vida —sentenció—. Estos años he recorrido los territorios de la Corona en pos del rey. He escrito mil cartas. He viajado repetidamente a Flandes. Pero nadie ha querido escucharme. Cañete ha cortado toda posibilidad de comunicación con vuestro padre tras un primer intento en que me vi obligado a no decir la verdad. Cañete me prometía su ayuda si le decía que habíais fallecido, y así lo hice —aquello pareció que volvía a entristecerla—. El pobre hombre cree que estáis muerta. Nunca podré resarcir este daño pero así es. A pesar de que mi intención fue la mejor —se calló un instante antes de seguir—. Y vuestro prometido...

—Ya no tengo ningún valor para él —dijo ella, aunque siempre lo había sabido.

Don Íñigo asintió. Le habría partido la cara a aquel maldito flamenco si sus hombres no lo hubieran detenido. Aún le dolían las costillas rotas en aquella paliza.

—El barón de Kasterlee os repudió en cuanto supo que ya no le erais útil y el rey desistía de vuestro rescate. El valor para él lo perdisteis en el momento en que naufragó la nave —dijo bajando la cabeza.







Ariel sintió que se quedaba sin aire en los pulmones. De pronto no se sentía en medio de un sueño, sino dentro de él. Desdoblada. A un metro escaso de donde se estaba desarrollando aquella escena...








—Tanta desgracia —dijo Beatriz— por un sueño inútil.

—Por un poder devastador, mi señora —sentenció don Íñigo.

Por un instante ninguno de los dos dijo nada. Fuera se oía el clamor de las aves encerradas en una gran pajarera dorada.

—¿Y ahora qué? —dijo ella volviendo los ojos hacia su viejo amigo.

—He venido a por vos —respondió él, que ya había comprendido que aquello no sería posible. Que su señora había encontrado la paz tras aquellas murallas plateadas—. A llevaros con los vuestros.

Ella sonrió. Con dulzura. Como a un niño que ha dicho una inconveniencia.

—¿Aún creéis que están allí los míos?

Don Íñigo lo sabía, aunque no quería desistir, aunque supiera que su batalla ya no tenía sentido.

—Yo cuidaré de vos si decidís volver. No lo olvidéis nunca. Allí siempre habrá alguien que os esperará mientras Dios me dé fuerzas.

Ella acercó una mano y acarició la ajada piel de su cara. Cuántos sufrimientos por ella. Por salvarla de un destino que ya estaba escrito. Cuánto valor. Cuánto honor en aquel hombre.

—No, don Íñigo —le dijo con enorme dulzura—. Solo lo lamento por mi padre. Perdió a su esposa y cree que ha perdido a su hija. Pero es mejor así. Mi vuelta solo lo pondría en aprietos ante el rey —suspiró—. Vos volveréis a España —él intentó rechistar pero no le dejó—. Allí está vuestro hogar y, al igual que yo he recuperado mi vida, vos debéis recuperar la vuestra. Se os proveerá de todo lo que necesitéis, barco, oro y ropajes, pero nunca, jamás diréis a nadie que sigo viva. Que sobreviví al naufragio y que «La Mirada de Dios»...







Ariel volvió a abrir la boca. Quería gritar. Que aquellos dos personajes tan queridos la vieran. La escucharan. Pero no era posible. Ella solo era un fantasma que presenciaba una vida diluida hacía siglos...







—Sabéis de su existencia —dijo él, asombrado.

—Lo descubrí en el barco al poco de zarpar —le contestó ella—. Oía vuestras conversaciones a media voz en cubierta mientras vos creíais que aquella triste muchacha rezaba un rosario —se lo pensó antes de preguntarlo—. ¿Se salvó del naufragio?

Él apartó de nuevo la mirada. Sí. Quizá una última verdad a medias. La última para protegerla. Nada hubiera sucedido si aquel objeto maldito no hubiera aparecido. Si su poder no hubiera sido manifestado. A veces pensaba si no era la venganza de aquellas tierras conquistadas. La venganza de un pueblo derrotado, que estaba siendo masacrado.

—Se salvó —dijo él. Pero no añadió ni una sola palabra

Beatriz, por un momento, quiso saber más. Pero aquel objeto maldito ya había causado demasiado sufrimiento en su vida. Ya había destruido suficientes futuros como para querer saber dónde se hallaba.

Don Íñigo pareció entenderlo y cambió el rumbo de su conversación.

—¿Os tratan bien? —le dijo en voz baja, temiendo que alguien pudiera oírlos—. El gran eunuco no parece teneros en gran estima.

Ella soltó una carcajada.







Gritar y gritar. Ariel quería gritarles. Hacerse visible. Pasar con su cuerpo a aquella dimensión luminosa donde se estaba desarrollando una escena portentosa...







—Desprecié a su príncipe imperial —dijo Beatriz aún feliz por poder reír a carcajadas delante de un viejo amigo—, y eso nunca me lo perdonará.

Don Íñigo la miró asombrada. Siempre le había entusiasmado el valor y el de aquella muchacha, aquella mujer, lo había cautivado.

—Y aún seguís con vida —le dijo.

Ella asintió

—Selím me ofreció la libertad y yo la elegí. Solo cuando fui completamente libre, a bordo de un navío que me llevaría a España, comprendí que nunca, jamás, encontraría un amor como aquel. Jamás hallaría al hombre que hiciera el sacrifico último por mí. Perderme para siempre.

Él asintió. Sabía que él hubiera hecho lo mismo por su difunta esposa.

—Y volvisteis a sus brazos —le dijo.

Una nueva mirada cómplice.

—Me arriesgué.

Seguían a solas. Fuera la brisa empezaba a ser deliciosa. Él no quiso callarse. Conocía los rumores sobre Selím. Conocía la vida en el serrallo. Quizá...

—Quizá nunca estéis a salvo aquí.

—Es un peligro que quiero correr —le contestó ella segura de sí misma. Era algo que ya se había planteado, sin miedo, como también estaba segura de que había que enfrentarse a la vida. Amando y hacia adelante—. Aunque sé que en palacio soy poco más que una maldita. Solo se me tolera porque el sultán me respeta, aunque está lejos de comprender la razón de que su heredero haya elegido tener una única favorita. Selím está construyendo un palacio en el Bósforo para mí. Cuando lo termine abandonaré el serrallo para siempre. No seré libre, lo sé. Como sé que Selím tendrá que formar su propio harén, pero estoy segura de que sí seré feliz y él estará conmigo hasta el final de mis días. Y, ¿sabéis una cosa? Es eso lo que quiero.

Don Íñigo volvió a emocionarse. Se lo reprochó. En su juventud las lágrimas jamás hubieran aparecido en sus ojos. Y ahora eran un recurso cotidiano cuando su corazón se emocionaba.







Ariel se sentía atrapada en una campana de cristal donde el aire se había acabado. Lo veía todo. Lo oía todo, pero era invisible como la brisa que entraba por el amplio ventanal y movía sus cabellos...







—Es una lástima que el mundo no sepa de vuestra existencia, mi señora —dijo don Íñigo con una reverencia tan profunda que ni ante el rey hubiera sido tan acusada.

—Tomad —Beatriz se levantó y fue hasta una pequeña escribanía. Abrió una caja de plata repujada y sacó una bolsa de terciopelo encarnado. En ella le tendió el viejo rosario de plomo. El que fuera de su aya y ahora era el único vínculo que le quedaba de su pasado—. Es lo único que aún me dice lo que fui. Ya solo quiero ser lo que soy. Quiero que lo llevéis siempre con vos, como un recuerdo de una vieja amiga.







Como si el aire fuera incapaz de entrar en sus pulmones.

Se incorporó súbitamente, quedando sentada sobre los cartones. Ya era de día. Y Darrell no estaba a su lado. Se frotó los ojos. Sí. Estaba despierta. Cantaban los pájaros y soplaba una brisa fresca. Vio a su compañero a lo lejos, con el torso desnudo, aseándose en la fuente.

Aquello no había sido un sueño sino una visión. Estaba segura. Le dolía ligeramente la cabeza y necesitaba un café cargado. «¡Dios, qué hambre!». Había sentido el frescor del viento en el rostro. Había olido la fragancia del aire, de los perfumes que se quemaban en los pebeteros de palacio. Había visto los más ligeros matices de la túnica de Selím, de la decoración, el encanecido cabello de don Íñigo. Había sentido la presencia material de aquellos seres. Como si ella se hubiera convertido en un fantasma que rondara las vetustas estancias del serrallo. No sabía si se trataba de un viaje en el tiempo o una revelación, pero estaba segura de que no había sido un sueño.

—Buenos días —dijo Darrell apareciendo a su lado mientras le tendía la pastilla de jabón que habían comprado el día anterior. Llevaba el cabello mojado así como el cuello del polo que ya se había puesto—. No es que quede perfecto pero al menos estaremos aseados para ir a ver ese palacete.

Ella lo miró a los ojos y se mordió el labio inferior. De nuevo vio como Darrell apartaba la vista y se ponía tenso. Lo interpretó como que él debía estar hasta las narices de ella, cuando en verdad era que tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano para no besarla a cada instante. Decidió que no debía contárselo. Su revelación. Aún no. La paciencia tiene un límite e intuía que la de Darrell estaba a punto de alcanzar el suyo. Él se había preocupado por su seguridad desde el principio, en aquel momento en el que tenían que dormir en el parque como dos indigentes para escapar de unos asesinos y de la justicia en un país extranjero. No, no sería justo alertarlo por algo que quizá no tuviera importancia. Pensaría que aún estaba más loca de lo que creía.

—Buenos días —dijo al fin Ariel intentando esbozar una sonrisa—. Ya nos daremos una buena ducha cuando podamos.



 Capítulo 20



Medina había pedido una estancia donde nadie lo molestara al menos en una hora. El policía turco imaginó que querría tumbarse a descansar hasta que pudieran hablar con el afamado dentista, así que lo acompañó a un despacho apartado que contaba con un gran diván, ajado pero muy cómodo.

Cuando estuvo a solas se quitó la chaqueta, que dobló y colgó cuidadosamente del respaldo de una silla, y se tumbó a todo lo largo en el sofá. Quien lo viera así, con los ojos cerrados, las manos cruzadas sobre el pecho y la respiración relajada, casi inexistente, creería que estaba durmiendo o que había fallecido. Quien lo conocía sabría que estaba meditando. Pensando en cada uno de los acontecimientos, pruebas, indicios de aquel caso y que, pronto, muy pronto estaría resuelto.







Desde fuera el palacete era como una pequeña caja de bombones. De mármol blanco y reluciente. La fachada esa muy sencilla (Ariel, por algún motivo, había imaginado algo más elaborado), con ventanas cuadradas en las dos plantas y una alta puerta terminada en un arco apuntado. De la techumbre se veía sobresalir una cúpula otomana y tejados a dos aguas que caían hacia el exterior. Sí, parecía una bombonera.

Llegaron justo a la hora de la apertura, con el bedel dando vueltas a la llave. Llevaban la misma ropa del día anterior, pero al menos se habían podido asear más o menos bien. Eran los primeros visitantes de aquel caluroso día de agosto. Sobre la puerta un letrero dorado sobre una placa de metal negro: Mutluluk sarayi, el nombre del palacete. Ninguno de los dos sabía turco.

Los atendió el viejo conserje, que les indicó en un inglés que apenas comprendían que debían empezar la visita por la planta superior. Una escalera salía del vestíbulo, al estilo occidental. Ariel sentía cierta aprensión. Era como visitar sin permiso la casa de una vieja amiga cuando ella estaba de viaje. Por dentro era un edificio de arquitectura delicada. Las paredes también estaban forradas de mármol blanco, aunque aquí con incrustaciones de otras piedras de colores tenues que formaban murales floridos, divididos en paños. No había mobiliario. Debió desaparecer hacía años. Tampoco alfombras ni cuadros ni adorno de ningún tipo. Las paredes desnudas en una sucesión de estancias a cual más bella y luminosa. Las que daban al Bósforo eran las más amplias. Una de ellas, con una gran chimenea, debía ser el salón principal. Las de la parte trasera daban ahora al parquin de un hotel de lujo que llegaba justo hasta sus pies. Había una sala con el suelo de madera, formando estrellas, que aún tenía marcadas las cuatros patas de lo que pudo ser una cama.

—¿Qué buscamos? —preguntó Darrell.

Él había esperado encontrar algún archivo general, o una biblioteca, incluso un retrato o una tienda de museo. Algo que les aportara pistas sobre quién era en verdad doña Beatriz y cómo podía conducirlos hasta «La Mirada de Dios».

Ariel no contestó, casi no lo oyó. Íntimamente había esperado una revelación mística. Algo parecido a lo ocurrido esa noche donde Beatriz se mostrara tal y como era. Una de las salas mantenía los restos vacíos de una vieja estantería. Debía de haber sido una biblioteca. El palacio no era de grandes dimensiones. Unas veinte estancias arriba y las mismas abajo. Había un sótano, cerrado para las visitas, donde al parecer solo estaban las antiguas habitaciones del servicio y alguna oficina administrativa. Tardaron diez minutos en recorrer todas las salas del primer piso, todas vacías pero de una belleza etérea y elegante. Ahora se habían convertido en una cadencia de habitaciones solitarias y mustias, pero en el pasado habían albergado la felicidad de Beatriz.

Volvieron a la planta baja, donde habían comenzado la visita. Ariel intentó comunicarse de nuevo con el bedel. Con mucho esfuerzo consiguió saber que había una conservadora que tenía una oficina dentro del palacete, en las dependencias del sótano. Sí. Se encontraba allí. Sí. Vería si podía recibirlos. Si no les importaba esperar, en pocos minutos se reuniría con ellos.

Quizá allí no descubrieran nada que pudiera ayudarlos a desvelar lo que buscaban, pero debían quemar hasta el último cartucho antes de abandonar o ser apresados por la policía.







Estaban dando las nueve y media de la mañana cuando el coche patrulla se detuvo al pie de un lujoso edificio de apartamentos en la parte nueva de la ciudad. Medina descendió del auto y se encaminó a la entrada, seguido de los dos policías turcos. Otra pareja los esperaba a la puerta.

—Ha llegado hace poco más de una hora —dijo en turco que el agente le tradujo. Eso era lo que ellos habían tardado en atravesar la ciudad—. No sé si está en condiciones de contestar a sus preguntas, señor.

Cuando llegaron a la novena planta y se enfrentaron a Burac Ulusoy, Medina comprendió las oscuras palabras del oficial. El dentista de las estrellas tenía una resaca de campeonato. Estaba tirado (más que tumbado) en un sillón, con la cabeza hacia un lado y los ojos cerrados. Según dijo su asistenta venía de celebrar su futura participación en un documental en el que trabajaría (nada más y nada menos) que con Angelina Jolie. La mujer no estaba alarmada. No debía ser la primera vez que su patrón volvía a casa hecho una alcayata. Ella daba vueltas con un trapo por alrededor, haciendo como que quitaba un polvo inexistente. En verdad quería saber por qué la policía estaba en casa de su jefe. ¿Habría matado a alguien?, ¿investigaría algún escándalo con alguna famosa de la tele? Junto al sofá había un cubo del que emanaba olor a vómito.

—Señor Ulusoy —Medina le tendió la mano pero fue un acto reflejo que refrenó al instante ante el lamentable estado del testigo—, ¿podrá contestar a unas preguntas?

Burac no pudo abrir los ojos. Lo intentó pero no pudo. En aquel momento solo podía concentrarse en la terrible migraña que le devanaban el cerebro.

—Me encuentro fatal —su voz sonaba tan grave que era difícil entenderlo.

Medina insistió. No había recorrido cuatro mil kilómetros para que una borrachera se le interpusiera.

—Seré muy breve.

Una nueva queja y palabras en turco que podían haber sido cualquier cosa. Al final algo inteligible.

—Adelante.

Medina abrió su libreta. En un gesto instintivo chupó la punta del lápiz.

—Ayer usted se entrevistó con dos personas que...

Un nuevo murmullo. ¿Había dicho los «procreadores» o los «prescriptores»?

—¿Disculpe?

El dentista abrió los ojos e intentó incorporarse pero le fue imposible. Hizo un esfuerzo para pronunciar mejor.

—Los productores.

—Sigo sin entenderle —le contestó mientras miraba a ambos policías, ¿era una clave local? Pero ambos tenían la misma mirada de incomprensión que él.

—Los productores del documental —dijo al fin.

Medina entendió que McKay y Salazar podían haberse hecho pasar por gente del show business. No era una mala idea para acceder a la vanidad de las estrellas de la pequeña pantalla. Por ahora no lo sacaría del error. Nunca se sabe lo que podía aportar esa mentira.

—¿Podría usted decirme de qué hablaron?

Un nuevo esfuerzo y esta vez sí logró sentarse en el sofá. Tenía una cara terrible. Cenicienta y con las ojeras marcadas. Parecía muy afectado.

—¿Les ha sucedido algo? —balbuceó—. Los dejé de ver... no sé cuándo.

—En absoluto —contestó Medina—. Son solo unas preguntas rutinarias.

Pareció conformarse con aquella respuesta. Hizo un par de intentos por mantener el equilibrio y al fin abrió los ojos. Estaban rojizos y opacos.

—Angelina y yo vamos a hacer un documental sobre el sultán Selím II —dijo de forma más clara. Al parecer esa postura le permitía respirar mejor. Medina supuso que Angelina sería una compañera de trabajo conocida por el gran público en Turquía—. Aunque ellos están obsesionados con Mirizshah. Y eso no es muy buena idea.

Había un dicho muy cierto; los borrachos y los niños siempre dicen la verdad. El inspector le añadiría que, además, suelen dar en el quid de la cuestión.

—¿Y quién es Mirizshah? —le preguntó con la misma voz meliflua con que se inquiere a un niño cuántos añitos tiene.

—¡Oh! —exclamó cuando una punzada atravesó su sien—. Fue una favorita cualquiera. A nadie le interesan las favoritas. ¿Tiene usted algo para el dolor de cabeza?

Medina se tocó la cartera. Siempre llevaba algún ibuprofeno pero la asistenta, a pesar de no saber inglés, ya estaba allí con una cápsula blanca y lo que parecía un vaso de agua, aunque el inspector juraría, por el olor, que era ginebra. Se lo bebió de un trago. Cuando se repuso continuó con su interrogatorio.

—Señor Ulusoy, me estaba usted diciendo que esos dos... productores, insistieron sobre un personaje histórico, una favorita llamada Mirizshah.

—Decían que su nombre de nacimiento era Beatriz —debía haber sido ginebra, porque de pronto parecía de nuevo borracho aunque la resaca daba síntomas de haberse volatilizado—. E insistían en que era española. ¿De dónde habrán sacado una cosa así?

¿Dónde había leído últimamente aquel nombre propio? Beatriz. La imagen le llegó como un fogonazo. Había sido en el Archivo de Indias. Aparecía en una de las cartas que habían estado consultando aquellos dos forajidos. Mientras sus hombres habían estado registrando el edificio él se había leído (a pesar de la grafía antigua) cada documento que creía que ellos habían consultado.

—¿Les dio usted alguna información? —le apremió cuando comprendió que podían estar muy cerca de lo que buscaran—, ¿alguna indicación?

Se tambaleó un poco en el sofá. Medina temió que fuera a caer de costado, o de frente sobre la mesa de cristal.

—Les dije que visitaran Mutluluk sarayi —articuló con dificultad—. Fue su residencia. La de Mirizshah.

—¿Mutluluk sarayi? —el inspector se dirigió con la frente arrugada a uno de los policías.

—Creo que es el nombre de uno de los palacetes que jalonan las orillas del Bósforo.

Medina miró su reloj. Las diez menos diez minutos. La fuerza de la gravedad había hecho que Burac Ulusoy cayera de costado sobre el mullido sofá, donde ya se había quedado dormido.

—¿Cuánto tardaríamos en llegar? —preguntó.

—A esta hora y con este tráfico, al menos media hora.

Él se dirigió a la puerta. No había tiempo.

—Pues salgamos cuanto antes —les dijo—. Nuestros sospechosos deben estar allí.







A los pocos minutos una mujer anciana y menuda apareció de alguna parte desde los sótanos del palacete. Llevaba un vestido tradicional de anchos pantalones y larga camisa (¿o era una gabardina?), dos piezas muy ligeras en tonos oscuros. Tenía el cabello cubierto por un pañuelo.

—Me han dicho que querían ustedes verme —les dijo sin acercarse demasiado. Aunque la sonrisa no desaparecía de su rostro, la mujer desconfiaba claramente de ellos. Por un lado aquel palacete debía ser poco visitado en comparación con otros, mucho más suntuosos, como Dolmabahçe, Beylerbeyi o el mismo Topkapi. Por otro, no debía ser habitual que unos turistas quisieran hablar con la conservadora del palacete. O querían presentar una queja o...

—Mi nombre es Darrell McKay —dijo él al darse cuenta de los recelos de la dama. Seguro que tanto los buenos como los malos sabían ya dónde estaban, ¿qué más daba usar allí su nombre verdadero?—. Soy profesor de Historia —señaló a Ariel—. Ella es la profesora Salazar, de la Universidad de Sevilla. Es también conservadora del Archivo de Indias —hizo el intento de sacar su documentación de la cartera pero la mujer le hizo un leve gesto para darle a entender que no era necesario—. Estamos en Estambul en un viaje privado pero hemos descubierto esta maravilla de palacio y no hemos querido irnos sin saber más de él —en ese momento esbozó la más deslumbrante de sus sonrisas. Una de esas que solo se podían soportar con gafas de sol—. Espero que nuestro entusiasmo no le haya causado molestias.

La anciana cayó en sus redes. Dos jóvenes formados y encantadores, amantes de la historia. ¿Qué mejor para pasar una aburrida mañana de verano? Ariel quiso colaborar.

—Este palacete... —dijo entusiasmada—, ¡es sorprendente! —pero Darrell volvió a mirarla de aquella forma que significaba «déjame a mí».

La conservadora estaba encantada. Se acercó un poco más a ellos, como sin con ese discreto movimiento sus visitantes pudieran apreciar mejor la magnificencia del edificio.

—Es muy desconocido —dijo al fin— pero una auténtica joya del periodo otomano más clásico.

Darrell se rascó la cabeza, mirando a ambos lados.

—Nos ha extrañado —dijo—, porque no hemos visto información sobre él y nos preguntábamos...

—Una visita guiada —le cortó la dama un poco incómoda porque así fuera ya que sus rodillas se llevaban mal con las largas escaleras.

—No queríamos abusar hasta ese punto de su amabilidad —intervino Ariel mirando a su compañero y soltando después una carcajada nerviosa (¿por qué?)—. Acabamos de visitar el edificio. Magnífico. Pero nos gustaría conocer un poco más sobre él. Me moriría si tuviera que volver a España sin poder describir esta maravilla.

Darrell tuvo que mirar para otro lado. Tenía que decirle que el papel de intelectual frívola no le salía. La anciana suspiró ligeramente, como todo en ella. Se había librado de que esa noche le dolieran las rodillas.

—Para mí será un placer hablarles del palacio —le correspondió acentuando su sonrisa—. Mutluluk sarayi significa «La casa de la felicidad». Fue mandado a contruir por Selím II en 1560 para su favorita, Mirizshah, cuando aún era príncipe heredero.

—Mirizshah —repitió Ariel.

La mujer asintió.

—Es un personaje poco conocido de nuestra historia pero a mí siempre me ha parecido fascinante —continuó la anciana—. No sabemos cuándo llegó al harén ni de dónde procedía. Las escasas crónicas de la época nos las describen como de una turbadora belleza morena, quizá italiana...

—O española —intervino Ariel.

—O española —le consintió la anciana—, pero eso nunca lo sabremos. Entró a formar parte del harén del sultán Suleimán el Magnífico, pero por expreso deseo de su heredero Selím que, al parecer, se encaprichó de ella al verla en el puerto de la ciudad. Hubo un escándalo asociado a su nombre, tan perjudicial para su seguridad dentro del harén que Selím construyó este palacete para alojarla lejos de sus murallas. De esa forma garantizaba su integridad y tenía un lugar de recreo al que acudir cuando los asuntos de palacio lo agotaban.

—¿Un escándalo? —preguntó Darrell localizando allí una fuente de información adicional.

—Bueno, escándalo —intentó parecer menos indiscreta—, para la mentalidad de la época. Dicen que Selím, loco de amor por ella, puso en el platillo de una balanza todas sus riquezas y en otro una simple hoja de papel que contenía su libertad.

—Y ella eligió la libertad —dijo Darrell, esperando que esa libertad la llevara de nuevo a Occidente y a una pista fiable.

Ariel escuchaba aquella historia fascinada. La había vivido esa noche. La había oído contar por la boca de Beatriz. No con el dorado aceite que aporta la historia, sino limpia y estoica, solo con los hechos que conforman la verdad.

—Así es —le confirmó la anciana—. Eligió la libertad y todo el harén estalló en cólera. El gran eunuco presentó una queja ante el sultán, que no quiso intervenir para no desautorizar a su hijo. La favorita, Hürrem, se negó a ver a su heredero si Mirizshah no era castigada. En fin. Nadie se había atrevido jamás a desear la libertad una vez que se llegaba al altísimo puesto de favorita del futuro señor de la Sublime Puerta, y menos una concubina de segundo grado, como era Mirizshah.

A Ariel le hubiera gustado decir que la historia no era exactamente así, pero tendría que dar explicaciones, por lo que decidió callar.

—¿Y Selím?, ¿cumplió su palabra? —preguntó Darrell lleno de curiosidad.

—A rajatabla —dijo sin vacilar—. Amenazó con segar la vida, con sus propias manos si fuera necesario, de quienes se interpusieran en la elección de su amada y dispuso todo para su partida. Pero cuando las velas del barco de desplegaron, Mirizshah cambió de opinión y decidió aceptar la proposición.

—Una buena negociadora —dijo él.

Ariel le dio un pisotón que pasó desapercibido a la conservadora. Él la miró sin comprender. ¿Qué había dicho?

—Sí —continuó la anciana—, tuvo que ser una buena negociadora. Cinco años después salió del serrallo hasta este palacete para no volver jamás.

Había una duda que a Ariel todavía le atenazaba.

—¿Tuvo descendencia?

—No que sepamos —le contestó la conservadora—. Sabemos, sin embargo, que Selím sí la visitó asiduamente durante el resto de su vida. Pero ignoramos si siguieron siendo amantes o solo grandes amigos. Selím, por supuesto, tuvo que entregar un heredero al trono, Murad III. Su madre fue la hija del gobernador veneciano de Corfú, lo que delata una alianza política. Personalmente, creo que el amor de su vida fue siempre Mirizshah y que estuvieron continuamente juntos. Quizá sea una idea romántica, demasiado occidental para un imperio como aquel, pero es la única explicación que encuentro para que al final de su vida, la hermosa Mirizshah decidiera llamar a su casa, a esta casa, como Mutluluk sarayi, el palacio de la felicidad. Eso solo me dice que tuvo que aportarle mucha dicha y estoy convencida de que Selím formó parte de ella.

Ariel se limpió disimuladamente las lágrimas con el envés de la mano. Sí. Beatriz fue feliz con su amado, con su bello «eunuco». Si no hubiera sido así habría sido una pena que la acompañaría el resto de su vida. Estaba segura. Era como si Beatriz fuera ella misma. Como si su destino fuera su mismo destino. Un sino gemelo.

—Me preguntaba... —estaba diciendo Darrell, ajeno a sus emociones—. Me preguntaba si a su muerte Mirizshah dejó fortuna. Tanta riqueza tuvo que ir a parar a algún lado.

Seguía buscando algún camino por donde continuar después de visitar aquel palacio vacío y decepcionante.

—Apenas nada —le contestó la dama—. El palacete volvió a formar parte del sultanato y ella dio orden de vender todas sus posesiones y entregar lo recaudado a los más necesitados —la mujer hizo una mueca con la boca. A Ariel le gustaba. Se la veía compenetrada completamente con el espíritu de Beatriz—. A día de hoy ni sabemos dónde reposan sus restos. Una lástima porque más de una vez me hubiera gustado llevarle flores. Lo único que nos queda de Mirizshah es este edificio y su memoria.

Evidentemente nada relacionado con don Íñigo Fernández de Andrada había trascendido para la historia. «¿Cómo iba a ser conocido un prisionero que escapó del serrallo? ¿Cómo iba a registrase en las crónicas que fue recibido por el príncipe heredero y su favorita?», pensó Ariel. Era su verdad contra la verdad oficial, que estaba llena de lagunas. Pensó en su trabajo diario, tan lleno de vacíos como estas historias. Quizá a partir de ahora debería estar más abierta a otras interpretaciones.

Por su parte Darrell no podía ocultar su decepción. Se habían puesto en grave peligro para nada. Cualquier pista que los llevara hasta «La Mirada de Dios» se había extinguido. ¿Y si estuviera oculta tras estas paredes? ¿Y si Beatriz conocía su secreto y lo guardó celosamente entre aquellos muros?

Pero tuvo que dejar de elucubrar porque en ese instante la puerta de acceso al palacio se abrió y entraron dos individuos que se dirigieron directamente hacia ellos.







Darrell los reconoció al instante. Eran los dos individuos que los acechaban mientras consultaban el planisferio de Brouscon en el Archivo de Indias. Ahora estaba seguro. Fueron ellos. Los que les dispararon en alta mar. Los que habían deslizado el localizador en el bolso de Ariel. Los que los estaban siguiendo a través de las estrechas calle de Estambul.

Darrell no tuvo que pensarlo. Su vida de aventurero no había sido fácil y ya sabía de antemano que aquellos dos tipos no los querrían muertos... de momento. Si así fuera hacía tiempo que descansarían en una cuneta o en medio de un parque. Querían su información, fuera esta cual fuera, por lo que harían cualquier cosa por atraparlos. Darrell no lo dudó ni un segundo, tiró con fuerza de la mano de Ariel y se encaminó por la escalera.

—¡Darrell! —le gritó ella a punto de tropezar con el tercer escalón.

—Pero... pero... —intentó decir la conservadora que ya los veía perderse escaleras arriba. Los dos matones solo titubearon un momento antes de salir en su persecución.

La planta alta de palacio, al igual que la inferior, no tenía sitio alguno donde esconderse, ni muebles ni plantas no cortinas, pero su estructura laberíntica, con todas las habitaciones conectadas, les podía ofrecer la oportunidad de despistarlos el tiempo justo como para bajar de nuevo y escapar del palacete, cosa imposible si los dos sicarios estaban en la puerta. Una vez en la calle ya vería cómo seguía el plan.

Darrell logró una escasa ventaja, pero lo justa para que aquellos dos tipos, una vez arriba, no supieran si se había dirigido a la izquierda o a la derecha. Se asomó con cuidado. Ellos ya estaban al final de la última estancia, sin más cobijo que la entelada pared, mientras que sus perseguidores permanecían en el rellano de la escalera, sin decidir qué dirección tomar. Darrell se volvió. Ariel estaba a su lado, muy callada, con la cabeza pegada a su hombro.

—¿Quiénes son? —le preguntó en un susurro.

Él se llevó un dedo a la boca y le dedicó una sonrisa para que se tranquilizara. Si a aquella preciosa mujer le pasaba algo... no quería ni pensarlo, pero sentía que la ira lo desgarraba por dentro. Volvió a asomarse y un ligero escalofrío le recorrió el estómago. Habían sacado las pistolas. Las armas, negras y peligrosas, oteaban en ambas direcciones, sin decidirse por cuál de ellas tomar. Al final decidieron separarse; uno a la derecha y otro a la izquierda.

—¡Mierda! —se le escapó.

Ella lo miró con ojos interrogantes, sin atreverse a hablar. Darrell le apretó la mano. Por la estructura de la casa ellos podían tomar el camino central, pero debían tener sumo cuidado porque a ambos lados se abrían salones por donde sus perseguidores iban a pasar. No se lo pensó más. Tiró de ella y pasó a la siguiente estancia. Más cerca de la escalera. Permaneció allí un instante, con el oído atento. Sonó un crujido de la madera del suelo. Estaban allí. Al otro lado de la pared. Cuando vio la sombra que avanzaba por su izquierda volvió a tirar de ella y pasó a otro salón justo a tiempo de ver que el de la derecha se perdía de vista. No los habían visto de milagro.

—Tranquilo, tranquilo —se susurró como una nana para serenarse.

El corazón le latía con fuerza. Sentía cómo le palpitaba la sangre en las sienes, ahora o nunca. La miró. Le sorprendió no ver miedo en sus ojos. ¿Tanto confiaba en él? Aquella responsabilidad le pesó tanto como un elefante, pero al mismo tiempo lo llenó de orgullo. Volvió a apretarle la mano. Una sonrisa muy ligera... y comenzaron a correr.

Con todas sus fuerzas.

Hasta llegar a la escalera.

Se volvió un instante para ver si los otros los habían oído y ahora los tenían pegados a los talones. No se oía nada. Con la vista pendiente de su espalda empezaron a descender. Con Ariel al frente. Hasta que ella se detuvo en seco.

Darrell volvió la cabeza. ¿Qué pasaba?

La puerta del palacete se acababa de abrir y quien había aparecido en el umbral era el inspector Medina seguido por dos policías turcos.

—¡Mierda! —se le escapó de nuevo entre dientes.

Abajo se oía la voz suave de la conservadora.

—Qué rápidos han sido ustedes —decía encantada, creyendo que su aparición se debía a la llamada que había hecho a seguridad.

Darrell retrocedió todo lo rápido que pudo, arrastrándola consigo, pero era demasiado tarde porque Medina había detectado el movimiento en la escalera y había clavado sus ojos en ellos.

—¡Alto! —gritó—. ¡Están arriba!

Tuvieron que volver por donde habían salido, atravesando las estancias centrales hasta el corazón del palacete. A la izquierda vieron el brillo de un arma y retrocedieron al salón de al lado, rezando por que el otro sicario no estuviera ya allí. Medina y los dos policías ya estaban en la planta alta. Sigilosos como ellos. Pendientes de cualquier movimiento para darles caza. Supuso que también se habrían separado. Era lo más lógico si querían cazar a dos ratones en aquella ratonera. Estos dos últimos con las pistolas enfundadas. Darrell estaba desesperado. Sudaba. Sentía la cabeza estallar, mirando por todos lados. ¿Cómo escapar?, ¿cómo? En cualquier momento podría entrar uno de esos tipos y todo se habría acabado. Respiró profundamente. No sabía si los sicarios habrían descubierto ya que la poli, ¿los buenos?, estaban allí.

—¿Tienes una moneda? —le preguntó a Ariel, que no rechistó, como si aquella fuera una petición lógica en una situación de muerte donde no había máquina de refrescos. Hurgó en su bolso y le entregó un euro. La madera del suelo crujió a su derecha y ellos cambiaron de habitación. Era cuestión de segundos que alguno de sus perseguidores los localizara.

Con sumo cuidado avanzaron hacia la estancia del fondo. Daba hacia la parte trasera del palacete. Hacia el aparcamiento del hotel. Miró hacia abajo. Al menos cuatro metros de caída libre. Cambió de ventanal.

—¿No pensarás que...? —le preguntó ella, ahora sí parecía un poco asustada.

—Confía en mí —le dijo Darrell.

Más crujidos. Más sonidos extraños que evidenciaban la proximidad de sus perseguidores. La policía o los matones estaban a escasos metros.

Entonces Darrell agarró la moneda con fuerza. Se concentró. En la universidad había jugado al rugby. No era lo mismo pero se trataba también de un objeto que lanzar, ¿no? Un segundo después la arrojó contra la estancia que estaba en el lado opuesto del palacio, a orillas del Bósforo. La moneda voló como una gaviota. Atravesó una sala, otra y, al final, chocó contra uno de los cristales de la ventana, que se deshizo cayendo en una cascada de cortantes cuchillos traslúcidos con un estruendo ensordecedor.

Oyeron pasos y voces en aquella dirección. En la dirección contraria a donde se encontraban.

—¡Ahora! —dijo él.

Ambos saltaron por la ventana. Agarrados de la mano. A la par. El salto al vacío y la sensación de vértigo. A Ariel le parecieron horas pero fue solo un instante. Sus cuerpos impactaron con algo blando, aunque doloroso. Cuando Ariel pudo incorporarse y mirar alrededor vio que estaban sobre la lona que cubría una pequeña embarcación estacionada bajo el ventanal.

—¡Corre, corre! —la apremió él, tendiéndole la mano ya desde el suelo.

Echaron a corren como dos locos camino del hotel y de la multitud que debía haber allí entre la que podrían, al menos, camuflarse.

Cien.

Doscientos metros.

Solo cuando creía que tenían ventaja Darrell se atrevió a mirar hacia atrás.

Nada. Nadie los seguía. Ninguna cabeza asomada a la ventana por la que habían saltado.

—Por aquí —le dijo a Ariel cambiando de dirección. No irían hasta el hotel. Tomarían el camino de embarcadero más próximo y desde allí cogerían el siguiente vapor hasta donde los llevara. Una vez a salvo ya pensarían cómo proceder.

Ariel caminaba a su lado. Callada. Silenciosa. Iban a paso rápido, buscando las calles más concurridas, las que más opciones de camuflaje les ofrecían.

—¿Te has hecho daño al saltar? —le preguntó ella al rato con el rostro demudado y los ojos inflamados.

Sí. Caminaban deprisa, aunque intentando no llamar la atención. Si llegaban a un embarcadero estarían salvados.

—No —dijo él, que no dejaba de mirar con disimulo a ambos lados—. Solo estoy un poco decepcionado. Me hubiera gustado encontrar algo en ese palacio. No sé. Alguna pista. Cualquier cosa que nos abriera una puerta por la que continuar. Ahora estamos como al principio. No tenemos nada —tragó saliva—. Además, te he puesto en peligro sin ninguna razón.

—No seas protector —le contestó ella, pero en esta ocasión no había ningún rencor—. Sé cuidarme sola y he sido yo quien ha accedido a hacer este viaje, de lo que no me arrepiento.

Darrell la miró un instante. Estaba loco por aquella mujer. Sí. Así de simple, enamorado. Y solo sabía ponerla en situaciones de peligro. ¿Así era como él entendía el amor? ¿Poniendo en juego la vida de la persona que quería? Prefirió no pensar en ello. Ariel había hecho bien levantando de nuevo las reglas de su relación después de aquella noche fabulosa. Colegas. Solo colegas embarcados en un proyecto común. Eso era. Aunque ella estuviera preciosa.

—Ahora estamos como al principio —dijo él sin evitar su frustración—. Peor aún. Ahora debemos tener más cuidado que nunca porque ese Medina no va a dejar de perseguirnos hasta que nos capture.

Al fin. El embarcadero estaba a solo unos metros. Había mucha gente esperando, pero un barco de línea ya estaba atracando. Si tenían un poco más de suerte podían escapar de esta.

—No estoy de acuerdo contigo —terció Ariel cuando ya comenzaban a embarcar.

Él la miró con una ceja levantada. Lo último de lo que tenía ganas era de discutir o de sufrir su condescendencia.

—¿Y eso? —preguntó.

Ella lo miró con una sonrisa deslumbrante. «Condenada preciosidad», pensó Darrell.

—Porque creo saber dónde está «La Mirada de Dios» —dijo Ariel saltando a cubierta.



 Capítulo 21



Los dos sicarios estaban sentados en el suelo. Espalda contra espalda. Con las muñecas esposadas.

Había cristales por todas partes. Y sangre. Y mucha gente. Policías y un equipo médico. También el conserje y la conservadora que había decidido al fin sacrificar sus rodillas y ver qué sucedía en la planta superior de su palacio.

Eran los restos de un tiroteo, aunque la mayoría de las balas se las habían llevado los paneles de madera de las paredes y los cristales de las dos ventanas del salón principal. Solo había un herido. Uno de los policías. Estaba tumbado en el suelo, rodeado por tres miembros del equipo médico que ya lo habían estabilizado y detenido la hemorragia. Una bala le había atravesado el hombro. Nada grave, pero muy doloroso y bastante sangriento.

Medina se acercó a los dos detenidos que permanecían con la cabeza gacha. No habían abierto la boca desde que los habían obligado a tirar las armas, rodeándolos por detrás.

—Vosotros y yo vamos a tener una larga conversación —les dijo mientras se agachaba con una rodilla en tierra para estar a su misma altura.

Ninguno de los dos levantó la cabeza ni se molestó en contestar.

—Sé que me entendéis —volvió a insistir Medina—, y tenéis un minuto para decidir si queréis que os juzguen aquí, en Turquía, por intento de asesinato a un policía...

Uno de ellos levantó la cabeza.

—O que os extradite a España acusados de intento de robo de bienes patrimoniales del Estado.

El otro hizo lo mismo, alzó el rostro. Tenía una larga cicatriz en la cara pero no era mal parecido. Su compañero, en cambio, era el prototipo de macarra infortunado.

—¿Y si hablamos, qué garantías nos da de que será así? —dijo el de la cicatriz.

—Ninguna —le cortó Medina—. Todo queda aquí, entre vosotros y yo. Solo tenéis mi palabra. Y quedan diez segundos para que me arrepienta de la oferta.

Los dos tipos se miraron, volviendo la cabeza con dificultad. Un juicio por asesinato, y de un funcionario de la ley, podría ser una auténtica pesadilla en Turquía. Al menos, las cárceles españolas tenían fama de confortables.

—De acuerdo —dijo el que parecía ser el jefe—. ¿Qué quiere saber?

Le dolía la rodilla, pero Medina sabía que ante aquel canalla cualquier signo de debilidad era fatal, así que no cambió de postura a pesar de los calambres.

—¿Quién os contrató?

—No sabemos su nombre —dijo el detenido—. Era un tipo que contactó con nosotros poniendo la pasta por delante. Pagaba en efectivo. Solo lo vimos una vez. En Sevilla. Allí nos dio las instrucciones. Cuando termináramos el trabajo nos pagaría el resto del dinero. Nada destacable. Un tipo normal, de estatura normal y edad media. Un tío gris y aburrido.

Medina tomó nota. Una vez en España podría hacer un interrogatorio más a fondo. Ahora solo necesitaba alguna información que los condujera hacia dónde diablos se hubieran metido McKay y Salazar. Se habían volatilizado. Estaba seguro de que no habían salido por la puerta principal y la del jardín estaba cerrada. Solo podían haber saltado desde una de las ventanas traseras de la planta superior. Muy posiblemente desde la que estaba a la altura de aquella embarcación cubierta. Pero eso lo habían descubierto demasiado tarde, cuando los dos debían estar más que lejos de allí.

—¿Cuál era el trabajo que teníais que hacer? —volvió a preguntar.

—Al principio solo seguir al tipo escocés, McKay. Después la cosa se complicó.

—¿Y eso?

El otro, que había estado callado hasta ese momento, fue quien contestó.

—McKay metió en el ajo a esa tipa. Y nuestro cliente no se lo tomó muy bien. Dijo que esa mujer atraería a gente del gobierno y que todo se iría a la mierda.

—E intentasteis cargárosla, ¿no es así? —dijo Medina queriendo ver qué reacción causaban sus palabras en aquellos individuos—, pero se interpuso el guardia de seguridad y el viejo conservador del Archivo.

Silencio.

—Se han encontrado huellas en el primer escenario que en cuanto os fichen coincidirán con las vuestras. Quizá os libréis del asesinato del anciano, pero no del guarda. Más vale que me digáis la verdad.

Los dos hombres volvieron a mirarse. Una cosa era el robo y otra el asesinato. Confesar delante de un madero era estar loco.

—Creo que es peor que nos acusen de asesinato en España que de un simple intento aquí en Turquía, ¿no? —dijo el de la cicatriz.

—Vosotros sabréis —contestó Medina cerrando su libreta y comenzando a levantarse.

—Espera —lo detuvo. Medina reprimió una sonrisa de satisfacción—. Aquel tipo de la puerta empezó a hacer preguntas y mi colega es de cuchillo rápido.

—¡Eh!, fuiste tú quien me lo ordenó —terció el otro.

Si ahora empezaban a pelearse entre ellos jamás terminaría de enterarse qué había pasado. Todo eso estaba muy bien para una sala de interrogatorios. Allí solo necesitaba unas cuantas respuestas.

—¿Por qué asaltasteis el barco? —dijo en voz alta, con idea de que ambos se callaran.

—Nuestro cliente cambió de planes —dijo el macarra—. Se dio cuenta de que esa tía tan buena sería capaz de descubrir el barco hundido y quizá quedarse con lo que guardaba.

Bien, ahora iba por buen camino, pensó Medina.

—¿Qué barco? —preguntó aparentando el mismo interés que en las otras preguntas.

—Uno de esos que venían de América en el pasado. Se llamaba Santa Bárbara. No habría oro, eso nos lo dejó claro aquel tipo. Una vez que ellos hubieran encontrado los restos, debíamos arrebatárselos y llevarlos hasta nuestro cliente.

—Y matar a los testigos.

—Yo no he dicho eso.

Desde luego eran esquivos. Estaba seguro de que cuando tuviera acceso a la ficha policial de aquellos dos habría un largo historial de delitos.

—¿Cómo sabíais que McKay y Salazar estaban en Estambul?

El de la cicatriz sonrió, muy pagado de sí mismo.

—Igual que supimos su posición en alta mar —dijo con una oscura sonrisa—. Le colamos un localizar GPS en al bolso. Ni se dio cuenta.

La lista de infracciones estaba aumentando por segundos. Aquellos dos iban a pasar una buena temporada a la sombra.

—Y gracias a ese... localizador —dijo Medina aparentando cierto asombro por una argucia tan ocurrente— supisteis que estaban en Estambul.

El macarra hizo un movimiento con la cabeza para limpiarse los mocos con el hombro. El inspector reprimió una expresión de desagrado.

—Nuestro cliente estaba cansado de esperar —dijo el tipo—. Quería hablar con ellos. No sabemos nada más.

Bien, acababan de cerrarse en banda.

—Solo una cosa más —intento Medina—. ¿Cómo os comunicáis con ese cliente?

El de la cicatriz chasqueó los labios. Ya no iban a decirle una palabra más a aquel madero. Pero decidió ser generoso y contestarle a la última pregunta.

—Él nos llama desde un número oculto. No sé cómo, pero en todo momento sabe dónde estamos y qué hacemos. Seguro que ya sabe que nos habéis atrapado. No os va a ser fácil dar con él.

Medina se incorporó.

—Lleváoslos —dijo a los dos policías que permanecía, expectantes, a su lado.







—¿Es tu primera vez? —preguntó Ariel, sumida en una completa oscuridad.

—No —le respondió la voz de Darrell muy cerca—. La tercera.

Iban dentro de un contenedor de mercancías a once mil metros de altura, atravesando Europa de este a oeste.

El barco de línea que tomaron en el Bósforo tras abandonar precipitadamente el palacio Mutluluk los llevó de regreso a la zona europea de Estambul. Durante el trayecto apenas pudieron hablar. Un par de policías habían subido a bordo en la siguiente parada y aunque se sentaron varias filas por delante de ellos sin hacer el más mínimo intento de buscar a nadie, Darrell no pudo evitar una sensación de desasosiego que se acrecentaba cada vez que sonaban sus walkies.

Una vez en tierra esperaron a que los polis desaparecieran de su vista y él volvió a hacer varias llamadas. En poco más de una hora ya tenían una dirección a donde dirigirse. Tomaron un taxi que los trasladó a las afuera, a un polígono industrial de aspecto poco seguro. En una de sus naves los recibió un tipo alemán, grueso y con la camiseta manchada de grasa. Les dijo que se apresuraran, que apenas tenían tiempo porque el próximo vuelo de mercancías para Sevilla saldría en un par de horas. Los hizo entrar en un gran contenedor vacío, de esos que se apilan en los muelles, pero más pequeño, donde ambos cabían con cierta comodidad. Dentro había un par de bombonas de oxígeno por si las moscas, y un juego de arneses de sujeción por si el viaje se ponía incómodo a causa de las turbulencias. A partir de entonces tenían que estar a oscuras. Nada de luces. Poner un sistema de iluminación dentro del contenedor hubiera sido arriesgado, alguien podía ver el resplandor por alguna juntura defectuosa del metal. Cuando cerraron la puerta y se oyeron los candados, las tinieblas se cernieron sobre ellos y la oscuridad fue total. Pasó el tiempo y nada sucedía. ¿Y si los abandonaban allí dentro para siempre? Morirían de hambre y de sed y solo serían rescatados varios milenios después por unos arqueólogos siderales que los clasificarían como «hombre y mujer sacrificados a los dioses». Al fin sintieron cómo aquella mole metálica era izada y subida a un camión. Bajo sus pies notaron cómo rodaba por la carretera, los baches, las sacudidas, los frenazos. Más tarde estuvieron otro buen rato sin que la más mínima sensación les dijera qué sucedía. ¿Se habían detenido?, ¿la policía aduanera quería registrar el contenedor? No se atrevían siquiera a hablar. Ni a respirar. Fuera se oían amortiguadas las voces de algunos hombres que jaleaban en turco. ¿Operarios del aeropuerto o guardia nacional? De nuevo movimiento y fueron transportados hasta las bodegas del avión. Una de las veces el contenedor se inclinó tanto que tuvieron que sujetarse con fuerza, en la mayor oscuridad, a los arneses para no caer. Por último, quietud. Y de nuevo el silencio, hasta que notaron cómo el avión rodaba por la pista y despegaba hacia al azulado cielo de Estambul. El alemán les había dicho que cuando llegaran a Sevilla tendría que esperar muy callados a que se llevara a cabo la descarga y pudieran sacar del aeropuerto el contenedor y llevarlo a las instalaciones de su compañía. Ya en aquel lugar seguro les esperaría un coche para volver a la ciudad, o a donde diablos quisieran ir, pero a partir de ese momento el trabajo por el que habían pagado (de nuevo desde Londres) se habría terminado y la responsabilidad de lo que les sucediera volvía a ser solamente de ellos dos.

Así que ahora, solo cuando llevaban muchos minutos en el aire y a su alrededor sonaba el zumbido de los motores, Ariel se había atrevido a hablar para tranquilar sus nervios.

—¿Tres veces has salido de un país así, como un forajido?

No veía absolutamente nada. La oscuridad era total. Pero distinguía la respitación de Darrell a su derecha. Quizá sentado a un par de metros.

—Sí —oyó su voz—. Pero aquellas otras dos ocasiones también fueron circunstanciales. Como ahora. Había violado las leyes locales pero no se podía decir a ciencia cierta que fuera un delincuente.

Ella recapituló. En las lista de delitos que habían cometido hasta ahora estaba: desacato a la autoridad; huida de un país sin dar parte a la policía tal y como les habían indicado; inmigración ilegal; soborno; se preguntaba cuántos años a la sombra les caerían una vez que los cogieran, pero prefirió alejar aquellos pensamientos de su mente.

—Y todo lo has resuelto siempre con una llamada a tu mamá —dijo en cambio con un deje de cinismo y también de humor.

—Ya te dije que era una ancianita encantadora —le contestó Darrell del mismo modo.

No la veía y eso lo excitaba aún más. Hasta él llegaba su voz y el aroma de su cuerpo. Aún quedaban rastros de la colonia que llevaba el día anterior y del champú con el que se había lavado el cabello. No pudo evitar acordarse de su cuerpo desnudo entre sus brazos, del tacto de su piel que se erizaba cuando sus dedos bajaban en caricias desde el ombligo.

—Me da un poco de miedo esa ancianita —dijo ella al cabo.

—Trabaja en una compañía de seguridad internacional —le contestó Darrell, queriendo con enorme dificultad apartar aquellos pensamientos de su mente—. Tiene muchos contactos y se lleva bien con mis amigos. Si la conocieras te encantaría. Se parece mucho a ti.

Un instante de silencio hasta que ella preguntó, pues sabía que detrás de aquel comentario habría un sarcasmo.

—¿En qué?

Y él lo estaba esperando para rematar su jugada.

—Es gruñona, cabezota, se enfada a menudo y me vuelve loco.

Esto último lo dijo sin intención. Se refería a que lograba sacarlo de sus casillas... pero también significaba que estaba chiflado por ella.

—Vaya —dijo ella sin querer entenderlo—. Parece que ninguna de las dos acertamos.

Darrell deseaba que aquel viaje terminara cuanto antes. Era un suplicio. Tenerla tan cerca. Sentir su presencia tan cerca y no poder tocarla, besarla, amarla.

—Bueno —terció—, eso depende de lo que uno espere. Me gusta mi madre tal y como es. Y me encanta que me vuelva loco.

Ariel se sentía confundida. En verdad no sabía si su compañero se refería a la ancianita que los sacaba de los atolladeros desde Londres o a ella misma.

—Debemos estar al llegar —dijo para cambiar de conversación.

—Aún quedan un par de horas —no lo sabía a ciencia cierta, pero tampoco quería seguir con aquella conversación—. Será mejor que duermas un poco. En cuanto aterricemos debemos conducir a... ¿adónde?

Se acababa de acordar que desde que subieron al barco de línea en Estambul no habían vuelto a hablar de «La Mirada de Dios» a causa de los polis, el taxista, el alemán y el silencio.

—A una localidad cercana a Sevilla —respondió ella cuando lo habitual es que nunca dijera menos de diez palabras a la vez.

—No vas a decirme dónde crees que está «La Mirada de Dios», ¿verdad?

—No —se oyó un poco después.

De nuevo un instante de indecisión.

—Porque no te fías de mí.

El bufido de Ariel rompió el silencio.

—Darrell, no digas tonterías —dijo en verdad ofendida—. Si no me fiara de ti no estaría aquí dentro, a oscuras, pensando que esta cabina puede despresurizarse en cualquier momento, y perseguida por la policía de medio mundo y dos matones armados. Es solo que hasta no comprobar esta intuición no quiero darte vanas esperanzas.

—A mí las vanas esperanzas también me gustan —dijo él casi sobre sus palabras.

Ariel no pudo evitar sonreír a oscuras. Desde luego, cuando todo aquello terminara, lo iba a echar de menos. Mucho. Disfrutaba realmente a su lado.

—No seas tonto —contestó intentando que él no percibiera que lo estaba pasando bien.

—De acuerdo, entonces durmamos.

—Durmamos —corroboró ella.

—Sueña con los angelitos.

—Darrell —casi gritó, pues no acabaría nunca.

—Vale, me callo.







Detuvieron el coche en la cuneta, muy cerca de la ermita. No había nadie más. Solo un mar de olivos y la estructura blanca del viejo edificio.

El avión había aterrizado a la hora exacta y aunque tardaron más de lo esperado en ser desembarcados, poco tiempo después pudieron salir del contenedor en la seguridad de una nave industrial a muchos kilómetros del aeropuerto. Era una chatarrería donde un único guardia daba de comer a un grupo de gatos. Ariel y Darrell simplemente oyeron cómo se abrían los cerrojos de aquella gran fiambrera de metal y después salieron. Nadie, aparte del tipo de los gatos. Al sentirse invisibles tampoco quisieron preguntar. Allí los esperaba un coche con las llaves puestas. Un Citroën no muy nuevo pero con aire acondicionado. Ariel seguía negándose a decirle adónde se dirigirían a continuación y, por supuesto, se empeñó en conducir. Atravesaron la ciudad utilizando las rondas de circunvalación para evitar el centro. ¿Habría vuelto ya Medina? Mejor ser prudentes y atender a los límites de velocidad; no podían ser cazados ahora por algo tan tonto. Tomaron dirección Huelva para meterse por carreteras secundarias hasta estacionar junto a aquella pequeña y solitaria iglesia. Estaba rodeada por campos de olivos que pronto serían recolectados. Era de factura antigua. Quizá mudéjar. Incluso construida sobre un viejo edificio almohade. Estaba compuesta por tres naves. La mayor en el centro, con el techo a cuatro aguas, y los dos laterales, que se adosaban formando un extraño rectángulo imperfecto. Todo era muy pequeño, como una iglesia en miniatura. Estaba perfectamente encalada, de un blanco reluciente que empezaba a dorarse con el sol de la tarde, dejando solo al natural las ventanas árabes y los capiteles de las columnas góticas. La portada era muy sencilla, un solo arco apuntado y nervado, sobre el que se alzaba la espadaña, con una vieja campana de bronce ahora callada.

—Una iglesia —dijo Darrell bajando del coche junto a ella.

—Una ermita —le corrigió Ariel—. Una antigua y preciosa ermita mudéjar.

Avanzaron por el sendero de arena, rodeados de olivos, hacia el edificio. La quietud era absoluta, solo rota por el revoloteo de gorriones y abubillas que aprovechaban los últimos rayos de sol para darse una merienda de insectos voladores. No había nadie más que ellos aunque la puerta principal de la ermita estaba abierta de par en par. Debía haber algún guardés que se encargaba de su mantenimiento, de abrirla y cerrarla los días de misa, y de las reparaciones en general. Viviría en alguna casita, allá entre los olivos y, seguramente, ya sabía que ellos estaban allí.

—Ya hemos llegado —dijo Darrell deteniéndose ante la puerta. Solo a unos pasos del interior—. ¿Vas a seguir sin decirme nada?

Ariel también se detuvo a su lado, protegidos del último sol de la tarde por la sombra difusa de la espadaña. El aire era tan limpio que apenas había que hacer ningún esfuerzo para respirar. Y la soledad tan absoluta que el simple hecho de hablar era como una profanación.

—Durante este tiempo he estado dándole vueltas a todo este asunto —empezó a decir ella sin apartar la vista de las frondosas cumbres verdes salpicadas por despistados lirios morados que crecían al pie de los olivos—. Tenía la sensación de que algo se me escapaba. De que había alguna cosa me había pasado desapercibida de que mi cabeza no había sido capaz de asimilar la inmensa cantidad de información recibida en tan poco tiempo.

Él asintió. Tenía razón. Parecía que hacía meses que se conocieron. Sin embargo, solo habían pasado apenas un par de semanas.

—Sé que hay una explicación para que estemos aquí —le dijo Darrell siguiendo la dirección de sus ojos, que se perdía por las lomas plateadas de los olivos—. Si algo he aprendido de ti es que eres sorprendente. Así que dime en qué punto interviene esta pequeña iglesia en nuestra historia.

Ella apenas sonrió, aunque se sintió halagada por sus palabras. Había confianza, algo que siempre le había faltado y que él depositaba en ella a cada instante. Se daba cuenta. Se había dado cuenta desde el principio. Aquello debía terminar cuanto antes, si no penaría los próximos años por el amor perdido de Darrell McKay.

—Solamente he venido una vez —se volvió hacia el edificio. Sobre la espadaña se veía un nido de cigüeñas—. Hace muchos años. En mi época de carrera. Encontré una curiosidad en mis libros y quise venir a comprobarla.

—Y cuál fue esa curiosidad.

Ella hizo memoria, aunque había estado repasándolo todo el camino. Si hubiera podido tener un teléfono 3G ya lo habría consultado en Internet, pero todos sus aparatos tecnológicos los había tenido que dejar en el barco para no ser detectados.

—En 1558 —empezó a decir Ariel—, se encargó al escultor Pedro Balduque que tallara una imagen de la Virgen del Rosario para esta ermita. Debía ser de tamaño similar al natural, policromada y estofada.

—Aparte de la fecha, que es cercana a la del hundimiento del Santa Bárbara —dijo él—, ¿en qué nos afecta esa vieja historia?

Sí. Había ido una sola vez, pero aún recordaba la emoción de aquel encuentro. Era como una premonición. Como sus sueños. Por algún motivo presentía que nada de aquello era casual. Que nada en su vida lo había sido, sino que todo, desde su nacimiento, había sido trazado para llevarla hasta aquel punto. Hasta aquel instante en que entraría en esa modesta ermita de la mano de Darrell McKay.

—El escultor tenía entonces muchísimo trabajo —continuó a pesar de la emoción—. Ten en cuenta que la mayoría de las tallas que se solicitaban desde las diócesis americanas salían de los distintos talleres de escultura sevillanos, así que decidió hacer una copia exacta de una antigua obra suya que había adquirido gran devoción. Se trataba de una imagen de la Virgen de la Asunción. Aquella primera imagen era tan perfecta que le había valido el apodo de «el imaginero de la madre de Dios». Su cliente estuvo de acuerdo y en el plazo acordado esta ermita ya tenía su imagen de culto y Pedro Balduque su faltriquera llena de ducados.

—No sé por dónde vas —le dijo Darrell algo perdido. Estaban en medio de la nada y aquella preciosa mujer le hablaba de vírgenes y escultores.

—Disculpa —se ruborizó al darse cuenta de que se había ido por las ramas. A él le encantó aquel efecto en su piel. Ni siquiera teniéndola a su lado podía dejar de pensar en ella. ¿Qué iba a hacer cuando tuvieran que separarse?—. La primera imagen —continuó Ariel—, la original, fue enviada a Tierra Firme. Actualmente es la patrona de Lima y se encuentra en la segunda catedral de la capital. Fue encargada por la hija de Francisco Pizarro hacia 1551, cinco o seis años antes de la partida del Santa Bárbara, para que presidiera el Retablo Mayor, donde debía ser enterrado el conquistador.

—¿Ahí dentro hay una imagen gemela de la patrona de Lima? —preguntó Darrell señalando con el dedo. Jamás lo hubiera creído. Aquella ermita rodeada de polvo no era más que un punto perdido en la nada, en una inmensidad verde plata entre poblaciones agrícolas.

—Así es —corroboró ella—, y solo cuando salí del palacete de Beatriz, allá en Estambul, recordé que con el paso de los años esta imagen, que se concibió bajo la advocación del Rosario, adquirió el sobrenombre de la de Lima, ¿sabes cuál es?

Darrell carraspeó.

—Aunque mi familia es católica reconozco que siempre suspendí en religión.

Ella se retiró el cabello de la cara. Con la caída de la tarde se había levantado una brisa deliciosa.

—Su apodo es el de Nuestra Señora de la Evangelización —dijo mirándolo fijamente a los ojos. Pero aquella revelación no le decía nada a Darrell, que intentaba comprender qué se esperaba que hiciera.

—Debo ser un ceporro, ¿verdad? —dijo cuando se sintió acosado.

—No te acuerdas —dijo ella al verlo escrito en sus ojos. Él se encogió de hombros.

—Es la misma advocación bajo la que dispuso que sepultaran sus restos don Íñigo Fernández de Andrada.

Darrell recordó al instante aquel documento testamentario donde estaban escritas las últimas voluntades del capitán. El retazo que encontraron en la caja.

—Y a cuyo mantenimiento dejó todas sus pertenecías terrenales—corroboró él.

Ariel esbozó una flamante sonrisa. Tenía ganas de saltar, pero decidió mantener la calma.

—Así es —continuó sin poder contenerse—. Sabemos que murió muy anciano, con escasas pertenencias. Apenas dejaría nada. ¿Por qué iban a correr con los gastos de enviarlo a América para darle sepultura? Sería costosísimo en aquella época. E insalubre. E incluso difícil de conseguir los permisos, cuando a pocos kilómetros había una imagen gemela bajo la misma advocación.

Darrell miró hacia el interior oscuro de la ermita. Después a los ojos negros de Ariel y de nuevo a la lóbrega y fresca intimidad de la iglesia.

—¿Y crees?

Ella asintió y dio el primer paso camino del sagrado edificio.

—¿Y si don Íñigo dispuso que se guardara aquí La Mirada de Dios? —dijo mientras lo tomaba de la mano y entraban en la ermita—, ¿y si se encuentra escondida tras estos muros?







—Espero que haya tenido un buen vuelo, señor —dijo el sargento Gutiérrez cuando Medina cruzó las cristaleras del aeropuerto camino de su coche. Gutiérrez había estacionado en la parada de taxis, pero ninguno de los conductores se había atrevido a protestar. Ahora también tenía que hacer de chófer mientras su familia disfrutaba de su mes de vacaciones en la playa. Cada día la misma cantinela: ¿papá, cuándo vas a venir? y «Tú no tendrás un lio en la ciudad, ¿verdad?» Y cada día contestaba lo mismo: «pregúntaselo a mi jefe».

El inspector no contestó. Estaba mortalmente pálido. Con aquella expresión tan conocida cuando algo empezaba a tomar forma en su cabeza. Era curioso, porque parecía enfermar cuando estaba cerca de hallar una solución. Sí. Todo en aquel hombre era curioso. Al menos excéntrico. Siempre le impresionaba su aspecto. Acababa de atravesar media Europa en avión y su traje estaba perfecto. Sin una sola arruga. Ni siquiera en la curva del codo o en el faldón de la chaqueta. Tampoco un pelo fuera de lugar. Parecía que acababa de salir de una película de los años treinta para empezar a bailar junto a Ginger Rogers.

—¿Le llevo a su casa? —dijo cuando su jefe, silencioso, ya estaba sentado en el asiento del copiloto.

—Simplemente conduzca —le respondió Medina sin mirarlo.

—Pero...

—Conduzca, hombre —volvió a decir, exasperado—. En cualquier dirección. Me da igual. Ya le avisaré si debemos tomar alguna desviación. En principio hacia delante. Ya llegaremos a algún sitio.

Sí. Su jefe era excéntrico. Y no había nada que hacer. Una vez, hacía un par de años, estuvieron tres horas así. Rondando sobre el asfalto como dos turistas perdidos en el corazón de Tegucigalpa. Recordaba que dieron tantas vueltas por la ciudad que en un momento dado no tenía ni la menor idea de dónde estaba. Así era su jefe. Así era Medina. Por lo demás debía reconocer que era una ventaja ser su hombre de confianza y llevarse parte de los méritos que siempre lo acompañaban. Y de chulear ante los vecinos de la urbanización, claro. Eso era lo mejor. Cuando salía un titular en el periódico y al día siguiente notaba las miradas reverenciales en la piscina comunitaria. No lo pensó más. Arrancó el motor, puso el climatizador a buena temperatura y enfiló la autovía de salida del aeropuerto.

Medina, mientras tanto, estaba muy lejos de allí. Había buscado un CD en la guantera, la Séptima de Mahler (cómo no), y lo había puesto a todo volumen. Su cabeza analizaba de nuevo cada instante desde que aquel extraño caso había caído en sus manos. Sabía que había pasado algo por alto. Pero qué. Quizá la celeridad con que se habían desarrollado los acontecimientos lo había turbado demasiado. Quizá su propia pasión. Así que algo evidente había escapado de sus manos como una bocanada de aire, creando una gran laguna en su investigación.

—¿Han dado algún paso sospechoso ese joven becario o la secretaria del Archivo? —preguntó de pronto.

—No, señor —contestó Gutiérrez—. Tenemos sus comunicaciones intervenidas y podemos confirmar que no se han puesto en contacto con los forajidos.

Volvió a cerrar los párpados y de nuevo silencio. Gutiérrez lo miraba de reojo. Optó por tomar la primera salida. Al menos se quitaría del ajetreo de la autovía.

¿Cómo habrían salido de Estambul?, pensaba Medina. ¿Y cómo habrían llegado? Suponía que ese tal McKay no era la primera vez que se enfrentaba con la justicia, aunque debía haberse ido de rositas porque su nombre no aparecía en ningún archivo criminal internacional. Lo que más le sorprendía era la actitud de aquella chica, Ariel Salazar. Era una profesora modelo. Una investigadora modelo. Por más que había investigado en su entorno, lo más criminal que había cometido en su vida había sido no pagar alguna multa de tráfico. ¿Cómo podía haber accedido a acompañar a aquel tipo en esa aventura delictiva? Pensó que la única explicación era el amor. No podía ser otra cosa. McKay era un tipo atractivo, ¿por qué no decirlo?, guapo. Como una estrella de cine. No sería la primera que se encandilara de alguien así. Sin embargo, tampoco le satisfacía aquella respuesta. Ella debía ser consciente de lo que estaban haciendo. Sabía que se jugaba su futuro y su libertad acompañando a ese tipo. ¿Por qué entonces acceder a todo aquello?

Mientras el coche rodaba por la carretera y el sol empezaba a declinar en la tarde sevillana, el inspector Medina cerró de nuevo los ojos y acompasó la respiración con el ligero balanceo del coche.

¿Por qué?

¿Qué se le estaba escapando?







Ariel no se fijó en la imagen de la Virgen que presidía el modesto altar, sino en la lápida de piedra que había a sus pies. Apenas se veía, difuminada entre las losetas de barro, parecía más bien la trampilla de un sótano, o la zona reservada al sacerdote en la iglesia. En ella estaba inscrito, en letras mayúsculas muy borrosas, el nombre del finado que descansaba bajo tierra:; DON IGNIGO FRNANDZ DANDRADA.

Notó que las piernas le flaqueaban. Que su corazón latía tan deprisa como el de un colibrí. Allí descansaban sus restos. El valiente capitán. Ella había estado justo en aquel lugar hacía varios años, pisando aquella misma losa blanca, y ni siquiera había reparado en que aquel trozo de mármol carcomido abrigaba los despojos de un héroe. De su héroe particular, pues así lo sentía. Darrell se encontraba a su lado, quizá no tan emocionado como ella. No había reparado en la tumba pero sí en la imagen de la Virgen que presidía el altar.

La iglesia era tan modesta por fuera como por dentro; una ermita rústica perdida entre olivares, quizá importante para las gentes del entorno pero desconocida por la mayoría. El techo de sencillo artesonado de madera y las paredes encaladas. El único adorno eran los capiteles de piedra que coronaban las nervaduras de las columnas y las vidrieras con formas geométricas y cristales coloreados. El único lujo era el pequeño retablo central, posterior a la fecha de construcción y consistente en poco más que una hornacina dorada decorada con pinturas de aspecto marmóreo. Había dos filas de rústicos bancos de madera, seis en total, un altar de piedra y un crucifijo. En ese retablo estaba la imagen de la Virgen del Rosario, único elemento exuberante en aquel ambiente bucólico. Era una talla de madera, de mayor tamaño de lo que Darrell esperaba, un metro setenta más o menos. Tenía la típica postura en S, mientras con la mano derecha sostenía una imagen sonriente del Niño Jesús. Los ropajes estaban esculpidos en la misma pieza de madera, con alegres dibujos estofados en oro sobre una policromía luminosa. Llevaba corona y ráfaga plateada, muy elementales, poco sofisticadas, posiblemente de alpaca. Ninguna alhaja ni adorno valioso. Todo era modesto en aquel lugar.

—Es muy hermosa —dijo Darrell sin poder apartar la mirada de aquella talla antigua. Hacía casi quinientos años que la habían colocado allí y allí seguía. Había sobrevivido a guerras, revoluciones, ocupaciones. Y, sin embargo, su sencillez la había salvado del pillaje y de la barbarie.

—Acércate, Darrell —le susurró Ariel, que seguía igual de emocionada. Se había arrodillado y mantenía las palmas de las manos sobre el fresco mármol—. Es la tumba de don Íñigo. Estuve sobre ella aquella vez que vine, hace años y ni siquiera la vi.

Darrell se agachó y pasó sus largos dedos por las letras emborronadas, recorriendo el contorno de sus manos. El paso del tiempo había desdibujado sus formas, haciéndolas casi ininteligibles. Miró hacia la puerta. Le había parecido oír un ruido. ¿Un motor? Nadie. ¿Y si «La Mirada de Dios» estuviera escondida bajo aquella lápida? El testamento de don Íñigo pedía ser enterrado bajo la protección de aquella advocación. Como un guardián eterno. Posiblemente sus pocas pertenecías fueran vendidas o enterradas con él...

—No, no está ahí —dijo Ariel como si hubiera adquirido el don de leer su mente, tan emocionada como si acabara de rencontrar a un querido pariente perdido hacía años, siglos—. Está allí.

Él se volvió para seguir la dirección de su dedo alzado. Señalaba a la imagen de la Virgen, a la madona tallada que presidía la ermita. Ariel se incorporó, permaneció un instante indecisa y, al fin, avanzó, despacio, como un fantasma. Al llegar al altar subió los dos escalones que lo separaban del retablo. Un paso más y ya estaría junto a la madona. Su mano derecha seguía pendida en el aire, como si fuera esa mano quien la guiara, quien contuviera toda la fuerza de su cuerpo. Cuando llegó al pie de la estatua alzó esa mano hasta coger algo entre sus dedos, delicadamente.

—Aquí.

Darrell fue a su lado. Parpadeó varias veces hasta entender lo que ella le quería decir. Lo que Ariel sostenía era el viajo rosario que portaba la escultura, enroscado entre sus dedos.

—Se lo regaló Beatriz a don Íñigo antes de partir —dijo ella visiblemente emocionada. Quizá la flaqueza que había sentido al entrar en la iglesia se había desvanecido, pero seguía tan turbada que no lograba entender cómo hechos tan remotos podían afectarle tanto—. Este es. Lo vi en mis sueños. Cada cuenta. Cada plegaria. En él está escrita la historia de Beatriz. Antes se lo habían entregado como único bien de su nodriza tras su muerte y ella quiso que el viejo capitán lo tuviera siempre a su lado.

Darrell no terminaba de entender a qué se refería. Lo que tenía en las manos era un simple rosario de metal, sin más valor que su antigüedad. Pero estaba tan segura. Tan condenadamente segura. ¿Cómo iba a ser «La Mirada de Dios» un vulgar rosario de plomo? Había leyendas que hablaban de su poder. De un inmenso poder. Se había organizado una expedición temeraria para localizarlo. Se había fletado un galeón en época de tormentas para llevarlo a la Península. ¿Cómo iba a ser simplemente aquello? Un grupo de cuentas unidas por un hilo metálico. Se trataba de una anodina ristra de bolas negruzcas y duras. Debía haber cientos como aquel. Miles. ¿Cómo podía ser aquello «La Mirada de Dios»? Iba a intentar razonar con ella cuando oyó una voz que provenía de la entrada.

—Muy bien —tenía un ligero acento gangoso—. Al final ha sido ella quien lo ha encontrado.

Ambos se volvieron. En la puerta acababa de aparecer un hombre muy corriente, aunque vestido con unas ridículas bermudas en color verde caqui y un polo anaranjado. Llevaba gafas de montura invisible y una gorra que no había podido evitar que el ardiente sol del mediodía le quemara la cara. Darrell lo había reconocido al instante. Era el tipo que lo había contratado para aquella incursión. El americano que pujó más que él por el testamento de don Íñigo. Darrell lo había llamado un par de veces desde que empezaron con aquella historia, pero su teléfono siempre estaba apagado. Había entendido que, una vez claro cuál era su trabajo, se pondría en contacto con él cuando lo terminara. Siempre solía ser así con los sponsors. Lo más preocupante era que llevaba una pistola en la mano. Y con el seguro quitado y el dedo índice pegado al gatillo.

—Y ahora —dijo aquel individuo—, despacio, será mejor que me lo entreguen.

Ariel estrujó el rosario contra su pecho. Su tacto era ligeramente cálido. Pensó que aquel objeto había estado en las manos de Beatriz y en las de su aya, y lo apretó aún con más fuerza.

—Tranquilo, amigo. No es necesario que nos apunte con ese cacharro —intentó razonar Darrell, que se había desplazado con cuidado cubriendo con su cuerpo a Ariel en la trayectoria de una posible bala. Si aquella pistola se disparaba el proyectil impactaría en él, nunca en ella—. Usted me contrató para encontrarlo. Es lo que hemos hecho. No tiene por qué amenazarnos. Si lo quiere, es suyo.

—Por supuesto —dijo el hombre. Se lo veía muy seguro de sí mismo. Disfrutando con su cometido—. Pero el gran dilema es el de siempre —sonrió—. No pueden quedar testigos.

Darrell acababa de comprender que aquel tipo estaba detrás de todo. Sí, al parecer el encargo era localizar el Santa Bárbara para encontrar en su interior aquel viejo rosario... y después matarlo. Tiempo, pensó, necesitaba tiempo para pensar en cómo ponerla a salvo. Si le pasara algo... si le pasara algo mataría a aquel tipo con sus propias manos, aunque fuera con su último aliento. Se lo juró una y mil veces.

—No sé por qué tendría que eliminarnos —dijo haciéndose el confundido—. Tanto la doctora como yo desconocemos qué valor tiene esta pieza. Estamos como al principio. No somos un peligro. Nosotros nos conformamos con los restos del naufragio. Quédese esa joya y váyase. No tenemos por qué habernos visto jamás.

El tipo enarcó una ceja. Nunca despreciaba una oportunidad para relucir. Y más delante de un tipo como aquel. Seguro que su vida de aventurero era todo un éxito. Con su físico y aquel rostro que haría que se derritiera la mujer más fría. Él, en cambio, debía demostrar cien veces más sus méritos, si no quería que fuera su dinero, para que una mujer se dignara siquiera a mirarlo.

—No me parece mala idea —dijo con cierta petulancia—. Pero este trabajo tiene su parte de satisfacción y no querrá usted que me la pierda.

Darrell hacía funcionar su mente a todo trapo. Tenía que ponerla a salvo. Tenía que protegerla.

—Ustedes solo piensan en legajos y en fechas. Pero hay riquezas más insignificantes que son mucho más valiosas que el oro —se detuvo un instante—. ¿No les interesa saber por qué van a morir? —no esperó la respuesta—. Todo comenzó en 1556, cuando el marqués de Cañete era virrey de Perú —prosiguió aquel individuo con acento gangoso que arrastraba las erres—. Su situación frente a la corte española no era la mejor. Los encomenderos lo detestaban y mandaban quejas constantes a España sobre su gestión —hizo una breve pausa—. Y al marqués, que era un tipo ingenioso, se le ocurrió organizar una expedición muy poco ortodoxa a cargo de Íñigo Fernández de Andrada, un pobre capitán sin fortuna que hubiera hecho cualquier cosa por algunas monedas.

Aquella forma de dirigirse a don Íñigo estando junto a su tumba hizo que a Ariel le hirviera la sangre en las venas. Darrell lo notó por cómo se revolvía a su espalda, así que la cogió de la mano. Estaba caliente y ligeramente húmeda.

—La expedición no tenía un objetivo claro —continuó el americano—. Debían adentrarse en la selva, en los territorios no explorados de Tierra Firme, y traer una nueva buena. Como en Navidad —dijo chistoso, aunque ninguno de los dos le vio la gracia—. Cualquier cosa que pudiera asombrar al rey Felipe II para que no le retirara su confianza ya maltrecha y le permitiera continuar en su cargo de virrey.

—¿Cualquier cosa? —exclamó Ariel, que de alguna forma había comprendido que necesitaban tiempo. Que el tiempo era su único aliado antes de que aquel demente apretara el gatillo—. Esos territorios estaban ya siendo explorados. ¿Por qué iba a encontrar algo diferente?, ¿qué razones tenía para dirigirse allí?

—Bueno —dijo tras media sonrisa—, si los hombres de Andrada eran capaces de hallar una dicha extraordinaria en aquellas selvas infectas, su carrera política sería la jaca ganadora, como se dice ahora. Lo que no esperaba era que se toparan con lo que al final tropezaron.

Darrell sopesaba cómo acercarse sin que lo matara en el intento. Sabía que podía moverse con agilidad y estar a su altura antes de que pudiera impactarle ninguna bala, pero para eso debía dejar desprotegida a Ariel unos segundos y una bala perdida... No era una buena idea. Decidió intervenir él también en aquel galimatías para ganar tiempo.

—¿Un simple rosario?, ¿»La Mirada de Dios» es un simple rosario de plomo? —dijo aparentando sorpresa. Aquel tipo pareció no enterarse.

—Andrada, siguiendo las órdenes del marqués de Cañete, se internó en la selva en busca de cualquier maravilla —de nuevo sonreía. Parecía que aquellas aventuras centenarias le causaban cierta jocosidad—. Era un tipo listo así que se alejó de los que perseguían la historia de El Dorado —de nuevo una sonrisa—. Estoy seguro de que llegaron a pensar que el tesoro del Santa Bárbara era El Dorado.

Ninguno respondió y él continuó.

—Anduvo durante semanas por una selva agreste y asesina hasta que a sus oídos llegaron fábulas muy diferentes. Supersticiones de muerte y destrucción. Se trataba de una vieja leyenda de Tierra Firme. Contaba que un pueblo perdido en la espesura de la selva, aún desconocido por los españoles y muy peligroso, adoraba a un dios maligno cuyos ojos causaban la destrucción allí donde se posaban. Andrada creyó que era un buen comienzo, pues sabía que tras los mitos se encuentran medias verdades, y anduvo junto con sus hombres a través de la jungla durante semanas, hambrientos y presa de mosquitos, serpientes y caimanes, hasta que dieron con los nativos. En principio aquella primitiva comunidad no les pareció belicosa. Muy al contrario. Fueron tan hospitalarios como los mejores anfitriones, dándoles comida y un lecho de ramas donde descansar. Hasta que empezaron a preguntarles por su herético dios. Aquellos salvajes pronto llegaron a comprender que los extranjeros querían lo que muchos otros, robar la poderosa mirada de aquella oscura deidad y los expulsaron de sus tierras a punta de lanza.

Ariel estaba tan fascinada como asustada, debía reconocerlo. ¿De dónde habría sacado aquella información? Lo contaba como si hubiera sido testigo directo de esos remotos acontecimientos.

—Pero Andrada, el mismo que está enterrado bajo sus pies, no desistió —siguió hablando aquel individuo. Había dado un par de pasos y ahora estaba más cerca de ellos—. Necesitaba encontrar algo, cualquier cosa. Llevar un presente ante Cañete y recuperar su honor perdido y su fortuna. Por la noche atacaron a la tribu. Muchos indígenas murieron en el intento por salvar a su deidad del sacrilegio, pero al fin el capitán y sus hombres pudieron acceder al rústico santuario de cañas y hojarasca.

Se detuvo para comprobar el efecto de su discurso en el reducido auditorio. La mujer, muy bonita por cierto, lo miraba con los ojos muy abiertos, aunque mantenía el rosario fuertemente sujeto. McKay, al contrario estaba tramando algo. Lo intuía y sus intuiciones nunca fallaban.

—Dentro del templo solo había una rústica estatua humanoide de barro crudo y madera —dijo dando un paso más al frente—. Lo único destacable era la cabeza, cubierta por una caperuza de un metal deleznable parecido al plomo. Nada más. Nada extraordinario. La decepción atenazó a Andrada. Fuera los salvajes se organizaban y, aunque mal armados, los superaban en número de uno a diez. Dentro solo había desesperanza, pues aquel pedazo de barro no valía ni el intento de tocarlo. Sus hombres lo miraban con creciente desconfianza. Habían puesto sus vidas en peligro para nada. Por una trozo de lodo informe. La rabia y el despecho le hicieron levantar la espada y descargarla sobre aquella masa amorfa que presidía el altar. Apenas un rústico torso sobre dos piernas enclenques de madera. El golpe la rompió por la mitad, separando la cabeza del resto del cuerpo. Pero cuando cayó al suelo y la caperuza de metal gris se desprendió...

Hizo una nueva pausa. Había conseguido captar la atención de aquellos dos. Eso le gustaba. Le producía un secreto placer sentirse valorado. Admirado. La mujer no apartaba sus ojos de él. Quizá lo empezara a mirar como a un tipo valeroso. Como a un aventurero. Como a McKay.

—Entonces sucedió algo horripilante —continuó—. Debajo de la envoltura metálica apareció el rostro informe de la deidad; barro abullonado formando una boca recta y un atisbo de nariz. Pero los ojos, bueno, los ojos eran dos piedras incrustadas, pequeñas, como dos lisos balines de metal, ¿os los imagináis? Pero que brillaban como si una secreta energía saliera de su interior. Y donde aquellos rayos impactaban en la penumbra del santuario, sus hombres caían al suelo masacrados —de nuevo se detuvo para ver la incredulidad en sus ojos—. Así es. Morían al instante al ser alcanzados por la luz maléfica de aquellos ojos irreales. La carne caía de sus huesos como si fuera un vestido desprendido sin cuidado, y los músculos hervían dejando el aire lleno de pestilencia. Debió ser terrible. Espeluznante. Solo los que permanecían detrás de Andrada, a su espalda, fuera del alcance de aquella mirada, se salvaron. El capitán comprendió que únicamente la tétrica mascara de metal plúmbeo podía detener la masacre. De alguna manera neutralizaba el poder destructor de aquellas piedras. Lo detenía. Reaccionó rápidamente, cubriendo de nuevo aquel aterrador rostro con la capucha de vil metal. Pero era demasiado tarde, la mayoría de sus hombres habían muerto de forma horrible. Con los pocos que aún conservaban la vida intentó huir. Cuando salieron de la choza, los nativos ya no estaban. Habían huido al comprender que los extranjeros había descubierto el poder de su dios. Pudieron escapar para atravesar de nuevo la selva, perseguidos. Acosados. Una selva repleta de serpientes venenosas y criaturas asesinas, hasta llegar a Lima y entregar aquel presente a Cañete. Solo tres. Solo tres se salvaron. Entre ellos iba don Íñigo.

Se detuvo de nuevo pero esta vez no tuvo que esperar. Ariel estaba asombrada con aquella historia. Sobre todo porque algo dentro de ella le decía que podía ser verdad. Que era una explicación convincente para dar respuesta a toda aquella locura.

—¿Cómo sabe usted todo esto que nos cuenta? —se atrevió a decirle—. No hay crónicas. No existen testigos. No...

—Mi amable señora —dijo el hombre casi con una reverencia—, el dinero tiene acceso a archivos que usted ni soñaría que existieran. Los documentos que localizó su amigo Ignacio Fajardo solo eran la parte final del diario de Fernández de Andrada. A él lo contraté mucho tiempo antes. Cuando encontrar el galeón solo era una posibilidad remota. Sin embargo dejó de ser necesario. Y lo que es peor, empezó a estar en desacuerdo con nuestra misión —sus labios se curvaron en una sonrisa desagradable—. Conozco toda esta historia desde hace años. Solo esperaba un indicio para actuar.

—¿Un indicio? —preguntó Darrell.

—La aparición del testamento del capitán, eso me dio el impulso que necesitaba. Debía buscar a alguien que fuera capaz de seguir a partir de ese hilo remoto. Ignacio ya no me era útil.

Ariel tenía tantas preguntas. Tantas dudas. Si aquel tipejo les iba a meter una bala en la cabeza no quería que todas estas cuestiones se quedaran sin respuesta. Además, era una manera perfecta de ganar tiempo.

—¿Y qué hizo Cañete? —inquirió.

Darrell no dejaba de estudiarlo. Aquel tipo aún no estaba lo suficientemente cerca. Si lograba que avanzara un poco más podría saltar sobre él. Se llevaría un balazo, sí, pero quizá tuviera la oportunidad de reducirlo.

—El marqués pidió que probaran el poder de aquellas piedras con algunos infortunados, y quedó fascinado. Vio una oportunidad —dijo el americano—. Desde luego. Aquella era un arma poderosísima que en manos de las tropas españolas podría decidir la suerte de cualquier batalla a favor de las tropas de su señor. Si medio mundo pertenecía ya a la corona que ceñía Felipe, con aquella arma ni franceses ni otomanos sería impedimento para dominarlos a todos —volvió a sonreír—. Una idea ambiciosa, desde luego.

—¿Utilizarlo como un arma de destrucción masiva en el siglo XVI? —intervino Ariel sin dejar de apretar el rosario. Le parecía absurdo y a la vez terrorífico.

El hombre asintió. Seguía disfrutando como un niño con un helado de nata.

—Un idealista, lo sé —dijo—. Pero muy efectivo. El problema era que no podía hacerlo solo. Estaba rodeado de enemigos y tenía recursos limitados, así que tramó toda una estrategia para llevar las dos pequeñas piedras a España sin que nadie se enterara —avanzó un paso más hacia ellos—. Desde la Corte, que permanecía incrédula pero expectante, ya habían llegado instrucciones. «La Mirada de Dios», esos dos extraños artefactos si es que existían, fuera cual fuera su naturaleza, debían viajar a Flandes, donde el Conde de Egmont los utilizaría por primera vez en su lucha contra los franceses. Si lo que decía Cañete era verdad, su gloria estaba ganada. ¿Se lo imaginan? Las tropas enemigas avanzan y Egmont descubre «La Mirada de Dios» de su protección emplomada. Hubiera sido portentoso ver todos aquellos muertos. Aquella carne putrefacta del ejército francés. Aquellas pieles cayendo de los cuerpos como trozos de tela vieja —lanzó un suspiro. Darrell se preguntó si no era de añoranza—. Pero aquella empresa debía llevarse a cabo con tanta discreción que se necesitaba un plan para no llamar la atención en una América atestada de espías de las potencias extranjeras. Por eso Cañete amañó el matrimonio de la única hija del virrey de nueva España, doña Beatriz de Velasco y Castilla, una noble española criada en las américas y de sangre real, con el barón de Kasterlee, un noble flamenco de alta posición muy cercano a Egmont.

—No era la ahijada ni la amante, sino la hija del virrey. Pero su nombre no aparece en las crónicas —exclamó Ariel. Ahora sabía de quién se trataba. Tenía nombre y apellidos. Y un pasado. Una dama de la más alta alcurnia. De la sangre de los Trastamara. Imaginó lo que debió de ser para ella pasar de la cúspide del poder y la riqueza a las mazmorras del puerto.

—No todo se escribe en las crónicas, mi señora —le contestó el americano—. Con ello solo se buscaba una forma segura de trasladar las piezas desde América a Sevilla y desde allí a Flandes sin levantar más sospechas que las de una comitiva matrimonial —prosiguió su historia—. Convenció al virrey de que una empresa conjunta por el bien de su hija era lo mejor mientras las dos piedras maléficas eran encerradas con sumo cuidado y tras varias desgracias dentro de las cuentas de ese extraño metal parecido al plomo. De esa manera «La mirada de Dios» pasó desapercibida entre las perlas grisáceas de un simple rosario. Pero Cañete fue aún más retorcido y se lo hizo regalar a la nodriza de la niña como presente de un siempre agradecido padre, una regalo personal de don Luis como prenda de lealtad. Ella las transportaría sin saber que la humilde joya de metal era el contenedor de la más terrible tragedia. ¿Qué forma hay más segura de enviar un tesoro de valor incalculable a España fuera de las miradas indiscretas? El único problema era el tiempo. Don Felipe quería que estuvieran en Flandes lo antes posible y los barcos no podían zarpar hasta que finalizara la época de tormentas. Así que Cañete se las ingenió para convencer al padre de doña Beatriz de que se construyera una flota conjunta que llevara a su hija a España enseguida, sorteando huracanes y corsarios. Quizá la vanidad del hombre hizo que aceptara poner a su hija en tal peligro. Eso no lo sabremos nunca.

«Un poco más», pensó Darrell. «Hijo de puta, da un paso más y se van a acabar todas tus charlatanerías».

—Así que el Santa Bárbara —continuó con aquella voz meliflua— debía llegar a Sevilla donde el duque de Medina Sidonia acompañaría a la portentosa dama hasta Flandes para sus nupcias y a su vez entregaría de forma discreta y rápida la poderosa arma a Egmont. Ella no debía saber nada. Ninguno de los que iban a bordo lo sabrían. Solo el capitán del barco y el secretario de Cañete. Ya en alta mar es posible que se lo contaran discretamente al hombre de confianza de don Luis de Velasco, que también iba embarcado. Pero la mala suerte hizo que el barco fuera atacado por piratas magrebíes y todos sus tripulantes asesinados. Al menos así lo creía yo hasta que encontramos aquellos documentos...

Ariel no podía dejar de pensar en Beatriz. La habían usado como a un simple objeto. Habían puesto en peligro su vida para transportar de forma segura un arma terrible. La imaginaba en cubierta, atenta a las conversaciones del capitán. ¿Qué pensaría cuando descubrió que en algún lugar de aquel galeón iba escondido un objeto capaz de causar una muerte atroz? ¿Llegó a saber en algún instante que se escondía dentro de las cuentas ajadas del viejo rosario de su nodriza, el que tenía en sus manos? De pronto aquel objeto emplomado le pesaba entre los dedos. Si aquel asesino estaba allí era porque «La Mirada de Dios» seguía allí. Entre sus manos. Bajó los ojos hasta sus desgastadas cuentas. Todas iguales. Idénticas y ennegrecidas. Similares al plomo, aunque juraría que más azuladas ¿En cuáles de ellas se escondería la muerte?

—Tuve que investigar durante mucho tiempo y soltar mucho dinero hasta llegar a la conclusión de que quizá fuera posible localizar «La Mirada de Dios» —parecía haber descubierto que aquella era la distancia segura, porque no avanzaba el paso que Darrell necesitaba—. Cuando lo tuve suficientemente claro me puse en contacto con usted, señor McKay. Era la persona adecuada. El resto ya lo saben.

—¿Y las muertes? —le espetó Ariel—. El guardia de seguridad, Ignacio...

—Daños colaterales —cortó él con una sonrisa.

Ariel estaba mortalmente pálida. Le aterraba hasta dónde podía llegar la maldad humana. Su vida quizá no valiera tanto, pero si aquel arma era de nuevo sacada a la luz, tras cuatrocientos años de oscuridad... ¿qué sería de aquel viejo y agotado mundo?

—Tanto esfuerzo y destrucción —dijo Darrell—, ¿para qué?

El hombre esbozó de nuevo aquella sonrisa de dientes imperfectos. Ariel pensó que le vendría bien una ortodoncia.

—Su pregunta es demasiado simple, señor McKay —dijo inclinando la cabeza, como si dijera «hace un día precioso»—. La respuesta siempre es la misma: el dinero. Tengo un comprador que pagará una fortuna más allá de lo que usted pueda imaginar. Solo necesito conocer la naturaleza de esas dos piedras. Sí. Dos piedras que usted tiene entre las manos, ocultas en dos de las cuentas de ese rosario —Ariel, instintivamente lo ocultó a su vista—. He pensado mucho en ellas. Pueden estar compuestas de algún mineral desconocido. O pueden ser dos meteoritos que han atravesado la galaxia para estrellarse en este planeta hace millones de años, en las selvas de Centroamérica. O incluso puede que se trate de tecnología alienígena. ¿Se imagina? —sonrió de nuevo—. No lo sabemos, pero el departamento armamentístico de mi cliente sabrá qué hacer con ellas.

Ariel lo miró horrorizada.

—¡Quieren fabricar armas! ¡Armas como esta! —su voz se había transformado a causa del pánico. Ahora tenía claro que por nada del mundo se lo pondría fácil a aquel tipo. Miró a Darrell. Leyó en sus ojos que él pensaba de la misma manera. Si debían morir allí, que así fuera, pero debían intentarlo. Ese individuo no podía llevarse el rosario sin más. No podían permitir que la muerte se extendiera de aquella manera.

—Dinero —dijo, dudando si dar un paso adelante—. Negocios.

Los ojos de Ariel echaban fuego. Había cambiado el terror por la ira. Una ira inmensa que le subía por las piernas como una liana asesina.

—No pienso entregárselo, señor. Tendrá que venir a por ella y arrancármelo de las manos —le escupió a la cara.

«Da un paso más», pensaba Darrell. «Da ese paso de una puta vez».

El tipo pareció aburrirse de aquella situación. Su cara de disfrute se borró. Ahora apareció su verdadera faz, la de un asesino sin escrúpulos.

—Creo que no comprende su situación...

Y dio el paso.

Todo se precipitó en un instante. Darrell dio un salto. Como una pantera. Jamás lo habría creído tan ágil. Sonó un disparo. Un grito de Ariel. Una nube de pólvora y olor a azufre. Como en el infierno.

Después solo pudo ver el cuerpo de Darrell tirado en el suelo. Había una mancha de sangre en su abdomen que cada vez se hacía más grande. Ella no lo dudó. Sin temer que pudieran dispararle fue hasta él.

—¡Darrell!

Se tiró al suelo, a su lado. Buscando su cara. Sus ojos. Cualquier señal que le dijera que seguía con vida.

—Ya les he dicho que no comprenden la situación en que se encuentran —dijo aquella vil sanguijuela que había sabido esquivar el embiste de Darrel con una agilidad asombrosa y permanecía de pie al lado de Ariel, con la pistola apuntando a su nuca.

—Usted es quien no la comprende —sonó desde la puerta.

Ariel se sobresaltó, aunque en ese momento lo único que le importaba era que Darrell estuviera bien, que aquella maldita hemorragia se detuviera y dejara de extenderse por el suelo como una lengua escarlata. Tenía los ojos cerrados y su piel perdía color por segundos. Miró hacia la puerta. Allí, con una pistola en la mano, estaba el inspector Medina.

—Inspector —dijo el americano sin poder disimular la desagradable sorpresa que suponía su presencia—. Me fascina su perspicacia. Una pena que tenga que prescindir de usted también. Eso complicará las cosas.

Medina no se achicó. Sostenía el arma con las dos manos, apuntando directamente a la cabeza de aquel tipo. Si hacía un movimiento, el que fuera, le volaría sin dudarlo la tapa de los sesos.

—Tire el arma —le dijo con aquella voz educada que parecía una amable sugerencia.

Aquel asesino miró un instante a ambos lados sopesando la salida. Quizá aquella mujer le serviría de rehén. El otro no. Se estaba desangrando en el suelo. Un par de minutos y estaría muerto.

—Es cuestión de velocidad —dijo al fin apretando la boca de su pistola sobre la nuca de Ariel—. ¿Quién será más rápido en disparar? —lo soltó como una adivinanza—, ¿un policía entrenado o un pobre burócrata?

Medina insistió:

—Tire el arma. Esto no le va a salir bien y usted lo sabe.

Aquel tipo se estaba poniendo nervioso. Lo notaba en la ligera gota de sudor que había aparecido en su frente. En aquel momento estaba valorando cómo salir de allí. Lo más lógico era usar a la profesora Salazar como rehén, pensó Medina, pero él se lo evitaría. Solo necesitaba una distracción. Una simple distracción.

Pero no había tiempo, pasaba en aquel momento por la cabeza de Ariel. Si no hacía algo, Darrell moriría, allí, entre sus brazos.

Se desangraba en el suelo.

Ante sus ojos.

Su vida se escapaba ante sus ojos.

Y si eso sucedía... ¿qué importancia tenía para ella seguir viviendo diez, cien años más? Sabiendo que jamás volvería a verlo. Sí. Quizá no estuvieran hechos el uno para el otro. El perfecto McKay y la aburrida conservadora del Archivo, pero acababa de descubrir que al menos necesitaba saber que aquel hombre que perdía sangre a raudales junto a ella estaba vivo. Vivo en cualquier parte del planeta. Y quizá, con el paso de los años, cuando fueran solo dos arrugados abuelitos sin complejos pudieran ser felices el uno con el otro.

Fue tan rápido que ni Medina ni su atacante se dieron cuenta. Ariel subió su codo con tanta fuerza que le causó un dolor inmenso en el hombro cuando el hueso chocó con los testículos de aquel tipo que apuntaba a su nuca.

Cogió al individuo por sorpresa. Podía haber disparado. Podía haberse apretado el gatillo como un acto reflejo y ella descansaría sobre el suelo como Julieta sobre el cadáver de Romeo y su masa encefálica salpicando las paredes. Pero no fue así. Aquel individuo se inclinó sobre sí mismo, llevándose las manos a la fuente de dolor.

Y Medina aprovechó para disparar.







Fuera se oía el ulular de la sirena del 061, que no había parado de girar, arrancando matices dorados a las cumbres verdosas de los árboles. Habían aparecido tres ambulancias y el trajín de los médicos era incesante.

En el suelo de la ermita aún estaba el charco de sangre, como una mancha negra que empezaba a cuajarse junto a un cuerpo cubierto con una sábana gris, el cuerpo del asesino.

—Han logrado estabilizar al señor McKay —dijo el sargento Gutiérrez entrando en la ermita. Había varios policías analizando el escenario donde había tenido lugar el tiroteo, tomando las huellas y levantando el atestado—. Dicen los médicos que han llegado a tiempo por muy poco, pero que se pondrá bien.

Ariel no pudo evitar el llanto tanto tiempo contenido y lloró con lágrimas de catarata sobre la impoluta chaqueta del inspector Medina. Su pecho subía y bajaba con auténtica desesperación, como accionado por un fuelle inmenso que iba achicando el agua negra de la desesperación que había sentido cuando la vida de Darrell se iba escapando entre sus manos sin poder hacer nada. Medina la dejó llorar. Desahogarse. Simplemente le puso un brazo sobre la espalda y dejó que tanto sufrimiento escapara de su cuerpo. Era una mujer interesante. Sí. Le gustaba su contraste entre sesuda investigadora y bomba emocional. Pasaron los minutos hasta que su respiración se hizo acompasada y los mocos que ya manchaban su chaqueta disminuyeron de intensidad.

Medina había acabado con la vida de aquel tipo de un solo disparo. Sabía que en cuanto tuviera una oportunidad sería así. De un solo disparo. En la frente. Sin posibilidad de recuperación. Y ella lo había entendido y había hecho posible que así fuera.

Gutiérrez, que siguiendo las estrictas órdenes de su jefe le había esperado fuera durante la incursión de Medina en la ermita, fue quien llamó al 061 y a los refuerzos. Cuando entró y se encontró con aquella escena no lo dudó. Sabía qué tenía que hacer. Desplegar el equipo de emergencia y solucionar todos los problemas aledaños. Por eso Medina no prescindía de él. Porque en los momentos difíciles no necesitaba instrucciones.

Ariel no había querido separarse de Darrell, pero el inspector le obligó a hacerlo en cuanto llegó la ambulancia. Tuvo que arrastrarla, porque se aferraba con uñas y dientes a la camilla. Pero estaba mal herido y si querían salvarle la vida ella no podía estar soltando mocos a su alrededor. Con sumo cuidado la despegó de su solapa, que ya no podía empaparse de más mocos y lágrimas, y se sentó con ella en uno de los bancos de la ermita. Como dos viejos amigos que rezan ante una imagen devota.

—¿Qué pasará ahora? —le preguntó Ariel sonándose una vez más la nariz cuando estuvo más calmada. Tenía los ojos enrojecidos, así como los alrededores de las fosas nasales.

—¿Qué opina usted que debe pasar? —le contestó él con una pregunta.

Ella suspiró. Una exhalación de abatimiento, pero también de paz. Ya todo había terminado. Lo que estaba en su mano hacer estaba hecho. Bajo aquella bolsa negra descansaba el cuerpo del asesino. El tipo que había estado a punto de matar a Darrell y a ella misma. Y acabar con la vida de miles de personas inocentes por un puñado de monedas.

—Supongo que iremos a la cárcel —dijo convencida. Ya había pensado que aprovecharía sus años de reclusa estudiando. Una nueva carrera. Quizá filosofía. O filología. Algo de letras. Estaba segura de que sería una buena reclusa. Obediente y paciente, eso sí, mientras no hubiera injusticias a su alrededor, porque si no sería el brazo armado de la ley. ¿Y si estudiaba derecho?

Él no pudo reprimir una sonrisa. Le caía bien aquella mujer. Era tan fresca, sincera y espontánea que podría llegar a convertirse en una buena amiga.

—Y así debería ser —le dijo apartando sus ojos hacia la imagen de madera que seguía en el altar—. Los delitos deben ser castigados con penas ejemplarizantes. Sería lo justo.

—¿Debería? —repitió ella la forma condicional del verbo que había usado el inspector.

Medina no se movió. De hecho aquel hombre era inamovible. De pronto se sentía muy cansado. Le sucedía siempre que terminaba una investigación. Era como si sus fuerzas recordaran que tenían un fin y que este había llegado.

—Señorita Salazar, no se presentarán cargos. Ni contra usted ni contra el señor McKay. Por supuesto tampoco acusaré a sus... socios. Bueno —se corrigió—, más bien los retiraré, porque en este momento están ustedes en busca y captura desde aquí hasta Moscú.

Ella lo miró asombrada, como si acabara de decirle... bueno, como si acabara de decirle que no iba a presentar cargos, porque eso era lo más increíble que podía ocurrirles. Lo observaba con los ojos muy abiertos y la boca en «o».

—¿Nos dejará libres?

—Bueno —matizó él—, tendrán que declarar, habrá que rellenar muchos papeles, pero sí. Son ustedes libres. Y esos amigos suyos. Creo... estoy convencido de que no son ustedes unos criminales. Solo querían conocer la verdad. Y quizá hayan prestado un gran favor a este maltrecho planeta. Pero eso sí —su rostro se nubló por un instante—. Espero que sea la última vez que se pasean fuera de la ley.

Aquella decisión le costaría una reprimenda de los de arriba. Pero la olvidarían pronto. En cuanto apareciera un caso difícil de resolver que necesitara de la experiencia poco ortodoxa del inspector. Sí. Era mejor olvidarse de todos los delitos que habían cometido, al fin y al cabo esa mujer y ese hombre acababan de ofrecer sus vidas para salvar a la humanidad de un arma mortífera. Él lo había visto con sus propios ojos. Y eso debía tener una recompensa que los jueces nunca entenderían.

Ariel aún tenía una pregunta que hacerle.

—Inspector —su voz sonó dubitativa—, ¿cómo supo que estábamos aquí? La última vez que nos vimos estábamos en Estambul.

Él sonrió. Muchos colegas habrían dado la mano derecha por saber esa respuesta, pero él creía que Ariel Salazar se merecía una explicación.

—Me fascina el arte —le dijo, ruborizándose ligeramente. No le gustaba comentar sus debilidades—. Durante todo este tiempo sabía que algo se me escapaba de las manos, que había un dato que mi mente no había procesado...

—Nuestra Señora de la Evangelización —terminó ella, dándose cuenta de que ambos habían llegado a la misma conclusión.

—Así es —dijo él sorprendido por su agilidad mental—. Se la citaba en uno de los documentos que ustedes encontraron en el Archivo. No le había dado la menor importancia hasta que me di cuenta de que todo llevaba hacia ella. Y yo sabía exactamente dónde se encontraba.

Ariel le puso una mano sobre el antebrazo. De nuevo las lágrimas acudían a sus ojos, aunque hacía malabares por contenerlas.

—Si no llega a ser por usted —le dijo en medio de un puchero—, Darrell y yo estaríamos muertos.

Él se lo agradeció. Era cierto. Si no hubiera llegado a tiempo, aquel tipo habría acabado con ellos y ahora estaría fugado con aquel arma terrible camino de ser desvelada.

—Espero que hayan aprendido la lección para una próxima vez —le dijo, dándole unos golpecitos en la mano.

—No habrá próxima vez —le aseguró ella, convencida.

—Bueno —Medina se puso de pie y le tendió la mano—, será mejor que nos vayamos, querrá usted ver a su amigo antes de que se lo lleven al hospital.

Por supuesto. Era lo que más quería del mundo. Cuando ya estaban cerca de la puerta los dos se detuvieron y volvieron la mirada al mismo punto. A la imagen de la Madonna que continuaba indiferente a todo lo que se había desarrollado ante ella. Enrollado sobre su mano izquierda seguía aquel rosario de plomo, insignificante, indiferente al mundo desde hacía siglos.

—¿Será cierto? —preguntó ella—. ¿Habrá tanta maldad dentro de alguna de esas cuentas?

Él tardó unos instantes en contestar.

—Si es cierto mejor que nunca lo sepamos —contestó el inspector—. Mejor dejar esa respuesta para otros dentro de cientos, miles de años. Este es el lugar más seguro donde puede ocultarse —continuó Medina. Habían pactado no hacer nada con «La Mirada de Dios». Era demasiado peligroso. Demasiado terrible para aparecer siquiera en sus informes. Allí, en una ermita perdida, entre los dedos policromados de una imagen perdida, podría descansar oculta unas cuantas centurias. Había sido idea de Medina y ella estuvo de acuerdo. Ni siquiera Gutiérrez lo sabría jamás. Y ella se encargaría de convencer a Darrell cuando se recuperara del todo. Estaba asegura. Si durante cerca de quinientos años había permanecido invisible, ¿por qué no dejarla allí otro quinientos más?

—Sí. Es el lugar perfecto —dijo antes de volver la vista.

Salieron a la tarde, que ya estaba dorada por un sol moribundo que se escondía tras los olivos. Y allí estaba Darrell, lanzándole una sonrisa desde la camilla, al pie de la ambulancia.

—Tienes un aspecto horrible —dijo ella en cuanto estuvo a su lado.

Mentía. Estaba guapísimo a pesar de haber perdido la mitad de la sangre. Parecía un vampiro. Uno de esos de True Blood. Allí tumbado, sin camiseta y con el costado vendado. La bala lo había atravesado de parte a parte, pero no había logrado acabar con su vida. Sus ojos estaban más azules que nunca. Como si la sangre perdida les hubiera dado intensidad.

—Tú tampoco estás muy favorecida —le contestó él. Y también mentía. A pesar de su vestido manchado de sangre, de su sangre. A pesar de los ojos enrojecidos y la nariz despellejada. A pesar de todo, estaba preciosa. Como siempre. Sintió que volvía a excitarse. ¿Es que esa mujer conseguía aquel efecto incluso cuando apenas le quedaba sangre para...?

Una doctora se acercó hasta ellos. Le tomó la temperatura y ajustó la dosis de calmantes del goteo.

—Solo dos minutos —les dijo apuntándoles con el dedo antes de dejarlos a solas—. Tenemos que ir al hospital. Aún le queda una larga convalecencia.

Cuando se quedaron a solas Ariel notó que algo los envolvía. Como una gota de aceite que se enreda en el agua de un vaso. No sabía decir qué era, pero le erizaba el vello de la nuca y le provocaba cosquilleos en el estómago.

—Bien —dijo intentando luchar con aquellos extraños síntomas—. Al fin ha acabado todo.

Él estaba de nuevo muy serio, como cuando entró en su despacho hacía una eternidad. El duro Darrell McKay. El invencible McKay. Era como un héroe de novela. Duro y tierno a la vez.

—Ariel —le dijo con su voz grave y serena—, quería decirte...

Ella no le permitió continuar. Estaba acelerada. Quizá una reacción a toda la tensión acumulada durante aquellos días. ¿Sería la adrenalina?

—Nunca pensé que sería tan complicado —le dijo sin atreverse a fijar sus ojos en los de él. Eran tan azules que parecían la carrocería metalizada de un coche de lujo—. Jamás pensé que conocería Estambul —continuó—, como una prófuga, que...

Él frunció las cejas y con evidente esfuerzo y un gesto de dolor la cogió por una muñeca.

—¿Quieres escucharme? —dijo en voz baja.

Ella paró de parlotear.

—Sí —contestó como una niña obediente. Lo que fuera que iba a decirle debía ser importante.

Él tragó saliva antes de hablar.

—No voy a marcharme a ningún lado.

Lo soltó con sumo cuidado. Remarcando cada sílaba, parándose un instante tras cada palabra para que ella entendiera exactamente lo que implicaba.

—¿Cómo?, ¿no vas a air al hospital? —preguntó Ariel, que evidentemente o no había o no quería entenderlo.

—Lo que he dicho —repitió él sin hacerle caso—. No voy a volver a Londres. Me quedo en Sevilla.

Ariel se sintió confundida. Después aterrada. ¿En Sevilla?, ¿verlo a menudo? No sabía si podría soportarlo. Una cosa era saber que Darrell McKay surcaba los océanos del mundo de la mano de una modelo rubia caramelo y otra muy diferente era que lo hiciera delante de ella. Ante sus ojos. No, no podría soportarlo.

—¿Pero... por qué? —intentó preguntar mientras notaba cómo la angustia escalaba puestos en su garganta.

Él volvió a su seriedad, que tan bien le sentaba. «Joder, qué guapo es». La estaba mirando directamente a los ojos. Sin dejar que ella lo esquivara.

—Por ti —dijo al fin—. Porque te necesito para seguir viviendo.

Sí. Jamás en la vida habría soñado que un hombre le diría algo así. Sintió que algo le estallaba allí dentro. O era la aorta o era la emoción. Sí... sí... pero no. Un hombre como aquel y una mujer como ella. Jamás funcionaría. Jamás. Solo serían problemas.

—Darrell... —intentó decirle.

—No —le cortó él. Esta vez no haría como en el carguero. No le impediría que le dijera lo que sentía por ella—. Ariel, estoy loco por ti. ¿Aún no te has dado cuenta? Aunque te pese y no voy a dar mi brazo a torcer hasta que lo comprendas, aunque tenga que cantarte serenatas bajo el balcón todas las noches. Aunque tenga que hablar con tus padres y convencerlos de que soy el mejor partido para su hija.

—Darrell... —insistió ella, que notaba que le flaqueaban las piernas.

—Te quiero —le dijo mientras sus ojos estallaban en llamas—. Sí. Estoy enamorado de ti. Hasta las trancas. Hasta el tuétano de los huesos. Como un adolescente. Como un loco. Cierro los ojos y allí estás tú —de nuevo tragó saliva—. Ariel, quiero compartir mi vida contigo. Si me alejo de ti me sentiré, perdido. Lo sé.

Ella soltó una de sus risas inoportunas.

—Seguro que es algo pasajero. Hemos estado tanto tiempo juntos... —le dijo intentando rebajar la tensión erótica de aquel momento.

—Esta vez no te voy a hacer caso. Haré lo que tenga que hacer para conquistarte. Tarde lo que tarde. No tengo prisa. Y sabes que soy persistente —le dijo él guiñándole un ojo—. Y me conozco todas tus armas.

La doctora volvió a acercarse.

—Tenemos que irnos —les dijo mientras llamaba a un auxiliar para que metiera la camilla en la ambulancia.

—Piénsatelo —le dijo Darrell—. Pero insisto; esta vez no voy a desistir.

Ella vio como lo izaban. Sus piernas eran un mar de temblores y su corazón... uff... un potro desbocado. ¿Qué debía hacer?, ¿cómo manejar aquella situación sin salir lastimada? Nunca les podría ir bien a dos personas como ellos. Nunca.

—Lo pensaré —le dijo agitando la mano antes de que la puerta de la ambulancia se cerrara y partiera a toda velocidad camino del hospital.



 Epílogo



El traje de novia estaba colgado de una lámpara, pendiendo casi de la fuerza de la gravedad. Un gran escote y mucha seda blanca. Ariel y María trajinaban en el dormitorio principal. Ya llegaban tarde. Ambas seguían en bragas y sujetador. Eso sí, medias y ligueros. María llevaba el cabello recogido. Ariel suelto, como siempre, como una selva castaña llameando a su espalda.

—Los invitados se van a aburrir de esperarnos —se oyó desde la puerta.

Ambas se volvieron. Allí estaban. Carlos y Darrell, apoyados en el quicio, como dos sátiros espías que no perdían detalle de sus anatomías.

—¿Pero qué haces aquí? —dijo María sin ocultar que aquello la excitaba—. Trae mala suerte que los novios se vean antes de la boda.

Carlos avanzó hacia ella y la tomó por la cintura.

—Pues yo quiero degustar a la novia antes de que me dé el sí quiero, no vaya a ser que me la hayan cambiado. Aún llegaremos a tiempo. Diez minutos de espera y una vida de felicidad —le dio un largo beso que ella correspondió con la misma pasión.

María soltó una ligera carcajada y los dos salieron camino de la otra habitación, la que ocuparon Darrel y Ariel cuando tuvieron que quedarse en su casa. Darrell aprovechó para colarse en el cuarto, cerrar la puerta y acercársele por detrás. Se puso tan cerca que Ariel notó como se pegaba a su espalda.

—Creo que no vamos a llegar a la boda de esos dos —le dijo al oído, mientras le mordisqueaba el lóbulo de su oreja.

Ella se volvió y se colgó de su cuello. Vestido de chaqué parecía un príncipe. Su príncipe azul. No pudo evitar pensar en Beatriz. ¿Qué habría sido de ella? Estaba segura de que disfrutó de un amor como el que ella ahora sentía hasta el final de sus días.

—Mandan los novios —le dijo Ariel mordisqueándole los labios—. Si ellos no tienen prisa, nosotros tampoco. Tenemos permiso para llegar tarde. Incluso para llegar solo a los postres. Nadie nos echará de menos.

Él la estrechó contra su cuerpo. Llevaban juntos cerca de un año y cada vez la deseaba más. Por supuesto, Ariel se había negado a casarse. Pero todo se andaría. Quizá después de aquella boda se animaba. Darrell había aprendido que ella tenía su propio tiempo y de nada servía insistir.

—¿Eso significa que puedo...? —dijo él mientras chupaba la curva perfecta de su cuello.

—Ummm... —aquello era delicioso—, ¿desde cuándo pides permiso?

Él sonrió, perdido en su cuello.

—Era solo un formulismo.

Ariel se apartó un instante. Él quería volver a su cuerpo, a su garganta deliciosa, a la frontera peligrosa de su pecho.

—¿Recuerdas lo que nos dijo Constanza Fajardo hace casi un año? —le preguntó Ariel, mirándolo a los ojos—, que al final de la novela el mundo se transforma.

Él sonrió. Tenía razón. Al menos el suyo había dado un vuelco de ciento ochenta grados. Ahora su gran aventura era aquella mujer que tenía entre sus brazos. Una aventura que sabía que no terminaría jamás.

—¿Le ha sucedido eso a tu mundo? —le preguntó mientras volvía a perderse en su garganta.

—Sí —dijo ella mordiéndose los labios a causa del placer que sentía—. Desde que tú entraste a formar parte de él.

Con mano experta Darrell le desabrochó el sujetador. Con sumo cuidado lo apartó, para que sus dedos se enroscaran entre sus pechos, deteniéndose sobre sus pezones, endurecidos y deliciosos.

—Mañana llega mi madre —le dijo él mientras dirigía su boca hacia aquel manjar delicioso. Nunca se cansaría de devorarlos.

—¿Otro campeonato de kitesurf? Esta vez me gustaría participar con ella —contestó Ariel, echando la cabeza hacia atrás, ofreciéndose entre suspiros.

Darrell dejó sus pechos para volver sobre sus labios.

—Solo cuando me dejes satisfecho —le dijo en un susurro—, y soy muy, muy exigente.

Ariel bajó la mano, para encontrarse con la enorme pasión del Impresionante McKay.

—Está usted muy excitado, señor Mckay —le dijo con malicia.

Él soltó un suspiro.

—Es por su culpa, señorita Salazar —posó sus manos en sus caderas y la estrechó contra su cuerpo—. Deberían prohibirle usar liguero.

Ella soltó una carcajada y le devoró los labios. Sabía lo que vendría a continuación y ya nada le importaba. Ni el futuro ni sus miedos. Amaba a aquel hombre y solo había una forma de enfrentarse a aquel amor; yendo hacia delante, día a día, entregándolo todo. Como él hacía.

—Tengo una duda —dijo de pronto Darrell, incorporándose para poder mirarla a los ojos.

—Dispara —le contestó ella con una sonrisa.

Él entornó los ojos, como valorando lo que iba a responderle. Frunció la boca. Estaba guapo el condenado.

—¿Crees que he superado a Romy? —le preguntó—. Tu antiguo novio.

Ella soltó una carcajada que a los oídos de Darrell sonó como la mejor música del mundo. Después se encaramó a sus caderas.

—¿Quién es Romy?



 Notas



[1] Aunque la Flota de Indias se configura definitivamente en 1561, ya en 1522 se ve la necesidad de defender los mercantes españoles que iban o venían de Indias, y en 1543 se ordenó que los barcos que hacían la Carrera de las Indias fueran siempre juntos, reunidos en dos flotas.

[2] Como se llamaba al Imperio Otomano.

[3] No fue dogma oficial de la Iglesia Católica hasta 1854, aunque una hermandad penitencial sevillana, conocida como El Silencio, veneraba esta iconografía y tenía juramento de sangre para su defensa desde 1356.

[4] Mapa antiguo que representaba el mundo entonces conocido.
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